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Un mapa del mundo verdaderamente importante 
en la famosa Universidad de Yale 

POR 

CARLOS S-PNZ 

Mal podíamos imaginar nosotros que apenas acabado de escribir 
el articulo sobre EL MAPA DEL m m  s ~ c h  EL PROCESO ~A~TOGBAFICO 
DE OCCIDENTE, publicado en este mismo BOLET~N, tendríamos que insis- 
tir en el tema para dar a conocer una noticia que amplia sensible y posi- 
tivamente el curso del referido proceso, y en un punto que consideramos 
capital para el estudio de la Cartografía histórica correspondiente a los 
descubrimientos geográficos ultramarinos. 

Nos referimos a un nuevo mapa. Y decimos nuevo por lo que tiene 
de novedad para nosotros, pues el mapa en cuestión fue realizado con 
toda probabilidad en 1490, o sea que cuenta ahora unos cuatrocientos 
setenta y seis años de existencia, dos más que el descubrimiento de 
América. 

El mapa a que nos venimos refiriendo, se conserva actualmente en 
la famosa Biblioteca (1) de la Universidad de Yale, en New Haven, 
Connecticut (Estaclos Unidos de Norteamérica), y con propiedad se le 
puede considerar uno de los grandes mosumentos de la cartografía 
universal, porque, entre otras cosas, marca el límite de las dos granaes 
épocas gecgxificas de la Historia: antes y después del DESCUBRIMIENTO 

(1) La Biblioteca áe ia Universidad de Yele menta, según las estadísticas 
para el año 1 W ,  con un fondo de 4.831.738 vo1Úmenes. Es la segunda en 
importancia numérica en los atados Unidos. Sólo le aventaja la de Harvard, 
que totaliza 7.445.072 libros. 



En el curso de estas breves páginas, y con el carácter de urgencia 
que nos impone el espacio y el tiempo de que disponemos, procederemos 
al estudio de esta joya cartográfica, poniendo a contriiución nuestra 
mejor voluntad, aunque ya consi$eramos ue el resultado de nuestro 

i w$q,i~ M 1 de sg ih, p s w  ! ljt7t.$.-#Ta 
ción directa de que Pero el camino queda abierto para 
que o t r q  b b+n m, e v p % " y p , t p  ,y ,yjqejq~r pp&~s, bim 
seguros que cu&nler '&&u e& ser gaidkdmado con la solución 
de varios de los problemas que aún entenebrecen el alborear histórico 
del Nuevo Mundo. 

El mapa fue adquirido m &I Uqiversidad de Yale, mediante 
compra, en 1%1, y ha sido reproducido y estudiado témicamente, entre 
otros, por Mr. R. A. Skelton, en la obra Mappemmdes A. D- 

JJ. W Y I T ,  de myp des- 

Mapa del mundo en proyecá6n pseudo-cara-, E T N T A ~  AL 

TEWPT,E sosw PAPEP PE&WB &N LA w. 3% la parte Wdor aparece 
la fi&a nr cap&& Ola* H~rarcivs MAR--WLLWS C ~ R M A -  
NUS. mqa se cornpdde de A s  h j a s  de papel de 596 3( 4iR9 aun., a 
las que se afiade & '% fiar& Merbr  okss *es d a s  hojas, qtze dilea 
cada una 590 X 210 mm., y sobre el borde izquierdo se acoplan Mes 
fragmentosa r e p c t ~ e ,  Be X í*, 310 X %MI y X 190 
milimetros. 'Todos &S dmmtos,  pegados sobre íkl.i?a t&, k 
@dad dei mapa, pua 4 fodeado por uaa brla , I 5 @ m i T d  
metros de anchd, coti xmhos d&r&w,s de Bajas de aeanto y de ami- 
males y fiorek 

El conjunPo he de bórde a &de 1.WJ X 1 . h  tn&a&rds y 1 % ~  
lineas que ajustan exactamente en las respectivas uniones'idiean -e 
la pintura fue ejecutada después de haber sido pegadas las bjze de 

&re @$atgtil. Q H ~  mmtkm e? WPR astigil0 Y de 
madem $orada. 
c 

(2) Publicada en Amsterdam, por N. Israel, 1964. - ' 

La py&# pwud,a-mdifow es dJriginsl de este wt lil w@ 
4agnar-m in- MBRTEWU,S Q ~WTWLWS-YW, y a- - CQJJ 4 ,& Mar;tin WdbxwGUq gubl~cgda en 1597. JA 
~ J G ~ B  4e %tikvdes w iw%ciwiir el lado UgW& pos d AB 
b o ~ a h s ~ t d i á i ~ 4 ~ w d e l m ~ ~ . e ~ e ! 4 ~ ~ ~ r o ~  MCWSWM 

mog, m 4Qd ,$Hr Y 4)$w d N w t t ~ ~  M m h s  w 
~ * ~ p r - i n l 3 Q ~ + a : * l c # ~ & ~ ~ g - c a a L  
p@e inlk&w, ,PP ~ ~ 4 q  m e  w q e  de 59 QRat; 3 270" %te, F;1 
m* ~ . p ~ p p p q p s q ~ ~ ~ i a s a r ~ ~ d r w s l a e t s ,  360, 
Eh gJ SQb gpqscc~,~ m o  gaddoñ 4 $&adao~, 1% trg@iw .Y 
el & d o  <NO ,fip .mqdp *gh l s t e W ~ ~ .  1 

La r , e ~ ~ ~ s % t 3 4 @  ,cgpjuqto &e ie* @nf?Wpk t% la FVW- 
ción muy red* 4% p p m ,  ~+.A~&Jw k 
@de qk k T h -  a&@ rritiQ* $P. rnn#r@g pfggiwq&e con 
OSWB & @ f ~ f m  .wpM m e  .I s3 -Sede,ctagsa m el e&dh 
de 10.s de@l4qa-y ,@g t ~ . +  ,at kj ~ Q P ~ F B . ~  m m b i o  res* W 
a*-lc, pprp logJ&c$oe,+kei81a wq ds h, f o m  Y prnpsióz de k 
~upeI;fi~+ fe r4q~e ,~p lpf  . . O. con I ja  JisByw &f1W S P ~  m-&s 

8 - 
R .  wM*. , 

$,e 9Itrea cinco rnwwmw4s & ER* MarAUr, d;emm* 
t.* rn~scrZ~~ *Y .clr % dipiwib p,"ps"or20r2&$ J ~ Y F  pH$- 
pm?. b s  + $os £iprap m sendos d k q  C Ptolam~o Fxistaiw 
m 2 V$ií,qmo y e~ 3?Ioreqcip, ,y IQS tres ;&tes e9 otra ohra, W b i h  
qanusajfal de M ~ e l ~ u s ,  titulada: ~ c d  I~USTIWTI~~,  de la 
que se ayervan tres ejemplres en ' i s l d ,  &den y en Lan- 
ares. T&E& se at&u& a Maytflus un mapamundí, probblemente 
p c $ o  por Fia+o RoslIl, gpq fpe $se&kito por qi profesor 
S&+&& C%ó, peneciente a la Biblioteq &e los herederos &andau, 
eh ~ o r q c h .  La es-& de longitudes de los doy primerqs alga- Ips 
1- y en b s  tíel i ~ s v ~ ~ ~ m a a  I L L U S T R A ~  iiega a los -g0. Sob- 

a d  ~ ~ T - ~ S - Y A L E  sub w t u d  a m. 
* * *  1 

En el mapa ~ T E L L U S - Y m  se reúna, por primera vsz, k lum- 

ciQo ep la edad a n t i m  Segúp la +ea 



B O L ~ I N  DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

nuevos territorios descubiertos y explorados #por los portugueses en la 
parte occidental y meridionai de Africa, incluídas las islas Azores, Ma- 
dera,- Cabo Verde y la Canarias esp&olas. También se nos ofrece la 
representación (imaginaria) de los confines orientciles de Asia, según 
las descripciones de los viajeros medievales que la visitaron, especial- 
mente de Marco Polo y Nicolo de Conti. Como dato importante cabe 
senalar la inclusión de la isla de Cipango en el extremo noreste de 
Asia (3), y asimismo figuran en el norte de Europa la Escandinavia 
y Groetlandia, probablemente trazadas según el modelo que ofrecen los 
mapas de las respectivas regiones que constan en varios ejemplares de 
la COSMOGRAPHIA de f i o l o ~  existentes en la Biblioteca Lauren- 
ciana y en la Nacional de Flqrencia, o tal vez del que figura en la 
edición de la misma obra im+esa en Ulm en 1482 y 1486. 

Vemos, pues, cómo en @ UTELLUS-YALE dan cita, sin 
transición alguna, los principales exponentes de la cartografía histórica 
anteriores al gran desnibri&nto transatlaiitico, a saber; el mundo an- 
tiguo de Ptolomeo, las iegiones de h i a  según las descripciones de los 
viajeros medievales, las p a h  nórdicas de Europa, y por Último, los 
más recientes descubrimientos portugueses en el litoral de Africa, que 
rebasan d t a b  de Buena Esperaktk, hasta el punto donde ilegó la 
expedición de Bartolomé Díaz en 1488, e6pa que se hace constar en 
una banderola, cuya inscripción reza así: huC wq; colG(mi)pnri;m st 

aWM de fmfj Sove p d o  pervenif clasic Johaa(,PiJ) secudi. Precisa- 
mente esta indicación referente a la navegación de Bartolomé Díaz es la 
que determina la fecha más probable -del mapa, que n ~ ' ~ u e d e  ser ante- 
rior a 14-89, ibiendo que .S expedicionarios-entraban de regreso en el 
puerto de Lasboa en diciembre de 1488. Como se por seguro que un 
mapa de este tipq sirvió de modelo para, ía wnstru&Ón del Globo de 
Martín Behaim, que '&va inscrita la fecha de 1492, parece lógico COII- 

si&rar el MARTEUUS-YAI,B de fecha muy aproximada al año 1490. >.'> 
El no contener indicación alguna sobre el viaje'de Vasco de Gama abona 
también la fecha indicada. - 

Una de las circunstancias que caracterizan al MARTEUIJS es la es- 

,-*-: - . . . - 
6 La iqia de ZIMPAGU aparece dibuja&' 'en el mapa' de 'Fra. Mamo 

@furano c. 14591, existente en la Biblioteca Nacionale Marciana dk Venecia. 

UN MAPA DEL MUNDO VERDAD~RAMENTE IMPORTANTE 

cala de longitudes, que sigue la disposición del mapa de Ptolomeo, yero 
con la notable variante de señalarse la amplitud correspondiente a los 
descubrimientos posteriores. Así, por ejemplo, la máxima longitud en 
el Ptolomeo de las ediciones impresas a finales del siglo xv, tomada 
desde un meridiano que pasara por el Cabo de San Vicente hasta la 
región de Catígara, extremo limite de la tierra conocida en Asia, se 
indica con lW, marcados en divisiones progresivas de cinco unidades. 
En el MARTELLUS-YALE, y a partir de un meridiano que asimismo 
pasará por el cabo de San Vicente, la longitud se extiende a los 270" en 
la parte más oriental de Asia, comprendida la isla de Cipango. O sea que 
la dimensión longitudinal de la superficie conocida del Globo alcanza 
90" más que en el mapa de Ptolomeo, que son los que representan la 
región correspondiente a la configuración de los territorios descritos por 
Marco Polo, Nicolo de Conti y demás viajeros medievales. 

Según esta escala dimensional de longitudes, sólo faltaba por des- 
cubrir los 900 que totaliqrían los 360" en que se divide la esfera, menos 
la distancia que separa la Península Ibérica de las islas Azores, ya des 
cubiertas por los portugueses. 

Estos datos son de una trascendencia tal que no debe escapar 
a nuestra más aguda consideración, porque en sí indican que a causa 
de su . manifiesto .- error se llegó a pensar en la posibilidad práctica de 
e+az?r uüo y otro extremo d e  la tierra -la Iberia y la India- me- 
diante una relativamente corta y fácil navegación, si los vientos eran 
favorables. La rica isla de Cipango, tan abundante en oro y pedrería, 
seria la escala intermedia que habm de facilitar el acceso a la provincia 
de Catayo; y a los reinos del Gran Kan, adonde precisamente preten- 
día arribar Colón. 

~ e m o i  nombrado a Colón, el único y verdadero descubridor de Amé- 
rica. .La publicación del MARTELLWS en 1490 coincide con uno. de 
los momentos decisivos de la vida del futuro Almirante de la Mar 
OcéanyJ. cuando se hailaba en la Corte de los Reyes Católiios postu- 
1ydo los ked& .. . nkesarios para acometer la empresa de navegar d 
Atlánth, tomando .copla rumbo el misma derrotero que. en el mapa 
separa las (2ana-k de la ambicionada isla de Cipango, que se& el 
cálculo de Colón debía ser de unas 750 leguas de mar abierto, distancia 
bashnte aprbximada al &lor de los tjO" y pico, contados desde los 280 



da l a M d  en qua se la Gmem d a  & las 42mwias de donde 
penaba pBr& (4). 

I& a mtm h ese& de 1wgh-I m e! Mmb~aws 
y liíi tepríade Wbsa Ialesque ws wrWigcljdia80s a wspdmr 
s j e r r a g i t e d m q a a l q u e ~ e a & r ~ % ~ ~ ~ h a ~ b &  
w W- qae kl élhasía visW y cld qm vez se eviria prer 
dir* sq prima3 tJaw- tr- I .  

7- n~ &lo,- cpc fs#t ito mapa de este tipo el que g o W  

a W lipa p w & W e s  pqkíiw de w l i U q t a l  prcy- &e na- 
v%garlron. tmqw*, * ,que I"r wria jqqráfka dei +aerkl  
septeqdW .4 sic d w w p l b  le pra c~~lwida dede W a  Bas- 
tietes &?+ Q ~SEI Wg,*puc el Cflsicy 'W M PP@Q T- sc 
f3i. B~ZQ w-%@Q rky w,&Q ,4pHJ&h$ gqw+ lal@*,  te 
al canónigo wr&@s Esyh bfatips @a 1 7% k p , ' o ~  cbs 4 

4.t  mi@% @1*2 p ~ 0 ~ 1 ~ ~  entre y 1 4, W@@ k ,. b;io 
D. Fernando eq b Etistmie... (5) de S& padre, 3: el P. Qqto?~rnémé de 
&.Casas m la syya L & Indias, m&,m@a a escrisir q 15& & 
La Española, y e o n I i n n d  & su mayor p& Rpe 1550 y 1 5 6 3 , ' ~ -  
do el famoso defensor & @ indios ya se hallaba en España, pem que - - 
sólo iue publiada *%a en 1875-75. 

c f q  que se 'k peplo a negar b autenticidad $e *atas grtq 
como o b  del f i sh  fipptino, y .  espcjahmte Hénry V i d  es- 
mi% e x t k  -&&& para demostrar, sin conseguiilo, que iiab'w 

t 
si@ ,hentadas por + % y h q l o  Glbn [Q, PerO de cdquie; d o  

' f i i  i l i  

i g t S í s r e b e , @ i i r e d d r r a a ~ h b s  * 
2/3 millas en el M o r ,  y cada 4 e p r  

1A80 metros. ai el & ee pide en los 280 de htitud de 4 s  Canari;is, base 
de ía partida, ía dista& a ' C I ~ ~  se reducirá sensiblemente. El mejor estu- 

&eCkdasaCipamgeb 
akt &h fit di* 

id arvt&éma m el 
Pr- W A- m, BUW% MP, 1945 aár:.. 104-107 p U6-117. 

(5) Fue pgbiicacta p r  vez en p1, traducida al italiano gor Al- 
f&o de mlaa. D. E%&dd(> Cd8n wuid en 133!9, y no Se sabe && ter- 
rBtm& & kSi-nbSii sa *&& *, eiiyo L d t a  d g k k t  es@&l se Ba 

. - -  . f 1: ) 1  

-dQ SBkw el flPgleJPIi de la wwwmdrrgei3,& ICo.ym@i, w é w  9 OBca 

debemos auk i tkqme d t e x & d e h i z t & s s  d e T ~ & & s t e ,  a 
menos, desde las a f h s  ca cp D. Penan& p d P, La &.a$# 

ron sus respectivas obras. Mas después, como se sabe, se bz biktdo 
escrita de mma 6@ D. CMbái 6 & m lierinmo Bambrnt5 Colóir el 
texto latino de una de éIbs al dorso de la H~sn>au -m uszgu~ 
ci~sranu~,  de Enas Silvio Pi6ofoxskG (Paga Pío U), ~íys Zibm 
pc3Banejó al x%dmkratd y astaaifflzntd se c m  m k B ~ Q .  
CoWMm de Jeilb. Y lo fi& eq q ~ i  lb  rblctidou M fí- 
sica flmehtpho sdbrlj. la di&m&i enffe f% &mas c6- o~cidenthfes 
de Ewapa y la ish de cainckfen casi exactamente c m  las que 
se &dw& b pco- deE w m n p i b d e p r :  lhwx~ras. Da Ssarr 
!z&Lmms gffplr p o c ~ ~  exCqBb Q U ) : ~  km¿% H E B I I B I ~  Bil3mr-s calti 
muru y. que k p t ~ &  Cmki KZMa: tMim&'s, '& Itps Antes 
Ricim8s dttn&&n, fiidas & de fiando a d d a d o  a lbs l t ros  a que 
conewidea, La '& de d i d Ó P  mural es esta que catnentamos. 

~ ~ ~ i c ~ % ~ t i s G ~ n r ~ ~ g s r ~ , t l r i ~ ~ i ~ ~ ~ + t  
d&ing.luew pt S* moc!b&mtm~ S e+-, siintol 
isíctl &id Cgrt&&o @e 't!M&jb6rá- crña I& d(tW qixe le.~fa&ftdkh btra 
fuenter de informad6,ri: ~ á r a  la parte del mundo antiguo conocldo .se 
ha íimi&dcl a tapiar en este Easo (7) ei miapta ~ t d &  que iigsa 
eiehvQdiERán~iLJhcbe e e ~ , r n r n p l e ~ ~ e l  
de laY fe@mt!s w%iietis de Em%@ (E3&Wd3W+k f Wc%&@dh), p? 
tambiéb consta én Ih i.íh dbra (8J. itd coflf5gukCíÓfi díieatal di! 
Asia le, vemos desarrollada en el mapa de l&rf&s, según h dacri.p- 
cija Eteraria que ka~en Marmo Polo y Mieob de Conti & s w  eqaaien- 
&S Oycsas, qae c & e  c m  3a ex-& qi,i9ieisiarr de TaxaneIli, 
qtliea q r t s a m  dice qtte ha mÍrfercidr&dd ütt & *&S 
partes, que envía a les $iestUiatafios de ia. cah , ' y  del cual, ptobbfé- . ' l .  

óe D. m Baiaatexq~ ~ r i s t ó ~  ~ae a-  el 4 ~ 9 c ~ r i j n i s n t o  tic 
Amériur, BarrAmm-Buaros  aire^, 1945 pág, 316 y sigs. y a b i s m o  la citada 
de M<Fnim, págs. 65-77. 

(3) l&rtdus r g - s s ~ t a  Ewopa en su obra Imuhiwts Illustratum, + 
gún la condiguusión de bs e de o;luegaciÓn entapas en voga 

fa) sn tiso m babía  reoi ida impr~s0 el taas ds E'tolomeo seis vses. 
Veáse Bibiioteca Americana Vetustissima. Ultimas Adidqnes. Pw *los fh& 
Madrid, 1M, págs. 94 y rgs. 



mente, Martellus conoció alguna copia (9). Para representar ia región 
meridional de Africa, desconocida al alejandrino, configura Martellus 

(9) Texto fragmentario de la carta de Toscanelli a Cristóbal Colón, y at  
canónigo Fenán Martins : 

"A Cristóbal Columbo, Paulo, físico, salud: Yo veo el magnífico y grande 
tu deseo para haber de pasar adonde nasce la especiería, y por respuesta de 
hi carta te envio el traslado de otra carta que ha dias yo escribí a un amigo 
y familiar del serenísimo rey de Portugal, antes de las guerras de C a s a ,  a 
respuesta de otra que por comisión de S. A. me escribió sobre el dicho caso, 
y te envio otra tal CARTA ng MAREAR, como es la que yo le envié. por la cual 
serás satisfecho de tus demandas; cuyo traslado es el que sigue: A Fernán 
Martímez, canónigo de Lisboa, Paiilo físico, salud. Mucho placer hobe de saber 
la privanza y famih-idad que tiene con yuestro genemsisimo y magnificentísimo 
rey, y bien, que otras muchas veces tenga dicho del muy breve camino que hay 
de aquí a las Indias adonde nace la especería, por el camino de la mar, más 
corto que aquel que vosotros haceis para Guinea,... y aunque cognosco de mi 
que se lo puedo mostrar en forma de esfera como está el mundo, d e t e r d é  
por HIáS facil obra y mayor inteligencia mostrar el dicho camino por una CARTA 
semejante a aquellas que se hacen para navegar, Y ASI LA ENVIO A S. M. HE- 
CHA Y DIBUJABA DE MI U N O ;  en ia cual está pintado todo ei fin del Poniente. 
tornando desde Lrlanda al Austro hasta el fin de Guinea, con todas las islas 
que en este camino son, kn frente de las cuales, derecho por Poniente, está 
pirita& el comienzo de las Indias, con las islas y los lugares adonde d e i s  
desviar para la S í  eqninocial, y por cuanto espacio, es a saber, en cuantas 
leguas podeis llegar á quelíos lugares fertiiísimos y de todas maneras L es- 
pecería y de joyas y p d r a s  preciosas: y w tengais a maravilla si yo I h o  
Poniente adonde nace la especeria, porque en m& se dice que nace en Levante, 
mas quien navegare al Poniente siempre hallará las dichas partidas en Poniente. 
Las hyas derechas que están en luengo en la dicha carta amuestran la distan- 
cia que es de Poniente a Lewnte; las otras que son de través, amuestran la 
distancia que es de Septentr$n en Austro. .. Y de la ciudad de Lisboa, en 
derecho por el Poniente, son en la dicha carta veinte y seis espacios y en 
cada uno dellos hay doscientas y cincuenta millas hasta la nobilísii y gran 
ciudad de Quinsay (6.500 millas). En la cuai está lo más del tiempo el Rey, 
é de la isla de Antiila, que vosotros llamais de siete ciudades, de la cual tene- 
mos noti.&, fasta la NOBIL~SIMA TSLA DE CIPANGO, hay diez espacios, que so0 
dos mill y quinientas millas, es a saber doscientas y veinte y cinco leguas. la 
cual isla es fertilísima de oro y de perlas y piedras preciosas. Sabed que de 
oro puro cobijan los templos y las casas reales; así que por no ser cognoscido 
el camino están todas estas cosas cubiertas, y a ella se puede ir muy seguramente". 

Fechada "en la ciudad de Florencia a veinte y cinco de juuio de mil cuatro- 
cientos y setenta y cuatro años'. 

El texto completo de las cartas de ~oscanelli, en legua castdha,  lo pu- 
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los resultados & las exploraaones portuguesas, incluidos los últimos 
avances de la expedición de Bartolomé Diaz en 1488, que con toda 
probabilidad se los facilitaría Martin Behaim, como luego veremos. ' 

Por la serie de circunstancias que concurren en la publicación del 
mapa MARTELLUS-YALE, hemos llegado al convencimiento de que 
Colón pudo llegar a conocerlo. No olvidemos que por aquellos días 
de 1490, Colón se hailaba en España, y no es .lógico suponer que desde 
Florencia se lo enviaran para verlo. En cambio lo que sí parece más 
probable es que alguno de sus amigos o agentes, que los tenía en 
Italia. le remitiera una copk que por lo espectacular de su particular 
dimensión mural y por la configuración original del mundo que re- 
presentaba, hubo, sin duda alguna, de llamar Ja atención de muchísima 
gente, a cuyo fin publicitario precisamente iba destinado. 

Necesario es, para entendernos, que digamos pronto que, a nues- 
tro juicio, el MART~Lus-YALE no es un mapa pintado o manuscrito, 
como a primera vista pudiera deducirse de las palabras t&es wtes 
citadas de Mr. .Skelton: MAPPEYONDE EN PROJECTIQN PSEUDO-COR- 

DIFORMI3 PEINTE A L A  DETREMPE SUR DE PAPIER COLLE SUR DE. L A  

TOILE. Nosotros nos hemos convencido, después de haber leido deteni- 
damente el comentario de Mr. Skelton, y asimismo en consideración 
a otras razones que expondremos, que el MARTELLUS-YALE es un mapa 
JMPRESO, al menos en su mayor parte,. y después colareado, como es 
costumbre hacerlo para destacar los accidentes, y también por simples 
móviles decorativos, de modo que la edición del .mismo pudo ser tan 
numerosa como la demanda lo requiriera, y por lo tanto C&M 
Colón como otros muchos interesados pudieron tener la ocasión de 
poseerlo. 

Después de lo dicho, nos creemos obligados a explicar el por- 
qué consideramos impreso este mapa mural de MARTELLUS m vez de 
pintado o manuscrito, como lo son -todos los de semejante dimensión 
mural producidos desde los tiempos más remotos de la antigüedad has- 
ta el fin del siglo xv. 

blicó el P. Tas Casas en el capítdo XII de su HistorM de las Indim, y en 
italiano aparece en la Historie de D. Fernando Colón capítdo VIII. El origi- 
nal en latín lo publicó Harrisse en 1872, p posteriormente lo han reproducido 
otros autores. 



s i ~ ~ j o * ~ i a h i i ~ c l i l s !  ab a tq6  
~ d j ~ ~ s i i r ~  iMs!&j& 

impreso. 

(10) Francesco Roselli, grabador de nypaa, *jaba par aqudb época 
eii'PIo&&. W d & ~ f f e l a h & ~ : é n  & & & Q ~  d f i i z o a d  m d  
de WO. Mdj- eh rlhdíc$e deSI &-&'es & & & d e  
M&@ II& eV dipkiti ih t@B", dext1ptí~n @ ap& fapp;u&ce, dc Ti 
carta de Yale (Datos del estadio de Mr. Skeltm). 
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Ateniéndonos a lo que dice el Sr. Skelton, parece liato preguntarno6 
que si la orla lateral ha sido impresa y las rotulaciones caligráfms pro- 
bablemente también, ¿por qué no pensar que el trazado general del 
mapa sea obra estampada con uno o varios clisés grabados, tal como 
lo hace suponer su misma apariencia y ya era costumbre hacerlo ezi 
aquella época? Advirtamos que la representación del mundo antiguo, 
o sea el mapa universal de Ptolomm que aquí se copia, ya había sido 
impreso repetidas veces, desde que en 1477 apareció en Bm& la 
primera edición de la COSMOGRAPHIA con los mapas grabados en cobre, 
lo que vale tanto como decir que la grabación de mapas, y concretamen- 
te los de Ptolomeo, ya era una experiencia adquirida y desarrollada en 
el arte tipográfico de aquellos tiempos. Esta abundancia de mapas ím- 
presos nos muestra también que existía una gran demanda en el mer- 
cado iiirero del Último tercio del siglo m, como lo prueba las varias 
y frecuentes ediciones de h GFBXB~PHIA (11) de Ptolomeo, y las DE- 
SITU ORBIS de Pomponio Mela, que también contienen el mapa univer- 
sal, y asimismo podrían citarse las de Macrobio, etc. 

Si no bastara la serie de razones expuestas para convencemos que 
el ~ARTELLUS-YAL~ es un mapa mipreso y después pintado o cabrea- 
do, como suele hacerse incluso en los tiempos mod;e~1os, podriamos aña- 
dir otra circunstancia convincente, y es que este mismo mspg fue co- 

piado casi al Qlm y en sus mismas dimensiones m d e s  por Martín 
W a l d s d e r ,  cuando en 1507 estampaba utm edición de mil ejm- 
plares para dar a conocer los sensacionales desatbrimientos ultrama- 
rinos realizados a partir de 1492. Pata cerciorarnos que el M ~ T E -  
LLUS-YALE fue copiado servilmente por W a l h ü l l e r  en 1507, 
bastará con echar una mirada a las reproducciones fcitoflca~ qtte 
publihmos, y pronto se advertirá que ambos mapas son sustandmen- 
te iguales, pues incluso la proyección pseudo-cor&me que por pri- 
mera vez se emplea en el & f m ~ n ~ u s  la repite W d d d e r  
con perfecta fidelidad, y si fijamos la atención en los dos grandes 
recuadros, que con extensas leyendas Brginan a ambos lados de la 
parte inferior del MARTELLUS y del W a l d s d l e r ,  observareinos 
que se identifican por completo. Este solo dato sería concluyente para 

(1 1) Véase: Za G E ~ C R ~ P H U  P T O L O ~ ~ ~ ,  FSTWDIO BIBLIOGRASICO. Por Carlos 
Smz, Madrid, 1959. 



poder afirmar que el mapa universal de 1507 fue trazado a la vista 
del MARTELLUS, ampliado sin duda, con la configuración de los 
nuevos descubrimientos, tanto en el Nuevo Continente, llamado por 
primera vez AMÉRICA, como en la región meridional de Africa, que 
ya había sido completamente explorada por los portugueses. La 
representación oriental de Asia, continental e insular, es la misma en 
el M A W T ~ S  y en el Waldseeder ,  en los que aparece la isla 
Cipango situada en el extremo noreste, y las demas citadas por Mar- 
co Polo, entre las que se nombran las de Java, Seylan, Pevtan, etc. 

Si por imperativo de las razones expuestas nos convencemos 
que el mapa universal de 1507 es una réplica del Martellus, con el 
solo aditamento de los territorios transatlánticos descubiertos a partir 
de 1492, entonces deberemos reconocer que o bien el mapa MAR- 
TELLUS-YALE fue llevado para copiarlo al Gymnasium Vosagense 
de Saint-Dié, donde radicaba Waldseemiiller, o por el contrario se 
pudo disponer de otro ejemplar del Martellus, lo que implica la plura- 
tidad de éstos. 

Pero aún queda por resolver otro caso similar, y por cierto muy 
c o d o .  Nos referimos al globo construido por o en nombre de Mar- 
tín Behaim' el año 1492, que fue donado por éste a su ciudad natal 
de Niiremberg. Es bien sabido que Martín Behaim se sirvió de un 
mapa grande del mundo para componer el trazado de su globo, y como 
a su' vez la corifiguracibn de éste se identifica en sus líneas formales 
con el timado del MAXTELLUS, nos vemos forzados a concluir lo nisntcr 

que en el caso precedente, o sea que o se dispuso en N i i r e h r g  del 
mismo mapa que ahora existe en. Yale, o en caso contrario tuvieron 
m o  madeio algún otio ejemplar semejante. 

Plrdtía objetársenos la grave dificultad de no haberse conocido 
ni conservado ningh otro mapa del tipo MAETSLLUS-YALE, ya que 
la edición supone ia estampación de un número crecido de copias,. y 
hasta 1961 no se tuvo noticia pública del único que hasta ahora se 
conoce y forma parte del tesoro biblio-cartográfico & la famosa 
Universidad norteamericana. 

A lo que nosotros responderíamok que de los mapa murales im- 
presos en papel -tales los de Martellus y Waldseemiiller- es muy 
raro que se haya conservado alguna. Y se comprende que, expuestos 
a1 aire libre, como uno de los carteles publicitarios de nuestra época, 

UN MAPA DEL MUNDO VERDADERAMENTE IMPOR'I'ANTE 

no resistieran la influencia climática y más o menos pronto se deterio- 
raran. Todos los mapas de gran dimensión conservados de épocas le- 
janas están, sin excepción, pintados sobre piel o en algún otro mate- 
rial muy resistente a la acción del tiempo. 

Afortunadamente se ha conservado este de Yale. Y el de Waldsee- 
müller de 1507 lo hemos podido conocer nosotros (después de cerca 
de cuatro siglos de infructuosa búsqueda) gracias a que las doce hojas 
que lo componen, y que sin duda fueron las "pruebas de estado", que- 
daron encuadernadas en un volumen que se coserva en la biblioteca 
des castillo de Wolfegg, en Württemberg (12), donde las descubrió el 
profesor J. Fischer, S. I., hacia el año 1901, y con la colaboración 
de Fr. R. v. Wieser las reprodujeron en 1903, con un estudio exce- 
lente, que nosotros hemos aprovechado ampliándolo con nuevas con- 
sideraciones, para publicar una edición crecidísima (bastantes miles de 
ejemplares) del mapa en su dimensión mural, y en otros tamaños 
más reducidos, los cuales fueron en su casi totalidad distribuidas des- 
interesadamente a personalidades e instituciones culturales de todo 
el mundo. 

Por cuanto dejamos expuesto nos parece lícito mantener la afir- 
mación de que el mapa universal de HENRICUS MARTBUUS G E ~ S  
existente en k Universidad de Yale es uno de los ejemplares de la 
edición impresa-hacia el aíío 1490. Y como tal afirmación nos conduce 
a admitir que tanto Colón como Martín Behaim pudieron disponer 
de uno de ellos, lo mismo que Waldsenrüller d i d e t e  años más tar- 
de, cabria preguntarnos si aciso pretendemos nosotros que Colón hubo 
de inspirarse en la contemplación de este mapa que contiene configu- 
rada la misma teoría geográfica que repetidamente ha expuesto a los 
Reyes de España y Portugal, con la relativa proximidad de la isla de 
Cipango, etc., para concebir los venturosos proyectos de su navegación 
trallsatlántica. 

Ea, modo alguno se nos ocurria tal cosa desde que sabemos que 
el MARTELLUS no puede ser anterior a la fecha del regreso a Lisboa 
de la expedición de Bartolomé Díaz en diciembre de 1488 con la noti 

(12) Véase: EL NOMBIW WRIGA, LI~ROS Y MAPAS QUE LO I~~PUSIERON. Por 
Carlos Smz, Madrid, 1959. y BIBLIOTECA AMERICANA VETUSTISSIMA. ULTIMAS 
ADICIONES. Por Carlos SANZ, Madrid. 1%0. 



cia del descubrimiento del Cabo de Buena Esperanza, que figura indi- 
cado en el mapa, y Cristóbal Colón en aquella época ya había expuesto 
repetidamente sus ambiciosos proyectos en las Cortes de Portugal y 
de España. 

Lo que si se desprende de las enseñanzas que nos procura el mapa 
de MARTELLUS es que la tan discutida teoría de navegación transatlán- 
tia manifestada por el físico Paolo da1 Pozzo Toscanelíi existió 
realmente, como consta e~plicada en el texto de sus famosas cartas 
al canónigo Martins en 1474, y algo después, hacia 1480-81, al mismo 
Cristóbal Colún, y a cuya correspondencia ya nos hemos referido. 

Y asimismo es lógico suponer que lo que tan liberalmente escribía 
Tmnel l i  al canhigo Martk y a Colón lo comunicara a cuantos 
mastratan interés por la realización de estos proyectos de navegación 
tmnsatlhtica, que sin duda eran tema de actualidad palpitante en aque- 
lbs &=S, que tanta difusión alcanzaban las repetidas ediciones impre- 
sas del libro de los Viajes de Marca Polo, el de Juan de Mandade, 
y la Geogmphia de Ptolomeo. 
lb definitiva, lo que nosotros queremos dar a entender es, que en 

el mtp de Martellus se recoge una idea generalizada entre los hombres 
eriltos de Irt épwa, a la que &o= se le da la mayor difusibn por medio 
Be una e&& $e r iaag~is murales, los cuales, por su propia dimensibn, 
estaban destinados a ser enpuestos a Is pública contapIaci6n. 

Con esta xba& d m n o s  haber llegado d punto que más luz 
arroja mbre la aiekaza principal, que nos hace resaltar el mapa 
tmíverd de Hemique M d u s ,  a saber: que la representdn del 
mwdo que o k  su trazado era la &mente aceptada par h gen- 
te docta de h época, y desde 1-0 por el mjsmo Colón, que al saber, 
como sin dgda lo m p  (U), que sus proyectos habían qmdado ex- 
puestos tnddtu-te eon la publicidad que se les daba en este 
rnapa, hubo de acelerar las negociaciones entabladas para llegar a un 

(13) Tanto Bartolomé eamo Cristóbal Colón, arpbos reconocidos expertos 
m la confección de mapas, no pudieron ignorar la apariaón del gran mape 
miversal de Martellus, cuya insólita adiguración hubo de causar m *b 
en d &&ea. Tampoco es fácil suponer que ha amigas o agentes de los her- 
manos Colón ea Italia dejaran de informaks de tan sensacional B C ~ W -  
miento 
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acuerdo con los Reyes de España, lo que favoreció la capitulaaón de 
Granada al comenzar el año 1492 y el fin de la reconquista de España. 

Lo que aún nos queda por determinar es la relación que pudo 
existir entre Henrique Martellus y Mart'n Behaim, el autor o pro- 
motor del globo que lleva su nombre y que fechado en 1492, se iden- 
tifica con el trazado del mapa de la Universidad de Yale. Porque del 
grado de esta relación acaso pudiéramos deducir el curso seguido 
para la realización de ambos mapas. 

Existe una incógnita que deseariamos resolver de antemano. Se 
trata de la fuente informativa que utilizaría Martellus pgra cowreer 
la configuración y toponimia de los territorios descubiertos por 10s 
portugueses en la región meridional de Africa hasta finales del afio 
1488, que a m o  ya dijimos coinciden fieimente con la representaaón 
de los mismas en el globo de Behim. 

De Martellus no sabemos que jamás estuviera en Portugal. En 
cambio Martín Beha'i era personaje muy destacado ea la corte lu- 
sitana, adonde llegó en 1484 procedente de Niiiremberg, en cuya 
ciudad m&& su famiíía, que profesaba e1 comercio. Discípulo de 
Juan Mtiiller, EL REGIOMONTANO, maestro en ciencias matemáticas y! 

cosmog~áfims, parece que fue mandado llamar por el Rey Don 
'Juan 11 para formar parte de la Junta de matemáticos meada en Lis- 
boa, donde asimismo contrajo matrimonio. Se dice que acompañó a 
Diego Cao en una de suc expediciones al Congo, aunque otros niegan la 
posibilidad de su presencia en estos viajes. 

Martín Behaim es un personaje históricameme muy discutido. Al 
parecer era hombre jactancioso, más viajero que sabio auténtico, y sobre 
todo ambicioso de nombra& y de gloria. En fin, lo que nosotros l b -  
mos en el sentido dinámico de la palabra un aventurero. Por la fecb 
de su primera estancia en Lisboa pudo coincidir con Cristóbal Colón, 
aunque no se conservan testimonios de que hubiera entre ellos relación 
alguna. Sin embargo, y dado el carácter personal tanto del uno como 
del otro, no es posible negar que al menos Behaim, desde m puesto 
en la Junta de matemáticos, llegara a conocer los propósitos transat- 
lántico~ colombinos expuestos en 1483 al Rey de Portugal. Lo que 



ya es más probable es que Behaim los desestimara tan absoliitatnente 
que jamás hizo mención de ellos. 

En diciembre del año 1488 regresaban a Lisboa las naves de la ex- 
pedición mandada por Bartolomé Diaz, después de haber doblado el cabo 
de Buena Esperanza y despejado la incógnita que suponía la ruta ma- 
rítima a la India. Colón se hallaba allí, e incluso escribe en una de las 
notas de su ejemplar del IMAGO-MWNDI: "El (Bartolmé D k )  ha 
descrito m h j e  y lo ha anotado en una carta vnwh, legua por legua, 
para poder presenkrrlo ante los ojos del mencionado rey. Yo me encon 
traba presenta al ocuwir esto." (Vid. Morison: Op. cit. páginas 113 
y 119). 

El  dato es para nosotros de capital importancia y por eso nos con- 
viene retenerIo, pues lo mismo que Colón tuvo noticia exacta de la carta 
marina que Bartolomé Diaz había levantado de sus exploraciones en el 
litoral africano, es lógico pensar que Martín Behaim, cuya presencia 
entre los que recibieron a los expedicionarios hay que admitir como pro- 
bable, fuera uno de los que tuviera pronto y mbal conocimiento del mapa 
que traía el comandante de la fiota. 

Hacia 1490 se dice que Behaim regresaba a Niiremberg para hacerse 
cargo de la herencia de su madre, fallecida en 1487. Lo que nosotros 
ignoramos es la ruta que tomaría para hacer este viaje. Podía hacerlo 
por vía marítima con dirección a Génova o a Plandes. Si admitimos 
la posibilidad de que desembarcara en Génova no es dificil aceptar que 
antes de dirigirse a Wremberg pasara a visitar Florencia, donde, 
como se sabe, nació y murió en 1482 el físico Toscanelli. Allí pudo 
cambiar noticias con algunos de los discípulos del famoso geógrafo, y 
probablemente fue entonces cuando conoció a Henrique Martellus. 

Lo que nosotros ignoramos, aunque sí lo sospechamos, es si Behaim 
sería encargada, oficial u oficiosamente, con la misión de divulgar en 
Europa las noticias del definitivo descubrimiento de la ruta marítima de 
ia India, con el fin de disuadir a las Curtes europtas de Li inutilidad 
de aceptar los proyectos de Colón y dar al asunto un carácter de hecho 
consumado, y por tanto de exclusiva conlpetencia portuguesa, para lo 
que contaban los lusitanos con la correspondiente Bula pntificia. 

De dos modos cabe interpretar la conducta de Behaim durante la 
hipotética estancia en Florencia que estamos considerando. O bien obra 
por cuenta propia, y sin mira alguna de alta política, o por el contrario, 
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se conduce como enviado especial que tuviera por objetivo la difusión 
internacional de los progresos obtenidos por la nación portuguesa, en 
sus esfuerzos para conseguir el descubrimiento de una ruta marítima 
que condujera a las mirificas Indias. 

Nosotros, decididamente, creemos que Martín Behaim actúa en 
Florehcia de modo que ensalza principalmente los intereses de Portu- 
gal, aunque sin desentender por completo los suyos propios. Queremos 
decir que, en un momento dado, siente gravitar en su persona la res- 
ponsabilidad de un hecho tan grave como e1 de dar a conocer pública- 
mente el mayor acontecimiento geográfico realizado desde los tiempos 
más lejanos, pues el descubrimiento y la exploración de la parte des- 
conocida de Africa meridional suponía, por entonces, ni más ni menos 
que el descubrimiento de un nuevo mundo, como así se hace constar en 
la CRÓNICA de Nñiremberg de Schedel, que en la página ccxc refiere 
la llegada de Martín Bohemwn (Behaim) y Jacobum Canium IN ALTE- 

RUM ORBE. 
V fue entonces, durante su estancia en Florencia, cuando Behaim 

concertó con Henricus Martellus la confección del mapa universal que 
comentamos, el cual no sólo había de contener las más recientes noti- 
cias gráficas relacionadas con los descubrimientos geográficos, sino que 
debía presentarse de forma que causara grrm impresión en el $blico. 
Por lo que decidieron realizarlo en un tamaño que por lo desacostum- 
brado para la mayoría de la gente, su sola presencia fuera objeto 'de la 
máxima curiosidad. 

Como el tiempo urgía, pbr el afan que siente el que tiéne que dar 
a conocer algo importante, y además porque' los dias de Behaim en 
FIorencia tendrían que ser breves, y sobre todo para evitar el peligre, 
de Colón en trance de negociar con los reyes de España un acuerdo 
de navegación en busca de las Indias por: la vía de Poniente, Behaim 
y Martellus decidieron abreviar las cosas y determinaron emplear en 
la construcción de su proyectado mapa elementos tradicionales y bien 
conocidos, con lo que se evitaría, además, distraer la atención pública 
de la gente del único objetivo que convenía exponer como verdadera 
novedad, que había de ser la contemplación sensacionalista de los des- 
cubrimientos portugueses en Africa y el definitivo camino marítimo 
que conducía a la India. 

Para ello contaban en Florencia con los medios necesarios. Segu- 



ramernte tendrían a mano un ejemplar de la C~~MOGRAPHIA de Ptolo- 
meo, impresa en Ultn el año 1482, o la reproducción algo ampliada de 
1486, que ontienen el mapa universal aumentado con la representación 
de las regiones nórdicas de Europa (14) y bastaba con copiarlo, como 
así lo hicieron. Y adpiértase la real semejanza, tanito geogrsca como 
artística, que existe entre el mapa & Ptolomeo, impreso en Ulm el año 
1482, y el de Marteilas, supuesto de Florencia y 1490. IndudabIema- 
te son dependientes el uno del &-o. En cuanto a la configuración de 
las regiones orientales de Asia, referidas por Merco Polo y demás 
viajeros medievales, bástenos recordar que justamente en Florenda 
vivio y mur5 el f í í  Paolo dal Po= Toscanelli, autor del mapa que 
las representaba con todo género de detalles y que tanto hb ía  dado 
que pensar el canónigo Marti= y a Cristóbal GGn. 

No es aventurado suponer que en Florencia conservaran los here- 
deros o diseipulos de ToocaneUi copias del referido mapa, y también 
cabe &I lo posible sospechar que el mismo Behaim contara con aíguna 
&tenida en Portugal, donde ya se conocía desde 1474. Sólo faitaba 
para completarlo la represmbeión de los descubrimientos portugueses 
en el litoral africano y la gf3ertura del Oc&o Indico. ¿ Y  quik sino 
Behaiai podía tener notkia exacta, descriptiva y cartográfica del gran 
acontecimiento geogaáfico y hasta cierto punto politico?. 

Indudablemente, 1 mapa levantado p m  Bars010mé Diaz con los re- 
stilhdos de su hist6A-a e~gdkión, y al que &vamente se r e k e  
Colón en la nota que escribe en su ejemplar del IIUAW MUNDI, S610 
m agente de las auto-es portuguesas podia conocerlo y dimf$;irlo 
sin caer e i ~  el anatema de lesa trziiei611, y este personaje ~ i s  podía ser 
otro que Marth Behaha al que hemos supuesto afanosamente ocupado 
por difundir h sendcw;tl noticia grifica por medio del gran ele- 
mento pubií&ri~ cpe qresentaba el MAPA mnu~ IMPRESO DE MAR- 
TELLUS. 

Convime mmxdar a ntiesttos ieetores que estamos formitlando una 
hlpótksis que nos bpiique el prOceco seguido para la confección del 
mapa MARTEUUS-YALE. Pero una hipótesis 'que se fundamenta ea 

(14) En la edición de Ulm 1482, además del mapa univers* ampliado 
con la representación de las regiones nórdicas, figura un particular iie 
Escandinavía y Groe~náia. 
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dos hechos concretos: las concordancias geográficas entre el Martel- 
lus y el globo de B:haim, que llega a identificarlos como copb el uno. 
del otro, y la representación cartográfica de los descubrimientos portu- 
gueses, que en aqdios  días sólo podían estar en manos de Behaim- 
Este probíema deberá ser estudiado con más detenimiento que el que 
a nosotros nos trpermite la urgencia de redactar este artículo. 

Porque bien pudiera ser que el orden que hemos. establecido fuera 
distinto en la realidad y torrespondiera la prioridad de la construcción 
al globo, en cuyo caco holgaría cuanto hemos dicho acerca de la estancia 
de Behaim en Florencia. Nosotros hemos tenido en cuenta la fecha cEe 
c. 1490 atribuida con reservas por Mr. Skelton al Martellus, mientras 
que en el globo figura la de 1492. También nos ha inclinado a suponen 
que el Martellus sirvió de modelo para copiar el del globo, porque se 
sabe que los artistas que lo ejecutaron en Nkemberg empleaban m 
mapa grande para imitar el trazado 115), aunque comprendamos que 
esta no sea ma razón convincente, pues el mapa original manuscrit@ 
pudo ser dibujado en el mismo Portugal, ya qué para ello contaba 
con los conocimientos necesaríos. 

Indudablemente, hemos de confesar nuestra incapadad actual, por 
falta de datos precisos, para señalar cuál de los dos caminos posibles 
tomaria Behami al regresar a Niiremberg ha& el &o 1490, y por con- 
siguide, sóla nos cabe inclinarnos hacia la ruta & Florencia, por las 
wrones ya señaladas, aunque reconocemos que con mejor i n f o d n  
de la que nosotros disponemos se podríe sostener que Behaim viajó 
directamente de Lisboa a Nüremberg vía Flandes. No obstante, hemos 
de convencernos que los Úítimos resultados que se obtengan de la re- 
solución & este problema no se alejarán mucho de la conclusi6n pro-' 
visimal que nosotros hemos deámids, pues m cualquier caso se hará' 
evidente la concomitancia que existió entre Martín Behaim y Henri- 
que Martellus para la proyección y pnblicaaán de uno de los mapas 
universaies más trascendentes de la Histda, por santo da fin al pe- 
ríodo cartográfico que corre de los tkmps clásicos hasta poro antes 

(15) ... en el d v o  de b familia de Behem (B&) hay un dibuxo bas- 
tante exacto y bien hecho de este globo, en dos pli-S de vitela." Véase: 
Cristóbal a d e t a ,  ~~wBsTIGACIONES HIsTÓRICAS SOBRE LOS PRINCIPALES DES- 
cus~nnw~bs DE tos ESPAÑCUS- w g. &o EN e s~c;u, xv Y P~INGIPIOS 

DEL m. Madrid, bpinos, 1794 4.O 



de iniciarse la etapa de los grandes descubrimientos transatlánticos y 
transoceánicos. 

Pero antes de adentrarnos en la aurora de la nueva era cartográ- 
fica recordemos que Behaim llegó, por fin, a su ciudad natal de Nürem- 
berg aprovisionado con una copia del mapa que había proyectado 
publicar en Florencia con Henricus Martellus, o si se quiere, que ya 
traia consigo des. Lisboa. Y fue entonces cuando se procedió a la 
construcción del famoso globo que lleva su nombre, en la que Behaim 
sólo intervino como director de Er obra, sin tomar parte en la elabo- 
ración, que estuvo a cargo de otros artistas, entre los que se cita a Jorge 
Holzschuher. como dibujante, y a Glockengiesser y a Kalperger como 
constructores. 

En una de las leyendas que aparecen en el globo puede leerse lo 
siguiente: 

"A instancia y petición de los sabios y venerables magistrados de la 
"noble ciudad de Niirmberg, que actualmente la gobiernan, llamados 
"Gabriel Nutzel, P. Volkamer y Nicolás Groland, se ha inventado y 
"executado este globo, según los descubrimientos y las indicaciones 
"del caballero Martín Behem, muy versado en el arte de la Cosmo- 
"grafia, y que naveg6 alrededor de una tercera parte de la tierra; saca- 
"do todo con mucho cuidado de los libros de Ptolomeo. de Plinio, 
" S t d n  y Marco Polo, y reunido así tierras como mares, según su 
"forma y situación, eom lo mandaron dichos magistrados a Jorge 
"Holzschuer, que concurrió a la execución de este globo en 1432. Este 
"globo le dexó el dicho Martín Behem a la ciudad de N6rem;berg por 
"una memoria y homenaje que le búa antes que volviese a juntarse 
Y> con su mujer, que se haWm en en Isla distannte setecientas leguas, 
"en donde había establecido su manssión y en donde se propone aca- 
"bar sus dias." 

En la parte inferior del globo, baxo la línea equicional, se lee: "Ek 
"preciso saber que esta figura del globo representa toda la extensión 
"de la tierra, así en longitud como latitud, medida geométricamente, 
"según lo que dice Ptolomeo en su libro intitulado C~SMOGRAPHIA 
"PTOLOMEI, a saber, una parte, y lo demás según las. relaciones del 
"caballero Marco Polo, que desde Venecia viajó en el Oriente el 
"año de 1250, como también conforme a lo que dixo en 1322 el 
"respetable doctor y caballero Juan de .Mandevilla en un libro sobre 
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"los países desconocidos a Ptolomeo en el Oriente, con todas sus Islas, 
"de donde nos vienen las especias y las piedras preciosas. Pero el ilus- 
"tre don Juan, rey de Portugal, hizo visitar en 1485 por sus navíos 
"todo el resto del globo hacia Mediodía, que no conoció Ptolomeo, 
"en cuyo descubrimiento me hallé yo que hago este globo. 

"Hacia el Poniente está el mar llamado Océano, en el que también 
"se ha navegado más lejos de lo que indica Ptolomeo, y más allá de 
"las columnas de Hércules, Fayal y Picó, habitadas por el noble y 
"piadoso caballero Job de Hueter de Moerkirchen, mi amado suegro, 
"que vive en ella con 10s colonos que traxo de Flandes, que las posee 
"y gobierna. Hacía la región tenebrosa del Norte se encuentra más 
"allá de los limites indicados por Ptolomeo, la Islandia, la Noruega 
9 ,  y la Rusia, países que ahora conocemos y a los que todos los años 
9, se envían navios; aunque el mundo sea tan simple que cree que no 
1 9  se puede ir o navegar por todas partes, atendido el modo con que 
"está construído el globo." (16) 

Si atendemos a estas inscripciones que aparecen en el globo de 
Behaim, su construcción parece ser independiente de cualquier modelo 
cartográfico previo y sólo derivado de las fuentes de información que 
taxativamente se indican. Y en efecto, en el globo se representan las 
distintas regiones geográficas de acuerdo con las nociones de los auto- 
res expresados en la inscripción, pero no por haber seguido sus res- 
pectivas teorías, sino que fueron copiadas de otros mapas en los que 
ya se habían desarrollado. 

Las declaraciones que hace o que se hacen de Martín Behaim en 
el globo de Nüremberg hallaron eco inmediato en un libro suntuaso, 
conocido corrientemente como el CRONICARUM de Nüremberg, que fue 
publicado en 1493 (17), y en el que constan dos colofones distintos: 

(16) Véase : BIBLIOTEGA AMERICANA VI$TIFSTISSIMA. ULTIMAS ADICIONES. Por 
Carlos Ssaz. Tomo 1, páginas 153-174. 

(17) Hartrnann Schedel: REGISTRUM HUJUS OPERIS LIBRI CRONIURW M 

FIGURIS ET YMAGIBUS AB INICIO ~UUNDI, Niüremberg, 4 junio, y 12 julio de 1493. 
En folio. Hojas 300 y más de dos mil grabados. Obra descita y extensa- 
mate comentada por Henry Harrisse B. A. V. números 13 y 14. 



el uno fechado en 4 de junio y el otro el 12 de julio del mismo año 
1493. En la pigina ccxc del CRONICARUM se hace un breve comentario 
referente al viaje de algunas naves mandadas por el rey Don Juan 11 
a descubrir en la parte atlántica del sur de Africa, y se cita como 
uno de los capitanes a "martinü bohemü homine prmanü ex nurern- 
berga superioris germanie de bona bohem~rü familia natü.. . " de cuyas 
naves se dice que transpasaron el circulo equinoccial y que "IN ALTE- 

RUM ORBEM WCEPTI SUNT". 

La actuación personal de Martín Behaim durante su estancia en 
NGremberg de 1490 a 1493 trascendió del ámbito local a la esfera 
literaria internacional, pues el pasaje citado de la CR~NICA de S&- 
del ha dado lugar a múltiples interpretaciones debido a que algunos 
entendieran la expresión IN ALTERUM ORBEM EXCEPTI SUNT c6m0 ma- 
nifestación formal de que Behaim y sus compañeros de expedición 
habían arribado a las costes de América antes que Colón. Nordens- 
kiold, en Facs. Atlas, pág. 74, supone que la expresión "in alterum 
orbern excepti sunt"IIo debe sobreentenderse que las naves descubri- 
doras habían arribado a América, sino a las regiones meridiona- 
les de Afrioa del Sur. Henry Harrisse, en un comentario que hace 
en la B I B L I ~ B C A  A ~ R I C A N A  V~STISSIMA, páginas 39-41, afir- 
ma que se trata de una interpelación espuria que aparece en el texto 
original latino, pero por mano diferente, mientras que no figura en 
el manuscrito de la traducción al alemán, que fue asimismo impreso 
en el mes de diciembre de 1493. 

Sea como fuere, de 10 que sí estamos ciertos es que Behaim ha 
actuado en N ~ r d e r g  vigorosamente a su favor, pues en el globo 
aparece citado como uno de los descubridores en la expedición de Die- 
go c h m n ,  y en la CR~NICA se hace resaltar su nombre en la equí- 
voca expresión que quiere dar a entender el descubrimiento de otro 
mundo. Y no oI&demas que la fecha del CRONICARUM se indica en 
dos colofones, que llevan, respectivamente, bs  fechas de 4 de junio 
y 12 de juiio de 1493. El texto citado referente a Behaim corresponde 
a la parte impresa después del dia 4 de junio, o sea que ha sido inserta 
como noticia de Última hora. 

El interés que hemos puesto en detalhr cuanto se refiere a Martín 
Behaim durante su estancia en NZiremberg lo justifica la serie de 
acontecimientos que se producen o van a producirse simultáneamente 
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y que desde entonces intrigan a los historiadores, que no han sabido 
explicar las causas que los han originado. 

Después de terminado el globo (181, se  sabe que Behaim regresó 
precipitadamente a Lisboa en 1493. Decimos precipitadamente porque 
es de suponer que hasta el día 12 de julio, día en que está fechado el 
segundo colofón del CRONICARUM de Schedel, se encontrara en NPi- 
remberg para ver CON sus PROPIOS OJOS la d t a c i ó n  de su nombre 
en las páginas de aquel hermoso libro, que lo erigía protagonista 
del descubrimiento de un nuevo mundo, lo que según la crítica mo- 
derna parece que todo se reducía a pura invención suya. 

Lo que a nosotros importa retener es que e1 12 de julio de 1493 
se acababa de imprimir el CRONICARUY de Schedel, y dos días más 
más tarde Cerónimo Miüntzer (Monetario), afamado geógrafo y as- 
trónomo, que había colaborado con Behaim en la' construcción de su 
globo, escribía una carta desde Niiremberg al rey Don Juan 11 de Por- 
tugal recomendándole efusivamente la realización del proyecto de na- 
vegar el Athtico, de este a oeste, en la seguridad de alcanzar d Catayo 
en pocos días. "i Oh cuánta gloria gaIiñríais - d i c e  Monetario al rey 
lusitano- si hiciérais el Oriente habitable conocido a tu 0cÜde.ntc y 
cuánto provecho os daría su comercio, puesto que haríais tributanas 
9 s  islas del Oriente, y en muchas ocasiones sus reyes maravillados 
se someterían mansamente a tu señorío!" "Y además -añade MBint- 
zer, con aire de fervorosa recomendación- nuestro joven Martin Be- 
haim está presto para hacerse cargo de este viaje e izar velas en las 
Azores para tomar camino hacia el lugar del m& que vos digáis". 

Esta carta, fechada en 14 de julio de 1493, dos días después del 
segundo colofón del CEONICAFWM, la Uevaba Behaim consigo mando 
regresó a Lisboa, y ya sabemos que no surtió efecto alguno. Lo di- 
ficil de explicar es la cama que movió a h t s U i o  a proponer 
al rey Don Juan la misma empresa de cruzar el Atlántko, que el mo- 
narca ya hacía años que había desestimado a su genuino promotor que 
era Cri&bal Colón. Y no. cabc pensar que se traba de un gesto es- 
pontáneo del astrónomo alemán, puesto que la intervención de Xkhaim 

(18) Aáemás del globo a que nos venimos refiriendo, parece ser que Behaim, 
o su hijo, que m b i h  se llamaba lkrtín, construyeron otro que pudiera ser 
el Iiamado Globo de Laon (328 X 1@ m..) desorito rninuci~~amente por VA-- 
ZAC, Faesímile Atlas. pagina 74, y cuya reproducción publicamos. 



como recomendado y portador de la epístola nos asegura que Müntzer 
era conocedor de los proyectos colombinos, de los que también pudo 
tener noticia mientras residió en Lisboa, precisamente al lado de Iodco 
de Hurder, que era el suegro de Behaim. 

Lo sucedido, a nuestro juicio, podria tener la siguiente explica- 
ción: supongamos a Behaim y al grupo de sus colaboradores radiantes 
de satisfacción al contemplar en Nüremberg el globo que habían cons- 
truído. El triunfo geográfico que suponía el descubrimiento de OTRO 

MUNDO por las naves portuguesas en el Atlántico africano queda- 
ba vinculado a la glorificación de "martinum Bohemum hominem ger- 
manum ex mrenberg" y a la exaltación de otras familias patricias 
de la gran ciudad alemana. El  globo en si no era más que la repre- 
sentación esférica del gran mapa mural, estampado en Morencia hacia 
1490, con el nombre de Henrique Martellus como autor. En realidad, 
fue el mismo Toscanelli quien textualmente recomendaba a Colón en 
su discutida carta: "Yo veo el tu deseo magnífico y grande de nave- 
gar en las partes de Levante por las de Poniente, COMO POR LA CARTA 

QUE YO TE ENV~O SE AM~STRA, LA CUAL SE AMOSTRARA ~ J O R  EN 

FORMA DE ESFERA REDONDA." 

Por fin, la tesis portuguesa de arribar a la India por la ruta de1 
Cabo de Buena Ekperanza bordeando el litoral africano había preva-. 
lecido sobre 10s proyectos y cá1culos de Colón. El  triunfo no era sólo 
geográfico, sino muy principalmente de tipo económico y mercantil. 
Las especias y los demás tesoros del Oriente llegarían ahora sin la 
intervención del mundo árabe, por cuyos territorios habían de pasar 
en tránsito a los mercados de Europa. El prestigio, la riqueza y el 
poder político era lo que se hallaba en juego en aquellos instantes que 
se declaraba al mundo por medio del gran mapa de Martellus la vic- 
toria final de una empreca que alcanzaba sus Últimos objetivos después 
de dos siglos de ininterrumpidos esfuerzos. Este era el significado go- 
zoso que -proclamaba Behaim al confundir su nombre con los demás 
protagonistas de la navegación heroica que decía haber descbbierto el 
OTRO MUNDO, a que hace referencia la Crónica de Nüremberg. 

Contemos nosotros, ahora, las fechas reveladoras: el 4 de junio de 
1493 se acababa el CRONICARUM de Schedel, según se dice en d 
primer calofón de la obra. Pero algo ha sucedido, y algo tan 
importante que fuerza a los editores a ampliar el libro suntuoso. 
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entre otras informaciones con el discutido pasaje que refiere la mve- 
gación de Diego Cano y de Martín Behaim al Africa del Sur y el 
descubrimiento de OTRO MUNDO. Esta nueva y breve parte se cierra 
con el segundo colofón fechado el 12 de julio del mismo año 1493. 

Cosa rara, extrañísima, lo qqe va a suceder. Dos días más tarde, 
o sea el 14 del mismo mes de julio de igual año 1493, el famoso Mo- 
netario, geógrafo y astrónomo de reconocida reputación, que había 
residido en Lisbaa y era amigo de la familia de Behaim, con el que 
había colaborado en la construcción del globo, escribe desde Niiremberg 
al rey Don Juan 11 de Portugal proponiéndole, a instancia de "Ma- 
ximiiho, ináctísimo rey de los Romarios", la navegación a la pro. 
vincia de Catayo y al Reino del Gran Kan por la vía de Poniente, 
y alegando las razones que hacen aconsejable esta empresa, que tan 
repetidamente habían desestimado todos, le pone como Senuelo la in- 
mensa gloria y provecho que había de recoger para su pueblo. 

Pero lo más incomprensible es que en esta carta (19) Jeróaijmo 
Miintzer recomienda al que se ha glorificado como coautor del des- 
cubrimiento de OTRO MUNDO en las aguas atlánticas de Africa, o 
sea al mismo Martín Behaim, como el 'sujeto que debia capitanar 
la nueva empresa transatlántica, que al parecer había de oscurecer el 
recién proclamado éxito de la navegación sudafricana. 

Todo este complejo de información contradictoria no ha hallado 
hasta la fecha explicación convincente, a pesar de que nosotros cree- 
mos fácil encontrarla si recordamos que por aquellos mismos días 
hacía su aparición, causando asombro en todas las Cortes de Europa, 
un documento que bien podría ser la clave de esta cuestión embarakosa. 
Nos referimos - e l  lector ya lo habrá adivinad* a la famosisima 
CARTA DE COLÓN ANUNCIANDO LA LLEGADA A LA I A ~ I A  DEL GANO= 
NAVEGANDO POR LA VIA DE PONIENTE, O sea en realidad anunciando el 
DGsCUBRIMIENn, DE ~ & B I C A .  
! Sobre la CARTA DE COLÓN ya hemos escrito y publicado mucho 

(19) El texto manuscrito de la carta de Monetarius al rey de Portugal se 
conserva en la Biblioteca Nacional de Munich, y lo publicó Henry Vignaud, 
en su HLISTOIRE CRITIQUE, 11, 620-22. Una excelente traducción al inglés la 
pubiica el Almirante Samuel E. Morison, en su Joimul nnd 0 t h  D o c ~ f s .  
N. Y... 1963, págs. 15-17. Se pablicó impresa y traducida al portugués en el 
Troctado do spera do mando. ' M d c h  [1509]. 



y a> vamos a insistir ahora. Bastará con recordar que a mediados 
del mes de julio de 1493 ya circulaban en Europa seis o siete edi- 
ciones distintas publicadas en Barcelona, Roma, Amberes Basilea y 
París (20). La versióu italiana versifiada por Giuliano Dati estan- 
pada en Roma lleva fecha 15 de junio de 1493. 

La sensación causada por la CARTA DE COLÓN no es fácil imagi- 
narla. Sin duda alguna, el eco del insospechado anuncio de haber 
uuzado el Atlántico y arribado a la povincia de Catayo y a los reinos 
del Gran Kan en sólo treinta y tres días de navegación, hubo de llegar 
a conocimiento de Behaim y de sus colaboradores antes de que trans- 
eurrieran rnukhos días después de su aparición, y produjo, como es 
fáal adivinar, la alteración consiguiente. Todos los planes de glori- 
ficación y exaltación de las proezas realizadas por las naves p o r t u ~ e  
sas, en su esfuerzo por arribar a la India por la ruta atlántica del Sur 
de Africa, quedaban ensombrecidoa por el insospechado acontecimien- 
to que se anunciaba en b CARTA DE C ~ N .  

El momento era de gmn tensión y se imponía una decisión que 
rápidamente n e u t d l a n  los efectos de la Epístola colombina. Y sin 
perder tiempo, Behaim determinó regresar a Lisboa, bien recomendado 
con la &a del infíuyente Monetario, que urgía al monarca portugués 
la navegación trand6ntit.a pem llegar a la provincia de Catayo. 

T d o  esto ha de pareemos confuso, pero es que la confusión era 
la sala reina de aquel momento. Fruto de la improvisación y & la 
angustia que habí causado en Nüremberg y en Florencia el insospe- 
chado anuncio de los descubrimientos de W n ,  era la conducta de 
nuestxos héroes Behaim y Uonetario. Ellos pensarían que no había 
nada definitivamente perdido, pues lo que había realizado Colón es- 
taba al alcance de sil capacidad y &re todo de sus conocimientos. Para 
Behaim, que 1aMa mlaborado tan directamente en h ejecución del 
mapa de Martellus y en la del globo de Nikemberg, no era un secreto 
que la isla de Cipango s. habría de hallar a U¡¡ distancia de 60 6 70 
grados de una base de partida situada en las Azores. Lo más i n w -  
tante era la confirmación de la teoria, cuya noticia se revelaba en la 

(20) Véase: Biblogrefío general de la Carta de Col&. Por Carlos SANZ. 
Madrid. 1958, y Bibiioteca Ameriana VeM&ma Por Carlos Sanz. Ma&d, 
1959-1960. 
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GARTA DE COLÓN, t rascenhdo lo que sólo era posibilidad o sugeren- 
cia a la categoría de rtn hecho experimentado. 

Llegar a Portugal y seguir la mismalruta atlántica por donde 
transitado Colón. Esto era el urgente- e inmediato abjefivo de 3 e h  
al regresar a Lisboa en julio de 1493. Pues ¿qué inconveniente podia 
haber para que el poderoso Jaan 11 fletam nnas naves y las dirigiera 
a la India por la vía d e r d  del A t l á n k ?  

Así hubo de pensar Behaim y lbnebrb* cam~ hubiera pensado 
cualquiera de nosotros en momentos de tan grave urgen&, Lo que 
ellos ni nadie podía figurarse es que, precisamente por el s g f , d t o  
que habín originado las imprevistas noticias de L WTA p~ WN, 
otros acontecimientos de diplomático y -m -S t rascada- 
tes se habían produiido ea el término de pocos dias. 

Nos referimos a las Bvlas Pontiti& que se e q n d b  cm fecha 
3 y 4 de mayo de 1493. La primera concedienalu las Indias a G a d h  
y a León, y b del dia 4 o~~ i posesión se+ una &ea de 
partición a Portugal y a España. Y esto fue lo qae j d s  pudo sospe- 
char B e k ;  que m u d o  llegara a Lisboa, ei rey Don Juan estaba 
ya comprometido en negwkciones c m  los Repes Cat6licos de Espaaa 
y la !hh %de, y por consiguiente, al carecer de libertad de d ó n  
no pudo tomar en menta las propiíestas de MRUitzer ni la -rseqrnenda- 
ción que hacía en su carta del cababre Behaim jmsa el que todo &abó 
entonces como acababan fas a v e n h s  que no $ieap om fin ~apectaw- 
lar y clamoroso. 

Bddm a4 Ahmnh, pem no tadd ieal tte31vmI.a PmkÜgai, 
&de residió hasta muepte, a d d a  el 29 de jBirlir, de l%&xd m i s -  
mo año que falleció Colón en Valiadolid. &-Bebaim no- se supo ni 
se sabe que jamás se ocupara ni escribiera algo sobre el verdadero 
descubrimiento del Nuevo M d o ,  -10 que muestra que se consideró 
abatido por el hado de su mala suerte. 

1 - . .  , d .  

* * * .  

A ias noticias revela* de la &gada a las h&s que an- 
h CARTA DE COTPN S&& Ema Z0m de d a a o  pnolangada durante d- 
gunos añas, qtle prie~1.gk-m intrigas ,y mlqiu-rew&x cmesaniis en 
Europa. . 



3 ~.V$OI,&N DE I,A REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

ri 
' da comienzos el siglo XVI con un nuevo aldabonazo a la emo+ 
tividad pública. Lo produce un breve y sencilla opÚscu10, pero que5 
Ueva el titu10 evocador de MUNDU~ NOWS. 

n Nespucio, el A u É n i c o  de nombre, ha sernbrsdo la inquietud en: 
las conciencias de la gente al despertar sentimietitos ancestrales y n e s  
ibuloeos de expnsión robrenahiral y terrena. Porque la expresiúnd 
,mixvo ~ N D O  no es sólo d indicativo de terd.mios desconocidos. 
,sino que su contenido transchde al ámbito donde lo natural cede 
;su jurisdi&án a loa poderes divinos. . - ;  ,. i 91,  I, 

d U n  m ~ )  MNW del que nadie habló jmá& nl en ldrar &vioas 
(ni humanas, acaba de aparecer. La Tierra no Bsb'plana, sino redon- 
ida. Los hombra pueden ex&& y existen con los pies asentados 
,en dirección contraria Y no se hunden en d abismo. El sol se pone 
den d horizonte y simultáneamente nace para las gentes del otro he- 
imirierio. Aquella era la revolución más increíble que jamás sofiaron 
Ira hmbres. De los poderes institucioflílla no queda más que ia fuer- 

1 za, porqne la r d n  los ha abandonado a todos. 

p Con£usi&, eqianto, goro y esperanza eran mias tantas sacudidas 
c que q&brabao EA5 imágenes del más -dido adusksm~. 
1 Pues, en realidad, zcómo se r e p r e m a d  la gente aqu* conñiov* 

dora expresión de rzaivo m ~ m ?  ,"hw ' okig on hri rra 

S PaqUe 'en el a p W o  de Vespsiá =(m se babbka 2; As=, y 16 
que el tittila, de&a S *flejaBs Con en el texto del 

la que sacudió a los &acblos de &o Continente en los aMs que 
corren de 1492 al de 1% 

* * *  

En 1507 se hizo de nuevo k luz. Ia 1112 deslumbradora dbunn 
nuevo mapa que apareció sin dato alguno que lo identificara mn e1 
nombre de su autor, pero que ya era familiar a la gente por haber 
contemplado una imagen semejmte m las augustas sples y cátednis 
donde se pr&caba el noble ejercicio de h as&nza. 

Este nuevo mapa, también de dimensión r n d ,  compuesto de va- 
rias hojas de papel pegadas sobre una tela con adornos margides 
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y cuya edición consta que fue de mil ejemplares, era en apariencia 
casi el mismo de MartelIus. Casi el mismo decimos, porciue en sus 

* tres cuartas partes se identificaba, a simple vista, con el mapa univer- 
sal de 1490. 

i Ah!, pero le distinguía una notable y radical diferencia. Y era 
la cuarta parte restante. La que cubre los 90. de longitud Este-Oeste, 
que el Martellus desconoce. Y en este mapa de 1507, cuyo autor fun- 
dsdamente deducido es Martin Waldseemiiller, aparece ahora, y no 
sólo como una extensión de mar navegable, sino con la representación 
del continente imaginado: con el mi8vo nnm> que el opisculo de 
Américo Vespucio había sugerido al público. 

Un irulvo m n o ,  con propiedad así llamado, porque cubre una 
extensión de Norte a Sur equivalente a la del mundo antiguo cono- 
cido. Su amplitud queda todavía inciertamente comprendida en la de- 
nominación T m  ULTRA INCOGNITA, pero en la que ya se adivina una 
anchurosísima franja de tierra. 

El m a s  ROWS concebido por la descripción literaria de Amé- 
rico Vespucio tomaba cuerpo real, físico y mensurable en la ima- 
gen que de él se traza en este asombroso mapa de Waldseemiiller. 

Y un m w  m v o  del que re dice, en amplia inscripción que 
cubre casi el hrgo de su trazado, que HA SIDO DESCL-BIERTO POR w- 
DATO DE LOS REYES DE ESPANA. Y algo más abajo aparece por pri- 
mera vez inscrita en un mapa la palabra AMÉRICA. El nombre sonoro 
y sacrosanto que va a dar personalidad propia al continente insospecha- 
do, a la tierra venturosa, creación de España, que es eje de la Historia 
Universal y centro de fusión de Oriente y Occidente. 

, <  - 

* A ko dicho, pon> bmdríamos que añadir+ E se exceptúa ia rem- 
penda& silos Iectores de echar wia m i d a  al artículo publica& 
en el número anterior de este mismo BOLET~N, 'con el titulo CON* 
I C ~ ~ B N C ~ ~  D= D'~~CZWRIB~IZNTO DE AMÉRICA, en el que hemos ex- 
puesto una serie de acontecimientos que con carácter universal se en- 
cadenan unos a otros y forman, por así decirlo, el núcleo de la Hu- 
manidad presente, reunificada y virtud de los grandes descubrimientos -.- L ,&Y 



ge~gráficos movida en w principios por leyes -- r v e g  a. w 
Voluntad suprema t$e integración de todos los sera creado+ - 

/ l .  I I 
, , i '  

' P m  no hemas h d r ,  qt~ de &bar, ,m mprmdenfe ye$i 
<La que todavía Mera m@dimos, daando w @ e  @#V%- 

mspe M*~TWS,' .mfi L. -"agta 1 d 4  MFXQ *Mq. ,??!? 
p r  cierto ,scab +,%a 9 ,@ m p(atugl". . f i ~ , -  & , 9 ~ !  ~yj~.,~,.r~Iqba, &o,.,,RR~ P+%;M&w 
con k r -dad conocida. EJ ,kBdW> [$e, m PWW ft'TA#!4$~ 

wiW-riJ s, . -K $*$,,@T, ,% l@+;LiO~q 
IgrRFovy., de&ofq y 1 ~ s  ,%:F$ W, IQ~. .m H A ~ . Q ~  

qu.4f13,~q:,g:p~, ~ ~ . Y " * P ~ ~ ~  <k&? t!w& 

B W % I I # P ~ ~ ~ ~ ~ E [ ~  ii$$35-,-%$+ %),&!A* 
cuando ei mismo r P ~ O ~ U C $ - R : ~ X ~ + ,  unstrll~%,@&% 
%F?%~Y?, ,ds ,3li m";*@ PP=F \qw4 , r , q q @  $si-- 

'p$p,:pcf, ~p-te,  ?m? .- -4%-k #e . && :, FW 
de h $q@g)j,pd m3$*.f lU~~;~ ?~.me.,*R 9PT!3,, %m , )  -7.. 

mcíaimos n o m t A t  sohc h~ f u e  informativas que tuvo a su ai- 
eance el @ cat.tóg;rafe para'qDOner1o. 

Hemos l l d  p i a i  a W a l d d e r  porque en verdad es ge- 
~ J ! &  l& $ i v q r ~ l ~ ~ ~  fae la 

mHfi &mhdwl& L 
m d Cm&&4 p i ' n  &&-5£iim &pi&. Raaqw b 0liertb.k qoS 

Waldseemiilíer acertaba en 1507, cuando contra. todo propósito suyo 
di&ba las .artes de su mapa como si fuem la representación de diai' 

verdad misma, para todos descmocida eritonces, incluso para el budi 
con su propia mano ia dibujaba. 
La inflmncia del mapa de 1507 en la cartografia posterior se dejó 

sentir pronto y de modo progresivo p absorbente. Ea 1512 &parecen 
copiados los dos mapibs de la pafte superiot de W-e en Bl 
dbra de 'JoamesASf&nieg, Iivr-itmumo'ni PTaiomz~ c o a r & x u p ~ u ,  
;mPr1so en hmvkt, y eti 1520.10 rip~?sd& el famoso Pedro Apho;. 
atribuyendose e&' vez: pero 'indebidamente, la autoridad del mi$. 
mo (21).' Camo este mapa de WaldreemÜlía contiene en sustanda* 
kts bwihfe?tas beas  fomaks d i  1% mdiguración hrráquea dkl giobo, 
fínahbkntk p&spk&, has& él ' M t o  que puede decirse que con éi & 
cierra el proceso cartográfico ,es@tivo de Otcidente, que dio como 
resuIta&o elel'con0c'imiento real de la dimensión y forma de la superfi- 

,, . 
cie de k ~ i e r k ,  qne bdbkaa de rt?pte~eh%r loh mapas científicos p&- 
terhf'i  bordo pr&iia hdi~pdhsab1e' para k &iti& conquista y d&. 
minio supremo del mundo. 
L leedód' que =&S ensárantas cartogtáfiar nos ofrecen ha de 

resultar pard n,osotros de un aliento vi&fi&nte a la par que hondc 
mente abrumador, porque m definitiva hemos contetnphdo al hambri' 
en actitud de vencer la incógnita que le planteaba el mundo que si '  
ofrecía a su mirada con la sola indicacibn de ~ m k m  DESCONOCIDA. Y 
lo hemos visto vencer con el esfuerzo de la razón y el auxilio de la 
fe, e inciuso movido casi siempre por el estimulo, aparentemente bas- 
tardo, de la ambición, y aun a veces, atraído por el señuelo de una pre- 
tendida realidad que le ofuscaba, ha llegado a conocer cuál era la ver- 
dadera mansión dande había de ejercer un reinado que a la vez le ma- 
numitiria de su aislamiento inicial y forjaria la Humanidad prepotente 
que iiosotros conocemos, que tiene aún por misión el cumplimiento 
de otros más altos destinos, qi así es la Voluntad de Dios. 

(21) Del mismo mapa que se atribuye Pedro Apiano existe la ediüb 
de 1520. 



Acaso se nos achaque el absoluto silencio que basta aquí hemos 
observado con otro de los mapas que pasee y conserva la Universidad 
de Yale. Nos referimos al mapa que preteude el descubrimiento de 
Vinlandia, en el hemisferio occidental, por los vikingos. 

En realidad, no sentimos animadversión ni por este ni por ningh 
otro documento cartagráfico que pudiera ilustrarnos acerca de los 
descubrimientos geográficos acaecidos en la antigüedad. 

Pero cuando se busca, como IG hacemos nosotros, la huella del 
proceso que nos ha conducido a la v i e t e  final que supone la r@- 
ficación de los hombres en todo el ámbito de la tierra, hemos de con- 
siderar que el mapa aludido do h Universidad de Yale no tiene r e b  - 
ción, al menos aparente, con el aparato cartogriifico que hemos es* 
diado, como no lo tienen IQS den~ás mapas de la Edad Media, de 1 ~ s ;  
que tampoco hemos hablado. 

Todos ellos (en el caso que el de Yale sea auténtico) son los eq .  
ponentes de una aspiración que no halló vía libre en el transcurso dei 
tiempo, y su . influencia , . . . . . no trascendió jamás d torrente vitd de los -, -, . . . , T . \ -  1 - 7  I 

acontecimientos. 1 .  
1 I I I ~ ~  i~ n-vrr * J ~ S ,  . u$ \n  

Vale k pena;'desde luego? mnocerlos, y merecen dedicarles una 
página en la historia de la Cartografia, como otras vías muertas don% 
han ido a prar tantos ecfuerzos humanos, pero razonablemente no 
le puede incluir en el curso del proceso que hemos estudiado porq 
en el mismo no intervinieron para nada. t r ,  
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El globo de Martin Behaim, de 1492, segiin el dibujo publicado por'Doppelmayer en 1770. 
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portancia al valor de las palabras, y por ello estimamos muy conve- 
niente aclarar el alcance conceptual del término "a~rovechamiento" y 
de la expresión "ríos internacionales". 

Creemos que no fue por azar, sino consciente y deliberadamente, la 
elección de la palabra "aprovechamiento", esto es, la "acción y efecto 
d e  emplear con utilidad alguna cosa", s e g h  declara el Diccionario de 
la Lengua Española, pues las que pudieron ser también elegidas, como 
muy próximas, a saber, "uso" ("acción y efecto de hacer servir una 
cosa para algo") y "utilización" ("acción y efecto de servirse de una 
cosa para algún fin útil"), entre otras muchas expresiones de nuestro 
rico venero idiomático, no responderían adecuadamente, en nuestra opi- 
nión, con la mayor intensidad de significado a lo que pretendemos sea 
la parte medular de esta PONENCIA y, en definitiva, de sus conclusiones. 
Pero es que, además, en el vocablo "aprwechamiento" se comprenden 
todos los usos y utilizaciones con esa resultante del provecho. Y ligan- 
do ya tal palabra a la expresión siguiente de "ríos internaaonalec", 
anticipamos claramente que más que referirnos a la navegación o la 
pesca, esto es, a un uso de "no consumo", vamos a tratar de las demás 
utilizaciones "de consumo" (irrigación, energía eléctrica, industrial, etc.) 
que singularmente atañen al Derecho internacional y que, además, le 
proporcionan problemas.. . 

Sin embargo -y lo manifestarnos con el máximo respeto a nues- 
tros directivos y colegas del IHLADI-, acaso no esttivieron tan awr- 
tados al fijar la expresih "ríos internacioes" pues, como veremos. 
ya a partir de la Conferencia de Barcelona be 1921, han prosperado bien 
la de "vías navegables de interés iateniaciod", y m& modernamen- 
te, en la Sesión de Wburgo  del 1-D.1, (septiembre de 1%1), se 
alude a la ''utilización. de las aguas internacionales no mar- (al 
margen de la navegación)", con lo que, en el primer caso se contea- 
plaron las aguas no estrictamente fluviales, pero sí navegables con un 
interés internacional, y en el segundo, marginando la navegación, se 
englobaban en las aguas internacionales, amén de las fluviales, las la- 
custre~ y las de los anales que no sean interoceánicos y dispongan de 
un régimen jurídico especial. 

Aun conservando, naturalmente, por respeto a la decisión superior, 
la citada fórmula, adaptada por nuestro Instituto, todas nuestras S- 

gumentaciones y consecuencias ulteriores, podrán referirse y aplicarse 



"mutatis mutandis", a todas las aguas y m a s  hUIfogr(íjia.s de &te& 
ivrter~acwnal, qme puedan facilitar cualesquiera provecho a los pu&los 
de nuestra comunidad y, en este caso, me refiero, empapado orgd1osa- 
mente de un auténtico "sugerchauvinis~~~, a nuestra CMnunidIld his- 
pano-hso-americana y filipim. 

Ea plan a seguir en d presente Anteproyecto de P O ~ C I A  puede 
colegirse claramente e0 el inQiee o sumario, pero si queremos hacer 
tambikn alguna advertencia. 

A amtro modesto a&mk esta clase de trabajas, b.l -O han 
de ser tratados y enjuiciados p un meqm colegiado de esgecialistas 
-y éste es d caso de nuestro LELADI y de su aanera de actuación 
antes, en y después cle sus Con-* deben. amct.eriearse con eI 
distintivo de b brevedad. Ma ofrecer un estudio del ~ W T T ~ O  de rria- 

tenales, sahmdo de citas íiwrag- &w k aqmsicibn i int&b y su- 
g d r a  de i&tscla,ve o, - a&, & retor&~&o o a 6  de ins- 
titucima o figinas sufki-te conocidas. Par eso, muestro &jo 
va a fiditar una alusión muy r5PQ y somera da lo 'Que p u e h  Eaai- 

s i h s e  mno premks o lkem g@a del lbrnado 
Derdo intemwid #%a*, d e t d h d ~ ~ s  m a la. dedkkih de 
rías if&aTacid?ji y eti m mtegwbs, y pa&=do muy par" eacZma 
también & sn a&i&& en h co$tmnbei ea la ~ Q C -  m W 
tratados y ea la jtrñqmf&sda, es, ea -r sra proces~ cm- 
l u & ~  a. b -o & der &&aria. Asin&smo, tampwo ~on&kr;amw nece- 
s a z k  e$rspMeaí. mi h tdkkid e, ni hxqmfar  aqui h 
in0tuñitaMe-S s v e s W  &&os ni la p#hlanáthca - d a s  veces más 
política y ~k que jurídica- que, Bra sur& en las d I a s t  en erl 
lecho o m el amo delas ría qüe separan o a t r a k '  hs 
de nuestra q u e d a  W u a d .  Ek m *e- dgcir qgq 10s. ngwk 

preEiemos, y ya se ved oómo a varias mashaes h e m v  referedas 
concretas a ellos y a otros muchos ríos de E a r w  &ca y A& .e, 
indm, junto a k &&m de los ríos &te-les de nuestra -e- 
sa& CQm1flti&d, debakmos h r p o r a r  algunw mapas. 

Par @a parte, y para mayor abundamiento, ea la ~ ~ a f i a  es- 

pecializada que ofreceremos al Congreso podría encontrarse, si se desea, 
lo que, por las razones apuntadas, no se ofrece aquí. Téngase en cuenta, 
asimismo, la poquedad de nuestros c o ~ e n t o s  y la deficiente &e- 
va que nos dirige. Y, además, que las ,páginas de este Anteproyecto de 
PONENCIA son. eso tan sólo: un anteproyecto que, sin duda alguna, será 
objeto de una abundante crítica constructiva y que las observaciones 
que reciba su autor serán justamente estimadas para la definitiva re- 
dacción de la Ponencia que se exponga y debata, Dios mediante, en las 

'sesiones de Comisión y Plenarias del V Congreso del I.H.L.A.D.I. eo 
Santiago de Cornpmkla. 

Bdndan Winiarski, d iusbkrnacionalista polac~, fijó los principios 
generales de esta rama del Derecho internacional público y, en su eo- 
notido Curso didado en 1933 en la Aadcmk de L a  Haya (11, puede 
leerse que "si el Derecho internacional se define comúnrncnte como el 
conjunto de normas que rigen las relaciones entre Estados, o, en otros 
términos, como el conjunto de las normas que determinan los derechos 
y deberes respectivos de los l 3 h b s  en sus r W m e s  rnutw, el W 
recho fluvial internacional pue& ser definido como el conjunto de las 
nomas j m i b  que dekemhan k situación h e m l  de los Eur- 

sos de agwa o 40 que viene a ser lo mismo- qm rigen las daeimea 
entre m d u s  reidwzs a hBS cursos de qp". 

Más 0 m4~a dtt acuerdo con estas &rectricp$,. f488s ios autoaes &e 
obras gen& de Dw& intemacH,nal, al estwbr el do mi ni^ #e bs 
Estados, d e e n  igu&ngnte ld fl~vjal N@ deseames, nata& 
mente, en aras a h brevedad cbeaúa y apwbda mteriumente, in- 
mqmm iigiú otms texto&, p ~ r o  si quaemos ~ e m i t i m s  a los de dw 
ihsbes jizrism, miemo1.0~ de nu-o I~st;itato, d b d & o  Accidy, 
cbgc-h fdküdo, al que desde este mdesto lugar q ~ i m  ex-- 
pmsar el ~esp&wso recuerdo de mi admiración por su &ra, y el pe- 
ruaeg Uk. 

El antiguo consultor del Ministerio de Relaaones Exteriores del 

(1) Recueil des Cows. 45. La Haya, 1933. 



Brasil, ofrece un completo estudio del tema en su valioso tratado Direito 
I n t e m w n a l  Pkblico (Z), dedicando, lógicamente, mayor extensión a 
los rios internacionales sudamericanos y a la posición oficial adoptada 
por el Gobierno de su país. 

El Profesor Ulloa, en la 4." edición de su Derecho Internacbnal 
Públuo (S), encara también agudamente toda la problemática del do- 
minio fluvial y manifiesta -pág. 643- que "el carácter internacional 
de los ríos no sólo depende de su condición geográfica y en cierto modo 
política, cuando separan o recorren territorios de diversos Estados, sino 
principalmente de su destino comercial dentro del sentido económico de 
la vida contemporánea". 

Y junto a estos grandes maestros, situemos a un joven Profesor 
mexicano, al que tuve el honor de dirigir su tesis doctoral en la Uni- 
versidad madrileña, Rodolfo Cruz Miramontes, que en un apretado VO- 

lurnen de 181 páginas ofrece un Derecho Inkrnaciond Fkwid, con un 
interesante capítulo dedicado a los ríos meximnos en las fronteras Nor- 
te y Sur de su país y una puntual referencia al Derecho convencional 
vigente. 

Las más m o t a s  rakes de la vida de los pueblos vaa a recibir sus- 
tancia hb& para ni savia, prc-nte de las ríos. En los príme- 
ros días genesíacos de k creación del Universo, aparece d espíritu de 
Dios incubando sobre la supei-ficie de las aguas que fueron separadas 
p~;d que apreciese la tima.. . Y ai estas agms prlniigenks estaban no 
sOIo las mares, sino taaibikn los ríos, h lagos y bs laganas. 

Las viejas civilizaciones van a polarizarse p avanzar por estas vias 
de penetración, poní&dose M m  pronto de manifies*~ la importancia 
económica de los diversos aprovechamientos fluviales y empezándose a 
estructurar rin rCgimen jurídico y administrativo de h utilkaciófi de 
sus aguas; y, junto a ello, un probiema que había de ser d pinto centrai 
en la consideración de los aproveeharnientos fluviales p que sería d 

(2) Río de Janeiro, 1956, vol. 11, págs. 153 a 185. 
(3) Madrid, 1957, vol. 1, págs. 641 a ó60. 
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cauce por donde le llegaría al río su "internacionalidad", la navegación 
fluvial, que posteriormente, casi en la época actual, iba a ser desbordada 
su noción por otra nueva, la de su aprovechamiento, objeto espeeífiui 
de la presente ponencia. 

Los antecedentes históricos y, por ende, doctrinales del Derecho in- 
ternacional fl~iviai, han sido recogidos y estudiados amplia y principal- 
mente por Eiigelhardt y Van Eysinga. Destaquemos aquí, tan sólo. lo 
dicho y muy poco más ... Que, en efecto, en las márgenes del Nilo, del 
Eiifrates, del Indo o el Ganges, se forjaron y crecieron civilizaciones 
rnilenarias y que, siguiendo los cauces de los ríos, se ha penetrado en 
las reg-iones y aún continentes vírgenes ... Que por el Congo, Niger, 
Zambeze, Amazonas, Orinoco, Yank-Tsé, se han producido invasiones, 
y que en los rios europeos se han escrito muchas .páginas de ía Historia 
Universal, son verdades incmcusas y que, por ú1tim0, por sus aguas 
han circulado los más diversos regimenes jurídicos de reglamentación, 
desde el monopolio a la libertad, desde la exclusividad detentada por 
cada ribereño hasta la navegación compartida por t&, induso los no 
ribereños. 

Es curioso señalar que la más moderna tadencia de los autores que 
defienden la idea de libertad de navegación fluviai se apoya en el fa- 
moso pasaje de la "Instituta" de Justiniano que termina con la frase ... 
"flurnina autem omnia et portus publica sunt", y Engelhardt basaba 
esta libertad en el derecho natural, porque no debe concebirse la apro- 
piación exclusiva sobre algo que no es susceptible de dominio; porque 
no hay interés en dominarlo, dado que se renueva constantemente: Los 
ríos son comunes, así, a todos, y no son susceptibles ni de servidumbres 
ni de condominios. Winhrski, sin embargo, objeta la tesis de Engel- 
h rd t ,  y alega que la "res publica" lo es en virtud del "ius civile" y 
no del posterior "ius gentium" y que "jamás los ríos romanos tuvieron 
la consideración de cosa pública para toda la humanidad". 

Por el contrario, Caratheodory, que tuvo especial empeño en inves- 
tigar las fuentes jurídicas de los "grandes cursos de agua", dice que de 
las tres partes del río -fEumm: curso, aalveus: lecho, y ripap: oriiias- 
la primera, esto es, el volumen liquido (fluar, va), determinaba la 
naturaleza jurídica de las otras dos y que, por lo tanto, el río romano 
era una "res commiuiis omnium juris gentium" y una "res publica". 

El feudalismo medieval conoció una fragmentación de la soberanía 



territorial y de sus zutribneiones y los ríos pasaron de la propiedad pú- 
blica a la particularista de los señores, que imponían gravámenes y 
d e r h  de .peaje píara Iss tramos que controhban y, aunque tambihn 
en este punto haya discrfpancias entre los autores citados que han es- 
trudiado los antecedentes histtkicos del derecho fluvial, y mientras unos 
niega& toda huella jd&a en d époLla y otros mencionen aigmios 
a a i h  de reglammt~ción de los rías europeos, lo &o es que el cho- 
que de la kgishei6ri romana can las normas de las pueblos Grbams, 
pese a los esfumas de los post-glosadores, produjo un gmn d q u i -  
Brio, y no pude invocarse ciertamente un derecho % w d ,  si no ge- 
&&al, por lo menos europea Y va a ser a p d r  de Grocio, dKo Wi- 
niarski, c-on la inspiración ronfeda y no m1tada de Vi&, d i r m  
nosortos con el ageyo de las £&-nades alegatos dr Trelles, 
euando las temía jwtiñadoras de la b%re nav&Bn de los rios en 
base al dm&o matural, mmemarán a tener su desarrollo qr posterior 
apogeo, y cuando ei '%o cmmini-s" y el "usas imiamihs" vm 
B servir de funhnmtos al a m o  Dmdm hte&onal fluvial. Pax@ 
de este apartado del tema no queremos añadir más, remitieridó P las 
rnomgmfhs citadas qwe verdaderamente hacen una interesante &sección 
de los c o ~ o s  6ams apuntados. 

~i ei Eafiiino hi#hrko dd s&r&o uiterna&fial flmial quedan se- 
+%&&S, como mi-= &, el tratado finnado en W e s W  en 
1648, imal a la Gtierra de los Tminta a*, pwto de partida de 
b-1 y knbs in- qw h b r b  de ser bccinparadas en dos 
ulteriores b- mdonales, y en esyo extenso artkuhdr, se 
dedafaba rpe la. d e & M m  del E& d& permírner ~errwle 
& ben&aa de las ,P~+&cias U-, -pdeipio qfie quedada con-- 
do, tamo b tac6  S~~~~Wadri$uez, en al a#t. 14 dd' tratado de Mmster 
y en ?m sipkktcs de Ia Haya (IWl), 'U- y Rastadt (1713); ha 
Barriere (1716); V h  (1231) ; Aq&g&n (17443), y Fmitiheblaii 
(Im), prueba mídeate f'qae ia pdíticir antiíiberal dominaba &mte 
3& el siglo x'prln". (9. &., &. 57). 

ya si@endo b a& &i6& aonolÓg8ca gue d propio 
%&.-Rbddtii$'Firez dmx, 186 tres grandes periodos que pueden &íh- 
@rse es la historia del Derecho fluvial i n t e e ,  son los gih?pueg- 
tes: o) a piartl? del citado tratado de W W i a  hasta el Gongreso de 
Viena de 1815; b) del Chgmso de Viena a los tratodos de paz de 

1919, y c) por último, la tercera eíapa que comienza en la postguerra 
del p& codicto mundial hasta nuestros días. 

En ef primer períado, junto a los textos conv&onales citados es 
muy digw de ser registrado el W i w  decreto d-do por el Consejo 
Ejeetitiv6 Provisional de lo joven Rephblics Fr;knceisa, el 16 de w- 
v i d e  de 1792, en d que se declaraba qae "4 curso de b s  ríos es 
di- la propiedad común e hlierrable de todos 10s países regados por 
eilos", es &3r, de sus ribereños, y que "una n d n  no podría sin in- 
justicia pretender ocupar exclacivamente d canal & un río e impedir 
que 10s pueblos vecinos que bordeasen las riberas superiores no goza- 
sen de las mismas vmhjas". Resulta altamente Ggnihdva & deci- 
sión de fa nauenfe R@pÚBliea Frmetsa, en la qrie, sin duda alguna, 
influyerori razones polEticas, pefo eri las que su &ldo ñlosóíko y 
jmídico permiten ver los dos grandes principias quél contiene: kt pti- 
maáa 'del d e r e o  nawal sobre el mvtncional y d &qw hacia d 
~econoCMiento de la libertad de navegación general y no $30 para los 
~ibereííos.' Charles Rousseau (én su conocida obra tttiüutida al e s p h l  
2P ed., Barcelona, f961, p4.g. 381) rriani&sta que Ea-Rmhcith Frata- 

cesa derrisó, de 'uii m10 &lpe, las M e r a s  exideñtt%f, que -"las 
mncFdeiacfotiec eñ que se &data. d mencionado .&meto -impw- 
c r i p t i d d  'de los derechos de los pueblos y abolición de tos pgvi- 
legios y monopolios existentes en esta matetía- no c&-dm de anal* 
gia con los princit)ios que habían inspirado el d&ho ptíbiico & la 
Revolución". Y este &o unilateral quie se halYaba ett franca opoi;idÓn 
con el derecho positivo de la +oca, fue puksto ;ti d j d c i n  m me- 
didas de orden político y &br y la nuem f&m&, tal íXífIi6 hb 
mos citado, fue aplicada, como añade Rbuseu', d Escalda y al 
por el tratado de La Haya de 16 de mayo de 1795, y al Rhin por el 
de Campo-Forrnio de 18 de octubre de 17!Y y el Convenio de Pae~ 
de 15 de agosto de 12EOQ, i.íainado "de la concesión del Rkm". 

Pero de toáos modos, todavía sólo había hecho aparición el con- 
q t o  de fa l i d  de n a v ~ B n  ?.pSt.R'p3%ida, & la comunidad re- 
$ioaal de 10s riíser-s p no h m b  mpaia @ d e  a todos los s ~ -  
jetos de la camunidd mtcmcionalr 
Esta mfeva teoís va a pro~perapt- en la S@ etapa -e comienza 

eoincidiiendo con d ~ n g m s o  cle Yiem de 1815 g en Ea que van a 



proliferar las reuniones y congresos de las Potencias que constitutan, 
a la sazón, el llamado Concierto Europeo, destacándose, junto al año 
de 1815, tres fechas singulares: 1856 (Tratado de P d s ) ,  1878 (Con- 
greso de Berlín) y 1885 (Conferencia de Berlín), en donde van a qw- 
dar reguladas los estatutos juridicos de los principies ríos internacio- 
nales europeos, el Rhin y el Danubio y los africanos Congo y Niga. 
Indudablemente el Acta Final del Congreso de Viena de 9 de junio 
de 1815 constituyó la "Carta Magna" del Derecho internacional flu- 
vial y sirvió de precioso precedente e inspiración a todos' los poste- 
riores tratados particulares del siglo XIX (Maguncia, 1183 ; Mannheim, 
1868 para el Rhin; Lmdres, 1836 para el Escalda y el Mosa; y los 
citados de París, 1856; Berlíí, 1878 y Londres, 1883 para el Daau- 
bio, y BerlhJ 1885 para el Congo y el Niger), siendo la nota distin- 
tiva principal en esta etapa la creciente inteniacion&zación que, según 
sintetiza claramente Rousseau, se manifiesta en dos direcciones: a) 
una, igualdad de trato en el ejercicio de la navegación entre Estados 
ribereños y no ribereños, y b) el gobierno del ría navegable por un 
organismo intemci~~nal, la lbmacla Comisión fluvial. 

Y iiegamos así el- tercer período en la evoluaOn del derecho inter- 
nacional de los nos, el que comienza con los tratados que se derivan 
de la Confereacia de la Paz de 1919 ( V e d e s )  y afectaban a la de- 
teminacibn del ~~ particular de los ríos internacionales que co- 
m s p o I B d i Ó  a los E s ~ d o s  ex-enemigos (Rhin, Elh, Oder, Niemen, 
h u b b )  y que, ya bajo los auspicios de la recién creada Sociedad de 
Naeiones, fue revisado en Barcelona (1921) y Ginebra (1923), de lo 
que trataremos pocteriomente cuando encaremos el problema del de- 
recho vigente y de su porvenir. 

2.2. Definición y categorías de los rws  Urterna&nales. 

Si seguimos sieiido consecuentes con nuestra apuntada afección 
hacia el valor de las palabras, debemos comenzar este apartado tras- 
cribiendo la definición de r2o como la "corriente continua de agua que 
se origina en la tierra y fluye por su superficie, impulsado por la 
gravedad hasta desembocar en otro río, en un lago o en la mar". 
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Pero el aditamento del calificativo iprternacional no nos proporciona 
una noción clara de su contenido, a no ser como oponente a la de 
"río nacional" que, naturalmente, no ~Írece problemas jurídico-inter- 
niicionales, hablando en términos sinlplistas y generales. 

'El origen de los ríos suele ser una fuente, pero además su cauce 
r&be las aguas de una zona más o ntenos extensa, denominada czrenca, 
que está separada de las inmediatas por la llamada línea d;wko~iu de 
aguas. La mayor cuenca fluvial del mundo es la del Amazonas-To- 
canting con 7.000.000 de km? de extensión, y en Europa, la del 
Volga, de 1 .450.0  km?. Loc elementos principales de un río, taI 
como los .caracterizan los geógrafos, son el naci~~ienfo,  o lugar donde 
se origina, y la desenzbocadwa o lugar donde vierte sus aguas. 

El volumen del agua por un río, o débito; no es más que iintl 

parte del volumen de las precipitaciones, ya que otra se pierde por 
la infiltración y evaporación. El caclda2 de un río, o cantidad de agua 
que arrastra, no es, pues, constante, sino que está sometido a varia- 
ciones que constituyen su régimun, y éste depende de factores de 
naturaleza diversa: del clima, de la naturaleza del terreno y de su 
pendiente. Según la forma predominante de alirnentaci5n, el régúnen 
de los rios se clasifica en fluvial, nival y glaciar, con dominio de las 
llwias, de las nieves o de la fusión de'los glacigres. 

Haciendo caso omiso de las numerosas dasificaeiones de los ríos 
inte&-les que, por Cierto, recoge y critica muy agudamente el 
citado Cruz Miramontes (4), y eliminando, asimismo, los Cnteríos de 
importancia -estrictamente fluvial o marítimo-fluviales- subrayemos 
esenciaimente el apuntado carácter de intemaci- y, en más apre- 
tada síntesis, .quedamos con las dos clásicas categorías de: a) rios con- 
tiguos o fronteriza que sirven de b i t e  a dos o más Estados, y b) 
r b s  suceskms, que discurren a través de varios países, aunque algún 
ejemplo pueda reunir ambos caracteres, como el Rhin, río in te raac i~d  
por excelencia que, por haber merecido tanta atención & juristas, 
geógrafos, historiadores, economistas y políticos, bien puede decirse que. 
entre todos, han consumido otro Rhin de tinta.. . 

(4) Vid. op. d. págs. 93 a 106. 



En los rios sucesivos, prácticamente no se o- pro- Be 
dellmieación y, en teoría, h línea que rmrr los dos puntos de he- 
&aón en las odias, de cada fwal de kmtera, señalará $ l& de 
sqmaaBn de cada tramo fluvial y, en primer lugar se S&$- 
mente ,  al a c u d o  errtre los Estados &teredos. 

En el de los rios fm@siws o contiguas, Ea gñmen, qtw hpy 
que detemxhar si m o no navegables. Si m 10 90n, la línea 
s p d i c i a i  del río mrn1-5 'ta fronteq y a$l.@p&a ea muelios .W-. 
tados i n t e m a á d  de los sales X ~ I I  y xm' Ccmm es aatud, gr si 
a& lo detemima les Estsdos, en cada csso, la hntera p& &a- 
dir CMI cdesquie?id üna en h supgdcie, Q m - orilb *- 
miira&. 

Con +qx&o al los dos navegables, d pmcahnhto del "Thal; 
e, palabra alemama qutyba sido iucorpmda a tmk las te&- 
l&%s, o línea m& de3 4 de navegaaón printipd, es 4 criterio 
adspt9do. Por &m la&, ku es p&%1c h u w  'el hecho de Sa 
&&&&a del agta que &I lugar a a w m u k i h  & rjnrSenal d k m m h -  
rio en detennitdas partes &i curso y bcextme .$e m. '!Cairib 
~ ~ ñ s m e n c i a  de h -&e el -h 
barcí Ca- (9, la f o e h  de m* OS el -8- 

& sri destaca m l@-@&?- * $ la l b - &  w- 
m 9pej.m il- m e t r o s  -tw, cm bs a p h i h s  6gww 

dos ~@&&& que da-  bs im&(a3.eg QW B* 10S' aatxs 
las cbimen$es por h &iema W del agua y el id* 
de an río en el cpe $e& 68mprdeae ped- por ~e 

e&e la del hlwtg,  que viene a ser, aunque en 4 0  inverso, 

hi & de cresterias o de h 4- a w  en las fronteras 
o~~&ficas. , . .3q ~ 3 1 1 ~ 1  d3rI-d 

P;US la fijd6n áe los lides en los ríos i n t e d d e s  -ti- 
es conveniente tener en menta la ~elociW de k M e n t q  las d- 
das y el estiaje, así corno el estudio de las fuentes, a fin de demos- 
trar en un futuro m i s  o menos lejano, b, po@ili$ad > % .  de,que el curso 

(5) Geotogh de frmfet-05. Cbrdoba, 1954, pág. 19. 
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de las aguas pueda alterarse o que, incluso, la corriente abandona to- 
talmente su lecho. De aquí la importancia de la demarcación y del 
auxilio inestimable que a los gobernantes y juristas puedan propor- 
cionar los geógrafos y geólogos. - 

2.4. Nómina y régrgrmm de los $rimipaEes rios internacimades, m es- 
pecial los de ttuestra Comortbidad. 

No pretendemos, como es natural, hacer en este apartado de nues- 
tro Anteproyecto de WNENCTA un exhaustivo estudio &e los rios 
internacionales en todos los Continentes y sólo nos limitaremos a ofre- 
cer una breve referencia de los mismos coti fa c o r r v d i e n t e  ahrsibn 
a su ectatuh, jurídico. Procedamos por el orden elasico, a saber: ríos 
europeos, rios americanos, ríos africanos y ríbs asiáticos, dekmiOndw 
mas, por seprado, en los perteneciwW a n u d  C~unidad hispan~ 
luso-americana y o&'iindo a los ríos íifipifio;s qiie, dada la insulari- 
dad de su territorio, sólo son nacionales. 

En E u ~ ~ p a ,  los dos internacionales que todos los juristas citan son 
los síguientes: el Rhin (mn SUS aüuentes navkga$es Weckar, Main y 
Mosela), Elba, Oder, Niemen, Vístula, Dbubio, E&& y 'Mosa. 
Y los de nuestra Comunidad, Mifio, Duero, Tajo y Guadiana. 

Rhin. - La nav-iin por est- importante ii;> que a lo largo de 
sus 1.380 kms. de recorrido y después de &cer en San -do, eu 

el maázo de los Alpes, reák el Rhk posterior, 6e depura en el lago 
de Const;mza, forma la cascada de' Schafghou*, baña Basilea, en 
Suiza, dismre a través de la h u r a  alsaciana, kn Fi-ancia, pasando 
por ~strasbwgo, y por el P a l a b d o  alen&, para 1: rm "q mf eI ma- 
cizo pizarroso renano, entrar en Colonia, y ya en territorio hoiand~s 
reunir vanos afluentes WaaI y Reck) con los del Mosa para desem- 
bocar en el Mar del Norte, por Rotterdam. 

Entre los instrumentos c o n k d e s  qtáe se trerP a c p d o  del ré- 
gimen jutidico del IPhín, pueden ser mencionaúos los siguientes: el 
tratado de París de 1814; el Acta fina¡ de Vi- de 1815; el Regla- 
mento de Maguncia de 1831 y revisado en Mqmh&m en 1868 y, h l -  
mente, el trata* de Versalles de 1919, en sus artícdos 354 al 362. 



El Acta final del Congreso de Viena creó una Comisión internacional 
del ahin, con sede en Maguncia, y luego en Mannheim, que tuvo una 
incumbencia administrativa y la vigilancia de su navegación (6). El 
tratado de Versalles le dio nuEva organización, fijando su sede en ES- 
trasburgo, y Alemania le denunció en 1936, pero al final de la 11 G. M. 
el Rhin fue, de nuevo abierto a la navegación, y en 1945 se dio el caso 
curioso d~ participar los Estados Unidos en la Con~isión internacional 
para el control de la navegación renana. 

Elbu.- Este río, llamado en eheco Labe, nace en Bohemia, en 
los montes de Lusacia o de los Gigantes, y sus 1.100 kilómetros de 
r e c o d o  riegan Sajonia, Prusia y las ciudades de Dresden, Magde- 
burgo y Hamburgo, desembocando en el Mar del Norte. Este ríc, de 
un tráfico coasiderable, mereció atención en el tratado entre Prusia y 
Sajonia firmado en Vi- el 18 de mayo de 1815 que le aplicó los 
principios sobre libertad de navegación fluviaI del Congreso celebrado 
en dicha ciudad y en los firmados en Dresden el 23 de julio de 1821; 
en Hannover el 22 de junio de 1861 ; en el tratado de Versalles de 1919 
(arts. 331 y sigs.) ; en el convenio de Dresde de 22 de febrero de 1922, 
y en el de Praga & enero de 1!223. Es curioso señalar que en el tra- 
tado -de 1861 fue abolido el derecho de peaje que el entonces Reino 
de Hannover cobraba sobre los cargamentos de los barcos que reman- 
tando d Elba, pasaban la embocadura del río Schwinge, y en virtud 
del articulo 340 del Tratado de Versalles, el Elba fue colocado bajo 
la administración de una Comisión internacional. Sin embargo, este río, 
como el Odcr, el Yhda y el Niemen que, seguidamente, citamos, a 
raiz de la 11 Guerra Muadiaí sus respectivos estatutos, de hecho han 
quedado derogados y es& pendiente:, de que se celebren nuevos acuer- 
dos, pero ya se sabe las dificultades de índole político que entorpecerán 
su gestación. 

0der.-Nace también en 4s selvas de Bohemia en el llamado 

(6) Acerca de e& "(lzmGónn, su organización, su competencia y su fun- 
cionamiento, &.: PH- BIAYS: h Cm&& Cenfrale ab Rkin. en "Rev- 
G. D. 1. P.", Só, 1952, &. 223-278 y A. C. XIss: C m r c s i o n  Ce>ctrde p m  la 
-gdm dlrs Rhin en "Annuaire F r w i s  de D. L" 1, 195.5, págs. 508-514). 
ANTONIO POCH: La Comisión Ccntd del Rhín. Verecho de Gentes y Orga- 
nizaeión internachd". Vol V. Santiago de Compostela, 1964. 
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territorio de los Sudetes y se llama en polaco Odra y con 903 km. de 
recorrido desemboca en el Mar Báltico, atravesando la Siberia y re- 
gando las ciudades de Breslau, Francfort y Stettin. La liberta& de 
navegación por sus aguas, restringida a los ribereños, fue aprobada 
en el Convenio de 19 de diciembre de 1818 entre Prusia y Rusia, y 
aun cuando por el Tratado de Versalles de 1919 (art. 331) se interna- 
cionalizase, desde su confluencia con el Oppa, para todas las bande- 
ras y se colocase bajo una Comisión internacional, ya dijimos antes 
que está pendiente de nuevo régimen. Constituye actualmente la fron- 
tera con Alemania con el Neiss (o Nissa). 

Nkmm.- Nace en Minsk (Polonia), y después de regar Grodno, 
Kovno y Tilsit, desemboca en el Báltico. Tiene 788 k i h e t r o s  de re- 
corrido, y fue i n t e r n a c i o n ~ d o  por el artículo 331 del Tratado de 
Versalles y abierto, por ende, a la navegwión de todos los pabellones. 
Se ífama tambien Memel y Rustrom. Bajo soberanía y control cmu-  
nistas, actualmente su régimen jm'dico internacional está, también, en 
suspenso. 

VUt&.-+Nace en los montes Beskidos de Polonia y es el río 
polaco par excelencia (se llama también 'Wisla), que t i a e  1.067 km. 
de curso. Desemboca por un vasto delta en el Mar Báltico. El tra- 
tado de Tilsit de 7 de julio de 1807, entre Francia y Rusia, declaró 
su libre nav?gación, y el de Versalles en 1919 se refirió a él, en los 
tramos que interesaban a ~ r u s i a  oriental y a la ciudad libre de Dantzig. 

D a d i o .  - Este río, no tan azul corno se dice con música de valses, 
también ha motivado muchas piginas de literatura juddico interna- 
cional. Nacido en la Selva Negra, atraviesa Alemania, Austria, Hun- 
gría, Checoslovaquia, Yugoslavia, R d  y Bulgaria, desembocando 
en el Mar Negro por un delta de tres brazos, después de 2.860 UÓ- 
metros de recorrido. Riega las ciudades de Ulm, Ratisbona, Li, Viena, 
P~esburgo, Budapest, Beigrado, Braila y Galatz y recibe numerosos 
afluentes. La navegación por este río europeo, que en alemán se llama 
Donau, fue reglamentada sucesivamente por los siguientes tratados: 
el de Bucarfst de 1812 reservaba a Rusia y Turquía su navegación, 
que monopolizaría Rusia en 1829, por el tratado de Adrianópoiis, hasta 
que en 1856, por el tratado de París, se impusieron las normas tantas 

veces citadas del Congreso de Viem de 1815 sobre libertad de nave- 



gación fluvial. En 1865, en Galatz, se creó verdaderamente un "Estado 
fluvial", y esta posición legal que, reafirmada por el tratado de Berlíí 
de 1878 y por el de Londres de 1883, en donde la jurisdicaón de la 
Comisión Europea se extendía desde Galatz a Braila y para la ejeeu- 
ción de las normas de navegación desde Braila hasta las Puertas de 
Hierro, se formaría una Comisión mixta compuesta por delegados de 
Buigaria, Smia, Rumania y Austria-Hungría, junto con delegados de 
cada uno de Eos Estados representados en la Comisión Europea, o sea 
no ribereños. Los tratados de paa que siguieron a la 1 Guerra Mundial 
confirmaron los poderes que la dicha Comisión l$ropea dis£rutaba an- 
ta de 1% expresada cdkg-racion y ptolongílron el tramo int&ona- 
h d o  ha* W. Según el Coavenio firmado en París el 23 de julio 
de BZ1, entre 12 Potencias (i y entre ellas la Gran Bretaña, como muy 
kmesada!) fa jarisdPeci6n de la mencionada Comisión se ext&<-i 

desde Ulm a Braila ("'Danubio fiuviaf'), mientras que 1% Comisión 
Europea abarcaba la zona desde BraiYa al Mar -o ('Tkmibio ma- 
rítimo") y una completa libertad de navegación desde Ulm al Mar 
Negro, es decir, par todu> el Danubio navegable. 

hpés de la 11 Guerra Mundial, y en los tratados de paz firma- 
dos en febrero de 1g4?, se consagrába igual libertad, pero a íinales 
de 1948, en Belgrado, i: redactó un nuevo Convenio denubiano en 
el que bajo la inspiración sovifica se declaró el "Danubio para los 
danubianos", aunque se rwnctciese la libertad de navegación para todos 
los pabellanes ... ncmimimente. De esta f&ma quedaba derogado el 
Estatuto de París de 1Q1, En la donfered& Belgrado no participó 
AJemanf -a pesar 'de ser riber-, pero si lo hicieron Francia, el 
Reino P d o  d: Gran Bretana y... 1 Estados Unidos ( !), y d Con- 
venb que redactaron, = a ensotuir el régimk vigente, con el voto 
en contra o la absten&n de alg1.4~5 13s+doss es otra manifestación 
del derecho a la fuerza y de la unilateralidad que impera al otrp lado 
del "telón de acero". Pvr ello, el Danubio ha perdido su carkter pre- 
dominante ea el transporte fiuvial internacional. 

Escda. -=o de Francia, Bklgica y Holanda, pese a sus 409 ki- 
lámetros de curso tiene una hav& muy a&v;1. Desp6s de nacer 
en d dep-tamenb &l &ne, pasa p r  Cabra& Valenciennes, Tournai 
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y b e ,  para dembocar en el Mar del Norte por Amberes, en el 
límite con la frontem de los Paises Bajos. 
El articulo 14 del tratado de Munster de 1648, entre España y 

Holanda, cerró el Escalda (en francés E m l t  y en ffmenco Schelde) 
a lirs provincias Mgas, en b d e i o  de los Países Bajos, y esta situa- 
eión que& txmñmmda por el Tratado de Fontainebleau de 1785 como 
ya señalamos anteriormente. Vimos también cómo el Deneto de 1792 
de la Convención F m  abrió el W d a  porque la "corriente de 
un rio es bien común e inalienable de todos los paises que atraviesa 
y que ninguna nación puede, sin injusticia, pretender ocuparlo exclu- 
skmmte en detrhmto de otro Estado ribereiío". 

La adopción de im nuevo estatuto, después de la Primera Guena 
Mundial, no pudo compher ni a Béigích ni a Holanda, ya que la 
rididad entre los puertos de A m b  y Rotkrdam siempre fue mny 
mmKesta y la pblémiea sobre la soberanía del Canal de Wielingen 
que une al Esealda con eí mar abierto, empeoró bs cosas. 

El 3 de abril de 1925 se adoptó una fórmula de compromiso entre 
ambos paises, pero rechazada por el Parlamento holandés en 1927, la 
me&& sigue en pie. Como cita Charles Roumeau (3, en 1951 se 
nombró un d t é  especial encargado del estudio general de 10s enlaces 
fluviales holand6-belgas (proyecto del canai Amberes-Moerdyk) y que 
e1 tráfico de los puertos de Amberes y R o t t e r h  ha cobrado suma 

Mosa-  Nace en la Meseta de Langes (Fratzcia), atraviesa B&l- 
pPrp y Hoíanda para desembocar en el Canal de la Mancha. Sys 925 
ki¡he@os de nuso qtán sometidos al régimen fijado por el Conve- 
nio belga-hdandes' de 12 de mayo de 1863, y una sentencia del T.P.J.I. 
de 28 de junio de 1937 en el asunto de fa "toma de aguas del Mosa", 
se ponwció acerca de la compatibilidad del fg~ncimado tratado con 
cimttw M j o s  r~ ea río- 

Mas&.-El p d o  &o recogía la prensa mundial la I noti&, 
según la cual los Jdis de Estado de Alemania Occidental, Francia y 
Luxebnburgo, asistieron a la inauguradn de rma colosal obra de ingk 



niería que posibilita la navegación por un nuevo canal de este río eu- 
ropeo. 

MGo, D w o ,  Tajo, Guadiana y Bidasoa. - Estos ríos internacio- 
nales, son fronterizos. El primero, el segundo y el cuarto entre &- 
paña y Portugal y contiguos entre ambos Estados, el Duero y el Tajo 
y, asimismo, en un corto tramo, el Guadiana. El Bidasoa es fronterizo 
entre España y Francia. 

El Miño nace en Fuentemiña krovincia de Lugo), y al final de 
sus 275 kilómetros sirve de frontera con Portugal, para desembocar en 
el Océano Atlántico entre La Guardia (España) y C a d  (Portugal). 

El Duero, nacido en los Picos de Urbión (Soria), con un r e c o d o  
de 770 kilómetros, la mayor parte a través de España, constituye frcn- 
tera a lo largo de 100 kilómetros, para entrar enseguida en Portugal y 
desembocar en el A W c o  por la ciudad de Oporto. Es navegable 
desde Barca de AIva (en Portugal), y la utilización hídroeléctrica de 
este río está regulada por un Convenio hispano-portugués de 11 de 
agosto de 1927, tildado de "perfectamente equitativo" por el Director 
del IHLADI, Dr. Yqnguas Messia, en la Reunión de Salzburgo del 
"Institut de Droit Internationaly' (8). 

La importancia hidrádca del tramo internacional del Duero -men- 
ciona Yanguas- y la necesidad de concertarse para aprovecharla, en 
interés de ambas naciones, determinó el que se siguieran negociaciones 
a estc fin, y resultado de ellas fue, primeramente el Convenio de 1912, 
que adoptó el principio de igualdad de derechos para su aprovecha- 
miento, y luego, tras de conversaciones diplomáticas y técnicas en 1919 
y 1920, se llegó al Convenio citado de Lisboa de 11 d- agosto de 1927. 
"La energía -seguimos transcríbiendo el artículo del ilust-e Profesor 
Yanguas-, que es susceptible al tramo internkional del Duero, fue 

(8) Vid. Asiu 1961, 49, II. p&g. 99; y más espdahente su artículo El *O- 
vechomien#o hi&~elécfrico de les rríos intemwcionales en las zmm f r e . e s -  
paiiokw, +liada en el vd. 1, núm. 1, de la "Revista & la Fac* de De- 
recho de la Universidad de Madridn, 1957, págs. 9 a 17. 

Asimismo resultó muy interesante el artículo que el citado Dr. YANC~AS PU- 

blicó en el diario ABC de Madrid el 18 de octubre de 1%4, sobre 61 trmno h- 
t ~ o u a l  &Z h r o ,  glosando la inauguraciún de la -colosal presa de Aldeávila 
(en la provincia de Salamanca) y la de Bemposta (en territorio portugués) y la 
perfecta armonía que preside la aplicación del Convenio de 1927. 

distribuida eñ 61os ganas de a-&: um, entre el origen del 
tramo y $ ~ b o c a d u m  de1 Tomes; &re esta confluencia y 
el límite inferior del Duero Internacional". La primera fue atribuida 
a Portugal, y la segunda a España. Mediante tal regulación se logró 
una finalidad jurídica, técnica y equitativa, y mediante medidas com- 
plementarias del sistema, se previnieron servidumbres de embalse, apo- 
yo de fuera, desagüe, etc., expropiaciones u ocupaciones temporales 
y fue, asimismo, prevista la manera de evitar perjuicios a ambos Es- 
tados. Al propio tiempo, se instituyó una Comisión mixta de tres de- 
legadas espaiioles y otros trfs portugueses, comprometiéndose a un 
arbitraje m caso de litigio. 

El Tajo, que nace en la Sierra de Alba- de 1 ~ s  Montes Uni- 
versales, tiene eí mapr recmrrido: 1.080 kilómetros &e su mci- 
miento y la d e s e m w u r a  por un amplia eotuari0 sn Lisboh s h d o  
navegable desde Abíantes, ya en bmitorio portimpk. 

IZí G & k ,  contiguo s fronterizo y k e s b  mtre los dos paises 
de la Penín& IWca, con 810 kilórnetrcs de cwso entre su niki- 
míente posibk de las M-* de Pinilla (Eqda), su de-ba- 
cadura en el Atlántico entre. Ayamonte (Eq&a) J Víla Real de S9a 
Antonio (Portqgd). 

Afomdsimenb9 ia mayor a&a r e h  siempre entre nuestros 
dos phIses, hemmnos siameses de Ea-cip, que mpr&te en el r t gbea  
de los ríra í m t w e s  cihdos. 

Rus el Bkihsm y dan& rbs pifenaicos qqaie z;iroen de &antera 
entre &ptiía y Frmcta, d deesiib posi600 vigente: ~ & t W d o  
d Acta adicional a los Tratados de Límites *e ambos paises, fw- 
mada en 3qbnti d 35 de a y o  - & 118ti6. C a & g m e  en su testo el 
resp& a k apsáphuth pduritalíra de Iras agw p m  riegos y a p  
v-atm de utlo dm&&do fumiaadoti m d n ,  tiW a usa 
prescrito así de- 10% txmwhs iid IZstdada ni&@ de aguas arriba, sano 
los d l  Estado &niñD, idariot. 

Los ríos del vasto continente americano que deban merecer nuestra 
atención son, p d i e n d o  de Norte a Sur, los siguientes: Yukon, 



r-y, Paraná, UruguayY Rio $e Plata. Hagamas p~eviamente unas 
advertencias dr &m ríos que aabsmos de citar; el Mississippi, actuai- 
mente no ofrece d c t r e r  ietamacional porque tado su cit atraviesa 
territorio de la Unión de Estados h e r i ~ ~ n ~ s ;  San embarg~, aludire- 
mos a su estatuto histórico. Y la dmuia m es conpleta, pque n@ 
hemcrs dispuesto de m a t a  informativo adecuado. Bar eso, m &e 
punto, como en tos d d  de este. Antepi-oyech de PONENCIA, agra&- 
c e r í d  muy mucho la estímabilísima colabornCi6n de cliantos integras 
nuestro WUDI.  Con estas aclaraciones refirámonos, p r  el orden 
hdicado, a los rias de Norte, Centro y Sudamérica. - 

Yifkm -Este no, que ' M C ~  en la Chkna Costera del Canadá, 
discurre hasta su desem-l~~a en d Mar de Beherkg por el Estado 
narteam-O de Alaska. Tiene 3.300 kilómetros de recodo .  

Sm Lmmgo.-Nace en las Praderas del ~issirssippi' y desemboca 
en el Ocho Atlánrjm, en el Golfa de San Lorenzo. Tieae ma lon- 
gitud de 3.281) kilómetras y es el gran colector de los &o grandes 
lagas:-Superior, Mi&& Hurón, Eire y Ontario. Es  un rio fron- ' 

ter@ y sucesivo %Fe, C$mdá y los Estados Unidos, y par d tra- 
t& firmado en W w o l i  el S de maya de 1871, tsdavia vigente, 
se detemina d pmb ea Que deja de Eonaar £ratera wtre ambos pai: 
ses, ser9 siempre. igre y estar2 siempre orbierta a todos, en régimen 
dg: t.cigr&ad -4 MidGgiín c2uiai de Si. C d  Flats: 
tales disposiciones qwxbmn e M f l m  pcr d nuevo tratado de Was- 
hiqtog de 11 de aem de 1909. A partir ds: 1932 se han efectuado 
grandes-rnejpras . - ,para A-desarrollo de su mer@ hidráulica, p la ag- 
v ~ ~ n - y  por el & ~ e n b  de su vverta, se ha conseguido que brcos  
de $ran tonelaje n a v m  p r  sus -S .hasta Tmonto. 

El P!geon R k ,  Río Pichón, es Mtrek entre la provincia a- 
nadiense de Ontario y el Estado de Mimesota. Por el tratado Webs- 
ter-Asbburton ( a n g l o - n o r t d c m o )  de la2 se dispuso la libertad 
y uso en favor de ambas países, y tai conclusi6n ha quedado vigente 
a partir de una sentencia del T. S. de US& 1934, que reconoció, 
a-, el derecho de &a Compc&a mrrderera norkamericana para 
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hacer obras de mejora y hacerlo navegable para maderos flotantes y 
podcr aplicar un impuesto razonable. 

Mississippi. - Este río, totalmente norteamericano, con un largo 
recorrido de 4.200 kilómetros, nace en el Lago Itasca y desenlboca en 
el Golfo de México. Después de comprar los Estados Unidos a Fran- 
cia los derechos de ésta en la Luisiana, el Gobierno americano litigó 
con España, a la sazón soberana de México, y que reclamaba la de- 
sembocadura y la orilla izquierda del río en su curso alto, advirtiendo 
que, por derecho de descubrimiento y posesihn del Mississippi y de la 
costa a él contigua los Estados Unidos, "tenían derecho a todo el país 
dependiente del río, a las aguas que en él se vertiesen y a sus diversos 
a&ientes dentro de los límites de dicha costa". Es decir, que el Go- 
bierno yanqui alegó la doctrina de la divisoria d: vertientes, de las 
aguas, y después de largas y enojosas discusiones entre ambas Estados, 
se estableció la libertad de navegación por el Mississippi para ambos, 
por el tratado de San Lorenzo el Real, de 27 de Octubre de 1795 (9). 
Como antes dijimos, desde la pérdida de los derechos españoles sobre 
México, el Mississippi es enteramente norteamericano. 

MÉx~co y, por ende, el mayor Estado que enlaza las dos grandes 
partes del hemisferio americano, tiene como ríos internacionales los 
llamados Colorado, Tijuana, Bravo (o Grande del Norte) como fron- 
terizos con los Estados Unidos; y los ríos Hondo, Azul, Suchiate p 
Usumacinta, que lo separan de Honduras Británica o Belice los dos 
primeros y de Guatemala con los citados después. (En este apartado 
nos basaremos especialmente en el citado libro del doctor Cruz Mira- 
montes). 

Colorado.-La parte que le corresponde a México de la cuenca de 
este río es mínima, ya que teniendo un total de 484 Km2, solamente 
3,84 K d ,  esto es, un 0,72 por 100, es de pertenencia mexicana. Su 
longitud es de 2.250 Km., discurriendo sobre territorio mexicano a lo 
largo de 160, de los cuales 29 Km. sirven de frontera con los Estados 
Unidos. #Wyomimg. Colorado, Utah, Nuexo México, Arizona, Neva- 
da y California, rebosantes de gratas resonancias hispánicas, están en 

(9) Vide Lrns GAR& ARIAS : Lar relaciones entre España y los Estados 
U d o s  de América (1776-1&), Revista "Universidad". Zaragoza, diciembre 1963. 
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norte del río, y Sonora y la Baja California e 

Tijl~l~.-Este río, menos importante, pero internacioml par ser 
fron2erizo y encontrarse su cuenca entre Estados Unidos y México, 
time una etensi6n de 152 Km. de los cuales son 143 mexicanos, 
con unos porcentajes en su cuenca hidrogrhfiea de un 72,4 por 100 
a favor de Méwco y de un D,BO por 100 para los Estados Unid-. 

Róo Brm, también llamado -Río Grande del Norte, tiene iuia 

cugnea t o a  & 444,56Q km.> estando casi co-da por igual &&e 
USA y MéIrico. (51,7 por 100 y &,3 por 1010; respectivamente). Su 
kmgiturl total es de 2.900 Km- de loa d e s  2.890 Xm. sirven =Be 
frontera kntre mbm terrltotiim, los h d w  de Cobrado; N u W  Mé- 
xico y T a s  de un lado, y los de W&, C M - ,  Nuevo 
y Tamaul@m de1 otro, siendo d &ea de estos Ú l ~ o s  menos que la 
mitad de las no-ehw, p temiendo una p o b w b  e q t $ k k  'a 
una cuarta parte de los ~ 0 s .  

Una vtk'ifijatb la s d ó n  natural de estos tres ríos i n t e m h -  
les, consideresios 'su dón jurídica &pre ut ihndo el 
Iiha & C m  W & S  htes y despub de 1944. 
Ei pMtl$t tl'ata4fe! qul Mkico signó, ya como nación independim- 

te, kie el 12 de '*O ''de 1&8, ra&%cad6n d d  anterior de S? de 
spaña y 'los Estddos UIlidbs y d 

este país y d de N-a Xsplt5ia. Smge 
luego d tratado de Riaalgo de? 2 h $&reto de 1M, que 

ra entre n % s & ~ ~ s  y estadounid&ses, 
en la que la p o r  la lievó México, que sufrió las amputaaone$ 
territoriales c o n o c i & ~ . ~ ~  &ho tratado se d- como ríos 'Eron- 
teiGo's al Grande, a1 iy' al Colorado, akáad'ose ea el p r s o  
la 1úia divisoria $4 4, y recb~oci&nd&e la libre navctgació.n para 
los rikeñss. , t , L  

E1 30 de diciembre 'rSe '1853, por el tratado de L a  Mesfila, se san- 
ciona nuevamente otra pc%&&í?teHiM mexicana @M venta) y se 
rítodibtl las íim l!lM&&& %iM& aaterio~les. 

El Rio Grande -"miry qri&o&$"' al d e r  del Licenciado Se- 
piilveda, que cita C m  Mimzxm* cwr sus continuas mudanzas de 
cauce, obliga a que el 12 $e n o ~ e -  $e llB4 se suscnk otro Cm- 
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venio entre ambos países citados, creándose el 10 de marzo de 1828 
la correspondiente Comisión Internacional de Limites que tuvo, no 
obstante, muchos conflictos. 

Fueron necesarios, por lo tanto, otros instrumentos convenciona- 
les, y así, el 20 de marzo de 1905, el 1." de mayo de 1% y el l? de 
febrero de 1933, se concertaron nuevos tratados entre ambos países, 
hasta que el 3 de febrero de 1944 se firmó el tratado vigente, que 
reglamenta el uso y aprovechamiento de las aguas del Río Bravo, Ti- 
juana y Colorado y que, pese a la polvareda de comentarios críticos 
que ha suscitado entre los juristas, princi.palmente los mexicanos, sobre 
cuyo contenido no podernos detenemos más, arroja, en verdad, un 
saldo favorable, ya que acabó con la incertidumbre que existía entre 
los agricultores de México, como reconorx: el tantas veces citado RO- 
dolfo Cruz Mimontes. 

La frontera Sur de México está señalada también, en parte, por 
ríos como el Hondo y el Azul, que limitan con Belice, y el SU- 
chiate y el Usumacinta con Guatemala (Tratados de Límites de 8 de 
junio de 1893 y adición de 1897, para los dos primwos, ríos, y tra- 
tado de 27 de septiembre de 1882 con Guatepda para los otros doo 
nos). 

Si continuamos bajando nuestra mirada por América Central y 
Suáamézica, nos toparemos con muchas otras vías fluviales que tienen, 
indudablemente, un gran interés ititernacional no &lo por cuanto sir- 
van de límites, sino porque su cauce y sus aguas pueden tener muchos 
condáminos. De la extensa nómina, citando mohiso los meramente 
nacionales a saber y por orden geográfico: Chj,p%s, Polochic, Dulce, 
Motagua, Michatoya, Lempa, Uhía, Goascarán, Comoyagua, Patuca, 
Coco o Segovia, Patia, Micay, San Juan, Atdo ,  Sin& Magdalena, 
&u-, Orinoco, Madeira, Mamoré, Amazsnas, *ay, Pilcomayo, 
ha, Aconcagua, Lauca, Maipó, Matapinto, Made, Biobio, Imperial, 
Tolten, Vddivia, Bueno, Marañón, Piura, Santa, Huaure, Pisco, Uca- 
yalí, Putumayo, M o d o ,  Nqro, Chubut y la Hoya del Plata con el 
Paraná, Paraguay y Uruguay, sólo destacaremos los más famosos coma 
el Amazonas, el e l o c o  y los del Plata, can q a  ligera alusión a los 
recientes conflictos sobre ei k u c a  &e Chile y Bdivia y una especial 
mención -tan sófo aqui- d d  Lempa, cuyo cum en tierras salva- 



Amuzonas.-Este río, uno de los de mayor longitud en el mundo 
y por supuesto en el Continente americano -6.000 Kms.-, y el pri- 3 
mero en cuanto a su volumen acuático, tiene un interés enorme en Bra- 
sil, Perú, Bolivia, Ecuador, Colombia y Venezuela, pues la red fluvial c 

que comprende con sus numerosos afluentes y tributarios, desde su 
nacimiento en los Andes hasta su desembocadura por un amplísimo 
estuario que es un verdadero mar, en el Océano Atlántico, cubre una 
extensísima zona de casi 2.500 Kms. cuadrados. 

Aparte del libro atado de Cruz, son muy estimables en este punto 
las obras cle los anteriormente también invocados Accioly y Ulloa, y 
de sus opiniones podemas siatetizar la referencia de los instrumentos 
convencionales que se contraen al Amazonas, a saber: tratados entre 
Brasil y Perú de 23 de octubre de 1851 y 22 de octubre de 1858; 
tratado entre Brasil y Venezuela de 5 de mayo de 1859; tratado entre 
Brasil y Bolivia des27 de marzo de 1867, y decretos de 7 de diciem- 
bre de 1ü66 y 31 de julio de 1867 por los que unilateralmente el Bra- 
sil, como principal y mayoritario ri'bereño, abría la navegación a todas 
las banderas el Amazonas y sus principales afluentes. 

Posteriormente, y con referencia a la navegacihn por sus aguas, 
pueden atarse los siguientes convtmbs: Firmados con el Perú los de 
23 de e e m b r e  de 1876, 15 de abril de 1% y 8 de septiembre de 
1909 ; en manto a BsliviaS el tratado de 12 de agosto de 1910 p r o c h ó  
la librrtad de navegación para las embarcaciones de ambas banderas, 
y el de 17 de noviembre de 1903 aseguró a Bolivia el libre acceso a 
los puertos fluviales y la saiida de ellos para el Océano por las aguas 
del Amazonas que heron de exclusivo dominio del Brasil. 

Respecto a Colombia, el tratado de 24 de abril de 1907 reconoció 
la indicada libertad de navegación fluvial por el Amazonas, y por otro 
protocolo firmado en la misma fecha se estableció la libre navegación 
por el Putumayo, afluente del Amazonas. Finalmente, el tratado de 
15 de noviembre de 1928, en- ambos países, declaró que los dos 
reconocían, recíproca. y perpetuamente tal derecho c& libre navegación 
no sólo por el Amaeonas, sino tambih por el Japurá o Caquetá, 1 
Izá o Pu!cumayo y por todos sus afluentes, haciéndose salvedad de la 

u respectiva legislación. 
El Orinoco, que nace en las montañas del Parirna y el Tapirapico 

1 tiene, asimismo, un largo recorrido de 2.400 Kms. hasta verter sus 
:audalosas aguas en el Atlántico, es un río de interés internacional, 

quiare, el Orinoco y el Amazonas se comunican. El Orinoco dispone 
de un excelente puerto fluvial en Ciudad Bolívar, a casi quinientos ki- 
lómetros de distancia del Atl6ntico. 

El régimen juridico aplicado al Orinoco, unilateralmente estableci- 
do por Venezuda, figura en la Declaración del Congreso de 14 de 
mayo de 1869, en otra Ley de 1873, y en otra de 10 de julio de 1893, 
por la que se cerraba la navegación extranjera por los dos canales del 
delta: el Pedernales y el Maareo. 

Por lo que respecta a su actitud con otros paises, Venezuela suscri- 
bió un tratado con Colombia --entonces Nueva Granada- el 24 de 
diciembre de 1833, que fue modificado por otro (Uamado Romero- 
Pombo) de 29 de abril de 1843, que en 1897 quedaba suspendido has- 
ta que en 1940 se reanudaron las relaciones fluviales entre Colombia 
y Venezuela. 

Con Brasil y en relación con el Orinoco subsiste el tratado de 5 
de mayo de 1859, y con la Guayana inglesa, o mejor dicho con la 
Gran Bretaña, quedaran resueltos determinados c d c t o s  de límites 
por un laudo arbitral de octubre de 1899. 

Rw de la Pdata.4tro de los más importantes del sistema fluvial 
americano, pues aun siendo corto s t  eurm -apenas 300 km-, des- 
emboca en un ancho estuario y a su cuenca perteneen añuentes tan 
importantes como el Paraguay, el Paraná y el Uruguay. 

Citemos los abundantes textos legales en que se recoge el régimen 
juridieo aplicable a tales ríos de la Hoya del Plata: Tratado de San 
Nicolas de mayo de 1852; tratados de San José de Flores de 10 de 
julio de 1853 (en lo$ que intervinieron además Inglaterra, Fratlcia p 
los Estados Unidos); tratado entre Brasil y las Provincias.Wdas 'del 
Río de la.Plata de 27 de agosto de 1828; convención de Alianza ofen- 
siva y defensiva entre Brasil, Uruguay yTlos Estados de Entre Ríos 
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i,a controversia surgida entre Chile y Bolivia se debió al apro- 
vechamiento de una parte de las aguas del río Lauca, para regar tierras 
en el Departamento de A~ica, y el Consejo de la OEA dictó una 
Resolución cobre la cuestión con fecha 24. de mayo de 1962, en la que 

llamaba amistosamente a ambos Gobiernos para que siguiesen con 
espirikt de cooperación en pro de acudir a iui medio pacífico de so- 
ión de las controversias. 
Y para completar dentro de este dilatado apartado de la nbmina de 

los ríos internacionales las distintas cuestiones surgidas, mencionemos, 
también brevemente, las referentes al Jordán, al Indo, al Niger y al 
lago Lanós (o Lanoux) en relación con los ríos Caro1 y A+e. 

Rbs africanos.-Zos que se citan con mayor importancia son el 
Nilo, Congo, Niger y Zarmbeze. 

El Nilo -el "padre Nilo"-, que nace en la Meseta Urundi, des- 
pués de 6.500 Kms. de recomdo, desemboca en el Mediterráneo por 
Egipto, formando un delta amplísimo. Su régimen jurídico está en 
el acuerdo de 9 de noviembre de 1959 entre Egipto y SSimdán; que les 
otorga un determinado caudal de metros cúbicos. 

El Congo 4.650 Kms.-, y el Niger 4 . 6 1 0  Kms.-, que nacen, 
respectivamente, en Katanga y Futa Yalón y desembocan en el At- 
lántico, fueron interrtacionalizados p r  el Acta General del Congreso 
de Berlín de 26 de febrero de 1885, y, en cuanto al Niger, tras el 
Convenio de Saint Germain - e n  Laye de 1919, en los días 14 a 16 
de febrero de 1963-, se celebró en Niamey (capital de la República 
del Niger) una importante Conferencia internacional, bajo los auspicios 
de la Comisión de Cooperación Técnica para Africa de las Naciones 
Unidas y en la cual Nigeria, Niger, Malí y Alto Volga, sometieron a 
la O. N. U. un proyecto de revisión del régimen legal del río Niger 
para el aprovechamiento del mismo por parte de los ribereños, acom- 
pñándose unos cuantos proyectos técnicos sobre construcción de pre- 
sas y plantas hidroeléctricas, amén de favorecer la irrigaaOn de las 
zonas limítrofes y su navegabilidad, por eliminacihn de las cascadas 
rlilturales para barcos de hasta 4.000 toneladas. Asimismo se estable- 
ció en dcha reunión de Niamey una "ComisiDn del Niger" sobre k 
estatuto de carácter ejecutivo. 

Por último, el Zambeze, de 2.íHl Kms., que nace en Katanga y 



desemboca en Mozambique, en el Océano Indico, ha sido objeto de 
tres tratados bilaterales anglo-portugueses que declaran la libertad to- 
tal de navegación y se hace extensivo el régimen del Acta General de 
Berlín de 1885. 

Rios dYos.-Citemos los clásicos ríos del dilatado Continente 
asiático que en ocasiones bélicas han prcducido p v e s  conflictos, por 
ejemplo, durante la guerra chino-japonesa de 1937-1945 a lo largo 
del Yang-Tse-Kiang (5.100 krns.), que nace en Knenchun y desemboca 
en el Mar de la China. El Mekong (4.500 Xms.), que nace en Gaik 
Gouri y desemboca en la antigua Cochinchina, fue sometido a vigilan- 
cia de una Alta Comisión franco-siamesa por el tratado de 13 de 
febrero de 1904 y modihdo este régimen después de los convenios 
firmados el 23, 25 y 26 de diciembre de 1950, por Francia, con los 
entonces Estados asociados de Indochina, Camboya, Laos y Vietnam. 

El Indo y la utilización de las aguas de su cuenca ha motivado 
también conflictos entre la India y el Pakistán, d d e  la independen- 
cia. El 19 de septiembre de 19óO se firmara en Grachi tres instru- 
mentos diplomáticos que pusiqon fin al litigio, repartiéndose las aguas 
entre ambos países, estableciéndose un fondo h u e r o  para la revalo- 
rización del Indo y acordándose un préstamo entre el Pakistán y el 
B.1R.D. 

~ 1 .  Jordán, río bíblico por excelencia, ha atraído recientemente la 
atencib del mundo. En la Conferencia celebrada en El Cairo, casi 
en los mismos días que comenzamos este Anteproyecto de PONENCIA, 

los Jefes de Estado de las 13 naciones árabes que se reunían en el 
Nilo Hilton el 13 de enero de lW, con objeto de poner freno a Is- 
rael que, con sus dos ritillones de habitantes, la mayor parte de d o s  
nacidos en la diáspora, e&& dispuesto a regar el desierto del Neguev, 
y wmo dice Pablo Sela Hoffman (lo), y "no sólo a rehacer su his- 
toria siÜo también su geografía". 

Los planes israelíes de desviar el curso de las aguas del Jordán, 
para irrjgar el Neguev, se basaban en el "plan Johnston" de 1955, 
que atribuía a Israel el 33 por 100 de las aguas, y el resto se repartía 
entre los riberefíos árabes: Jordania, Líbano y Siria, y se financiaba 

(10) Vid. El Espmiol, Maiirid, 1964, págs. 19 y 20. 

EI, APROVECHAMIENTO DE LOS IÚOS INTERNACIONALES 75 

una inicial aportaciCn de 120 millones de dólares por parte de 
S Estados Unidos, y el resto a cuenta de las Naciones Unidas. 

Como Israel continúa sus trabajos, estableciendo una serie de es- 
iones de bombeo que elevan el agua desde los 216 metros bajo d 

nivel del mar que se encuentra el lago de Tiberíades, hasta los 600 
metros cobre el nivel en la altiplanicie Norte y de allí por una red de 
104 Km. de cariales y 80 Km. de tuberías (de 3 m. de diámetro), 
llevar un elevado caudal hasta las sedientas tierras de Neguev, ambi- 
cioso plan que no violaba disposición alguna del Armisticio, ha pro- 
vocado, sin embargo, gran irritación a Nasser y demás gobernantes 
árabes que, a titulo de represalias, se proponen desviar el curso de 
los afluentes del Jordán, especialmente de los que llegan a él antes de 
desembocar en el Lago Tiberíades y prcceden de territorio árabe, a 
saber: el Hasbani, del Líbano, el Baniyas, de Siria y el Yarmuk, de 
Jordania. 

Podemos decir que el problema subsiste y que las obras técnicas, 
aun cuando sean costosísimas, continuarán por ambas partes, y i ojalá 
que el espíritu de cristiano ecumenismo que se patentizó con el también 
reciente viaje del Papa Paulo VI  a aquellos Santos Lugares, fruc- 
tifique para bien de todos! 

Finalmente, aludamos al "affaire" del Lago Larcós, que fue re- 
suelto por un tribunal arbitral franco-español el 16 de noviembre de 
1957, por la indudable relación que tiene con el tema presente. 

E1 "Lanós" o "Lanoux" es un pequeño lago situado en la ver- 
tiente mediterránea de los Pirineos franceses, muy cerca de Andorra. 
Sus aguas alimentan al río Carol, que penetra en España para unirse 
al río leridano Segre y, por ende, para verter sus aguas al a r o  y, 
finalmente, llegar al Mar Mediterráneo. 

El  régimen de sus aguas se encuentra en las disposiciones genera- 
les de los tratados fronterizos suscritos por Francia y España en 18ú6 
sobre "aguas de uso común a los dos países". 

Como España había llevado a cabo determinados trabajos para el 
aprovechamiento hidroeléctrico del río Segre, Francia pretendió ser- 
virse de las aguas del Lanós derivándolas hacia la vertiente del O c h o  
Atlántico, de más fácil utilización, y propuso una compensación par- 
cial y luego total a base de las aguas de otro río francés, el Ari*e, en 



76 RO~I~TÍN DE LB RE& SOCIEDAL G ~ F I C A  

equivalencia al caudal desviado del Carol, aunque este "caso" ha sus- 
citado interés por parte de muchos juristas (11). 

El organismo internacional que había de conocerse con las inicia- 
les SdN -comenzaba a desarrollarse el afán de hablar mediante siglas 
que en muchas ocasiones parecían signos cabalísticos- surgió, como 
se sabe, con la Conferencia de la Paz de 1919, que no sólo puso fin 
a la Primera Gran Guerra, sino que estatuyó dicha super-organización 
y trató de arreglar los estatutos particulares de muchas situat3ones ju- 
r~dicas. Entre ellas ocupj preferente atención el régimen especial de 
los ríos internacionales, fundamentalmente los que afectaban a aque- 
llos Estados que acababan de salir derrotados de la conflagración, 
como los ya citados Rhin, Elba, Mosela, Oder, Niemen y Danubio, 
a los que el principal tratado de Paz, el de Versalles, aludiría expre- 
samente en sus artículos 352 y siguientes. Por otra parte, en el propio 
tratado (art. 338) se previó un régimen especial pero aplicable a to- 
dos los ríos internacionales, con lo que se acometía una revisión a 
fondo de todo el Derecho internacional fluvial hasta entonces vigente, 
una especie de Acta de Iriena reformada, tarea que ííevó a cabo, bajo 
los auspicios de la repetida Sociedad de Naciones, la oportuna Con- 
ferencia internacional que se celebró en Barcelona en la primavera de 
1921 y de la que pasamos seguidamente a tratar. 

Con asistencia de 42 Estados (12), tuvo lugar en Barcelona la 
Primera Conferencia generai de comunicaciones y del tránsito de la 
Sociedad de Naciones, como fue su completo rotulado, entre los días 

(11) Cfr. singula-mente d estudio de AEJDRÉS GEBVAIS, aparecido en el 
"Annuaire Fr;uicais de Droit Internacional", 1960, págs. 372-434. 

(12) Entre d o s :  Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile. España, Gua- 
temala, Honduras, Panamá, Paraguay, Portugal Uruguay y Venezuela, sólo 
éstos 13 de nuestra comunidad 
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10 de marzo al 20 de abril de 1921, con objeto de poner en práctica 
el inciso q) del artículo 23 del famoso "Covenant" o Pacto que decía 
así : ". . . tomarán las disposiciones necesarias para asegurar la garantía 
y el mantenimiento de la libertad de municaciones y del tránsito, así 
como un equitativo establecimiento de comercio". 

Dicha Conferencia elaboró y aprobó tres instrumentos jurídicos, a 
saber: Convenio, Estatuto y Protocolo, fechados el citado día 20 de 
abril de 1921, y en los que se consagra el principio de que los ríos 
que re- determinadas cbndiciones quedan internacionalizados. La 
denominación clásica de "ríos internacionales" fue sustituida en Bar- 
celona por la de "vías fluviales de interés intekional", de ámbito 
conceptual mucho más amplio, ya que englobaba a las aguas lacustres 
y no corrientes. El principio de libertad de navegación, es decir, la 
libre utilizau6n del río como vía de comunicaciones, con iguaSdad de 
trato y no disaiminaaón entre los Estados contratantes, son los prin- 
cipios rectores dominantes en el Estatuto de Barcelona, estableciéndo- 
se una diferencia entre los denominados impuestos remuneratorios qrie 
representan la contrapartida de los gastos realizados por el Estado ri- 
bereño en interés a 'la navegacih y los impuestos de enriquecimiento 
que no pueden ser atribuidos a ningún servicio prestado. El Estatuto, 
al establecer la diferencia, declara solamente líítos a íos impuestos re- 
muneratorios, prohibiéndose, por el contrario, la exacción de los de 
enriquecírriiento. 

Al no existir una necesaria coincidencia entre la internaaodkación 
y el modo de gestión, el Estatuto no escogió ninguna de las hasta en- 
tonces vigentes fórmulas de adninisiración, a saber: la ZndWdM 
(cada Estado ribereño administra su respectiva pmción fluvial), la 
reg iml  (administración por la comunidad de nireños) y la noterna- 
cienal (administración del río por una comisión de ribereiíos y no 
ribereños). 

Los ribereños, según el a r t í d o  10 del tantas veces repetido Es- 
tatuto, tienen dos clzses de deberes u obligaciones: una & tipo ne- 
gativo, absteniéndose de adoptar cualquier medida que pudiera per- 
judicar la natregabiíidad de la vía fluviai; y otra de tipo positivo, que 
engloba deberes de intervención (ccmo por ejemplo retirar 'restos de 
una embarcación), de entretenimiento (dragar el lecho cuando lo in- 
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vade la arena) y de mejora, de carácter facultativo, como la construc- 
ción de canales laterales para aumentar el tráfico. 

Este es a grandes rasgas el régimen vigente establecido por la 
citada Conferencia de Barcelona que acaso pudiera ser revisado, pero 
que todavía no ha merecido tal atención por parte de los Organismos 
que actualmente dependen de las Naciones Unidas, que preferentemen- 
te han ~omet ido  breas de Cod*ción y desarrollo de figuras e ins- 
tituciones de Derecho rnaritimo, como en otro lugar tuvimos ocasián 
de expon. 

3.2. La Conferencia de Ginebra de 1923. 

De nuevo bajo los auspicios de la Sociedad de Naciones y siempre 
obedecido a ia verdadera fiebre de reglamentar relaciones interesta- 
tales, tras la confiagración bélica como la que pocos años antes había 
asolado los pueblos de Europa, vuelve a reunirse la "Segunda Confe- 
rencia de las comunicacimes y el tránsito", esta vez en la ciudad suiza 
de Ginebra, que asimismo servía de sede a la S. de N. 
- El 9 de diciembre del indicado año de 1!X?.3, dieciséis Estados y 
un Dominio británico, se ñrmó el "Convenio relativo al desarrollo de 
la energía hidráulica de interés para más de un Estado". Este tratado 
que, como dice Accioly, recibió escaso número de ratificaaones "e ficó 
letra morta", estipula que los Estados interesados podrán entablar ne- 
gociaciones con el fin de pactar acuerdos que posibilitasen la ejecución 
de obras hidráulicas comunes y de regular las nuevas situaciones por 
ellas creadas, sin afectar al derecho que compete a cada Estado "dentro 
de los límites del derecho inkmacional", de efectuar en su propio 
territorio las obras necesarias para d desarrollo de la energía hidráu- 
lica, y sin imponer a ningún Estado la obligación de participar en 
obras comunes que afectasen a su propio temtorio y al de los res- 
tantes Estados, o tener que aceptar las obras ejecutadas en el terri- 
torio de otro contratante que puedan causar perjuicios. 

Sobre esta materia volveremos a ocuparnos, pues realmente cons- 
tituirá la parte medular de esta PONENCIA. 
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Señalemos previamente que si aceptarnos, en este epígrafe, la de- 
nominación vigente de la O. E. A. desde la Conferencia y Carta de 
Bogotá de 1948, no pretendemos desconocer los antecedentes de dicho 
fenómeno regional tan acusado con raíces tan hondas en las propias 
ideas bolivarianas ni, por lo tanto, deberemos menospreciar lo mucho 
que en el ámbito de nuestro estudio han trabajado los delegados de 
las Repúblicas del continente americano. Fundamentalmente hagamos 
una alusión, aunque sea rápida y breve, a los acuerdos derivados de 
las Conferencias Internacionales Americanas de La Habana y Mon- 
tevideo. 

4.1 La VI Cottferencia de La Habana de 1928. 

En cumplimiento de una resolución adoptada en la anterior Con- 
ferencia, celebrada en Santiago de Chile en 1923, en diciembre de 
1926, el Encargado de Negocios "ad interim" de Cuba en Washing- 
ton, D. José Barón, invitaba al famoso Secretario de Estado Frank 
Keliog y a los demás Gobiernos americanos a celebrar en La Habana 
la correspondiente Conferencia Internacional Americana. Al ser acep 
tada su Convocatoria y aprobado su Reglamento respectivo, así como 
su programa o temario científico en el que figurahn cuestiones jurí- 
dicas, sociales, económicas, culturales, de estructura de la Organiza- 
ción, estado de sus convenios, el apartado de las comunicaciones sólo 
se discutió incidentalmente en el seno de sus debates a los que asistie- 
ron los representantes de las veinte Repúblicas de estirpe hispano- 
lusa y los de los Estados Unidos. 

Bajo la presidencia del ilustre iusinternacionalista cubano Dr. An- 
tonio Sánchez de Bustamante y Sirven con la presencia física del 
Presidente de los Estados Unidos Calvin Collidge y juristas tan re- 
nombrados como Brawn Scott, Alejandro Alvarez, Orestes Ferrara, 
Honorio Pueyrredón, Gustavo Guerrero y Víctor M. Maurtua, se 
aprobaron once convenios, sobre agentes consulares y funcionarios di- 
plomáticos, neutralidad marítima, derechos y deberes de los Estados 



en caso de guerra civil, reglas que deben regir los tratados suscritos 
entre las naciones americanas, aviación comercial, . propiedad literaria 
y artística, derecho internacional privado y Unión Panamericana. Como 
puede advertirse pese a discutirse temas jurídico-internacionales -y 
de entre ellos destaca d de derecho privado, cuya convención recibió el 
nombre de "Código BustamanteH-, sólo de manera incidental, como 
antes señalamos, se trató del asunto de los ríos internacionales, singa- 
larmente de su utilización con &es agrícolas o industriales. El dele- 
gado argentino Pueyrredón presentó un proyecto basado en el prin- 
cipio de la libre utilización de las aguas de los ríos internacioaales 
por cualesquiera ribereño, previa la facultad de exp~opiación del do- 
minio de un Estado en favor de otro. Sin embargo, la discusión del 
tema fue aplazada a nueva Conferencia y el principal exponente y, 
por ende, defensor de que se aplazase por no estar suficientemente 
maduro dicho tema, fue el delegado brasileño Raúl Fernandes que, 
de paso, combatió el principio de expropiación sustentando la regla 
de que el acuerdo de los ribereños es necesario siempre que el apro- 
vechamiento de hs  aguas & h s  ríos limítrofes requiere la utikxión 
de ambas mkgmes" (13). 

Pero en la citda €bmkencia de La Habana se cm5 la Comisión 
permanente de W i W h  del Derecho intemaonal público, con sede 
en Río de Janeiro, y fue prdsamente este organismo d encargado de 
seguir estudiando h amestitín del a p r o v h i e n b  de los ríos inter- 
nacionales y de fijar. Zas principios gen& sobre los que descansa- 
sen los aeuerhs s entre los paises tibereños. De tal SU-, 

el 23 de julio de 1932 pwío ser sometido a ia Unión Panamericana el 
~iguiente principio que fae &cado de fun-tal: "Para la ueili- 
zaci6.n de las agnas & los ríos intemcionaies, en interés industrial 
o agrícola, es indispemabktt ua acuerdo entre los Estados ribereños, 
desde que pueda itifluir tal aprcvediaaiiento, de cualquier modo, en 
la otra margen, si d río fuee contiguo, o en el terrítorío del Estado 
V&O, si d iío hese 5uGesivo". Y para la &@tesis de W h  de en- 
tendimiento entre los r i h ñ o s  eñ algún caso concreto, la r e d a  
Comisión de Río de Jmeiro w@Ó el recurso a que los Ectados inte- 

(13) Vid. Doc. de la VI Conferenfia Int. Americana, de 19'28, y el Anexo 
especial núm. 1, págs. 94 a 98. 

resados, cualesquiera de ellos o la propia Unión. Panamericana para 
que ésta designase una Comisión de técnicos y les otorgase la com- 
petencia para estudiar los aspectos del caso, e, incluso, a presentar 
iui dictamen, sin carácter obligatorio, pero con elementos que pudie- 
sen conducir a un acuerdo. 

4.2. La V I I  Conferencia de M o n t d e o  de 1933 y su Resolucwn 
LXXIL. 1 

Esta nueva reunión de los países mericanos, que tuvo lugar en 
la capital uruguaya del 3 al 26 de diciembre de 1933 -con la ausencia 
de Costa Rica-, a p b ó  seis convenios abre  pb1ema.s de Derecho 
internacional pública y privado, y entre las 95 rescrlua~nes y acuerdos 
que asimismo adoptó figuró, como se dijo illíte&rmwte, una Decta- 
ración en la que se recogieron y ampliaron los priaapios elaborados 
por la atada Comisión de Río de Jandro, habiendo sido su principal 
redactar d Profesor brasileño Clovis B&qua. 

Tale  principios fueron los siguientes: 
1.0 LOS Esíados tienen derecho exclusivo al aprovechamientoi> con 

fines induskhaI(3~ O &colas, de las 'aguas de íos  OS í n t e r a a k l q -  
que se amentren bajo su jurisdicción. Sin e m b a j ~ ~ ,  tal derecho se 
encuentra subordinado a la condición de no perjudkar J dem$w igual 
del Estado vecino en la o* que le pertenezca. Por esto, nbgúa 
Estado, puede, sin consen~en to  de otro r i k ñ q  introducir a km 
cursos de agua de d e t e r  útkmacional y pra el a p r o ~ e c b k n t o  
industrial o agrícola de sus aguas, alteración a@ma que pudiera ser 
perjudicial a la orilla del otro Estado bteresado; 

2.O Este principio será también aplicable a los ríos mcesivos; . 
3;0 ningún caso, trkese de rim sucesivos o contiguos, debe- 

rán causar ~ j u i c i o  a la libre na~egacih de los mismos, hs obras de 
aprovechmiento industrial o agrícola qnte se realicen; 

4." Las obras que un Estado proyeck r d i r  ea aguas &vjala 
internacionales deberán ser previamente munciab a les d d  r i b  
reños o condóminos. En tal sentido, la comunicación deberá ir acorn- 
pañada de la necesaria documentación para que los demás Estados 
mteresados puedan enjuiciar el al- de tales obras y d.& comuni- 
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cación deberá obtener respuesta en el plazo de tres meses, con o sin 
observaciones. 

Por último, la citada Declaración de Montevideo que estamos con- 
templando, previó la hipótesis de que no llegasen a un acuerdo los 
Estados interesados y, en tal caso, la divergencia debería ser sometida 
a una conciliación o, si ésta tampoco diese resultado, al laudo de un 
tribunal arbitral. 

4 3 .  La Conferencia Económica de la OEA, de Bwnos AAW. de 1957. 

Veinticuatro años después de la Conferencia de Montevideo, la Or- 
ganizaciún de los Estados Americanos voivió a tratar de una manera 
general el asunto de los ríos internacionales, durante le Conferencia 
Económim de h OEA (3umos Aires, 1957). I,a Seeretafía del Con- 
sejo Interamericano E<ronómiw y Social preparó un doctlmento de 
trabajo sobre el sistema del Río de la Plata, que fue someido a la 
Conferencia (14). Esta apmbó, entre otras, la ResoluciSn XXIII ti- 
tulada "Aprovechamiento de Sistemas Fluvisles y Fadidade a los 
Estados Medíterrheos". En los consideraidos de esta . resaluci6n se 
dice ... "que los sistemas fluwidks son factores importantes de des- 
arrollo y de expansi& e c o n 6 m i ~  ; . . . que los estudios realizados por 
el Consejo Interamericano lkmbb y Sociai sobre el sistema fluvial 
requieren ampliaéión con miras a ~~ soluciones práctims, par- 
ciales o totaks, qne contemplen ia sitmxib de los países integrantes 
del si&ma; ...q ue +H conveniente qw &bos estudias se prosigan 
mediante acuerdo los diversos países, a fin de clomprar y cmr- 
dinar sus observaaones, lo cual perrnit8aá 40rmdar proyectos mn- 
juntos y eomplmeaaIPos". En el párclifo 1." de h parte resolutiva 
se recomignda a las h d w  miembros de th OEA integrantes de cada 
sistema flwiai que, "con al fin de hcilitar el t&co internacional y 
dar impulso al desamolb econbico de dichos Estados, celebrea acuer- 
dos pra concertar el esfxdio de los rías internacionales dentro de sus 
respectivas jurisdicciones, en los aspectos teaiicos referentes a la na- 

(14) Doc No. 11 de la Coderencia titulada "Transporte y Wecimiento ECO- 
nómico: El Sistema del Río de La Fiata". 

vegabilidad, a su aprovechamiento industrial y agrícola, así como para 
el mejoramiento de los sistemas de transportes" (15). 

4.4. Las sesiows extraordinarias del Consejo de la O .  E .  A., en 
rehción corr el d o  Laclca. 

En las sesiones extraordinarias del Consejo de la Organización de 
los Estados Americanos celebrados los días a) y 26 de abril, 3, 8 
y 11 de mayo de 1%2, los representantes de Bolivia y Chile en aquel 
Consejo hicieron varias exposiciones sobre el río Lauca, habiendo 
además las Delegaciones de los dos pQises enviado al mismo Consejo 
algunas notas y antecedentes cobre el asunto (16). 

En su sesión extraordinaria celebrada el día 24 de mayo de 1962, 
el Consejo de la OEA tomó la decisión a la que nos referimos en la 
página 27 del presente Anteproyecto de PONENCU. 

4 5 .  Propueda de Brasil en pro de una Conferencia Especiulizada. 

En fecha 27 de marzo de 1%3, el Gobierno del Brasil propuso la 
celebración de una conferencia especializada con el propósito de que 
se examinara en el ámbito continental, el problema del aprovechamiento 
de las aguas de los ríos internacionales y se propusieran medidas 
destinadas a determinar su extensa reglamentación (17). La nota en- 
viada por el representante del Brasil al Presidente del Consejo de la 
Organización, en la fecha indicada, decía lo siguiente respecto de este 
asunto: "A juicio del Gobierno del Brasil, ia Conferencia Interame- 
ricana sabre el aprovechamiento de las aguas de los ríos intemaciona- 
les tendría por objetivos principales el fijar derechos y responsabili- 

(15) Acta Final de la Conferencia Económica de la Org&ción de los 
Estados Americanos, Buenos Aires, Argentina, 15 de agosto al 4 de septiembre 
de 1957, &. 40. 

(16) Doaffnentos de la. OiEAf Ser.G/II C-a-442,, C-a 444, C-a-445, Ca-eui, 
C-a-448; S e r . v ,  Cd:976, 992, 994, 1000. 1OOú-Corr. 1011, 1016, 1018; Ser: 
m, C/INF: 47 Add, 50,133 (1%2). 

(17) Doc. OEA/Ser.G/VI, C/INF-231, 4 abril 1963. 
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dades de los Estados corribereños, precisar jurídicamente ciertos con- 
ceptos y normas relativos al problema de referencia, delimitar pode- 
res o facultades y, de ese modo, sentar las bases de una convención 
que reglamentase definitivamente la materia". Agrega la nota del Bra- 
sil que, "en esta forma, el sistema interamericano, al contar con ma 
legislación moderna y amplia adoptada de acuerdo con las exigencias 
de la técnica actual y de la política del desarrollo económico, estaría 
preparado para llevar a cabo el noble propósito de evitar conflictos 
de intereses e interpretaciones contradictorias de las anacrónims dis- 
posiciones legales que están hoy en vigor". En la nota de referencia 
se expresa, además, 'que a la Conferencia Especializada debieran pre- 
ceder estudios de carácter técaíeo. 

T..a mayoría de los ~~s Miembros de la Organización se han 
pronunciado favornMmte respecto a esta propuesta. Sin embargo, 
dos países m a n i f e s w  su cqiai6n en el' sentido de que con anterio- 
ridad a la mencionada conkrencia se debería conocer el resultado del 
estudio que estaba realizando el Comité Jurídico, mientras que otro 
país señaló que seria indispensable conocer, además del estudio del 

Juridico, los mdta8os a que llegue respecto de este asunto 
la Quinta Reunian del Consejo Interamericano de Jurisconsultos. 

S Eii 'nota lb ae oehbre de 1964 (183, d Gobierno del Bmd, por - 

curidueta de su en el Consejo de la 0rgani&ón, PO- 
pitso la debrzici6n de imá Gnferenua Intefamericana Extraordinaria, 
y entre los asuntadque a juicio de dicho Gobierno la conferencia de- 
bería considerar, serenmeotra d proyecto de cmven&n sobre el apro- 
v e c w e n t o  índu~t&i y agrícola de los ríos y -lagos internachales. 

l 

-. '. ' 46.  Proyectó de Có&& del Comité Jarídko I n f a a m a r d  
7 '  - 8 .  '-;;, :,-m . ' ' 

('1%3). 

. I  " , m  I _ 8 .  
-pq - -ww. .  n % a-!.' &/m ..va m .  d m k ; d 8  - , -  m m ..a 

, " I n -'.Id 6 SU período de sesiones de 1 9 e  

, 8 '  ' ricano decidió, por iniciativa propia y de acuerdo con el a r t í d o  2, pá- 
rrafo 2 de la Resolución VI1 de la Primera Reunión del Consejo In- 

- teramericano de Jurisconsultos titulada "Desarrollo y Codificación del 
Ii . 

C ,  5, : i 
. = a (18) Doc. OEA/Ser.G/V, C-d 1260 17 octubre de 1%. . '3 

Derecho Internacional Publico y del Derecho Internacional Privado 
y Uniformidad de las Legislaciones de los Estados Americanos", exa- 
minar el tema de los ríos internacionales. 

En su período de sesiones de 1962; el Comité considerj un pro- 
yecto de informe preparado por el relator de este tema, y aprobó una 
resolución en la que solicitó del Departamento de Asuntos Jurídicos 
de la Unión Panamericana la preparación de una recopilación, debi- 
damente classcada, de los documentos que fuera posible reunir sobre 
el problema de la utilización -de los ríos internacionales para fines in- 
dustriales o agrícolas. Al mismo tiempo, el Comité le encomendó al 
relator que elaborara un nuevo proyecto de informe sobre esta ma- 
teria. 

En cumplimiento del encargo recibido, el Departamento de Asun- 
tos Jurídica preparó un documenb de antecedentes titulado "Eq 
Internacionales" (UtSzacibn para fines industriales o agrícolas), el 
d &e publicado en marzo de 1963 y transmitido al relator y a los 
miembros del Comité. (Con el objeto de facilitar el examen de este 
tgma por b Quinta RemGn del Cansejo Interaruericano de Juriscon- 
sultss, el Departantinto de Asuntos J ~ ~ s  .de la Unión Paname- 
ricana publicó una edición revisada de dicho documento con el n6- 
mero CIJ-75). En su período de sesiones de lW, el Comité tomó 
moumiento del dooumento de antecedentes preparado por el Depar- 
tarneuto de Asunbs Juríd;cos y considerh, asimismo, el estudio y pro- 
yecto de mnveflción elaborados por el nuevo relator de este tema. E1 
Comité examinó dicho proyecto en varias sesiones y, finalmente, el 30 
de agosto de 1963, aprobá un Estudio y Prqecto de Convención 
sobre Uso Industrial y Agrimla de Ríos y Lagos Internacionales. 
(Véase el documento CIJ-67). Este proyecto ha sido sometido a la 
consideración de la Q- ReuniJ>n del Consejo Interame-icano de 
Jurisconsultos. 

En d estudio mencionado, el Comité Jurídico, al referirse al pro- 
yecto de convención, señala que "la ventaja que se puede obtener de 
una convención multilateral en este campo esti en relación directa con 
Ia eficacia de la misma en materia de conflictos. La resolución de Mon- 
tevideo, además de su carácter de inst-umento no obligatorio, deja li- 
brado en gran medida al amerdo de las partes de solución de con- 
troversias. La experiencia muestra que éstas, una vez producidas, con 
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muy difíciles de ser superadas por el propio entendimiento directo 
de los Estados afectados. El Comité entiende, por consiguiente, que 
si se quiere dar un paso realmente eficaz en este difícil terreno, es 
necesario fijar un procedimiento cuidadoso y rígido que no permita 
evasiones o demoras exageradas en la solución de los conflictos. 

Aparte de la intervención del BIRD, esta es, del Organismo es- 
pecializado de la ONU que, respecto a la regirlación y explotación del 
curso del Indo, participó activamente en la financiacib de las obras 
a ~eaiizar en dicho río para su utilkación industriaí y el enfoque del 
proMema de la utikación de los recursos hidráulicos por parte de la 
Comisih Económica para Europa, el Consejo Económico y S 4  de 
las Naciones Unidas se ha ocupado preferentemente del mismo (19). 

El Coasejo b n & o  y Social, así como algunos Organismos 
E s p e d o 5  de las Naciones Unidas, han emprendido diversos estu- 
dais y actividades de carácter hknico en el campo del aprovechamiento 
de los recursos hiMuli6os. 

El Consejo ha reconocido que el desarroIlo de los recursos de las 
cuencas hidráulicas es de mucha importancia para el progreso econó- 
mico. Durante su XII Período de Sesiones (19511, el Consejo, te- 
niendo en cuenta las d i d o n e s  de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre la Cons[:mci6n y utilización de los Recursos Naturales, 
aprobó ki Resolución 346, en la que dio énfasis a la cooperación in- 
ternacional en d campo del control y utilización de esos recursos. 
En su Resolucióa 417-:(XIV), del 2 de j d o  de 1952, el Consejo 
consideró la importancia del uso y control efectivo de los recursos 
hidráulicos para el desarrollo económico, así como la umtibución que 

(19)' Vid. Ecococ: Resoí. 593 (XXI) de 5 de maya de 1956; V. N. De@. of 
Economieal and Social A£fairs, Inkgmtert %ver Bas'i Ikvelopment, Report by 
a Panel of Experts, Doc E/3066, Sales núm. 58, Ne+w York, 1958, y V. M. Eco- 
nomic Connnissim for Eu+ope, Cosnmittee on Etectric Pmer; Legal Aspeds of 
Hydroelectric Devekpment of Rovers and b k e s  of Cornnton Interest; Ginebra 
1952, Doc. mCE/136. 

podría ser prestada por las organizaciones internacionales, solicitando 
al Secretario General que, en consulta con los organismos espeaalt- 
zados, y otras instituciones interesadas en la materia, promoviera y . 
coordinara actividades internacionales en este campo (20). 

A la vista de lo dispuesto en esta Resolución, se hicieron varias 
consultas a los organismos especializados, las cuales resultaron ea la 
celebración, en 1954, de la primera reunión internacional, bajo los 
auspicios de las Naciones Unidas, sobre d control y utilización de los 
recursos hidráulicos. Por medio de reuniones anuales semejantes ce- 
lebradas en años posteriores, se pudo desarrollar la cooperación entre 
las institucio~ies intere~das en d asunto. Por su parte, el Consejo 
consideró el tema en varios de sus períodos de sesiones, solicitando 
la preparación de estudios y recomendando la adopción de diversas me- 
didas (21). De acuerdo con una de esas recomendaciones del Consejo, 
un g m p  de expertos preparó un estudio en el cual recomendó, entre 
otras cosas, la organkación de un programa financiero m el nivel 
international para que con el mismo se pudiera prestar, a los países 
interesados, asistencia adecuada pasa investigaciones o estudios bási- 
cos sobre los recursos de las cuencas hidmgrá6cas (SS). 

5.1. Cre& del Centro de Utilkacion de los Rawsos HUEráulicos. 

El Consejo Económico y Social, en su Resolución 675, adoptada 
en el XXV Período de Sesiones (1958), recomendó la creación de 
este Centro, el cual fue organizado en enero de 1959, iniciándose así 
una nueva fase de actividades en la esfera de ías Naciones Unidas. 
El Centro (Water Resource Development Center) se ha transformado 
en el "punto focal" de las labores de diversas entidades de las Na- 
ciones Unidas sobre el aprovechamiento de las aguas de ríos y lagos. 
Se han efectuado reuniones anuales, por iniciativa del Centro, entre 

(20) Un Water Resources Development Center, First Biennal Report, 
ECOSOC Ofí%ial Records: 29th Sessbn, Special Cupplement. 19óO. 

(21) V h s e  por ejemplo los documentos: Internaticmal Coopcration *th 
Respecto Water Resources Development. Annexes, Official Reccrds, ECOSOC, 
21st Session, Agenda itea 7. I W .  Anne#es, 25th Session, Agenda item 5. 

(22) Integrated River Basin Development (Doc. E / W )  (19%). 



los representantes de las Naciones Unidas, de organismos especializa- 
dos y otras hstitaiciones interesadas. El Centro ha  do la rea- 
liza& .de estudios e investig%dmes sobre las cuencas Ridrogsáíkas 
de varios paises, .y .ya ha sometido informes al Conw!jo ~cxni6&8 

y Soclial iuob~e sas ativkiades. .Ha pronimido tam& estudios e in- 
veBg&anm para diversos firues, mmo d d e s a r a  de ias aguas sub- 
t edwas ,  el abr;PsMenb de aguas a las c d d a d e s ,  el problema 
de k ~mkznhación de .krs y Ja te*d@ sobre los recursos 
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a también la celebración de un Seminario, en septiembre 

internacionales, y especialistas en diversas fases del planeamiento 

noamérica y América del Norte. 
Una de las recorneadacicnes del Seminario sugiri6 que las Nacio- 

nes Unidas y otras instituciones intacicmalea intensificaran sus es- 
fuerzos para ampliar las investigaciones, aumentar el adiestramiento, 
las consultas y otras actividades en el campo de los recursos de las 
cuencas fluviales, como medios apropiados para estimar el proceso de 
desarrolio. Otra recomendación puso énfasis en el papel importante 
que ciertas organizaciones internacionales podrían desempeñar en el 
finaneiamiento de estudios económicos, sociales y de ingeniería que son 
necesarios para los arreglos futuros entre páises interesados a el-des- 
arrollo de 10s recursos de lus rios ínternauonales. 

F o d o  especial. -la resolución 1240 (XIII) del 24 de octubre cEe 
1958, de la Asamblea General, aprobó la creación de este Fmdo, des- 
tinado a la asiaencia de actividades de pre-iaversion, como la.; ime- 
tigaciones y estudios de los recursos hidrográficos. El Banco Mundial 
y otros organismos especializados de las Naciones Unidas, han c6o- 
perado con el Fondo Especial en ía ejecución de proyectos. 

En el Segundo y Tercer Informes del C e n h  de Utilización de 
los Recursos Hidráulicos se menamn diversas 'adividades del Fondo 
Especial. Desde su creaciáii (cmienzo de 1959) hasta el 31 de díciern- 
bre de 1963, el Fondo había aprobado 326 proyectos, ya ejecutados o 
en estado de ejecución en diversos paises del mundo, tos cuales re- 
pfexatan ía inversión de 671 miilones de dolares. De estos proyectos, 
88 se han destinado total o parcialmente al desarrollo de los recursos 
hidráulicos. Por otra parte, cabe señalar que de ios 170 pmyedos 
aprobados por el Fondo, en 1962 y 1%3, 40 éstaban relicionados con 
recursos hidrograficos con un presupuesto aproximado de 65 millones 
de dólares. 



a) Comiisz'ón Eco?uíímica pwa la Att:kka Latina (CEPAL). 
Mhltipte utiliz(~cZón de los recursos hidráwlicos de la Amiérica 

Hispánica. 

Los estudios de los recursos hidráulicos de esta zona y otras ta- 
reas conexas están previstos en resoluciones de la CEPAL, como las 
Resoluciones 99 (VI); 131 (VII), 166 (VIII) y 204 ( J . . ) ,  y son em- 
prendidos en cooperación con la oficina de asistencia técnica y el Fondo 
Especial de las Naciones Unidas. La Secretaría Ejecutiva de la CEPAL 
editó el Documento EJCN. 12/511 titulado "Examen preliminar de 
algunos aspectos relativos al desarrollo de las cuencas hidráulicas in- 
ternacionales de América Latina", publicado en Santiago de Chile 
en 1959. 

En el informe de h &~PAL, para 1961-62 (24), se indican actj- 
vidades emprendidas por la Comisión, en sus programas de energía y 
recursos hidráulicos, tales como la celebración de un Seminario Lq- 
tinoamericano sobre Energía Eléctrica (México D. F., agosto de 1%1). 
En dicho Informe ae hace una revisión del Programa de Trabajo de 
la Comisibn, siendo mencionado entre otras el proyecto tihilado Utsli- 
zí+ón de &S y l q p s  ~ e ~ i o l p a l e s ,  el cual está. basado en la Reso- 
lucilm 131 (VII). Bta Resolución de la CEPAL, aprobada en 1957, 
establece: 

CONSIDE-: a$ que el aprovechamiento de las aguas de rics y 
lagos que conforman cuencas hidrogrhficas comunes a varios @es 
es una cuestión trascendente, para el desarrollo económico de &tos; 
b) .que tal utiihción t-, en muchas oprtunidades, un aspecto fac- 
tible sobre la base de un duerno mancomunado; c)  que las estudios 
y proyectos para un h e n  aprovechamiento de las aguas de los ríos y 
lagos internacionales remitan solamente posibles cuando se establece 
una franca cooperacián entm las agencias gubernativas dedicadas a 
problemas hidráulicos. 

RIXOMIENDA a la Secreta& Ejecutiva se pongan en contacto con 

(24) h d c .  Commissimi Sor laün America. Annual Report 1%142, 
ECOSOC Official Reoords: 34th Session, Supplement No. 4, United Nations, 
New York. 
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e las naciones latinoamericanas a fin de conseguir que 
de los ríos y lagos, ubicados en cuencas hidrográ- 

s y utilizables para la energía hidroeléctrica, la irri- 
gacibn, la navegación y demás beneficios que pueden derivarse, se 
realice a través de una planificación adecuada, emprendida por comi- 
siones técnicas internacionales. 

Por otra parte, en el Informe para 1963-64, se describen también 
proyectos emprendidos por la CEPAL en el campo de los recursos 
hidráulicos en determinados paises. Bajo el título Utdizacidn de ráos y 
lagos internacrOnales (ResoluciOn 131-VII), se informa que, durante 
1963, la Secretaría ejecutiva de h CEPAL prestó asesoría teaiica a 
una misión de asistencia técnica de las Naaones Unidas que hizo es- 
tudios relacionados con la cuenca del Río de La Plata. 

Asimismo, dicho informe menciona que se ha iniciado el estudio de 
la utilización de las cuencas fluviales de interés regional en América 
Central y Panamá. 

b) Cowziasión Económica para Europa (CEE). . 

Esta entidad regional de las Naaones Unidas í-p preparado estu- 
dios y ha emprendido varias actividades con relación a la utilización 
de los ríos y lagos de interés común, así como sobre el problema de 
la cantaminación de las aguas (25). 

E s t A s  sobre aspectos legales.-El Comité de energía Eléctrica de 
dicha Comisión publicó en 1952 un estudio detallado sobre los as- 
pectos legales del desarrollo hidroeléctrico de los ríos y lagos de inte- 
rés comUn (26). Este estudio se preparó como resultado de la preocu- 

(25) V h s e  por ejemplo los documentos: Hydro-Electric Potencial in En- 
rope and its Gross Technical and Econaaiic L' i t s  (Da E/ECEd/E9/131). 
Water Poilution Control Problems in Europe: Progress Report by the Execu- 
tive Secretary (Doc. E/Em/312), Stuáy on Water Poíiution Control Problems 
in Europe (&c. E/ECE/311). Oderence  on Watk Pollution Problems in Eu- 
rope held in Geneva (1961). Documents submitted to the Conference, vols. 1. 11, 
and 111). 

(26) Legal Aspects of Hydro-Electt-ic Development of Rivers and i+akes 
of Comon Interest Doc. E/ECE/136, E/ECE/EP/98, REV. 1). 333 p.). 



pación expresada en aquel Comité sobre la ccnlplejidad de los proble- 
mas legales relativos al desarrollo hidroeléctrico de ciertos ríos y lagos 
de carkcter internacional El estudio fue preparado por Pierre Sevette, 
de la Secretaría de la Comisión. 

En este estudio se analizan, entre otros asuntos, los aspectos lega- 
les de la transmisión o exportación de la energía eléctrica de un pais 
a otro, o a otros, se hace comparacíón entre las legislaciones nacionales 
participantes, se analizan varios &atados bilaterales y los puntos de 
vista de diversos autores. 

C & c W s .  - El estudio contiene diversas conclusiones (lbid., 
págs. Z€W-214), algunas de las cuales se presentan a continuación, en 
forma resumida : 

Cuando una vía fluvial cruza dos o mas territorios m sucesión, 
cada w de  lb^ Estados afectados tiene derecho de soberanía y pro- 
piedad.sobre la &ófi que corre a través de su territorio. mismo 
sucede en cuanto a las vías hidrográíicas fronterizas. Cada Estado posee 
iguales derechos sobre ambos lados de la línea divis6ria. No obstante, 
las construcciones hidroelectricas llevadas a efecto por un Estado ri- 
bereño pueden afectar adversamente al otro Estado limítrofe ... 

Cada Estado ribereño tiene derecho dé propiedad sobre la sec- 
ción de la vía &ática que lo atraviesay y este derecho restringe la 
Ifkrtad de acción de los otros Estados. Sin embargo, el hecho de que 
cada ~ s t a d o  está obligado a respetar el derecho de propiedad de los 
otros Estados, en manera alguna menoscaba su poder soberano. Por 
el contrario, este der resuelve por sí mismo la cuestión mediante el T> - 
consentimiento de que el Estado debe dar para la ejecución de las 
referidas construccima~ y encuentra su hres ión  en el acuerdo que 

i 

se firme ... 
Físicmate, ias vias acuáticas constituyen unidades indivisibles y 

tienen una misión míkal que cumplir: la de servir los intereses de 
ki humanidad.. Ek difícil establecer prioridad entre estos interesesy y 
en .cmseamcia res* campIicado clasificar los usos a los d e s  di- 
chas víw pueden desti-. La bportancia intrínseca de cada uno 
de ellos es parte de esta di&Eultad, y la promoción del bienestar coinbn 
implica hasta cierto punto el desarrollo del uso de las referidas vías. 

Esta idea de la comunidad de intereses y de la equidad y comuni- 
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dad internacional debe facilitar la concertación de los acuerdos nece- 
sarios. 

En el caso particular de constmccionec hidroeléctricas, es inútil 
ocultar el hecho de que las dificultades que pueden surgir varían de 
acuerdo con los intereses en cuestión. La importancia relativa de esto, 
es completamente diferente para cada Estado, de confoimidad con la 
situación del mismo en relacib con la corriente de agua de que se 
trate, "río abajo", o "río arriba". El valor absoluto del perjuicio su- 
frido, asimismo, cambia considerablemente. 

Por tanto, de lo expueto anteriormente se derivan los siguientes 
principias : 

Un Estado tiene el derecho de desarrollar unilateralmente la SC- 

ción de la vía aeuática que atraviesa su territorio o le sirve de fron- 
tera, ea tanto en cuanto .tal desarrollo cause en el territorio de otro 
Estado solamente perjuicios ligeras o inconvenientes menores COW- 

. 

tibles con las relaciones de buena vecindad. 
Por otra parte, cuando el perjuicio que se cause sea grave y per- 

manente, los trabajos de desarrollo pu& sealizarse damenke bajo 
nn acuerdo previo ... A la inversa, un Estado no tiene derecho para 
oponerse al desarrollo hidroeléctrico de una sección de una vía acuáti- 
ca internacional situada en el territorio de okro Estado si dicho des- 
u r o h  le ocasioma solamente un perjuicio ligero. Ahora bien, Les po- - 
sible establecer un criterio que sima de base pam distinguir entre 
m perjuicio grave y uno ligero ... ? 

La verdad es que no es posible formular un principio duradero e 
inflexible; solamente la oaluacihn dd perjuicio causado eri casa eon- 
eretoa puede determinar .la gravedad del mismo. Pero como debe en- 
contrarse una fórmula, aqdla  que m refiera a las huenas relaciones 
de vecindad debe ser adoptada. 

Otras actiVid0des.- En el Informe para 196S-lW de la Comi- 
si& Económica para Europa (27), figura uri programa de trabajo que 
contiene, entre otros, los' proyeskos r e b e i d e s  con los problemas del 
cofitrol de la e o & a M  & las -S; el desarrollo del traspaso de 

(27) Economic. Comission for E&, h u i a l  Report 1962-63. ECOSOC 
Official Records: 36th Session, Snplement No. 3, Uoited Nation, New York, 
1%3. 
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energía eléctrica a través de fronteras, el desarrollo hidroeléctrico d 
vías fluviales de interés comh y problemas jurídicos (28). 

En el Proyecto titulado Problewt  del comtrol de la. c o n f a m u ~ i ó n  
de h aguas se informa que la Comisión resolvió, en su decimasexta 
sesión, aceptar en términos generales las conclusiones de la Conferen- 
cia de Peritos Gubernamentales (1961) sobre Problemas de Contami- 
nación de Aguas en Europa. Esos peritos habían considerado que la 
CEE estaba realizando un papel necesario y útil en la apiicaabn re- 
gional de priucipios de carácter mundial y en la realización de tareas 
de acuerdo con la Resoludn 674 (XXV) del ECOSOC, al promover 
el intercambio de información y experiencia en materias de control de 
la con~animción de aguas en Europa. Este trahjo se realiza constan- 
temente a través de : a) intercambio de documentación apropiada ; b) in- 
tercambio de servicios de asesoramiento por peritos; q) visitas de 
especialistas y cooperación directa entre los organismos que están tra- 
bajando en esta materia; d )  reuniones. h s  trabajos que la Comisión 
realiza en este campo se contraen a los aspectos económicos, tecnícos 
y adminístrativos del control de la contamindn de aguas, los cuales 
se ~fectúan en eooperaciQa oon otros organismos internacionales tales 
c m  la UNESW,  1a F A 0  y Ia Organización Munáial de la Saiud, 
con miras a prevenir duplicación de esfuerzos. 

El proyecto titdado D ~ ~ a w d Z o  del &aspaso de e~rergíu eléctrica e 
través de fro*rtmag incluye el examen malizado por la Comisión res- 
pecto de las dific-e jusdicas y administrativas que tienden a irn- 
pedir traspasos de energía a través de fronteras, así .como el análisis 
e c o n ó ~  de 1% p a t i M d e s  de traslado de energía eléctrica entre 
paises europeos, las paibles consultas y negociaciones para facilitar la 
conclusión de acuerdos mbre dichos traslados entre aquellos Gobier- 
nos que soliciten esta clase de asistencia. 

Por otra parte, se p-4 en el proyecto titulado 81 descarroll'o hi- 
d r d c t i c a  de esicss flecYiah BE inferds connín, que la Comisión debe- 
rk desarrollar las sigu;&tl8a'ac&idades: a) la consideraci6n de las 
dificultades jurídicas y d-istratim que tienden a mipedir el des- 
arrollo hidroeléctrico de vías fluviales contiguas o sucesivas, la deter-- 
minaeión de principios $;en@es s e n  los cuales se puedan dirigir ne- 

(28) Ibid., pp. 73, 78-80. 

gociaciones en casos específicos, y proyectos de recomendaciones a los 
obiernos: b )  el estudio de las características económicas y tecnológi- 
s de programas para el desarrcllo de dichas vías fluviales. Se ha - - - 

instruido a la Secretaría de la Comisión que ponga sus servicios a la 
disposición de los Gobiernos y que les preste ayuda para realizar 
acuerdos sobre el desarrollo de las vías fluviales. 

Uno de los proyectos de la Comisión contiene los trabajos que 
deberian realizarse en relación con los Problewm J~ríduos,  tales como : 
a )  la vremración de una cláusula-modelo para la revisión de contratos , a *  

sobre b administración de energía eléctrica: b) estudio sobre cargas 
íinancieras impuestas a las empresas en el negocio de producción, trans- 
misión p distribución de electricidad; c) criterios para evaluar la in- 
demnkdón a pagar por la invasión de terrenos agrícolas para trans- 
misiones eléctricas y líneas de distribución; d) comparación interna- 
cional de los diversos problemas sobre contratos de suministración; 
e)  la preparación de un compendio en el cual los países participantes 
puedan exponer los fundamentos jurídicos que gobiernan el sistema 
de energía eléctrica en sus países; f) la actuaiización del estudio de 
1952 (Véase pág 16 del presente documento), sobre los aspectos jurídi- 
cos del desarrollo hidroeléctrico en ríos y lagos de interés común. 

c) Comisiún Econó?n¿ca para el Africa (CEA). 

El  informe de la Comisión Emn6mica para el Africa correspon- 
diente a 1 S ó 4 ,  contiene vanos proyectos y actiddades relacionados 
con el desarrouo de los recursos hidráulicos (29). Menciona, entre 
otros, los siguientes proyestos: preparar, a solicitud de Gobiernos, com- 
pilaciones y análisis de informaaones relativas d desarrollo y necesi- 
dad de recursos hidráulicos en los paises africanos, a fin de posibilitar 
a esos países la planificación de sus políticas relativas a dichos recur- 
sos; promover el desarrollo de las cuencas de los rios internacionaies 
en Africa; promover d estudio de las aguas subterráneas y el estudio 

(a) 'Exmomic Gmi~sicai for Africa. A n m l  Beport 1%3#, ECOSOC, 
CHkíal Recofds; 3% Session, Supplement No. 10, Umted Natims, New Y~rk ,  
1%4, p. 105. 



de las necesidades y recursos de aguas de los distintos países ; estudiar, 
con las organizaciones interesadas, la posibilidad de estrechar la coope- 
ración internacional y la coordinación de las investigadones en el campo 
del desmollo de los recursos hidráulicos de Africa; invitar a los peí- 
ses a establecer normas internacionales, y promover la a d o e n  de 
modelos uniformes de medidas hidrológicas y de registros. 

Secretario Ejecutivo de dicha Comisión mformó que la Secre- 
taría estaba realizando ma evaluación de las necesidades presentes y 
futuras de aguas de los países africanos, y estimidando el desardo 
coordinado de las cuencas fiuviaels. (Ibld., pAg. 181). Informó tatmbién 
que en Africa existen cerca de 40 ríos interxxicionales y que íos p&- 
cipales proyectos relativos a varios países incluyen la cuénca del h g o  
Chd, y las cuencas de los Ríos Niger y Senegal. 

C w c a  del RZo Nigar. - En 1%2 una firma consulto. prepayó 
para las Naciones Unidas, un informe sobre la cuenca del Río Ni- 
ger (m). Este informe' sirvió de base para las negociaciones entre los 
 idos ribereiios de dicho río, los cuales celebraron en 1963 dos 
conferencias en Niamey, capital de la República de Níger. El resul- 
tado de esas conferencias la firma, el 25 de odubre de 1!%3, de 
un Acuerdo sobre fiavegaciQn y Cooperación entre los Estados ribe- 
reños del río Níger, sus Tributarios y Subtributarios, respecto del 
cual se hace referencia en otra p+rte del presente documeato. 

Cuenca del Rlo Seme@.- Por solicitud de los cuatro países ribe- 
reñas del Río SmepI (Guinea, M$, Mauritank y Senegal), una mi- 
si& &asistencia t@&a de las Naciones Umdas h b  m estudio en 
1963, de los prciblew9s' relativw al dgsarrollo de la cuenca de dicho 
río. (Ibid., p6g. 16). & ,pa reunión de expertos de esos Natro paises 
celebrada en diaerqbre de 1963, en la capital de Mauritania* se ex- 
presó el deseo de lw ,&, ribereños de cooperar estrechamente en 
el desarrollo de la m-, &ste grupo hizo un estudio del menáaaado 
itaf8- & la Misión I& las N+o- Unidas, forngdb recomenda- 
ciones para el d a i y ~ a l l ~  .&, ,b ,cuenca del Río Sawgal, g d ó  v z  
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rios documentos relativos a una futura convención multilateral sobre 
dicho río. 

Cuenca del Río Mono.-Otra misión de asistencia técnica de las 
Naciones Unidas está estudiando la posibilidad del desarrollo de los 
recursos hidráulicos del Río Mono y el mercado para la energía eléc- 
trica en los países ribereños, Dahomey y Togo. (IbU., pág. 16). 

d) Cornisibm Bcovvómica pwa el Asia y el Lejano O k n t e  
(CEALO) . 

Cuieleca del Río Mek~lig. -En su reunión de odubre de 1957, la 
Comisión EconBmica para el Asia y el Lejano Oriente (CEALQ) 
estableció un Comité de Coordinación de Investigaciones de la Cuenca 
del Río Bajo Mekong, cmpuesto de representantes de cuatro países 
ribereñas de dicho río: Cambodia, Laos, Vietnam y Tailandia. Este 
W t é ,  eu su reunión de 1958 adoptó un programa básico de estu- 

+ 
dios e investigaciones r m d a d m  por una misión de estudios de las 
Naciones Unidas para el desarrollo de b s  rmrsos hidráulicos del 
Río Mekong, para la navegación, higqción, producción de energía 
eléctrica y otros fines. M Comité se h reunido en diversas ocasiones 
para deliberar sobre distintos aspectos de su programa de trabajo (31). 

En los Informes de ia CEAU) para 1961-1962 y 1W1964 (32), 
se mencionan actividades ,emprendidas bajo los auspicios de aquel Co- 
mité para d desarrollo de los recursos de la región del Mekong, y se 
señala que esas actividades fueron facilitadas por la contribución pres- 
tada en uno o más proyectos por los siguientes países y organiza- 
ciones: Austda,  Canadá, China Nacionalista, Dinamarca, Estados 
Unidos de América, Filipinas, Finlandia, Francia, Holanda, India, Irán 
Israel, Italia, Japón, Noruega, Nueva Zelanda, Pakistán, Reino Unido 

(31) Water h c e s  DweIopment Center, First Biennal Report, 1860, pá- 
gina 19; Thirú B i d  Report. 1%4, págs. 15, 26 WAFK Developrnent of Wab 
ter Remurces in the Jhm Melong Basin, Bangkok 1957, 75, p. 

(32) Economic Comission for Asia and the Far East (JXAFE), Annual 
Report, ' 1x1-l%Z, 95 p. Annd Reporf 1963-lW, 237 p. Véase también: Pro- 
ceectings the Thírd Regiotial Conferenco on Water Resoarees Deveiopment in 
Asia and the Fa East, Bangkok, 1958 WAFE), 173 p. 



República Federal de Alemania, Suecia, varios organismos especiali- 
zados, algunas oficinas de las Naciones Unidas, como las enc~rgadas 
de la asistencia t h i c a ,  el Fondo Espaial, y fundaciones como la "Fun- 
d a u k  Ford", la "Asia Foundation", "Resources for the Future, Inc" 
y f i rma privadas. 

El Comité Coclrdinador ha estudiado tambíén el prubletna del fbm- 
aamiento para la construcción de los proyectos, reconociendo que para 
los relacionados con ciertas áreas del Río Mekong y de sus 'tributarios, 
sería más-apropiado el ~ ~ e n t t a  internacional. 

El informe de la Comision para 1%2-1963 contenía, entre otros, 
los siguientes proyectos para los años 1962 y 1%: investigación y 
promoción dd  desarrallo de enencas fluviales; estudio, país por país, 
de las recursos l&%-ádkw; estado actual de la u t i h w i b  y planes 
faturos &  de^^: estudio de diez rios d c o s ;  dbdgaeión de 
i & e Ó n  sobre ei cmtra1 de inundaciones y desar~~l lo  C los re- 
cureos f l d e s ;  estiírllo de proa1emw &micos d& control & inunda- 
&mes y desarrollo & ríw internacional& de la r-, y promoaón 
de coo@óI1 eatre k, .aa&ms inawesadas. 

' En su inh-rue paria- 1963-1964 (33), la CF&Q w p r d  a M- 

tisfacción por el pmgmm &amado p r  varios de srti, &- mi-- 
bn>s d desant~fio & l b $  r q h o s  -S hkkádims. La Co- 
misión r d W  que, iw mm&m pises de la ngjcín, la demmda de 
agua había ü h a p a & ~ ' ~ ' t o  de las  agua^ de s@cie 
y que, por lo ~~IBB, se txm6rmw los t?sttlGos y a&dadm re- 
~ o n a r i o s  csn 

&&& m d e r ó  €&re otros 
documentos eí h£oime dd fhmi& & 
de la Cuaca del BQ Bajo &li&mg y tmanikst6 SII Por el 
hecho de que se h b h  .iai&ctr, p $ i l  U min&rt~&Ón dp: p r e ~ ~  en cinc& 
ríos mbt&ab de la a m m  del % Baja Mdmng. 

El mencionado Informe de la CEALO (IM., @gs. 104-111) con- 
tiene. una r&&ti de los r~~ izmbsiWas por paises y o ~ ~ -  
cienes p k a  los p'oy&os auspidatlts &r dicho Comité b*- 
I;a Cmisión indicó que, duraqte IW, el. t o t .  de 10s r&rsos con- 

tribuidos o prometidos para los proyectos de dicho Comité habían 
alcanzado a más de 52 millones de dólares. Además, observó que el 
íhmité había completado el estudio de ocho proyectos factibles de 
realización, considerados como la primera fase de un programa de 
construcaones. El costo total eslimado para esta primera fase era de 
99 millones de dólares en moneda local y extranjera, de los cuales ya 
se contaban con 28 millones. La Comisión tomó conocimiento de que 
el Comité y el Secretario Ejecutivo de la CEALO habían iniciado 
conversaciones con representantes de países amigos y del Banco Mun- 
dial respecto del financiamiento de los proyectos. 

e) Proyectos para 2964-1965 sobre el desarrollo de los recursos 
hidrhdicos. 

De entre los proyectos relacionados en el Informe de la CEALO 
para 1963-1964 (IbUI, págs. 155-157) se mencionan los siguientes: 

1. Planteamiento y desarrollo de recursos hidráulicos : 

a) Investigación y promoción del desarrollo de cuencas fluviales ; 
revisión y análisis de la situación presente, progreso, problemas y pla- 
nes futuros en el desarrollo y promoción de la cooperación regional; 

b) estudio comparativo del costo de los proyectos, inclusive los 
costos para los diferentes métodos de construcción; 

c )  divulgaaón de informaciones técnicas sobre el control de inun- 
daaones y desarrollo de recursos hidráulicos; 

d )  estudio y análisis de problemas específicos, como el de la con- 
taminación de las aguas ; 

e) participación en la ejecución de proyectos. 
2. Control de inundaciones y desarrollo de los recursos de los ríos 

internacionales: Estudio de problemas técnicos relacionados con di- 
chos asuntos y promoción de la cooperación entre los países intere- 
sados : 

c) Cuenca del Río Bajo Mekong. Prestación de servicios, asis- 
tencia y asesoramiento al Comité de Coordinación de Investigaciones 
de la Cuenca del Río Bajo Mekong. 

b)  Estudio sobre ríos internaaonales de la región, ayuda a la 
oficina de asistencia técnica de las Naciones Unidas, al Fondo Especial, 



a los organismos especializados y otras. organizaciones que participen 
en el programa de estudios y desarrollo de tales ríos. 

3. Métodos de control de inun&ones. Mejoramiento de estos 
métodos, estudios de problemas específicos en cooperación con orga- 
nizaciones técnicas de la región. 

4. Estudios hidrológicos. Estudio y análisis de asuntos hidrol0- 
gicos relacionados con problemas especificas; establecimiento de un 
centro de estudios y entrenamiento sobre las t h i c a s  del desarrollo de 
las aguas subterráneas. 

Hagamos la previa advertencia que tales organismos científicos son 
de índole eminentemente jurídica, a saber: el "Institut de Droit In- 
ternational", la "International h w  Association", la "Internarnerican 
Bar Association"; el "Centre d'Etudes et de Recherches de l'Acade- 
mie de Droit ~nternational'~ y nuestro "Instituto Hispano-Luso-Ame- 
ricano de Derecho Internacional", y que sin perjuicio de hacer pasar 
los problemas que suscita el uso de los ríos internacionales por ta- 
mices científicos, su tratamiento es naturalmente jurídico. 

6J. Las reuniolzss del ' r I~ t i lC t  de Droit IntanaDloMal" de MutIich, 
1883, Heidelkrg, 1887, Madrid, 1911, P a k ,  1934, Neuchtel, 
1959 y Salzbwgo, 1%1. 

El "Institut de &&t Internatid",  esta asociacián exclusiva- 
mente cientííb y sin a6&r oficial que desde aquella sesión fuoda- 
asaai de la Sala del A& del Ayuntamiento de Cante, del 8 al 
11 de septiembre de 1873, está integrado por los más prestigiosos pro- 
fesores y juristas de todo el mundo, ha venido desde entonces y a lo 
largo de los años, favoreciebldo el progreso del Derecho internacional 
y su codificación y formulando los principios generales de esta disci- 
plina, en 10s que, naturalmente, no podían faltar los referentes o alu- 
sivos al Derecho internacional fluvial. 

El 7 de septiembre de 1883, en la sesión de Munich (343, se con- 
sideró el problema de la libertad de navegación por el río Congo y sus 
afluentes y se encargó al Bureau del Instituto de transmitir tal prin- 
cipio a las diversas Potencias, adjuntando sólo a título meramente in- 
formativo la memoria presentada por Moynier, en una de las sesiones 
de dicha reunión de 1883. 

Cinco años después, en la reunión de Heidelberg, y con fecha 9 
de septiembre de 1887 (39, se aprobó un Proyecto de reglamento in- 
ternacional de navegación fluvial de 40 artículos en el que, como dis- 
posiciones generales se estipulaba que los Estados ribereños de un río 
navegable estaban obligados a reglamentar la navegación por él y sus 
afiuentes que sería libre y su frontera de separación marcada por el 
thalweg o línea media de su canal, así como declaraban la perfecta 
igualdad de súbditos y pabellones de todas las naciones, esto es, ri- 
bereño~ y no ribereños y, en caso de guerra, la libre navegación por 
sus aguas de los neutrales. 

Este Reglamento de Heidelberg fue revisado en la Reunión que 
el "Institut" celebró en París en 1934 (36), en cuyo primer artículo 
se defineron los ríos internacionales como los cursos de agua que en la 
parte, naturalmente navegable, atraviesan o separan dos o varios Es- 
tados, así corno a los afluentes que presenten los mismos caracteres y 
a las vías que, sin ser internacionales en el expresado sentido, pertene- 
cen a las siguientes categorías: a) vías navegables llamadas aguas in- 
termediarias entre dos ríos internacionales, y b) vías navegables ar- 
tificiales u otr& obras que son o serán establecidas sobre o en ciertas 
secciones del mismo río internacional, con el fin de suplir las imper- 
fecciones de la vía flwial, naturalmente, navegable. 

La libertad de circulación por una vía fluvial internacional com- 
prendía el derecho para todas las embarcaciones y demás medios de 
transporte por agua, de circular libremente por todo el espacio nave- 
gable de la vía, con la condición de conformarse a las estipulaciones 
del Reglamento que estamos estudiando y, en todo caso, con las pres- 
cripciones supletorias de ejecución que dictasen los Estados ribereños 

(34) Vid. Annuaire, 1883-1885, vol. 7. 
(35) Vid. Annuaire, 1887-1888. vol. 9. 
(36) Vid. Annuaire, Vid. b u a i r e ,  1934, val. 38. 



y no fuesen contrarias a tal Reglamento, que en otro articulo declaraba 
que los ribereños adoptarían, cada uno en su tramo, las medidas de 
policía y de inspección para r&r el uso de la vía navegable en inte- 
rés del orden público y de la seguridad y las necesarias para salva- 
guardar la navegación mediante la construcción de puentes, en otras 
obras, así como las de mejora y entretenimiento, balizaje y señalización. 

En la reunión celebrada eh Madrid en abril de 1911 el "Institut 
de Droit International" volvió a ocuparse del Derecho fluvial, pero 
esta vez propuso la reglamentación internacional del uso de los cursos 
de agua internacionales fuera del ejercicio del derecho de navega- 
aón (37). En dicha ocasión, cuando d curso de agua forma la fronte- 
ra de dos Estados, ninguno de ellos puede, sin el asentimiento del otro, 
y en ausencia de un título jurídico especial y válido, efectuar cambios 
perjudiciales en la orilla del otro Estado, y cuando se trata de un 
curso de agua que atraviese sucesivamente los territorios de dos o más 
Estados, tampoco se podrá alterar perjudicialmente ni verter materias 
n ~ i v a s  en sus aguas ni descontar una cantidad de agua, por ejemplo 
en la explotación de fuerzas hidráulicas que modifique gravemente el 
carácter esencial del curso de agua 

En la sesión de Neuchatel, en 1959, nuevamente volvió a tratarse 
del tema, pues en la reunión de Granada (1956), a ' la  que tuve el 
honor de asistir en mi honrosa calidad de Secretario del Presidente 
a h sazón del "Institut" el Profesor Yanguas Messía, sólo hubo una 
simple propuesta del gran maritimista francbs Gilbert Gidel. En Neu-. 
chatel, el relator Juraj Andrassy presentó las respuestas que los dis- 
tintos miembros de ia correspondiente Comisión le habían enviado so- 
bre el problema de las prioridades que el proyecto no tuvo en cuenta 
por considerar que la navegación no era más que tma de las posibili- 
dades de uso del río y que Wí que integrar la jerarquia de los usos 
en el problema práctico del reparto de los beneficios que puedan ob- 
tenerse de un río sin incurrir en rígidas normas dogmáticas (38). Como 
ha señalado Martínez-Agullo en su estudio aparecido en la REDI, 
bajo el titulo "Los tratados y la costumbre en el derecho fluvial inter- 

(37) Vid. Annuaire, 1911, v d  % 
(38) Vid. Annuaire, 1959, vol. 48. 
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cional (39), en la sesión de Neuchatel todos los miembros de la 
omisión del 1. D. aceptaron la regla de los derechos adquiridos, pero 

con matices tan diversos que la unanimidad perdió todo valor, y tal 
regla, como la prioridad de usos, pasó a integrarse en el dominio más 
amplio y borroso del reparto de aguas y de sus beneficios. 

Finalmente, en este breve repaso cronológico que estamos ofrecien- 
do de los debates y resoluciones que sobre el tema que nos ocupa abor- 
dó el "Institut", debemos mencionar la Sesión de Salzburgo de 1961. 
Según las normas clásicas de sus trabajos, previamente se ofrecieron 
upa exposición preliminar, un "rapport" provisional y otro definitivo 
que fue el que se aprobó en Salzburgo, con fecha 4-13 de septiembre 
de 1961 con el título de "Utilización de las aguas internacionales no 
marítimas al margen de la navega&%". 

El relator, el citado Juraj Andrassy, manifestó que el texto de SU 

proyecto fue lo más corto posible pra comprender las normas de de- 
recho generalmente admitidas, pues contra la pretensión de ciertos au- 
tores, existm suficientes normas positivas que de los artículos 2 al 5 
contienen normas generales y del 6 al 9 cuestiones de procedimiento, 
donde aparecen las recomendaciones. 

En el debate que se suscitó, el Profesor Yanguas Masía, apoyando 
la tesis defendida por Jenks, menciona el caso concreto del Convenio 
hispano-portugués de 11 de agosto de 1927 relativo a la utilización 
hidroelectrica del río Duero, y el Profesor Luna intervino para des- 
tacar los posibles males que pudieran derivarse de la realización de 
obras en los cursos de agua; por ejemplo, la wnstrucción de un pan- 
tano puede crear zonas pantanosas, mosquitos,'malaria. .. e intentó, asi- 
mismo, que se induyese en el preámbulo la noción de irnidad eco- 
nómica de la cuenca fluvial, a lo que se opuso kl "íapprkw" Andrassy. 
Como en los APÉNDICES de esta Ponencia figura el texto de las Reso- 
luciones del "Institut de Drsit International" en su reunión de Salz- 
burgo, no insistknok demasiado en este epígrafe, limitándonos tan sólo 
en destacar que en las mismas se considera la importancia económica 
de la utilización en las aguas que por la téauca -moderna se ha trans- 

. 

formado, y que di& transformación requiere una puntudhión ju- 

(N) "Revista Española de Dereoho I n t m c i d "  m1 XV, n+ 1-2. pá- 

g i n a s  35 a 95. 



y que la obligación de no causar perjuicio ilegítimo a un tercero es 
uno de los principios fundamentales que rigen las relaciones de ve- 
cindad en general. 

62.  Lar reuniones de Cct "I&ernatwwai Law Associafiar" de EdZm 
burgo, 1954; D u b r d ,  1956; Nueva York, 1958; Hamburgo, 

Esta Asociación, también aentífica y sin carácter oficial, £undada 
asimismo en el año 1873, bajo el lema "Multis melior Pax una trium- 
phis", se ha ocupado de los problemas fluviales en varias de sus 
reuniones i u t e d o &  y en las Resoluciones adoptadas en la de 
Edimburgo del 8 al 14 de agosto de 1954, que recibió el titulo de 
"Inlaud water righb", se adicionó un prdiminar estudio del Profesor 
Clyde Ehglebon en el que se hacia puntual referencia de todos los 
textos anteriores del 1-DJ., del ~cosoc, y del Comité "On Blectric 
Power of the Economic Commissioa for Europe", asi corno de litigios 
internacionales sobre los dos Helmand (Irán-Afganistan), Indo (In- 
dia-Pakiskh), Nilo y Jordfui. 

El nismp Profesor de Maeva York, Clyde Eagleton, en la siguien- 
te reunión de la I.L& cdebmda eai DubroMik, siguio tratando de 
estos problemas, pero ocurrido su f d l d e n t o  en enero de l95)58, dos 
nuevos "paprts" ,  cm presentados por el Profesor Arnold VV. 
k u t h ,  también de'la Uhrs idad  de Nueva York, que fueron con- 
siderados a la r& de dicha ciudad celebra6 del 1 al 7 de sep 
tiembre de 1958, &de d deredio recíproco de utilizar cursos de agua 
comunea quedó r-.m base de que cada Eataáo riber& tenia 
en una parte razonable y quitativa el derecho de utihcit5n de sus 
aguas, o la luz de las c3retm- rekiÚonabs ,en caso partiw- 
lar. Sta fórmuía, aunqtse ambigua, no basaba el mprb de los apra- 

. vechamientos. sobre las --&des de bs Estados. 
Por &Q, ea Ira. ZSLIX WP& que la " I n t ~ t i ~ d  Iaw 

Association" celebró en Hamburgo del 8 al 12 de agosto de '960, se 
aprokron más reglas de p r o c e h i ~ o  los usos de río, mvegación 
por los ríos internacionales y de conflictos entre los Estados* n'bereños, 

eqxcialmente por medio de una comisión "ad hoc" y en caso de que 
ésta fracasase o no se respetase su decisión, se acudiría a los medios 
clásicos de un arbitraje o del arreglo judicial. 

En el mes de agosto de 1964, esta Asociación de Derecho Interna- 
cional, en su reunión de Tokio, hizo figurar tambib el tema del uso 
& los 150s internacionales en su agenda, que asimismo figuró en la de la 
Conferencia que se celebró el año 1 9 6  en Helsinki. (Si nos es po- 
sible incorporaremos noticia más amplia de ambas confermciao cuando 
ofrezcamos nuestra definitiva PONENCIA en el Congreso de Santiago 

63. b s  Colrfw&s de b ' * l & e r a ~ k a n  Bar Assocktion", de Bw-  
nas Aims, 1957; M&&, 1958. 

El problema de los ríos internacionales fue, asiriiismo, considerado 
por la X e o n f m a a  que la Asociación hiteramericana de Abogados 
celebró en Buenos Aires en noviembre de 1957 y en h que se adaptó 
unri Resolución sobre la materia, y nuevamente mered6 su atención 
en la conferencia celebrada en Miami en abril de 1958; cuyos textos no 
nos ha sido posible consultar. (Ncevamente me tomo la libertad de 
invitar a 16s Miembros y Asociados de ni1estro IBLADI para que 
salven las omisiones y errores que pueda tener este anteproyecto de 
Ponencia). 

6.4. El Cwso del "Centre #Etlades e# de Reckercks de I'Académrémre 
de Droit I&ernafíonal" de Lar Haya, 1961. 

A b amabilidad del Licenciado José &enea, que prepara ea la 
Facultad de Derecho de Madrid, bajo mi di-n, un trabajo sobre 
la utiliza$n industrial de los ríos internacionales, debo la referencia 
de numerosos trabajos relativos al Dere+o internacional fluvial pre- 
sentados en el Centro de Estudios e Investigaciones que deperide de 
la Academia de La Haya, y entre los que destacan los de M-ez 
Ami10 y G o d e z  Campos. 



. .A 65. El II Conuyeso del "Imtituto Hispano-Luso-Arngricano de De- ,,,; 

recho I n t m m c i d ' ,  Síio Pawlo, 1953. m - .  

Como es sabido de todos nuestros colegas de este Instituto, el que 
estas mismas líneas escribe tuvo ocasión de presentar un "Relatono" 
al Segundo Congreso celebrado en S o  Paulo del 2 al 12 de octubre 
de 1953, que a1.contener problemas de Derecho internacional marítimo 
y fluvial citaba el régimen juridico, tanto en tiempo de paz como de 
guerra, de los ríos internacionales. 

No pretendemos, naturalmente, ofrecer aquí, de nuevo, lo contenido 
en dicha ponencia, pero bástenos en señalar que en el articulo 5." del 
correspondiente Proyecto de +veni0 hispano-luso-americano que S? 

bre el régimen jurídico de los ríos internacionales que a la sazón r e  
dactamos se preveía la constitución urgente de una "Comisión fluvial" 
integrada por representantes de los 23 países de nuestra Comunidad 
que a la vista del De- positivo general y convencional vigente, 
dictase las normas precisas para la administración, utilización y apro- 
vechamiento de las aguas de nuestros ríos internacionales. 

Hemos ~ l ~ & ~ ' c r i  r d d a d ,  a la parte madular de esta POPI@NCI& 
y no debe extrafiar a los lectores que la enjuicien, que exista un cierto 
dequililnio cctn k kstqsion destinada a todo lo anteriormente ex- 
puesto, ya que, plsnPcpr&s 1 1  int~dependiq~tes de ipi todo y d e b  ser 
tratadas  sus'^ ai m {onjunto. Ei jjmita su&' Sauser-Hd; 
su conocido curso Pro'f& en la Ata+ de h e c h o  Internacional 

de La Haya ((403, p r d ,  de igual recordando e incorporph 
firehetiiue 'las' noci& ''f.-enWs del De- í"nt~raaciofta1 fiu- 
viai, para ocuprse il&&&aldk i+ utZz~d611 de la fuerza 'hidrádi$; 
y de ia h&-~t&ca'&~'~k&'~&jt& púlbliqs, y a@mismo puáiera ni; - l 

ti- un flesajÜste $ 'la. -. .. &a Ide sps q~ítyloi;. ' 

-91- , ' . - -  - .. ' . 
- -  . . T .  

vid. L*o&& '-le &s' ~&ie'f&$atio-, en ~ e c .  d& 
Cours, 1933, VOL II, págs. 471 a 586. .:<:* '. - - - *  . 
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m El mencionado Profesor de Neuchatel y de Ginebra afirma que en 
ningún otro dominio es más difícil formular principios apGorístiws. 
La utilización industrial de los ríos internacionales para Sauser-Hall 
es un problema espinoso por varias razones : porque hay multiplicidad 
de aprovechamiento de tipo normal, como los pequeños regadíos, el 
consumo para abrevar animales o para el simple lavado que no deben 
ocasionar problemas y ya los usos de tipo internacional, como la na- 
vegación, la pesca, la irrigación, el transporte de maderas, la energía, 
el uso m fines higiénicos, sanitarios, e, incluso, el uso de sus aguas 
para alimentar -depósitos de agua potable- a poblaciones. 

Hasta hace relativamente pocos años, los iusinternacionalistas sólo 
se interesaban de los problemas que pudieran ocasionar la navegación 
o la pesca ; modernamente, han surgido conflictos derivados de nuevos 
aprovechamientos de los ríos internacionales en función de las indus- 
trias hidroeléctricas e hidrotérrnicas. 

Las modernas utilizaciones, como señaló el estudio ya citado de 
la Comisión Económica para Europa (41), desbordan una clasificación 
sistemática y pueden seguirse varios criterios, prevaleciendo, en ge- 
neral, el del consumo o no de las aguas. E1 Profesor de la Universidad 
de Malaya en Singapur, George Ernest Glos (42), al ofrecer su pro- 
pia clasificación menciona, incluso, el uso recreativo de los ríos in- 
ternacionales y varios tratados, así como decisiones jurisprudenciales, 
citan también los usos con arreglo a un orden en el que la prioridad 
se la lleva, naturalmente, la navegación y la utilización para fines do- 
mésticos y sanitarios (43). 

Basándonos en todas esas clasificaciones, y omitiendo de antemano 
el clásico uso que al río internacional pueda darse para que sirva de 
frontera en los ríos contiguos y en los sucesivos, aspecto del que, por 
otra parte, ya tratamos anteriormente, refirámonos ya a las utilizacio- 
nes y aprovechamientos de los ríos i n t e r n a d e s .  

(41) Cfr. Legd ospects a hyaho-elednc develo$me+ of wers uwl lakes of 
cmmmu inttwest, E/ECE/136. 

(42) "1nter~'onal  Rwms. A Policy-Orimtal Perpe_ctiwn, Singaptxe, 1%1. 
(43) Vid a este respecto el artícuío de U ~ - A c a u ,  ya citado: Los 

tratados y la costrranbre em el Derecho fiuvial internucionol, pág. 44 y sigc. 



Constituye el uso preferido de los países ribereños que tienen con- 
dición comercial, y su origen coincide con el de la humanidad, desde 
el momento en que los hombres primitivos se dieron cuenta de que 
un tronco de árbol ahuecado no sólo flotaba, sino que podí servir de 
medio de transporte. Y así, los pueblos de la Aníighedad, del Lejano, 
Medio y Próximo Oriente y los Griegos y Romanos (aunque éstos 
diesen singular imprtancia a las calzadas terrestres), convirtieron a 
los grandes ríos amo las mejores rutas y caminos del mundo. 

No vamos ahora a repetir aquí el desarrollo del régimen jurídico 
de cada río internacional; pero destaquemos tan sólo que, así como 
en b  dad Media no se dio importancia a la navegación por sus aguas, 
en los siglos XVIII, y más especialmente en la centuria XIX, sí la va 
a recobrar con notoria fuerza, &rigiendo obras de entretenimiento, man- 
tenimimto, reguíación de las aguas, construcción de fuentes, canales 
de derivación, esclusas, &c., que pueden implicar el abono de &ter- 
minados cánones por los usuarios y el establecimiento de Comisiones 
fluviales que lleven su régimen de administración. 

El  principio dominante sobre la materia es el de que son los ribe- 
reños los que tienen mejo+ derecho para navegar por sus aguas y no 
sólo en el tramo que ies cokresponde por atravesar o bañar su res@- 
co territorio, perq tamp~co son desdehbles las posiciones reivindica- 
torias que pueúan ad'~$&r 'otros Estados que no son n"l>ereños. Y así, 
entre los dos polos se encuentra la solución del problema. 

72.  Transporte de mde-a. 

Nos referimos, natmabmte, al arrastre de troncos o madera que 
directamente están en contacto con el agua y no a su transporte a bor- 
do de embarcaciones. Esta materia, sin embargo, debe depender del 
derecho convencional y ajustarse a lo que digan los tratados de los 
Estados ribereños o no a quienes afecte tal transporte. Y en un orden 
de prioridad entendemos no debe mteponerse ni perjudicar la navega- 
aón ni otros usos 

7 3. Actividades recreativas. 

Sin llegar a manifestar lo que un tanto ingenuamente dice al res- 
pecto el citado Glos (Cfr. pág. m), de que probablemente el uso re- 
creativo más universalmente extendido de los ríos consiste simplemen- 
te en "contemplar su corriente", el hecho es que el USO de los r íos 
-y por ende los internacionales con íines recreativos, esto es, la pes- 
ca deportiva, los baÍíos, la natación el "camping" en sus orillas, las 
regatas, e t c ,  crece de día en día, "a medida que el nivel de vida de 
los pueblos sube, las vacaciones son más largas y la jornada de tra- 
bajo más corta". Su régimen jurídico no debe entrañar mayores pro- 
blemas, pues no constituyen las actividades recreativas un uso de con- 
sumo y no deben, afectar al carActer internacional que tengan sus 
aguas. 

7.4. Extracción de recwsos. 

Como los recursos naturales que puedan tener los ríos sai los va- 
riadísirnos que recogen los tres reinos clasicos, a saber: animales, vege- 
tales y minerales y que no sólo pertenecen a sus aguas, sino a su I d o  
e incluso a su subsuelo, es natural que en este apartado atemos, en 
primer lugar, a la pesca y que, asimismo, prime en su régimen jud- 
dico el derecho convencional elaborado por los riberdos o condóminos 
del río internacional. Son muy numerosos los traárdss que han fijado 
los derechos pesqueros en los ríos internaciahales, y en los que de un 
modo singuiar se recome el principio de libertad de pesa. Debemos 
advertir, no obstante, que "mutatis rnutandis"' sería muy o p o m  la 
observancia de los criterios y reglas que a partir de la Confe& 
de las Naciones Unidas sobre Derecho del Mar celebrada en Ginebra 
en 1958, han venido a constituir el defecho vigente en materia de pes- 
ca y la condena de los abusivos métodos que conducen a tlna pesca 
excesiva o "sobre-pesca" que puede agotar tales recursos, en 
los que son de índole comestible. 

Tanto la pesca, como la extracción de otros recursos biológicos de 
las aguas y del ledio de los dos hternacionaks, tienen, además, el 



7.5. Irrigación. 

Este uso, fundamentalmente agrícola, es el que interesa a los paí- 
ses áridos, y también tiene una gloriosa antigüedad en el Derecho fluvial 
internacional, sin que sea necesario insistir demasiado sobre este pun- 
to. El problema principal que plantea el regadío es que se trata de un 
uso de consumo y que no se permite la recuperación de parte del cau- 
dal del río, como en otros aprovechamientos, aunque actualmente hay 
muchos técnicos que opinan puede recobrarse más de la mitad del 
agua empleada en los regadíos. De todos mados, insistimos que así 
como en los paises comerciales la primacía en el orden de los usos 
fluviales ostenta h navegación, en los pueblos agrícolas, y lo repetimos, 
mucho más si son desérticos o simplemente áridos, la prioridad se la 
lleva la irrigación. 

Todm los problemas que originan los ríos internacionales se re- 
lacionan y existe una verdadera interdependencia física en un sistema 
fluvial, en una misma cuenca; de ahí que las soluciones que se adopten 
en cada caso dependen unas de otras. Cuando se cosistfuye una presa, 
puede ser que el objdvo principai sea precisamente el del regadío; 
pero también afectará a la generación de energía eléctrica y, desde 
luego, a regulación del curso del río. En este conflicto de intereses 
está el quid de la cuestión y pensemos, sin entrar en sus respectivos 
detalles, en los grandes rios internacionales que más arriba estudiamos, 
desde el bíblico Jordán al chileno-boliviano Lauca, pasando por el 
"padre Nilo", que precisamente en los momentos que redactamos estas 
páginas se habrá estremecido por esa explosión teledirigida por Ni- 

nemigo del ensuciamiento, de la contaminación de su "habitat", pro de la discutida construcción de la gigantesca 

uede ocasionarse no tan sólo por determinados métodos extrac 
sino, asimismo, por otro de los usos que pueda tener el río y d 7 bras de desviación o diversión de las aguas favorecidas ac- 
luego trataremos; nos estamos refiriendo al uso industrial. por el notorio progreso de los medios técnicos, presentan otra 

La extracción de los recursos rnineraiégicos, arena, oro, petróleo, del problema del aprovechamiento y será siempre necesario que 

etc., e inclusive el aprovechamiento de las materias inorgánicas (sales) emos esas dos reglas fundamentales del derecho común tal como 

como orgánicas (mimo-organismos) de sus aguas, es materia que co- fueron recogidas en la sentencia del Tribunal arbitral en el asunto 

rresponde al derecho c o n v e n a d  con la prima& a cada Estado ri- franco-español del Lago Lanós, al que de pasada ya nos referimos an- 

bereño en su tramo propio. teriormente y que de forma concluyente manifiestan que, en primer 
lugar, "el Estado ribereño superior no puede altérar las aguas de uri 

río de forma que produzca un perjuicio grave al Estado ribereño 
inferior" (44) y que es necesario coordinar los intereses contradictorios 
en cada casa, como señalaba el artículo 3 del Convenio de Ginebra de 
1923 a1 que, asimismo nos referimos antes, aun cuando con la obli- 

7.6. Lo prevmció~ de la erosión. 

En realidad este epigrafe tiene una estrecha relación con el anterior 

y a J T ~ S  USOS fl&.y la C C M I S ~ ~ ~  ad C ~ Q  p SU se 

h @&&Me no s61o WIX d ~ S ~ O  de  e~ ~ S ' U S O S  

mwddpdes o b & t i c o s ,  que p o d h  prGMe&ias de codti- 
a&lati d tbnpo +&ese en el estiaje,  sino también de ~ a n t i -  
dad l(ddpm& de la dmiaari) y de 'calidad (que padrá ser su- 
&le dk pruífiwíow). Pero es que la e r w i h  dGonada por causas 
mtumb: lluviab viento, hiela, debe ser y conkdada, pra 
4m n~ alteren d mrsa de los rhs c indaso ía chstolc@ía de la cuenca 
flu* mxíhte plant%5ohes de vegeta6iion o arblado, o p o ~ s  te- 
rmas, pastas permanentes, u otros medios ddensivos. La importancia 
de los kmsqm para regular' y estabilizar las precipitanones, la tem- 
paarha y b v&xidad de lo5 vimtm -k&uye también en la capacidat? 
de~abw-cih p retenuálg de4 agua por la &m de las riberas, y la 
arena retiene m 25 por lOO.-& su peso, la arcilla d 50 por 100, y eE 
humus el 200 por 100. 

, .-(48) Vid. Sea- &+i da b e  ~LaaMlx, nov. 1957, pág. 46. 



Asimismo es sumamente importante prevenir y controlar las inun- 
daciones, pues aunque a veces, como en el caso del Nilo, sean bene- 
ficiosas, generalmente ocasionan grandes catástrofes. Sus causas no 
sólo dependen de las precipitaciones, de las riadas, como con término 
muy expresivo decimos en nuestro idioma, sitio de una serie de fac- 
tores secundarios, como la codigumcíón del terreno, bosques, estado 
del cauce del río, etc. Por ello, será preciso controlar dichas inunda- 
ciones, dominando las aguas desbmhdas, encawhndolas por canales 
de diversión hacia otras zorias permitiendo su filtración o incluso alma- 
cenándolas en depósitos naturales o artificiales. E3 Eltado de "'ami", 
esto es, el inferior a que se eicmntre "rio abajo", sufriral mayores per- 
juiciw que el %tado de "ammt", superior o de "río arriba", y desde 
el punto de vista jinrídico, y no sólo por ramaes humanitarias de cm- 
tesia o "mmh g e n h "  todos los co-nbereiios del río internacio- 
nal desbordado o alterado por ,la erosión deberán tratar de remedi;lr 
las dificultades surgidas. 

La tendencia gaerdi&a, ,ea tsdos los países de construir grandes 
embalses para k prodqccí& d&. \energía h i d r o e l a ,  así cano el 
creciente desarroií~, d u -  han venido a m&cs, en @, d 
derecho fluvial &k&po, y t# uso de la navcgacGn y eí agríala hari 
sido despbados p r  este nnevo a p r o v ~ t o ,  Por eso, desde ei 

- "'rapport" de Von eu la reunión de %&id del "I~stitgt de Droit 
In tedonal"  de 1915 hasta la m i s  moderna bibUo@a espedk-  
da (Smith, Perber, AEl$Iasay, Sauser-Hall y Glos, hs más p i n c i p d ~ ) ~  
son muy numerosos h juristas que han dedicado aten* p l i c a -  
lar a tales problemas, Y por parte de los &&idos in te rdos ,  sean 
riberdos o no, pues los kikm&os p w h  atravesar fácilmente las 
fronteras, la coriclushk de amrdoe pertinentes se ha general*, ya 
que en el caso de la g e d h  de a q g í a  hidroelktrb las aguas del 
rio internacional retornaq sin dañp y asn luna mim'ma disminución a 
su cauce. 

La única cuestión que puede entrañar algún problema e?; si faita un 
planteamiento cooperativo. Tsdos los usas que estamos considem$o, 

producción de energía hidroeléctrica se deberán repartir las cargas y 
los beneficios en la justa y equilibrada medida. 

E3 tantas veces citado Sauser-Hall, al estudiar los derechos de los m Estados sobre k fuerza motriz de los cursos de agua internacionales, 
distingue, en primer lugar, entre agua y fuerza motriz del agua, y en 
el caso de ríos internacionales co?tiguos es, en su opinión, casi impo- 
sible determinar qué cantidad de energía dispone cada parte, ya que 
depende de la profundidad y velocidad del agua. Según la doctrina 
anglosajona de los "riparian rights", todo Estado ribereño tiene dere- 
cho a una cierta cantidad de agua corriendo con una cierta fuerza y 
en un lecho determinado y esta tesis favorece al último Estado que 
puede disponer a su capricho del agua. 

Asimismo el ilustre internacionalisk suizo hace una completa di- 
sección de las doctrinas de Max Huber, Politis y Fauchille, entre 
otros, sobre esta materia, y en cuanto al "derecho de prioridad" in- 
vocado por el primero, segh el cual el Estado receptor puede dis- 
poner de los recursos hidráulicos él solo si el Estado superior no lo 
ha hecho, aunque el río corra principalmente por su territorio, presen- 
ta el grave inconveniente de que el respeto a los derechos adquiridos 
puede gravar al Estado superior, máxime teniendo en cuenta el rá- 
pido progreso técnico. Sobre el derecho de cu-soberanía o co-imperium, 
que no es lo mismo que el derecho de d o m í n i u m  o co-propiedad, 
con aplicación respectiva en los ríos sucesivos y en los contiguos m* 
nifiesta que el derecho de co-soberanía del río es absurdo, pues la 
frontera lo corta en tramos soberanos, aun cuando la fuerza hidráulica 
pueda admitir tal co-soberanía. Así, Politis sostiene este principio in- 
cluso cuando la frontera llega a la orilla opuesta, y F a d l e  lo re- 
chaza, porque según él, el que tiene derecho sobre el río lo tiene sobre 
el agua y sobre su fuerza. 

7.8. Usos ind&les. El problema de b contandnwidlr. 

No solamente por el empleo de h energía hidroeléctrica puedeq 
establecerse industrias que dependan así del río internacional, sino que 
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pueden existir otras industrias movidas por d agua o nece- 
siten en mayor o menor medida. Pensemos en la industria textil, en 
la papelera, en la del acero, en las de goma sintética, rayón o las de 
refinería del petróleo.. . 

Pueden, naturaimente, ocasionar un uso de consumo que alteren 
su curso y su caudal perjudicando a algún ribereño, por lo que tam- 
bién será necesario el acuerdo entre los interesados; pero lo que to- 
davía es mucho más importante, es que el uso industrial de los ríos 
internacionales nos plantea, sin duda alguna, d problema de la impu- 
rificación, contaminación o ensuciamiento de sus aguas, que puede, asi- 
mismo, destruir o dañar seriamente a sus recursos biológicos. 

EAi el mote o divisa de este trabajo transcribirnos, con emocionado 
orgullo, los clásicos versos del poeta castellano Jorge Manrique cuan- 
do en sus perfectas capks de pie quebrado que dedicó a la muerte de 
su padre Don Rodrigo, parte con la esperanza de una tercera vida 
-la de la fama- en medio de "los ríos que van a dar en la mar, 
que es el morir" ... Y no lo hicimos por extravagante juego literario, 
sino para destacar el relativismo de los ríos y lo episódico del fluir de 
b que existe. "N& se baña en el río dos veces -d i j o  Heráclito- 
porque todo cambia en el rio y en el que se baña", y esa misma idea 
de la muerte de Jorge, Manrique (quien por cierto murió tres aiíos 
después que su padre, peleado a las puertas de Garcimuñoz, en de- 
fensa de su Reina 1s& la Católica) está en la conciencia y en Ia 
experiencia de todos las &as. Y, paradójicamente, por sus aguas pue- 
de llegar y circular 4 ,savia de lo? pueblos y m su racional aprovecha- 
miento la mejoría de su nivel de vida. 

Pero ha llegado el momento de recapitular y de destacar aquí los 
conceptos fundamentales del Derecho internacional fluvial y de dedu- 
cir las conclusiones fuiales que puedan ofrecer un interés no sólo a 
los estudiosos, sino a los políticos que tengan a su cuidado el gobierno 
y administraQSn de los pueblos. 

Con d carácter de generalidad y como principios dominantes de- 
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bemos, en primer lugar, seguir admitiendo la clásica definición de los 
ríos internacionales - s ean  contiguos o sucesivos-, pero no poniendo 
tan sólo el acento en su navegabiiidad, sino precisamente en el interés 
que pueúa ofrecer el aprovechamiento de sus aguas. 

En segundo lugar, debemos aceptar aquellos regímenes jurídicos 
que en tiempo de paz han sido fijados por los diferentes Estados paEa 
determinados ríos internacionales y que no estén en pugna con el De- 
recho fluvial vigente. 

En tercer lugar, reconoceremos, en orden de prelación, el prina- 
pio de la libertad para todos, y después el partinilar derecho para 
cada ribereño de usar de su respectivo tramo fluvial sin causar daño 
a los demás. 

Para conciliar armónicamente tan dificil situación, se sugiere la con- 
veniencia de concertar acuerdos. generales o parciales entre los inte- 
resados, y ya dentro de nuestra comunidad, se insiste en la necesidad 
de constituir una Comisión Fluvial hispano-luso-americani que, como 
decía en las conciusiones de nuestra anterior Ponencía sometida al 
11 Congreso de S o  Paulo (1953), sea la "que a la vista del derecho 
positivo general y convencional vigente, dide las normas precisas para 
la administración de sus ríos internacionales". 

Por último, y en cuanto al aprovechamiento de los ríos interna- 
cionales, materia especifica de la presente PONIPTCIA, seííaiemos como 
principio general que los Estados ribereños podrán utiliiar en su be- 
neficio las aguas de los ríos internacionales, pero sólo en la mencionada 
parte fluvial que les corresponda, después de efeckada su delimita- 
ción y siempre que no se entorpezca o cause daño a la navegación ge- 
neral y a los intereses de aprovechamiento de los demás Estados ri- 
bereño~. 

Por todo lo expuesto, y basándonos fundamentaimente en los más 
recientes textos y reglamentación internacional, en especial la Resolu- 
ción IJLXII de la Séptima Conferencia Internacional Americana de 
Montevideo de 1933 y la adopción por el "Institut de Droit Interna- 
tional" en su reunión de Salzburgo de 1x1 ,  presentamos al examen 
y consideración de los Miembros y Asociados del 1. H. L. A. D. 1. las 
siguientes conclusiones finales : 

PRIaa~m-Todo Estado ribereño de un rio internacional tiene el 



derecho a navegar por sus aguas libremente, y a 
curso. 

SEGUNDA.-TO~O Estado ribereiio de un río internacional tiene el 
derecho a usar y aprovecharse de sus aguas en el tramo fluvial que 
le corresponda, siempre y cuando no perjudique el igual derecho de 
de los demás ribereiíos en sus tramos respectivos, y la libertad general 
de navegación. 

 TERCERA.-^^ para usar o aprovecharse de sus aguas el Estado 
ribereño tiene que efectuar alteraciones en su curso o márgenes o rea- 
lizar obras de cualesquiera índole, lo deberá comunicar previamente 
a los demás ribereños condóqinos del río internacional, y bles altera- 
ciones u obras no darán comienzo hasta la obtención del pertinente 
acuerdo. 

CUARTA.-TO& Estado ribereño de un río internacional t:-e el 
derecho de denunciar las alteraciones u obras que se hayan realizado 
sin e. asenso general de los ribereños. El estado ribereño autor de ta- 
les obras deberá dar cumplida respuesta dentro del plazo de un mes 
y la decisión final será adoptada por la Comisión fluvial que consti- 
tuyan todos los Estados nbereáos, por una mayoria cualificada de 
Lis dos terceras partes. En el supuesto de que sólo fuesen dos los Es- 
tados condóminos del río internacional y surgiese el desacuerdo entre 
dos,  la decisión se adoptará por cualesquiera de los procedimientos 
pacíficos para resolver conDictos internacionales que el Derecho inter- 
nacional tiene establecido. 

QuIN!~A.-Para la adopción de cuantas medidas sean necesarias 
para asegurar el régimen jurídico de los ríos internacionales que se- 
paran o recorren los diferentes Estados de la Comunidad hispano-luso- 
americana, y, en su caco, para resolver los litigios que pudieran surgir, 
se sugiere la creación de una Comisión fluvial hispano-luso-americana, 
con los representantes r expertos que se considere oportuno. 



El primer mapa del mundo con la represen- 
tacibn de los dos hemisferios (*) 

Estudio crítico 

CARLOS SANZ 

El elemento cartográfico que presentamos, es según nuestro saber, 
muy poco o nada conocido. Se trata de un mapa trazado en el siglo IX 
de nuestra era, aunque su teoría fue concebida cuatrocientos años antes. 

La singularidad del mapa en cuestión, de cuya descripción y es- 
tudio nos ocuparemos seguidamente, consiste en representar la forma 
y división de la Tierra con los dos hemisferios que realmente com- 
ponen el globo que habitamos. Aunque el autor y la obra donde se 
inserta este verdadero mapa-mundi son de sobra conocidos, jamás, 
que sepamos nosotros, se ha reproducido en su aspecto original y pri- 
mitivo, o sea con los dos hemisferios que componen nuestro mundo, 
pues los ejecutantes de las numerosas copias que se conocen, por mo- 
tivos inexplicables; convirtieron lo que primitivamente era expresado 
con verdad, en la simplificación de un solo hemisferio, que ya no era 
sino la manifestación de una verdad a nredias. 

En rigor, lo que importa es poner de relieve que el proceso car- 
tográfico occidental se puede reconstruir con elementos que en germen 
contienen prefigurada la realidad espacial de la superficie de la Tierra, 
pues con el mapa universal de Ptolomeo, realizado hacia la mitad del 
siglo 11 de Jesucristo, y con este de doble hemisferio que ahora pre- 
sentamos, de fecha anterior al siglo noveno, se demuestra la constante 
realidad en la que se ha desenvuelto la ciencia cartográfica de nuestra 
civilización, pues de hecho existe una continuidad que enlaza los pri- 

(*) Extracto de un estudio bastante más amplio y profusamente ilustrado. 
que se publicará en este mismo BOLET~N. 



El primer mapa del mundo con la represen- 
tación de los dos hemisferios (*) 

Estudio critico 

POR 

CARLOS SANZ 

El elemento cartográfico que presentamos, es según nuestro saber, 
muy poco o nada conocido. Se trata de un mapa trazado en el siglo IX 
de nuestra era, aunque su teoría fue concebida cuatrocientos años antes. 

La singularidad del mapa en cuestión, de cuya descripción y es- 
tudio nos ocuparemos seguidainente, consiste en representar la forma 
y división de la Tierra con los dos hemisferios que realmente com- 
ponen el globo que habitamos. Aunque el autor y la obra donde se 
inserta este verdadero mapa-mundi son de sobra conocidos, jamás, 
que sepamos nosotros, se ha reproducido en su aspecto original y pri- 
mitivo, o sea con los dos hemisferios que componen nuestro mundo, 
pues los ejecutantes de las numerosas copias que se conocen, por mo- 
tivos inexplicables, convirtieron lo que primitivamente era expresado 
con verdad, en la simplificación de un solo hemisferio, que ya no era 
sino la manifestación de una verdad a niedias. 

E n  rigor, lo que importa es poner de relieve que el proceso car- 
tográfico occidental se puede recoastruir con elementos que en gerinen 
contienen prefigurada la realidad espacial de la superficie de la Tierra, 
pues con el mapa universal de Ptolomeo, realizado hacia la mitad del 
siglo 11 de Jesucristo, y con este de doble hemisferio que ahora pre- 
sentamos, de fecha anterior al siglo noveno, se demuestra la constante 
realidad en la que se ha desenvuelto la ciencia cartográfica de nuestra 
civilización, pues de hecho existe una continuidad que enlaza los pri- 

(*) Extracto de un estudio bastante más amplio y profusamente ilustrado, 
que re publicará en este mismo BOLET~N. 



mitivos originales cartográficos, teóricos y experin~entales, con los pri- 
meros mapas del mundo publicados inmediatamente antes (14%) y 
después del descubrimiento de An~érim (1)) tales como el de Juan de la 
Cosa del año 1500, y los que inmediatamente le siguieron, y muy es- 
pecialmente con el mapa mural de Martín Waldseernüller o Ilacomylus 
iillpreso y publicado en 1507, el cual se compone del mapa universal 
de Ptolomeo, que ha sido rigurosamente copiado de la edición de 
Ulm de 1482 o 1486, al que se adicionan los nuevos territorios cles- 
cubiertos en Africa y en Asia, según el IMapa.de Martellus-Yale, más 
la imagen aproximadísima del nuevo continente, al que por primera vez 
se le da el ambre AMÉRICA, que aparece conio entidad independiente, 
circundado por los dos grandes océanos, confirmando la antigua teoría 
de la esfericidad de la tierra, que en el mapa de Macrobio se repre- 
sentaba gráficamente, a partir del primer tercio del siglo v de nues- 
tra era. 

Teoria y represenfación del mapa universal de Macrobio, de szr obra 
"Comentario del sueco de  Escipión". 

El primer antecedente cartográfico del mundo que coiloceillos con 
la representación de los dos hemisferios, y la división "quadrifida" de 
la superficie de la tierra, es el mapa universal que figura en la obra 
de Macrobio titulada: Cow~lentario del sueño de  Escipión (21, escrita 
hacia el año 430 de nuestra era, y de la que se conocen un centenar 
de manuscritos anteriores al 1500 (3),  y fue publicada impresa en 

(1) La cartografía medieval es absolutamente independiente de este proceso mi-  
versal, y corresponde a un periodo, en el que se pretendió, sobre todas las demás 
cosas, 'implantar y desarrollar el espíritu del cristianismo, que había de recoger en 
un momento oportuno las sanas enseñanzas de los autores clásicos. 

Véase nuestro estudio : EL MAPA DEL MUNDO, SEGÚN EI, PROCESO CARTOGRÁPICO D E  

OCCIDENTE Y SU INFLUE~YCIA EN EL DE ORIENTE. 
(2) Ambrosius Aurelius Theodosius Macrobius (c. 395-436): COMENTARIUS 

EX CICEROXIS IN S O L I M N I ~ ~  SCIPIONIS. 
(3) En la obra MONUMENTA CARTOGRAPHICA VETUSTIORIS AEVI A. D. 1200-1500 ... 

por Roberto Almagiá f y Marcel Destombes, impresa en Amsterdan, N. Israel, 
1964, se citan en total 99 copias manuscritas de la obra de Macrobio, de las que b3 

1472 (4), sucediéndose después las ediciones y reimpresiones ininte- 
rrumpidamente hasta nuestros propios días (5). 

Las obras conocidas de Macrobio son tres: E l  Coímentario del 
Sueño de  Escipión, Las Suturnales, y la titulada Asociaciones de las 
palabwas g r i e p s  y latinzas. También se registran algunos fragmentos 
de otros libros suyos, actualmente desaparecidos. El Comentario del 
sueño de  Escip:ón y Las Saturnales siempre aparecen formando volu- 
men, llegando a suponer algunos comentaristas que ambos libros son 
partes de una misma obra. 

E l  Comlentario del Sueño de Escipión es una curiosa disertación 
sobre este magnífico fragmento de la República de Cicerón, que por 
fortuna nos ha conservado Macrobio. E n  el libro sexto de la Repú- 
blica, Escipión Emiliano ve en sueños a su abuelo el Africano, que le 
describle las recompensas que esperan en la otra vida a los que han 
servido bien a su Patria en la presente existencia nuestra. Tal es el 
texto escogido por Macrobio para exponer en un comentario, que 
divide en dos libros, los sentimientos de los antiguos sobre el sistema 
del mundo, astronomía, astrología, física celeste, cosmología y meta- 
física. 

Sobre estas y otras diversas materias versan los numerosos capí- 
tulos de la obra, cuya lectura no sólo entretiene, sino que llega a apa- 
sionar por la claridad expositiva de los temas, y un estilo literario 
penetrante y convincente que nos hace revivir el claro pensamiento y 
las escenas íntimas de una gente, que conoció al máximo los valores 
naturales de la Creación y de la convivencia, que sólo fueron superados 
por la realidad de la Sabiduría y el Poder de Dios, encarnado entre 
nosotros. 

E l  Comentario del Sueño de  Escipióiz, que originalmente escribió 
Macrobio con el fin de instruir a su querido hijo Eustaquio, vitae mihi 

son anteriores al año 1200, y las 36 restantes corresponden a los siglos XIII-XIV 

y XV. Añádase el que nosotros describimos del siglo' IX. 

(4) En Venetia por Nicolas Jenson. Sin el mapa. Se cita edición anterior a l  
año 1468, que se considera muy dudosa. ~Consúltese nuestra BIBLIOGRAFÍA S I N ~ P -  

TICA. 
( 5 )  La última edición que conocemos fue publicada por la Columbia Univer- 

sity Press, New York, 1952. Texto traducido al inglés con introducción y notas 
por 'William Harris Stahl. 



pariter dulcedo et gloria (Libro l.", cap. 1.O) ha conocido una difusión 
en los quince siglos que lleva de existencia, sólo comparable a las más 
renombradas obras clásicas. Si es lógico suponer que abundaran en la 
antigüedad los ejemplares n~anuscritos, a juzgar por los que aún exis- 
ten, nos consta positivamente el favor público que gozaron los libros 
de Macrobio, desde que por primera vez aparecieron publicados im- 
presos. Han sido muchos los nziles de ejemplares que circularon y 
circulan aún en nuestros días, desde la segunda mitad del siglo xv, 
circunstancia que hemos de valorar expresamente, porque en esta obra 
se da a conocer una doctrina cosmográfica, ilustrada con diagramas 
y un famosísimo mapa del mundo, que sin duda alguna hubo de reper- 
cutir en el desarrollo, y tal vez en la propia iniciación de los grandes 
descubrimientos transoceánicos, que cronológicamente coinciden con la 
máxima expansión de este libro precioso, del que no sabemos que haya 
sido traducido aún a nuestra lengua castellana. 

Cierto que la fe, la moral, y los conocimientos que se explican en 
las páginas de la obra de Macrobio, son necesariamente los que regían 
en el mundo pagano, por entonces ya decadente y claudicante, hasta el 
punto, que en los textos de Macrobio nos parece reconocer la influencia 
saludable de la doctrina evangélica, no de modo explícito, pero sí la- 
tente en las palabras y en las intenciones, que proclaman sin cesar la 
primacía de los valores espirituales, y el ansia de hallar la inmortali- 
dad por medio de la mortificación y del sacrificio. 

Desde la altura de nuestros días, cuando la Humanidad se ha re- 
conocido una, y el mundo ha sido vencido por el hombre, que se dis- 
pone a la gran aventura de ia conquista del espacio, hemos de reconocer 
que los antiguos supieron aprovechar insospechadamente la capacidad 
máxima de sus facultades intelectuales, aunque si bien concibieron la 
posibilidad de crear cuanto era posiMe imaginar, no hallaron, ni los 
estímulos, ni el poder estabilizador que hiciera realidad humana, lo 
que entonces era objeto de especulación de una minoría, que se cuenta 
por unos nombres que aún permanecen en la celebridad. 

Individualiilente, cada uno de los hombres que se adentra en estas 
lecturas de los autores clásicos, queda como embelesado por el encanto 
de unas teorías que se nos manifiestan como verdades cristalinas e 
irrefutables. Y es que los problemas que se debaten, aparecen idealiza- 
dos en sus formas de expresión, y los diversos tonos de sus facetas 
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ofrecen un conjunto fácilmente asequible a los sentidos. El pensamiento 
de los antiguos sabios paganos llegaba a penetrar el ser de las cosas, 
pero el hombre se veía incapacitado para hacer realidad aquello mismo 
que era capaz de concebir. Faltábale el poder, y ese poder sólo le 
vendría de Dios. Sería la era cristiana, b nuestra, la llamada a alcail- 
zar la plenitud, impenetrable para los sentidos, pero positiva y fecunda 
para lograr la UNIDAD del género humano, y con la Unidad, la trans- 
formación en un Cuerpo orgánico que se alza sobre todos los impe- 
dimentos físicos e imponderables, y ver cumplidas las promesas del que 
fue, y es causa y razón de todas las grandezas humanas: Jesucristo 
Señor Nuestro, que pudo exclamar a la mujer sedienta i SI CONOCIERAS 

EL DOK DE DIOS! 
No nos es posible, digámoslo sinceramente, tratar de averiguar la 

causa primera que nos ha llevado al conocin~iento de la verdadera IMA- 
GEK DEL MUNDO, capacitándonos para su ocupación y para su dominio, 
y a la vez esquivar intencionadamente, el fundamento auténtico de todo 
el movimiento que ha alzado al hombre de la postración decadente de 
los tieilipos paganos, a la cima que acttialmente conoce la Humanidad, 
integrada por la totalidad del género humano, que siente en su espíritu 
y en su carne el vínculo sobrenatural que la hace Una con el Ser Unico, 
Todopoderoso y Eterno. 

En  los capítulos V y VI111 del libro de Macrobio que estudiamos, se 
hacen unas afirmaciones sobre los diversos hemisferios y zonas en que 
se divide el Globo; tanibién se habla de los diferentes sentidos de las 
corrientes oceánicas, que reducidas a figura nos da a conocer una teoría 
geográfica que coincide muy aproximadamente con la realidad del co- 
nocimiento que tenemos de nuestro planeta. 

En  el texto de Macrobio se reconoce la existencia de dos hemisfe- 
rios, y se divide el globo en cinco zonas, de las cuales sólo dos eran 
habitables: las zonas templadas. Otras dos corresponden a los polos 
septentrional y austral, eternamente helados o cubiertos por la escar- 
cha, donde ningún ser animal o vegetal, podría vivir o mantenerse. 
Y por fin, una zona central considerada tórrida (perusta), o abrasada 



por los rayos del sol, en la que el homb're no puede existir ni perma- 
necer sin abrasarse. 

Lo que más singulariza el texto de Macrobio, que como ya dijimos 
desarrolla una teoría de Cicerón, es la afirmación de que el Océano 
circunda por entero nuestro globo, pero no en un solo sentido, conio 
r r e b  Iu gente mal inforwiada de entonces (6) sino en dos direcciones 
contrarias, una principal que sigue el curso de la zona tórrida, según 
la trayectoria de la línea equinocial, y además, otra que se fornia, 
afirma Macrobio, porque la abundancia de sus aguas obligan al Océano 
a ceñir de nuevo la tierra, al dividirse en el lado oriental en dos brazos, 
que fluyen indistintamente hacia el norte y hacia el sur. Y otro tanto 
sucede en el lado occidental, cuyos dos brazos corren a encontrarse 
con los que partieron de Oriente, y del tremendo choque de estas enor- 
mes masas de agua se producen los fenómenos conocidos de flujo y 
reflujo. 

La imagen de esta teoría se repres un mapa, del que se 
dice expresamente en los más antiguos I ~ ~ ~ ~ ~ L L D L ~ L ~ O S :  Owinia haec ante 
oculos locare potest descriptio substituta. 

De modo que, dice el texto: este Océano, que sigue Ea linea que 
le traza el ecuador terTrestre, y sus brazos que se dirigen en el sen- 
tido de2 Izo)-izonte, dividen el globo en  cuatro porciones, en  las que 
se for~.ylam otras tantas islas. Por  su  curso a través de la zona tórrida, 
que le  envuelve en toda s u  longitud, el Océano nos separa de las ?-e- 
giones awtrales, y por mledio d e  sus brazos, que abarcan uno 11 otro 
hemisferio, se fo~-v~~iam islas: dos en e2 ízeni;isferio superior, y otras dos 
en  el inferior. 

A renglón seguido, Macrobio se apoya en el texto de Cicerón, para 
confirmar sus afirmaciones : 

"Esto es lo que nos da a entender Cicerón cuando dice: 
Toda esta parte de la Tierra que vosotros ocupáis es sólo 

una pequeña isla". E n  lugar de decir: "Toda la tierra no es más 
que una isla pequeña". Porque al rodearla el Océano en dos 
sentidos contrarios, la divide realmente en cuatro islas. 

(6) La teoría de las dos corrie 
(s. 11 a. de J. S.), y a otros sabios 
con argumentos propios. 
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En  otro lugar anterior, Macrobio había escrito: 
"De las dos zonas templadas, donde los dioses han situado a 

10s desgraciados mortales, sólo una se halla habitada por hombres 
de nuestra especie: romanos griegos o bárbaros. Esta es la zona 
templada septentrional". 

"En cuanto a la zona templada austral, sólo la razón nos 
dice que también debe estar poblada por seres htimanos debido a 
hallarse situada en latitudes semejantes. Pero nosotros no sa- 
bemos, ni jamás podremos saber, de qué género o especie serán 
estos hombres, porque la zona tórrida es una barrera que nos 
impide comunicar con ellos". 

E n  otro lugar del C ~ w ~ e n t a r i o  del SuelZo de Esciflión reafirma Ma- 
crobio su pleno convencinliento de la existencia de cuatro islas y de 
otros seres humanos en las cuatro medio-zonas (templadas) de uno y 
de otro hemisferio, cuando dice: En efecto, si la medio-zona en Ea que 
nosotros Zriviwos esth separada de !a Enea equinocial por inmmsm so- 
ledades o espacios zracios, entonces es  uerosiwiil que habitantes de las 
otras tres medio-zonas estén en  igual relación de dzstancia que nosotros, 
con respecto a la zona tórrida. 

El pensamiento de Macrobio es concluj ire la división de la 
superficie territorial del globo en cuatro m, inentales, separadas 
unas de otras Dor brazos del Océano. la Luadrifida, según la 
expresil 
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inferior o austral de la tierra. De tal modo, podemos entender que las 
palabras de Macrobio, fundamentadas en las mismas enseñanzas de 
Cicerón, nos revelan una división de la superficie del globo, semejante 
a la real que nosotros conocemos, a saber: el reconocimiento de la exis- 
tencia del continente americano, formada por la América del Korte y 
la del Sur, y el mundo antiguo que comprendía la media-zona templada 
septentrional, mas un continente austral, que podríamos imaginar con:o 
la Terrn Australia incógnita, señalada en los mapas de los siglos xvr y 
XVII, y finalmente explorada por las diversas expediciones marítimas 
que determinaron el Descubrimiento, en primer lugar literario carto- 
gráfico, y después real del continente australiano. 

Esfudio bibliográfico y critico. 

e su conc 
no fue d 

áfico occi 
manuscri 

El mapa universal que aparece en el Comentario del sueño de Es- 
cipión de Macrobio es una de las más preciadas y auténticas reliquias 
cartográficas de la antigüedad, y junto con el mapa de Ptolomeo cons- 
tituye una pieza básica del proceso cartogr dental. Sin embargo, 
y a pesar de figurar en los numerosos tos antiguos que se 
conocen, y de haber sido reproducido tantas veces en las ediciones im- 
presas y publicadas desde recién inventada la imprenta, no se le ha 
dedicado a esta verdadera joya de la cartografía, el estudio que merece 
tan valioso testimonio del insospechado conocimiento teórico que se 
tenía a comienzos del siglo v de nuestra Era, de la forma y división de 
la superficie de la Tierra. Tan original era la teoría geográfica de Ma- 
crobio proyectada en la configuración de un mapa, que aíin nos sor- 
prende la coincidencia d :epción con la realidad terráquea de la 
superficie del globo, que ada a conocer experimentalmente, sino 
muchos siglos más tarde, y aun con la sorpresa absoluta y general de 
cuantos protagonizaron las primeras navegaciones transoceánicas. 

En primer lugar conviene advertir, que los varios autores que pres- 
taron atención a este mapa no tuvieron a la vista, o desconocieron por 
completo, la existencia del que nosotros presentamos, y que es el único 
entre todos los publicados en códices y libros impresos, que representa 
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los dos hemisferios de la Tierra divididos precisamente en cuatro partes, 
como así corresponde a la teoría geogrjfica expuesta por Macrobio. 

Nuestro estudio constará de dos partes: la primera, de la que ahora 
tratamos, se referirá exclusivanlente a la descripción y otras circuns- 
tancias del verdadero mapa de Macrobio, con la representación del 
mundo en sus dos hemisferios, más la correspondiente reproducción del 
original del siglo m. L,a segunda parte, que completará el trabajo, se 
publicará en forma de libro, y estudiará el mapa según lo representa 
un Códice del siglo XI, el cual se nos ofrece con u n  solo hefnrisferio, 
y del que probablemente se derivan todos los demás, que con distintas 
variantes figuran en las numerosas ediciones impresas, de cuyo pro- 
ceso y evolución también nos ocupamos. 

Mapa universal de Macrobio, según lo representa el códice Parisinus 
Latinus 6370, de la Bibliotlzéque Nationale en Paris. 

Don Segundo de Ispizúa al reproducir por prime ) el mapa 
universal de Macrobio que aparece en la edición es1 en Brixie 

el año 1485, del cual hace una descripción bastante aceptable, se la- 
menta de que este mapa no se ajuste a la teoría del autor, que su- 
pone la tierra dividida en cuatro grandes islas habitables, puesto que 
en la carta sólo se ven configuradas dos extensas regiones dentro de 
un solo hemisferio. 

Y no le faltaba razón al Sr. Ispizúa, pero es que él mismo no pudo 
caer en la cuenta, que el mapa que estudiaba, publicado en 1485, era tan 
distinto al diseñado por Macrobio a principios del siglo v, que bien 
puede afirmarse que si no son dos cosas contrarias, si lo son muy di- 
ferentes. 

Comencemos por recordar que, Macrot xés de explicar su 
teoría de la división de la superficie del glouv CLi cuatro grandes islas, 
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(8) Véase: HISTORIA DE LA GEOGRAFÍA Y DE LA COSMOGRAF h... M 
t .  l." 
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tituta. Palabras que literalmente ofrecen la representación en una figu- 
ra  de la con~posición de su teoría geográfica. 

Y tal sucede efectivamente en el códice más antiguo que conocemos, 
del siglo IX, del texto de Macrobio, existente en la Bibliothéque Natio- 
nale de París, número 6370, cuya importancia ha sido realzada por 
Monsieur La  Penna en su articulo Le Parisien latinus 6370 et le texte 
des Comentarii de Macrobe, publicado en la Revue de Plzilologie X X I V  
(1950), págs. 177-187. 

Como puede advertirse, y no sin gran sorpresa, en la página 89 
V . O  del Pavisinus latinzrs 6730, que publicamos reproducido (9), la 
figura del mundo aparece aquí representada en dos hemisferios, exac- 
tamente igual que nos la muestran los mapamundi actuales. Cada uno 
de  estos hemisferios se divide a la vez en dos partes, por el álveo o 
cauce del Océano que circunda toda la tierra en el sentido del Ecuador, 
y a ambos extremos de Oriente y Occidente se producen las dos 
corrientes, que fluyen respectivaiilente hacia el norte y hacia el sur, 
donde entrechocan con las otras dos corrientes del lado opuesto del 
Océano, y producen el flujo y reflujo de nue habla Macrobio en su 
libro. 

De este modo, queda configurada la superii~it: uc la tierra en 
cuatr islas, en una de las cuales habit hombres del o grande aban los 

- 

(9) Debemos a la gentileza de Madame Raymond Bloch, Conservateur del 
Departamento de Manuscritos de la Bibliothéque Nationale de París, la extensa 
información que poseemos sobre este y otros preciosos manuscritos antiguos de 
l a  obra de Macrobio, por cuyo favor le hacemos público nuestro sincero y cordial 
  eco no cimiento. 

Sobre el Parisinus latinzrs 6370, nos dice Madame Bloch: ec'est le manuscrit 
P 4  de I'edition de Ludwig Jan, Quedlinburg et Leipzig 1848. C'est un manuscrit 
en miriuscule caroline du IX siecle qui depend sans doute du scriptorium de Tours. 
11 a 112 feuillets mesurant 287 X 145 mm. La reliure est en maroquin rouge aux 
armes de Charles IX. Les anciennes cotes de la Bibliothéque Royale sont: Ri- 
gault 1733, Dupuy 1347, Regius 5556. Vous trouverez (nos dice Mme. Bloch) la 
description de ce manuscrit dans E. K. Rand, THE EARLIEST BOOK OF TOURS. The 
medieval Academy of America, Cambridge (Mass), 1934 ..., p. 100 sq. et dans 
l'article de la Penna cité ci-dessus. Le dessin de la division de la terre en zones se 
trouve au feuillet 89 va, mais il est plus simple que dans le manuscrit latin 6371; 
les limites des terres et des mers et les details géographiques n'y sont pas mar- 
qués". 

mundo entonces conocido, y las otras tres zonas también eran con- 
sideradas pobladas, aunque, según Macrobio, jamás llegaríamos a co- 
nocerlas por impedirlo la navegación y el abrasador calor de la zona 
tórrida. 

No salimos de nuestro asombro al comprobar con qué pasmoso 
acierto logra Macrobio esquen~atizar la división territorial de la su- 
perficie del globo en cuatro regiones habitables, las cuales, salvadas 
las naturales proporcioi~es, recuerdan la situación geográfica de ambas 
Américas, la del inundo antiguo, y la parte entonces desconocida del 
Africa meridional y Australia. 

En los dos hemisferios de esta figura esquematizada de la Tierra 
se leen algunas inscripciones, que pasamos a analizar. E n  el circulo 
de  la parte izquierda aparecen los puntos cardinales en posición inver- 
tida, o sea el Septentrio (norte) figura en la parte inferior, y el Aust. 
(sur) en la superior. El Oriens (este) al lado izquierdo, y el Occi- 
dens (oeste) a la derecha. Indudable influencia del sistema árabe de 
orientar los mapas. 

Alrededor del círculo y en cuatro sentidos distintos, se leen las 
siguientes inscripciones: (DE ORIENS A AUST.) Refusio occeani ab 
oriente in austruwt, (DE ORIENS A SEPTBNTRIO). Refusio occeani ab 
oriente in septentrionem. (DE OCCIDENS A AUSTR.) Xefusio occeani 
a b  occidente in austrzim, y por último, desde el OCCTDENS al SEPTEN- 
TRIO : Refusio occeani ab occidente .in septentrionem. 

En el centro del círculo se lee: Alveus occeani (Alveo o cauce 
del Océano). La  sección circular de este hemisferio queda así dividida 
en dos partes distintas. en cada una de las cuales constan las siguien- 
tes expresiones: (Región superior o Austral en la figura, siguiendo 
el orden de su mayor longitud) Perztsfa inhabitabilis, Tropicus Austral, 
Tentpevatn habitabilis Azrstral, Frigida azistrnlis inhabitabilis, y en iin 
seno o concavidad superior : Collision refirsionirw. 

Región inferior o Septentrional de la figura: Pevzrsta inízabitabil!~, 
Tropicus septentríonal, Te~uperata habitabilis septentrional, Frigida irz- 
hnbitabilis septentrional, y en el seno o concavidad: Collisio refti- 
s ion l~nr .  

El hemisferio de la derecha es simétrico con su correspondiente, 
aunque de dimensión algo inferior. Las inscripciones circulares son 
idénticas y también se corresponden. La superficie circular aparece en 



blanco salvo en la parte central, donde una doble línea la divide en 
dos partes iguales. En  la una se lee a todo lo largo del ecuador: 
ZODIACVS, y en la otra y en igual sentido: OCEANVM MARE. 
E n  vez de senos, lo que se traza en este hemisferio son dos mon- 
tículos o prominencias con una cruz levantada en ambos lados, que 
indican cómo la fuerte colisión de las corrientes contrarias producen 
los movimientos de flujo y reflujo de que se ha hablado en el texto. 

E n  resumen: una simple mirada a la reproducción que ilustra esta 
explicación, nos convence inmediatamente, que la visión esquemática 
que tenía Macrobio de la forma y división del globo coincidía plena- 
mente con la real división del mundo, y lo lamentable fue, que los 
copistas o editores de su obra en los siglos posteriores abandonaran 
esta imagen perfecta ?e su teoría, y la reemplazaran con lo que lla- 
mamos el MAPA UNIVERSAL DE MACROBIO, que si a simple vista puede 
parecernos más perfrcto, en realidad deformaba su concepción geo- 
gráfica, hasta el punto de que hiciera escribir al Sr. Izpizúa en la 
página 154 de su obra: Historia de la GeografZa y de  la Cosinograf h... : 
" E s  de  notar que los t~rapas publicados en los Macrobios impresos, y 
aztn en  los que se ven  en  los inéditos, no  se ajusten enteramente a 
esta descripción". Se refería a las cuatro grandes islas situadas en los 
dos hemisferios en que divide la superficie de la tierra la teoría de 
Macrobio, que no aparecen en el mapa generalmente conocido de este 
autor, y compuesto de un solo hemisferio. 

Del texto de la página del códice del siglo IX -Parisinus lati- 
nus  6370- en la que también figura el original diseño esquemático 
del mundo, procuramos la correspondiente transcripción y traducción 
al castellano para mayor facilidad de los lectores. 

Traducción al castellano del texto que ocupa la página reproducida: 

Este Océano, que sigue la línea que le traza el Ecuador terrestre, 
y sus brazos que se dirigen en el sentido del horizonte, DIVIDEN EL 

GLOBO EN CUATRO PARTES QUE FORMAN OTRAS TANTAS ISLAS HABITABLES. 

P o r  su curso a través d e  la zona tórrida, que rodea en  toda su exten- 
sión, nos  separa de  las regiones australes, y por medio de  sus brazos 
que abarcan uno y otro hemisferio, se forwan cuatro islas: dos en la 

Página del COMENTARIO DEL SUENO DE ESCIPI~N, por Macrohio. Códice del siglo IX. 

Parisimls latinw 6370, existente en la Bibliothéque Nationale de París. Con la 
representación del Mundo en dos hemisferios y texto explicativo de la teoría 

geográfica "quad-ífida" del autor. 



parte superior de la tierra, y otros dos en la mitad inferior. Esto es 
lo que nos da a entender Cicerón cuando dice: Toda esta porte de la 
tierra, ocupada por vosotros, no es niás que UNA PEQUEEA ISLA; en 
lugar de decir: Toda la tierra no es inás qzre zina pequeña isla. Porque 
al rodear el Océano la tierra en dos sentidos contrarios, la divide real- 
mente en cuatro islas. La figura que se acompaña da una idea de esta 
división. 
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Concebido por Macrobio 

Estudio crítico y bibliográfico de su evolucibn 

POR 

CARLOS SANZ 

La CARTOGRAF~A es una ciencia apasionante y tanto o más explo- 
siva que las más poderosas armas nucleares. Como lo son cuantas se 
refieren al estudio y conocimiento de la tieri-a y del universo. 

Bastaríanos recordar la perturbación que hubo cle causar en los cre- 
yentes cristianos la demostración experimental de la esfericidad de la 
tierra, cuando después del feliz viaje transatlántico de D. Cristóbal 
Colón, aparecieron los primeros mapas universales con la representa- 
ción de los nuevos descubrimientos, que a primera vista no concordaban 
con lo que habían afirmado algunos teorizantes eclesiásticos respecto 
a la forma plana de la tierra, al negar la existencia de antípodas, por 
repeler a la razón, según decían, el que unos seres pudieran mante- 
nerse derechos con los pies opuestos a los nuestros. 

También, y con motivo de la teoría heliocéntrica sostenida por Ga- 
lileo, se provocó el famosísimo proceso cuyas consecuencias fueron ne- 
fastas para el sector que negaba lo que había de realidad en la expo- 
sición científica del gran innovador de la astronomía moderna. 

Recientemente hemos leido un excepcional artículo titulado: "The 
Buddhist wiap in Japan and its cowtact with Eztropean maps", publicado 
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en el número XVI de la renombrada revista IMAGO MVNDI (lj. Sus auto- 
res, los eminentes profesores de la Universidad de Kyoto, señores 
Nobuo Muroga y Xazutaka Unno, después de pasar revista a la serie 
de  mapas antiguos que constituyen las piezas fundamentales del pro- 
ceso cartográfico según la concepción budista del mundo, inicialmente 
desarrollado con absoluta independencia de nuestro sistema occidental, 
deben reconocer que el dogmatisino religioso budista, bajo cuya in- 
fluencia aún se representaba la tierra, en el año 1880, como una super- 
ficie plana, hubo de inclinarse finalmente ante la realidad de los mapas 
europeos que ponían de manifiesto la verdadera forma y extensión de 
nuestro planeta, premisa incondicional para su ulterior exploración y 
dominio. 

Vemos, pues, cómo las alteraciones provocadas por estos, al parecer, 
sencillos dibujos que son los mapas, trascendieron a la conciencia de 
los pueblos, cuyos destinos se han beneficiado, o han sufrido, según 
los casos, las consecuencias inconmensurables de los conceptos geográ- 
ficos que en los mapas se representan con las líneas formales de su 
configuración, y las inscripciones y leyendas que suelen completar o 
glosar el pensamiento de sus autores. 

En repetidas ocasiones henios puesto de manifiesto la real signifi- 
cación que tuvo el descubrimiento del hemisferio occidental, o sea, d 
descubrimiento de América y los dos grandes Océanos que bañan el 
Nuevo Continente, lo que en síntesis prodríamos expresar ahora con 
las siguientes palabras : 

"Cuando hacía aún pocos meses que las armas castellanas ex- 
pulsaban de su últin~o bastión peninsular, en Granada, a 10s se- 
guidores de Mahoma, quebrantando su poderío militar y su in- 
fluencia en las costas atlánticas del continente africano, las naves 
españolas, capitaneadas por D. Cristóbal Colón, alcanzaban para 
la Cristiandad (o sea para la verdad) VICTORIA ETERNA SOBRE 

EL MUNDO. 

(1) Se ha publicado traducido al es pañol en e 
GEOGRÁFICA de Madrid. 
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"La expansión territorial en la posición clave del inmenso 
continente nuevo, que cubre uno de los hemisferios de la tierra, 
ha sido, y es, la base dominante de nuestro planeta, desde donde 
el impulso de evangelización, inciado en los tiempos apostólicos, 
permanece incesante, envolviendo a todos los hombres en la tu- 
pida red de un mismo destino histórico, sobrenatural y glorioso." 

Insistimos, por tanto, que lo que en 1492 se descubría no era un 
territorio inás o menos extenso de la superficie del globo, sino uno de 
sus hemisferios, y que por añadidura contenía el insospechado conti- 
nente americano, que es la masa territorial inmensa, desde la que se 
ha alcanzado el dominio estratégico del planeta, y la capacitación para 
lograr la unidad orgánica de todos los humanos. 

Si Colón hubiera llegado directamente a la provincia de Catayo 
(China), a Cipango (Japon), o a las Indias del Ganges, que es lo que 
en 1492 se proponía, las cosas no hubieran sucedido lo mismo, pues 
jamás hubiera intentado subyugar aquel puñado de hombres, o los que 
después les sucedieron, al ingente poderío de los pueblos asiáticos. 

Pero fue entonces cuando surgió, insospechada e inesperadamente, 
la inmensidad de América, que es la tierra continental del hemisferio 
desconocido, y desde aquel instante la Historia que se proyectaba liacia 
los supuestos extren~os del suelo habitable, gira alrededor de un círculo, 
cuyo eje o centro lo determina el llamado Nuevo Mundo, que al coin- 
pletar la UNIDAD GEOGRÁFICA ha permitido relacionar a todos los hom- 
bres, convirtiendo al género humano disperso en la prepotente Huma- 
nidad, que no sólo incluye el valer y el valor de todos y cada uno de sus 
elementos, sino que es un ser nuevo, con características y leyes propias, 
que la capacitan para iniciar la inconcebible empresa de la exploración y 
dominio del espacio, donde acaso halle la ocasión de enfrentarse con la 
presencia de otros mundos, posiblemente habitados. 

Conviene, por consiguiente, al hombre, conocer el curso retrospectivo 
del proceso histórico-geográfico que lo ha encumbrado de su primitiva 
soledad e impotencia al esplendor de su actual universalización. La 
CARTOGRAFÍA, como parte integrante de la ciencia geográfica, jugó en 
este proceso un papel, que si no puede decirse inicial, sí fue tan pre- 
ponderante como para justificar el esfuerzo que día a día despliegan los 
numerosos investigadores especialistas que tanto se afanan por escalar 

los sucesivos peldaños qtie permitieron el acceso a la meta de nuestra 
cultura contemporánea. 

Las palabras que precedeii nos va!ei acer la prese~itación 
de un elemento cartográfico, que según nusrro saber es poco O nada 
conocido. Se trata de un mapa trazado en el siglo IX de nuestra Era, 
aunque su teoría fue concebida cuatrocientos años antes. 

I,a siilgularidad del mapa en cuestión, de cuyo estudio y descripción 
nos ocupamos seguidamente, consiste en representar la forma y divi- 
siOn de la tierra con los dos hemisferios que realmente conlponen el 
globo que habitamos. Aunque el autor y la obra donde se inserta este 
verdadero Mapa-Mundi son de sobra conocidos, jamás, que sepamos 
nosotros, se ha reproducido en su aspecto original y primitivo, o sea, 
con los dos hemisferios que componen nuestro mundo, pues los eje- 
cutante~ de las numerosas copias que se conocen, por motivos inexpli- 
cables, convirtieron lo que primitivamente era expresado con verdad, 
en la sin~plificación de un solo hemisferio que ya no era sino la ma- 

nifestación de zdna verdad a mledtas. 

En  rigor, lo que importa es poner de relieve que el proceso carto- 
gráfico occidental se puede reconstruir con elenlentos que en germen e 

contienen prefigurada la realidad espacial de la superficie de la tierra, 
pues con el mapa universal de Ptolomeo, realizado hacia la mitad del 
siglo 11 después de J. C., y con éste doble hemisferio que ahora presen- 
tamos, de fecha anterior al siglo noveno, se demuestra la constante 
realidad en la que se ha desenvuelto la ciencia cartográfica de nuestra 
civilización pues, de hecho, existe una continuiclad que enlaza los pri- 
mitivos originales cartográficos, teóricos y experimentales, con los pri- 
meros mapas del mundo publicados después del descubrimiento de 
América (2) ; tales son el Juan de la Cosa del año 1500, y los que inme- 

(2) La ca-tografía medieval es absolutamente independiente de este proceso 
universal y corresponde a un período en el que se pretendió sohre todas las demás 
cosas implantar y desarrollar el espíritu del cristianismo, que había de recoger en 
su momento oportuno las sanas enseñanzar de los zutores clásicos. Véase nuestro 
estudio: EL MAPA DEL MUNDO, SEGÚN EL PROCESO CARTOGRÁFICO DE OCCIDENTE Y SU 

INFLUENCIA EN EL DE ORIENTE. 
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diatamente le siguieron, y muy especialmente con el Mapa mural, de 
Martín Waldseemüller o Ilacomylus, impreso y publicado en 1507, el 
cual se compone del mapa universal de Ptolomeo que ha sido riguro- 
samente copiado, y al que se adicionan los nuevos territorios descubier- 
tos en Africa y en Asia, más la imagen aproximadísima del nuevo 
Continente que aparece como hemisferio independiente, circundado por 
los dos grandes Océanos, insistamos en 1507, o sea seis años antes de 
que Vasco Núñez de Balboa viera por primera vez el mar del Sur, 
después llamado Pacífico. 

Tan extraordinario es este caso que vale la pena que el lector con- 
sidere cuál fue, en ocasión de tanta monta, la verdadera relación de 
causa a efecto. que motivó uno de los mayores acontecimientos histó- 
ricos y geográficos, pues sabido es lo mucho que influyó el Mapa- 
Mundi, de Waldseemüller. en el proceso cartográfico ulterior, que a 
su vez tanto había de contribuir a la universalización de 10s descubri- 
t-rientos transoceánicos. 



TEORIA Y REPRESENTACION DEL MAPA UNIVERSAL 
D E  MACROBIO, E N  S U  OBRA, 

"COMENTARIOS D E L  SUERO D E  ESCIPION" 

El  primer antecedente cartográfico del mundo que conocemos con 
la representación de los dos hemisferios y la división "quadrífida" de 
la superficie de la tierra, es el mapa universal que figura en la obra de 
Macrobio titulada: COMENTARIO DEL SUESO DE E S C I P I ~ N  (3), escrita ha- 
cia el año 430 de nuestra Era, y de la que se conocen un centenar 
de nianuscritos anteriores al 1500 (4), y fue publicada impresa en 
1472 (S), sucediéndose después las ediciones y reimpresioties ininte- 
rrumpidamente hasta nuestros propios días (6) 

Las obras conocidas de Macrobio son tres: "El Comentario del 
Sueño de Escipión", "Las Saturnales", y la titulada "Asociaciones 
de las palabras griegas y latinas". También se registran algunos frag- 
mentos de otros libros suyos, actualmente desaparecidos. "El Comen- 
tario del Sueño de Escipión" 4- "Las Saturnales" siempre aparecen 
fcrmando volumen, llegando a suponer algunos comentaristas que am- 
bos libros son partes de una misma obra. 

"El Comentario del Sueíío de Escipión" es una curiosa disertación 
sobre este magnífico fragmento de la República de Ciceróil, que por for- 
tuna nos ha conservado Macrobio. En el libro 6 ! O  de la República. Es- 
cipión Emiliano ve en sueños a su abuelo el africano, que le describe 
ias recompensas que esperan en la otra vida a los que han servido bien 
a 5u patria en la presente existencia nuestra. Tal es el texto escogido 

(3) Ambrosius Aurelius Theodosius Macrobius (c. 395-436): COMENTARIUS EX 

CICERONIS IN SOMNIUM SCIPIONIS. 

(4) En la obra MONUMENTA CARTOGRAPIXICA VETUSTIORIS AEVI A. D. 1200-1500 ... 
por Roberto Almagii i lr Marcel Destomhes. impresa en :\mstedam, N. Israel. 
1964, se citan en total 99 copias manuscritas de la obra de Macrohio, de las que 
63 son anteriores al año 1200, y las 36 restantes correspotlden a los siglos XIII- 

x ~ v  y xv. Añádase el que nosotros describimos del siglo IX. 

( 5 )  En Venetia por Nicolás Jenson. Sin el mapa. Si cita edición anterior a1 
año 1463. que se considera muy dudosa. Consúltese nuestra BIBLIOGRAF~A SIY~PTICA.  

(6) La última edición que conocemos fue publicada por la Columbia Uriiver- 
sity Press, New York, 1952 Texto traducido al inglés con Introducción y notas 
por William Harris Stahl. 

Ilacrobio: IN SOMXIUM SCIPIONIS. Códice existente en el RE-~L 31ONASTERIO 111 

EL ESCORIAL. (Página primera). 
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Primera página de la primera edición del COMENTARIO de Macrobio, impresa el1 
Venecia el año 1472, por Nicolás Jensoil. 

Macrobio: COMENTARIO... (Colonia, 1526.) Portada. 
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z,or Macrobio para exponer en un comentario, que divide en dos libros. 
los sentimientos de los antiguos sobre el sistema del mundo, astro- 
nomía, astrología, física celeste, cosmología y metafísica. 

Sobre estas y otras diversas materias versan los nunierosos ca- 
pítulos de la obra, cuya lectura no sólo entretiene, sino que llega a 
apasionar por la claridad espositiva de los temas, y un estilo literario 
penetrante y convincente que nos hace revivir el claro pensamiento y 
las escenas íntimas de una gente que conoció al máximo los valores 
~iaturales de la Creación y de la convivencia, que sólo fueron superados 
por la realidad de la Sabiduría y el Poder de Dios, encarnado entre 
  os otros. 

"El Comentario del Sueño de Escipión", que originalmente escribió 
Macrobio con el fin de instruir a su querido hijo Eustaquio, "vitae wiilzr 
pariter dz~ tcedo  e t  gloria" (Libro 1." cap. ha coiiocido una difusión 

en los quince siglos que lleva de existencia, sólo comparable a las más 
renombradas obras clásicas. Si es lógico suponer que abundaran en 
la antigüedad los ejemplares manuscritos, a juzgar por 10 que aún 
existen, nos consta positivamente el fervor público que gozaron los li- 
bros de Macrobio, desde que por primera vez aparecieron publicados 
impresos. Han sido muchos los miles de ejemplares que circularon 
y circulan aún en nuestros días, desde la segunda mitad del siglo XV, 
circunstancia que hemos de valorar expresamente porque en esta obra 
se da a conocer una doctrina cosn1ográfica, ilustrada con diagramas y 
un famosísimo mapa del mundo, que sin duda alguna hubo de repercutir 
en el desarrollo, y tal vez en la propia iniciación de los grandes descu- 
bririiientos transoceánicos que cronológicamente coinciden con la máxi- 
ma expansión de este libro precioso del que no sabemos que haya 
sido traducido aún a nuestra lengua castellana. 

Cierto que la fe, la moral y los conocimientos que se explican en 
las páginas de la obra de Macrobio, son necesariamente los que regían 
en el mundo pagano, por entonces ya decadente v claudicante, hasta 
el punto, que en los textos de Macrobio nos parece reconocer la in- 
fluencia saludable de la doctrina evangélica, no de modo explícito 
pero sí latente en las palabras y en las intenciones, que proclaman sin 
tesar la primacía de los valores espirituales y el ansia de hallar la in- 
mortalidad por ~nedio de la mortificación y del sacrificio. 

Macrobio: "In Somnium 5cipionis ..." (Lugduni, 1532). Portada. 
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Desde la altura de nuestros días, cuando la Humanidad se ha re- 
conocido una y el mundo ha sido vencido por el hombre, que se dis- 
pone a la gran aventura de la conquista del espacio, hemos de reco- 
nocer que los antiguos supieron aprovechar insospechada~~~e~~te la ca- 
pacidad máxima de sus facultades intelectuales, aunque, si bien conci- 
bieron la posibilidad de crear cuanto era posible imaginar, no hallaron 
ni los estímulos, ni el poder catalizador que hiciera realidad humana 
lo que entonces era objeto de especulación de una minoría, que se 
cuenta por unos nombres que aún permanecen en la celebridad. 

Individualmeate, cada uno de los hombres que se adentra en estas 
lecturas de los autores clásicos, queda como embelesado por el encan- 
to de unas teorías que se nos manifiestan como verdades cristalinas e 
irrefutables. Y es que los problemas que se debaten, aparecen idealiza- 
dos en sus formas de expresión, y los diversos tonos de sus facetas 
oftecen un conjunto fácilmente asequible a los sentidos. E l  pensamiento 
de los antiguos sabios paganos llegaba a penetrar el ser de las cosas, 
pero el hombre se veía incapacitado para hacer realidad aquello mismo 
que era capaz de conocer. Faltábale el poder, y ese poder sólo le ven- 
dría de Dios. Sería la E r a  Cristiana, la nuestra, la llamada a alcan- 
zar la plenitud, impenetrable para los sentidos, pero positiva y fecunda 
para lograr la UNIDAD del género humano, y con la UNIDAD, la trans- 
formaciótl en un cuerpo orgánico que se alza sobre todos los impedi- 
mentos físicos e imponderables, y ver cumplidas las promesas del que 
fue, y es causa y razón de todas las grandezas humanas: Jesucristo 
Señor Nuestro, que pudo exclamar a la mujer sedienta: j SI CONOCIE- 

1~4s EL DON DE DIOS ! 
No nos es posible, digamos10 sinceramente, tratar de averiguar la 

cáusa primera que nos ha llevado al conocimiento de la verdadera IMA- 

GEN DEL MUNDO, capacitándonos para su ocupación y para su dominio, y 
a la vez esquivar intencionadamente el fundamento auténtico de todo 
el n~ovimiento que ha alzado al hombre de la postración decadente de 
los tiempos paganos, a la cima que actualmente conoce la Humanidad, 
integrada por la totalidad del género humano, que siente en su espí- 
ritu y en su carne el vínculo sobrenatural que la hace Una con el Ser 
Unico, Todopoderoso y Eterno. 

E n  los capítulos V-VI111 del libro de Macrobio que estudiamos, se 
hacen unas afirmaciones sobre los diversos heiilisferios y zonas €11 que 
se divide el Globo; también se habla de su extensión y de su capacidad 
habitable, y sobre todo, de los diferentes sentidos de las corrientes oceá- 
nicas, que reducidas a figura nos da a conocer una teoría geográfica 
que coincide muy aproximadamente con la realidad del conocimiento 
que tenemos de nuestro planeta. 

En  el texto de Macrobio se reconoce la existencia de dos hemisfe- 
rios, y se divide el Globo en cinco zonas, de las cuales sólo dos eran 
habitables: las zonas templadas. Otras dos corresponden a los polos 
septentrional y austral, eternamente helados o cubiertos por la escar- 
cha, donde ningún ser animal o vegetal, p ~ d r í a  vivir o mantenerse. Y 
por fin, una zona central considerada tórrida (perusta) o abrasada por 
los rayos del sol, en la que el hombre no puede existir ni permanecer 
sin abrasarse. 

Lo que más singulariza el texto de Macrobio, que como ya dijimos 
desarrolla una teoría de Cicerón, es la confirmación de que el Oceáno 
circunda por entero nuestro Globo, pero no en un solo sentido, "conio 
c r e h  la galvte w~al infovwiada de enltoncem (7)) sino en dos direcciones 
contrarias, una principal que sigue el curso de la zona tórrida, según 
la trayectoria de la línea equinocial, y además, otra que se forma, 
afirma Macrobio, porque la abundancia de sus aguas obliga al Oceáno 
a ceñir de nuevo la tierra, al dividirse en el lado oriental en dos bra- 
zos, que fluyen indistintamente hacia el norte y hacia el sur. Y otro 
tanto sucede en el lado occidentaI, cuyos dos brazos corren a encon- 
trarse con los que partieron de oriente, y del tremendo choque de es- 
tas enormes masas de agua se producen los fenómenos conocidos de 
flujo y reflujo. 

La imagen de esta teoría se representa en un mapa, del que se dice 
expresamente en los más antíguos manuscritos: "Owtnia haec antc 
ocwlos locare potest descr ip t ;~  substrkta". 

De modo que, dice el texto: "este Océano, que sigue la linea que le 
t ~ a z a  e2 ecuador derresfre, y sus brazos que se dirigen en el sentido 

(7) La teoría de las dos corrientes oceánicas se atribuye a Crates de Mallos 
(s. 11 a. de .T. C.), y a otros sabios de la antigüedad, pero Macrobio la desarrolla 
con argumentos propios. 
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del lzorizonte, diviiden el Globo en cuatro porciones, en las que se forwan 
otras tantas islas. Por  su  curso a través de la zona tórrida, que le 
emru~elve @n toda su lomgitud, el Océano nos separa de las regionies 
australes, y por wl~edio de sus brazos qwe abarcan uno y otro hemis- 
ferio, se forvvzam cuatro islas: dos en el Izemisferio superior, y otras 
dos m el inferior." 

A renglón seguido, Macrobio se apoya en el texto de Cicerón para 
confirmar sus afirmaciones : 

"Esto es lo que nos da a entender Cicerón cuando dice: 
"Toda esta parte de la tierra que vosotros ocupáis es sólo 

tina pequeña isla." En lugar de decir: "Toda la tierra no es más 
que una isla pequeña." Porque al rodearla el Océano en dos sen- 
tidos contrarios, la divide realmente en cuatro islas." 

En  otro lugar anterior, Macrobio había escrito: 

De las dos zonas templadas, donde los dioses han situado a 
los desgraciados mortales, sólo una se halla habitada por hom- 
bres de nuestra especie: roinanos, griegos o bárbaros. Esta es la 
zona teinplada septentrional." 

E n  cuanto a la zona templada austral, sólo la razón nos dice 
que también debe estar poblada por seres humanos, debido a 
hallarse situada en latitudes semejantes. Pero nosotros no sa- 
bemos, ni jamás podremos saber, de qué género o especie se- 
rán estos hombres, porque la zona tórrida es iin barrera que 
nos impide comunicar con ellos." 

En  otro lugar del "Comentario del sueño de Escipión", reafirma 
Macrobio su pleno convencimiento de la existencia de cuatro islas y 
de otros seres humanos en las cuatro medio-zonas (templadas) de uno 
y otro hemisferio, cuando dice : " E n  efecfo, si la nledio-zona en 'la qate 
nosofros z4ziw:os esfá s e p a d a  de la línea equinocial por inmensas 
soledades o espacios zlacios, entonces es v ~ r o s i ~ n i ~  que Izabitantes d e  
las ofras fres nzedio-zonas e s f én~  cn ig~ial  relación de distcrncia que nos- 
otros, con respecto a la zona tdrq-ida." 

El pensamiento de Macrobio es concluyente sobre la división de 
la superficie territorial del Globo en cuatro masas continentales, sepa- 

radas unas de otras por los brazos del Océano; "la tzerra quadrijida' , 
según la expresión original del autor. 

La teoría geográfica que explica Nlacrobio y que desarrolla en un 
rrapa del mundo y otras figuras geométricas correspoildieiltes, consti- 
tuyen casi una revelación del concepto que se tenía en la antigiiedad 
de la división del globo terráqueo (8). En resumen, Macrobio dice que 
el Océailo divide el globo en cuatro partes y otras tantas islas relati- 
mente proporcionadas, equidistantes y habitables; una de ellas ocupada 
por nosotros. Considera que todos los hombres de la región septentrional 
son de la misma especie, puesto que habitan en la misma latitud, pero 
a la vez ignora cómo serán los humanos de la parte habitable inferior 
o austral de la tierra. De tal modo podemos entender que las palabras 
de Macrobio, fundamentadas en las mismas enseñanzas de Cicerón 
nos revelan una división de la superficie del globo semejante 3 la real 
que nosotros conocemos, a saber: el reconocimiento de la existencia 
del continente americano, formado por la América del Norte y la del 
Sur, y el mundo antiguo que comprendía la medio-zona templada sep- 
tentrional, más un continente austral, que podrían~os imagina1 como 
la "Terra Australis inc~gnita" señalada en los mapas de los siglos XVI 

y XVII, y finalmente explorada por las diversas expediciones maríti- 
mas que determinaron el descubriiiliento, en primer lugar, literario 
cartográfico, y después, real del continente australiano. 

MAPA UNIVERSAL D E  MACROBIO 

El  mapa universal que aparece en el COMENTARIO DEL SUEÑO DE 

SSCIPIÓN, de Macrolriio, es una de las más preciadas y auténticas re- 
liquias cartográficas de la antigüedad, y junto con el mapa de Ptolomeo, 
constituye una pieza básica del proceso cartográfico occidental. Sin em- 
bargo, y a pesar de figurar en los numerosos manuscritos antiguos que se 

(8) En la antigüedad, como dijimos er; la nota 7, se concibió la teoría de las 
dos corrientes oceánicas, pero es Macrobio el que la hace valer en su época, sobre 
todo con la representación de su mapa, que fue copiado por algunos autores pos- 
teriores. 
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conocen, y de haber sido reproducido tantas veces en las ediciones 
impresas y publicadas desde recién inventada la imprenta, no se le 
ha dedicado a ésta, verdadera joya de la cartografía, el estudio que 
merece tan valioso testimonio del insospechado conocimiento teórico 
que se tenía a comienzos del siglo v de nuestra Era, de la forma y 
división de la superficie de la Tierra. Tan original era la teoría geo- 
gráfica de Macrobio, proyectada en la configuración de su mapa, que 
aún nos sorprende la coincidencia de su concepción con la realidad te- 
rráquea de la superficie del globo, que no fue dada a conocer experi- 
mentalmente sino muchos siglos más tarde, y aun con la sorpresa ab- 
soluta y general de cuantos protagonizaron las primeras navegaciones 
transoceánicas. 

En primer lugar, conviene advertir que los varios autores que pres- 
taron atención a este mapa no tuvieron a la vista, o desconocieron por 
completo la existencia del que nosotros presentamos, y que es el único 
entre todos los publicados en códices y libros impresos, que representa 
los dos he~uisferios de la Tierra, divididos precisamente en cuatro partes, 
como así corresponde a la teoría geográfica expuesta por Macrobio. 

Nuestro estudio constará de dos breves partes: la primera, que tra- 
tará de la descripción y otras circunstancias del verdadero mapa de 
Macrobio con la representación del mundo en sus dos hemisferios, 
más la correspondiente reproducción del original del siglo IX, y otra 
parte que presentará y estudiará el mapa según lo representa un códi- 
ce del siglo XI, el cual se nos ofrece con un SOLO HEMISFERIO, y del 
q«e probablemente se derivan todos los demás, que con distintas va- 
riantes figuran en las numerosas ediciones impresas, de cuyo proceso 
y evolución también trataremos. 

MAPA UNIVERSAL D E  MACROBIO, SEGUN L O  REPRE- 
SENTA EL CODICE PARISINUS LATINUS 6370, DE LA 

BIBLIOTHÉQUE NATIONALE E N  PARIS 

Parisinus latinus 6370 = Primera págiria. Don Segundo de Izpizúa al reproducir por primera vez (9) el mapa 
universal de Macrobio, que aparece en la edición estampada en Brixie 

(9) Véase: HISTORIA DE LA GEOGRAFÍA Y DE LA COSMOGRAFÍA ... Madrid, 19.22. 
Tomo l." 



Siglo I X .  

Página del COMENTARIO nEL SUENO DE ESCIPIÓN, por Macrobio. 
CSdice del siglo IX, Parisinzis lafi~lzts 6370, existente en la Bibliothéque Na- 
tionale de París. Con la representación del Mundo en dos hemisferios, y texto 

explicativo de la teoria geográfica "quadrifida" del autor. 
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el año 1485, del cual hace una descripción bastante aceptable, se la- 
menta de que este mapa no se ajuste a la teoría del autor, que supone la 
tierra dividida en cuatro grandes islas habitables, puesto que en la car- 
ta sólo se ven configuradas dos extensas regiones dentro de un solo 
hemisferio. 

Y no le faltaba razón al Sr. Izpizúa, pero es que él mismo no 
pudo caer en la cuenta que el mapa que estudiaba, publicado en 1485, 
era tan distinto al diseñado por Macrobio a principios del siglo v, que 
bien puede afirmarse que si no son dos cosas contrarias, sí lo son muy 
direfentes. 

Comencen~os por recordar que Macrobio, después de explicar su 
teoria de la división de la superficie del globo en cuatro grandes islas, 
"la tierra quadrifida", completa su pensamiento con el anuncio de una 
figura descrdiptiva, "OMNIA HAEC ANTE: OCULOS LOCARE POTEST DESCRIP- 

TIO SUBSTITUTA". Palabras que literalmente ofrecen la representación 
ica. en una figura de la composición de su teoría geogrif' 

Y tal sucede, efectivamente, en el códice más antiguo que conoce- 
mos, del siglo rx, del texto de Macrobio existente en la BIBLIOTHEQUE 

NATIONALE de París, número 6370, cuya importancia ha sido realzada 
por Monsieur La Penna en su artículo: "Le Pnrisl;m 1ntinul.s 6370 ef le 
texte des Co~~zw~~entnrii de Macrobe" ; publicado en la REVUE DE PHILO- 

LOGIE XXIV (19501, págs. 177-187. 
Como puede advertirse, y no sin gran sorpresa, en la página 89 v." 

del Parisinus latinus 6370, que publicamos reproducida gracias a la gen- 
tileza de Madame Bloch (lo), la figura del mundo aparece aquí repre- 

(10) Debemos a la gentileza de Madame Raymond Bloch, Conservateur de1 
Departamento de Manuscritos de la BIBLIOTHEQUE NATIONAL, de París, la extensa 
información que poseemos sobre este y otros preciosos manuscritos antiguos de la 
obra de Macrobio, po- cuyo favor le hacemos público nuestro sincero y cordiaI 
reconocimiento. -Sobre el Parisinus latilzus 6370, nos dice Madame Bloch: "C'est 
le manuscrit P 4  de l'edition de Ludwig Jan, Quedlinburg et Leipzig 1848. C'est 
un rnanuscrit en minuscule caroline du rx si6cle qui depend sans doute du scrip- 
torium de Tours. 11 a 112 feuillets mesurant 287 X 145 mm. La reliure est en ma- 
roquin rouge aux armes de Charles IX. Les anciennes cotes de la Bibliothcque 
Royale sont: Rigault 1733 Dupuy 1347, Regius 5556. Vous trouverez (nos dice 
Mme Bloch), la description de ce manuscrit dans E. K. Rand, THE EARLIEST BOOK 

OF TOURS. The medieval Academy of America, Cambridge (Mass.), 1934, pág. 100 
sq et dans l'article de la Penna cité ci-dessus. Le dessin de la division de la terre 



sentada en dos henlisferios, exactai~~ente igual que nos la muestran 
los Mapas-Mundi actuales. Cada uno de estos hemisferios se divide 
a la vez en dos partes, por el álveo o cauce del Océano que circunda 
toda la tierra en el sentido del Ecuador, y a ambos extremos de Orien- 
te  y Occidente se producen las dos corrientes que fluyen respectivamente 
hacia el Norte y hacia el Sur, donde entrechocan con las otras dos CO- 

rrientes del lado opuesto del Océano y producen el flujo de que habla 
Macrobio en su libro. 

De este modo, queda configurada la superficie de la tierra en cua- 
tro grandes islas, en una de las cuales habitaban los hombres del mundo 
entonces conocido, y las otras tres zonas también eran consideradas 
pobladas, aunque, según Macrobio, jamás llegaríanlos a conocerlas por 
impedirlo la navegación y el abrasador calor de la zona tórrida. 

No saliinos de nuestro asomliiro al comprobar con qué pasmoso 
acierto logra Macrobio esquematizar la división territorial de la super- 
ficie del globo en cuatro regiones habitables, las cuales, salvadas las 
naturales proporciones, recuerdan la situación geográfica de ambas 
Américas, la del mundo antiguo y la p r t e  entonces desconocida de 
Africa meridional y Australia. 

En  los dos hemisferios de esta figura esquematizada de la Tierra 
se leen algunas inscripiciones que pasamos a analizar: En  el círculo 
de la parte izquierda aparecen los puntos cardinales en posición inver- 
tida, o sea el Sepb~trio (norte) figura en la parte inferior, y el Aust- 
(sur) en la superior. El Oriens (este) al lado izquierdo, y el Occidens 
(oeste) a la derecha (11). 

Alrededor del círculo y en cuatro sentidos distintos se leen las si- 
guientes inscripciones : (De ORIENS a AUST). "Refltsio occeani ab oriente 
in austvum". (De ORIENS a SEPTENTRIO) "Refwsio occeani ab oriente ini 
sefi?entrione~~i>' (De OCCIDENS a AUSTR.) "Refusio occeani, ab occidente 
inl austru~n", y por último, desde el OCCIDENS al SEPTENTRIO. "Refusio 
occeanii ab occidente in septentrionetuz". 

En el centro del círculo se lee: "Alveus occeani" (Alveo o cauce 

en zones se trouve au feuillet 89 v?, mais il est plus simple que dans le manuscrit 
latin 6371; les limites des terres et des mers et les details géographiques n'y sont 
pas marqués". 

(11) Indudable influencia del sistema árabe de construir los mapas. 
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del Océano). La sección circular de este hemisferio queda así dividida 
eri dos partes distintas, en cada una de las cuales constan las siguien- 
tes expresiones: (Región superior, o Austral en la figura, siguiendo el 
orden de su mayor longitud) : "Perusta inhabitab12zs". "Tropicus Azts- 
ti al". "Temperata 1zabitabYli.s Ausi./al". " F r i ~ i d a  australis iinhabrtabilis" ; 
y en un seno o concavidad superior: "Collision refusionum:'. 

Región inferior o Septentrional en la figura: "Permta inhabita- 
bilis". "Tropicus septenltnonial". "Tenlperafa habitabilis septentrional". 
"Frtgida znhabitabilis septentrionai" ; y en el seno o concavidad : "Co- 
llisio rcf usionund"' 

El hemisferio de la derecha es simétrico con su correspondiente, 
aunque de dimensión algo inferior. Las inscripciones circulares son idén- 
ticas y también se corresponden. La superficie circular aparece en 
blanco salvo en la parte central, donde una doble línea la divide en 
dos partes iguales. En la una se lee a todo lo largo del ecuador: ZODIA- 

CVS, y en la otra y en igual sentido: OCEANVM MARE. En vez de senos, 
lo que se traza en este henlisferio son dos montículos o prominen- 
cias con una cruz levantada en ambos lados, que indican cómo la 
fuerte colisión de las corrientes contrarias producen los movimientos 
de flujo y reflujo de que se ha hablado en el texto. 

En resumen: una simple mirada a la reproducción que ilustra esta 
explicación, nos convence inmediatamente, que la visión esquemática 
que tenía Macrobio de la forma y división del globo coincidía plena- 
mente con la real división del mundo, y lo lamentable fue que los co- 
pistas o editores de su obra en los siglos posteriores abandonaran esta 
imagen perfecta de su teoría, y la reemplazaran con lo que llamamos e1 
MAPA UNIVERSAL DE MACROBIO, que si a simple vista puede parecernos 
más perfecto, en realidad deformaba su concepción, hasta el punto de 
que hiciera escribir al Sr. Izpizúa en la página 154 de su obra: HIS- 

TORIA DE LA GEOGRAFÍA Y DE LA COSMOGRAI~A. .. : "ES de notar qtte los 
miapas publicados e.n los MacroOios impresos, y aun! en los que se ven  
en los inéditos, no se ajustan enteranrente a esta descripción." Se refe- 
ría a las cuatro grandes islas situadas en los dos hemisferios en que di- 
vide la superficie de la tierra la teoría de Macrobio, que no aparecen 
en el mapa generalmente conocido de este autor, y compuesto de un 
solo hemisferio. 



156 BOLETÍN DE ¡LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁB'ICA 
EI, PRIMER MAPA DEL MUNDO 157 

Del texto de la página del códice del siglo IX -Parisinus la,fi- 
nzls 6370- en la que también figura el original diseño esquemático 
del mundo, procuramo,s la correspondiente transcripción y traducción 
a! castellano para mayor facilidad de los lectores. 

MAPA UNIVERSAL D E  MACROBIO, QUE FIGURA EX EL 
MANUSCRITO LATINO 6371, D E  LA SEGUNDA MITAD DEL 
SIGLO XI, hoja 20 v.", EXISTENTE E N  LA BIBLIOTHEQIIE 

NATIONALE DE PARIS 

Una vez más debenlos expresar nuestro público agradecii~iiento a 
Aladame Raymoncl Bloch, Conservadora del Departamento de Matius- 
critos de la BIBLIOTHEQUE NATIONALE de París, por la gentileza de 
facilitarnos la valiosísiina reproducción fotográfica que publicainos de 
la página del n~anuscrito latino 6371, en la que figura el mapa uni- 
versal de Macrobio, que ahora consta de un solo hemisferio, y asi- 
mismo, por el sustancioso informe sobre el referido manuscrito de hla- 
crobio, clue eii beneficio de nuestros lectores copiamos literalmente : 

"Le inailuscrit latin 6371 est le manuscrit P de l'edition Eyssen- 
hardt-leipzig, Teubner, 1808. C'est un manuscrit en parchemin 
de la deuséme moitié du XIe siécle. 11 a 84 feuillets mensu- 
rant 310 X 255 inm. Le  "Coinmentaire sur le Songe de Scipion" 
cccupe les feuillets 1 - 25 v." Une lacune entre les feuillets 11 
et 12 est signalé par une niain du XVIe siécle: "desui-it aliqua 
uno foliuin." Au feuillet 1, titre en capitales rubriquées. Quelques 
dessins en couleurs aux feuillets 12 v.", 14, 15 v.", 18, 19 V.O, 20 v.' 
Au feuillet 16, 20 médaillons en couleurs illustrant les vertus cardi- 
nales. Le dessin en couleurs du feuillet 20 v." représente la di- 
vision de la terre en zones avec représentation de la separation 
des terres et des mers et quelques indications géographiques. Le 
rnanuscrit a appartenu á Pierre Pitliou dont l'ex-libris se lit aux 
feuillets 1. 83 v.", 84 v.", puis á Jacques Auguste de Thou dont 
passa ensuite chez Colbert puis á la Bibliothéque du Roi. (Col- 
bert 1926, Regius 50582). Vous pouvez voir sur ce manuscrit une 
note de Dom IVilmart, dans le Bulletin d'information de 1'Ins- 
titut de Recherche et d'Histoire cles textes núm. 6 (1957), pá- 
ginas 34-35. 

Siglo X I .  
Página del COMENTARIO DEL SUBNO DE E S C I P I ~ N ,  por Macrobio. 

Códice del siglo XI, Parisi?aws lntitzzis 6371, existente e11 la Bibliothéclue Na- 
íicnale de París. Con la representación del mundo en un solo hemisferio, y texto 

explicativo de la teoría geogrkfica del autor. 



Iilterpretación del Mapa del Mundo de Macrobio, que figura en el Códice del si- 
glo XI, Parisinw latinus 6371, existente en la Bibliothéque Nationale de París, 
según aparece en la edición Tevhner-Eyssenhardt, impresa en Leipzig, 1868.1893. 4 
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Aunque en la reproducción fotográfica que publican~os de la pá- 
gina del manuscrito latino 6371, que contiene el famoso mapa univer- 
sal de Macrobio, no se distinguen con suficiente claridad ni el tra- 
zado ni la noinenclatura de las diversas regiones del mundo, tenemos 
la suerte de contar con el valioso auxilio de la interpretacikn de este 
mapa, que se encuentra en la edición Eissenhardt, Leipzig, Teubner, 
1S@, la cual nos facilitará extraordinariamente la tarea de hacer un 
bieve análisis del misino. 

E n  esta ocasión sí podemos llamar con propiedad mafia a esta 
representación terráquea del mundo conocido, y de la supuesta re- 
gión austral, pues con todas las deformaciones que se quiera, se con- 
figuran los territorios de Europa, Asia y Africa, conservando la se- 
mejanza extructural del ecuwéne clásico, señalándose a la vez con sus 
nombres los mares CASPIVM y RUBRUM (el mar Rojo actual) ; las islas 
ORCADES y las fai~~osísimas ciudades de Egipto y de Etiopía, SIENE 

Y MEROE (12). El mediterráneo aparece bastante bien delimitado, y en 
el extremo norte se encuentran dos grandes islas, que sin duda pre- 
tenden representar a las BRITÁNICAS y a THILE. 

En  el centro corren las aguas del Océano (sin nombre) que dividen 
el hemisferio en dos partes iguales. En  la región meridional descn- 
nocida, figuran tres zonas con las siguientes inscripciones: "Pemrs 
Zona", "Temperata Antipodmi" y "Frigida avstrnlis iniiabitabilis". 

Alrededor del círculo, y en el sentido W.-N. se lee: REFVSIO OCEA~., 

AB OCCIDENTE IN SEPTENTRIONEM; en el sentido E.-N. : REEIVSIO OCEANI 

AB ORIENTE IN SEPTENTRIONEM. De W. a S.:  REE'VSIO OCEANI AB OC- 

CIDENTE IN AVSTRVM, y por fin, de E .  a S.:  REPVSIO OCEANI AB ORIEN- 

TE IN AVSTRVM. En los cuatro extremos de los puntos cardinales fi- 
gura una t. 

Aparentemente, este mapa resulta mucho más perfecto que el an- 

(12) En ISAIAS 49: 12 se cita a " -3evenim , que es Syena al sur 
de Egipto. En Syena, según Estrabón, enisud U afamado pozo, que en el instante 
del solsticio del estío debía ser iluminado de todo en todo por los rayos del sol, 
por cuyo fenómeno imaginaban los antiguos haber descubierto que Syena estaba 
situada precisamente debajo del trópico. A 873 millas romanas de Syena se en- 
contraba situada Meroe, de la cual se asegura que fue cuna de la civilización 
egipcia; a lo menos era antiguamente la capital del más poderoso estado de 
Etiopía. 
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Mapa Universal, publicado en la obra: ~XACROBIUS, "In Son 
expositiones". Impresa en Brixie, 1485. 

pionis 

terjor del siglo IX que hemos estudiado, sobre todo por la configu- 
ración geográfica del ecuwiéne, y la nomenclatura que tanto lo avalora. 
Pero en realidad, lo más sustancial de la teoría de Macrobio desapare- 
ce en esta visión del mundo, salvo que imaginemos el otro hemisferio, 
pensamiento que no se le ha ocurrido a ningún autor de los que sabe- 
mos que lo han comentado. 

Hagamos notar que este tipo de mapa hemisférico simple, repre- 
sentado en el Manuscrito latino del siglo XI, núm. 6371 de la Bi- 
bliothéque Nationale, de París, fue el que sirvió de modelo a los copis- 
tas del centenar de códices de los siglos medievales que aún se conservan 
y contienen el mapa (M), y también lo aprovecharon los editores de 
las publicaciones impresas de esta famosa obra de Macrobio, 
a las que dedicaremos algunos comentarios (14). 

Aunque según el Indice de Fabricio-Ernestino debió existir una 
edición anterior al año 1468, nadie la ha confirmado después, por lo 
que aceptaremos como edición príncipe del COMENTARIO'DEI, SUENO DE 
CSCIPI~X,  de Macrobio, la que imprimió Nicolás Jenson en Venecia el 
año 1472, de la cual posee un ejemplar la Biblioteca del Real Mo- 
nasterio de E l  Escorial. En esta primera edición impresa no figura el 
mapa universal. 

En 1483 apareció publicada en Brescia, por el impresor Boninus de 
Boninis, la segunda edición del libro de Macrobio, que es simple reirn- 
presión de la del año 1472, con la edición de diagramas y el precioso 
mapa del mundo. De esta edición de 1483 no hemos manejado ejemplar, 
que por cierto existe en la Biblioteca del Congreso de Washington, rero 
sí hemos consultado repetidamente la del año 1485, por el mismo BO- 
ninus de Boninis, de Brescia, que también incluye el famoso mapa cuya 
reproducción publicamos. En  líneas generales, este mapa de la edición 
impresa de 1485, es una réplica del mapa manuscrito del siglo XI que , 

(13) Para el censo de los manuscritos medievales del libro de Macrobio, 
véase la obra ya citada: MAPPEMONDES A. D. 1200-1500, págs. 43-45 y 85-95. 

(14) Véase al final: INDICE CRONOI~~GICO DE EDICIONES IMPRESAS y ~ublicadas 
desde 1468, hasta 1952. 



Mapamundi idéntico al de Macrobio, pero con la configuración y la nomencla- 
tura del hemisferio septentrional invertidas. Figura en la obra de Joharines 
Eschuid : SUMA ASTR~I,OCIAE IUDICIALIS DE ACCIDENTIBUS MUNDI. Venecia, 1489. 
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antes hemos comentado, aunque existen, entre ambos, variantes muy 
cotables en la configuración. La  parte sur de Europa nos parece me- 
jor trazada en el n~anuscrito, y en cain1;io la región sudorienta1 de Asia 
la encontramos más identificada, con la realidad, en el mapa impreso. 
E n  la nomenclatura sí abundan las variantes. Los diversos continentes 
llevan inscritos sus respectivos nombres de EUROPA, ASIA, INDIA y AFRI- 

CA en el mapa impreso, en el que también constan los de diversos 
países, entre otros los de HISPA, GALLIA, ITALIA, BRITANI, THELI, SI- 

CIL, CARTHA, ALESAN, RIERUSA, BABIL, AETHIOPIA y TAPRO. En cam- 
bio, se han omitido, los de SIENE y MEROE. las dos antiquísimas ciudades 
ciiyos nombres figuran en el manuscrito del siglo XI. E n  el mapa iin- 
preso también se leen alrededor del círculo las cuatro inscripciones: 
REFVSIO OCEANI . .. etc., que coinciden literalmente con el texto de los 
dos mapas inanuscritos de los siglos IX y XI. 

Las dimensiones del mapa impreso son aproximadan~ente las del 
manuscrito, y en conjirnto, uno y otro causan impresión muy seme- 
jante. 

La  siguiente edición de la obra de Macrobio es del año 1492, publi- 
cada en Venecia, por Johannes de Rubeus, que también comprende 
el mapa, pero tres años antes sucedió un hecho de gran significación 
cartográfica, del que danlos cuenta seguidamente. 

Aconteció en Venecia el año 1489, que a expensas del generoso 
varón Francisco Bolani se publicó un libro cuyo autor es el r I R I  ANGLICI 

JOANNES ESCHUID, y CUYO título explica el tema de que trata: SUMA AS- 
TROLOGIAE IUDICIALIS DE ACCIDENTIBUS MUNDI. QUAE W L G O  ANGLI- 

CATA ~ N C U P A T U R .  Pues bien, en esta obra cuyo sujeto principal no 
es el cartográfico, figura en el folio 44 y ocupando la parte centro- 
superior de la página, el mismo mapa de Macrobio (véase la repro- 
ducción), pero con la iinportante variante de estar dibujados los con- 
tinentes y países del inundo conocido al revés de como les corresponde. 
Así por ejemplo, la India queda en el lugar que se sitúa a Hispania, 
JT ésta con Britania, Gallia. etc., figuran en el lado derecho, que real- 
niente corresponde a Asia. 

El  hecho carecería de acusada significación, si tenemos en cuenta 
que el libro donde aparece este mapa invertido, no trata especialmente 
de geografía ni de cartografía, por lo que es lícito suponer que esca- 
para a los autores y a los lectores, el error nlanifiesto que se cometía 
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Mapa Universal de Macrobio (configuración y nomenclatura invertidas). Edi- 
ción de París, 1515. Mapa Universal (configuración y nomenclatura invertidas). Edición del Co- 

mentario de Macrobio, de Florencia, 1515. 
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Mapa Universal de Macrobio (correcto). Edición de Coloilia, 1526. 

en esta supuesta imagen del mundo. Pero lo excepcional del caso es, 
que en las sucesivas edicioiles de la obra de Macrobio (véase Í-NDICE 

c ~ o r u o ~ ó ~ ~ c o  al final de las diversas reproducciones del mapa que pu- 
blicamos) de los años 1500, 1513, 1515 (París) y 1515 (Florencia), que 
hemos consultado, contie~ien el n~ismo mapa de la edición de Eschuid 
1489, coi1 el trazado invertido, y sólo a partir de la edición de Colonia 
del año 1526, es cuando se restablece el inapa con la disposición del tra- 
zado y nombres correctamente dispuestos. 

La sola razón que nosotros hallamos para explicar esta incongruen- 
cia, es la de que ni a editores ni a los lectores les importaba mucho 
este capítulo del libro de Macrobio, cuya lectura alcanzaba su mayor 
interés illultitudinario porque se trataba de la vida, usos y costum- 
hres de los antiguos romanos. De otro modo no se comprende que 
se repitiera el error cartográfico durante tantos años y en poblaciones 
clistintas, sin que nadie se preocupara de corregirlo. Y lo más singu- 
lar del caso es, que esto sucedía en la época que los grandes descu- 
brimientos transatlánticos conmovían a toda la Cristiandad, y tanto las 
ediciones de la Carta de Colón, conllo el Mundus Noms de Américo 
Vespucio se reimprimían a ritmo acelerado, lo que implica una de- 
manda insistente por parte de un público que debemos suponer con- 
venientemente informado de la disposición geográfica de los diferen- 
tes continentes del mundo. 

También se advierte, que la incripción REFVSIO OCEANI.. ., que se 
lee en la edición de 1485 y en los mapas manuscritos, y que precisa- 
meii explica la teoría de la división territorial del mundo en cuatro 
grandes islas, desaparece a partir del mapa publicado en la obra de 
Eschuid en 1489. 

Las dimensiones de los mapas en Ias ediciones posteriores, soti 
eri general, de menor tamaño, y su ejecución artística cada vez más 
ordinaria, hasta que por fin en 1597 (15), deja de incluirse el mapa, 
lo que demuestra el poco interés cartográfico que se le dispensaba, y 
fue en 1670 cuando se le reemplaza con una representación esque- 
mática que recuerda la del siglo IX (véase la reproducción que publi- 
carnos, correspondiente a la edición de Venecia de 17361, la cual 

(15) E n  la edición de Lugduni-Batavorum, pues la de Genevae del mismo 
año 1597 aún lo contiene. 
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Representación esquemhtica del mapa de Macrobio. Edición de Venecia, 1736. 

ex~lica, aunque sólo parcialmente, la teoría macroljiana de la forma 
y división territorial del Globo. Las ediciones posteriores y modernas, 
impresas en Europa, generalmente no incluyen el mapa. En la reciente 
traducción al inglés, con una introducción y notas por William Harris 
Stahl, publicada en New York por la Columbia University el año 
1952, se intercala el n~apamundi reproducido de la edición incuna- 
ble de 1485. 

PROBABLE INFLUENCIA DEL MAPA UNIVERSAL DE 
MACROBIO E N  LOS DESCUBRIMIENTOS ULTRAJIARINOS 

No pretendemos nosotros ser los primeros en referirnos a la teoría 
y al niapa.de Macrobio, relacionados con su posible y aun probable 
influencia en los descubrimientos ultramarinos o transoceánicos, pues 
en 1756, el Presidente Mr. Charles de Brosses, en su documentada 
obra en dos voluminosos tomos, titulada: HISTOIRE DES NAVEGATIONS 

AUX TERRES AUSTRALES, dedica u11 breve párrafo al pensan~iento del 
escritor y gramático latino sobre la existencia de seres humanos en 
el hemisferio austral, y lo que nos parece más extraño es, que el 
Sr. De Brosses no diga una sola palabra del interesante mapamundi 
de Macrobio, que por primera vez respresenta los dos hemisferios 
v un continente austral, aunque la explicación probable de esta omi- 
sión sería, que el Sr. De Brosses consultó algunas de las ediciones 
del "Comentario ... de Macrobio", publicadas en el siglo XVIII, que 
suprimen el mapa, y en su lugar una figura con la representa- 
ción esquemática de las diversas zonas y de las corrientes oceánicas. 

El gran naturalista alemán Barón de Humboldt, en el Apéndice 11, 
que con el epígrafe: NOCIONES DE LOS ESCRITORES ANTIGUOS SOBRE LA 

EXISTENCIA L)E TIERRAS OCCIDENTALES, aparece en su obra: CRIST~BAL 

COLÓN Y EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA (16), recoge un extenso pa- 

(16) HUMBOLDT (Friedrich Heinrich Alexander, Baron von). Cristóbal Colón 
y el Descubrimiento de América. Historia de la Geografía del Nuevo Continente 
y de los progresos de la Astronomía naútica en los siglos XVI y XVII, tradu- 
cida al castellano por D. Luis Navarro y 'Calvo. Madrid, 1892, 2 volúmenes en 
8." Reimpresa en 1914 y 1926. El original francés !leva por título: EXAMEN cri- 
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saje del Libro 11, capítulo 9 del " C o ~ ~ e n t a r i o  del Suiefio de  Escipión", 
en el cual Macrobio demuestra cómo el Océano rodea la tierra en dos 
sentidos contrarios, y sus brazos dividen el Globo en cuatro porcio- 
nes, que forman otras tantas islas, que considera habitables. 

El  comentario de Humboldt a este curioso pasaje es de singular agu- 
deza, pues llega a decir: "Si Cristóbal Colón hubiera tenido noti- 
cia de2 Covuz~entario de Macrobio (y en 1492 se habían publicado ya 
tres ediciones), le lluwara poderosavuziente 2a atencióni esta "t .  ;erra qua- 
drifiday', de 10 cual hay dos masas en el hemisferio boreaP'. Y prosigue 
Humboldt: "Si se f i gwa  el Africa austral separada de la septentrional 
por una irrupción del Océanlo y el Zstvuzio de  Panumlú roto, casi se en- 
cuentra la f i e r a  quadrifida de Macrobio, formada por la Amiérica del 
Nor te  y la del Sur ,  el Asia uniéndola su1 p'enínmla occidefltat qule es  
Europa, y el Afvica austraZ." 

Otra vez nos damos cuenta, que Humboldt ha manejado alguna de 
las ediciones del Comentario de Macrobio publicadas en el siglo XVIII 

G comienzos del XIX, cuando los editores habían suprimido el ma- 
pamundi que figura en todas las ediciones antiguas, pues no sólo omite 
cualquier referencia a esta inapreciable reliquia de la antigüedad, sino 
que a causa de ello, imagina que el continente austral sería la parte 
inferior de Africa, en lugar de una región absolutamente independiente, 
que Macrobio concebía y representaba en su mapa, como parte de la 
zona templada habitable, correspondiente a la región inferior o austral. 

En  el año 1922 se publicaba en Madrid la HISTORIA DE LA GEOGRA- 

PÍA Y DE: LA COSMOGRAPÍA EN LAS EDADES ANTÍGUA Y MEDIA, CON RELA- 
CIÓN A LOS GRANDES DESCUBRIMIENTOS MARÍTIMOS REALIZADOS EN LOS 

SIGLOS xv Y XVI, POR ESPAGOLES Y PORTUGUESES, con motivo de cele- 
brarse el I V  Centenario (1522-1922) de la PRIMERA VUELTA AL MUNDO. 
El autor de este documentado trabajo D. Segundo de Izpizúa, incluye 
a Macrobio (vol. 1.O, págs. 153-158) entre los autores de la antigüe- 
dad, que han preconizado la existencia de un hemisferio austral, y con 
justa razón se ufana el Sr. Izpizúa de ser el primero que publica re- 
producido el interesantísimo mapa del mundo, que figura en l a  edi- 

tique de l'histoire de la geographie du Nouveau Continent et des progrés d e  l'as- 
tronomie nautique aux quinziéme et seiziéme siécles. París, Gide, 1836, 1839, cinco 
volúmenes en 4.O Mapas. Existen diferentes reimpr@siones. 
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ción incunable de 1485, así como otros dos, correspondientes a las re- 
iilipresiones de los años 1515 y 1526. Los coinentarios de Izpizúa so- 

bre la teoría y el mapa de Macrobio son extensos y nluy dignos de con- 
siaeración. 

A pesar de no ser raras las referencias modernas a la teoría geo- 
gráfica de Macrohio (17), y de haber sido repetidamente reproducido 
su mapa universal, todavía, que sepanios, 110 se ha valorado suficien- 
temente la muy probable relación de estos antecedentes literarios y 
cartográficos con los primeros descubrii~lientos transatlánticos, y muy 
especialmente con la tradicional creencia en la existencia de un inmenso 
continente en el hemisferio austral, repetidamente prefigurado en los 
mapas del siglo XVI (IS), los cuales, a su vez, pudieron influir en las 
autoridades españolas que orgaiiizaron las dos expediciones de Alvaro 
de Mendaña (1567-15951, y la del Capitán D. Pedro Fernáiidez de 
Quirós (1605-16016), con el propósito de descubrir y tomar posesión de 
le legendaria TERRA AUSTRALIS INCOGNITA, con los resultadcs positi- 
vos, reales, y, principalmente literarios de todos conocidos al divul- 
yaise universalmente el famosísiino MEMORIAL número ocho de Quirós, 
en el que el capitán español (19) relata n~inuciosamente unos hechos 
c;ue sólo han existido parcialmente en la realidad, y en gran parte 
en su imaginación, pues la descripción que hace en su Memorial del 
DESCUBRIMIENTO DE LA QUARTA PARTE DEL MUNDO, AUSTRIALIA INCOG- 
NITA, "cuya longitud es t a ~ t a  (dice Quirós) cow~o la de toda Euro- 
pa, Asia ntiewor, y hasta el Caspio 31 la Pelrsia, con todas las islas del 

(17) En la citada obra MAPPEMONDES A. D. 1200-150, por Almagia t y 
~estombes,  Amsterdam, 1964, págs. 87-88, se citan los autores que han comentado 
las teorías geográficas y cartográficas de Macrobio. Nosotros contamos veinticinco 
nombres. Véase también la Bibliografía en la obra de 'Willian Harris Stahl. 
MACROBIUS, Commentary on the Dream of Scipio. N. Y. 1952, págs. 257-262. 

(18) Preparamos el correspondiente estudio cartográfico, que publicaremos 
aparte. 

(19) El  capitán D. Pedro Fernández de Quirós, aunque vasallo del Rey de 
España, había nacido en Evora (Portugal), hacia 1565. Alrededor del año 1589 
se casó con DI." Ana Chacón, natural de Madrid, y tuvieron dos hijos: don 
Francisco de Quirós, nacido en 1590, y D." Gerónima de Alvarado, en el de 
1598. (Véase la extensa noticia biográfica que publica D. Justo Zaragoza, en 
el tomo 3 . O  de su HISTORIA DEL DESCUBRIMIENTO DE LAS REGIONES AUSTRIALES, 

Madrid, 1876-1882, En  4." 
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Mediterráneo y OcÉano, que en szc contorno se le arri~ilan entrando 
las dos de Inglaterra e Irlanda", parece estar inspirada en la descrip 
ción que hace Macrobio de la división de las tierras del globo, y en la 
contemplación directa de su mapa universal, o en los que de este se 
h iva ron ,  contándose, entre otros, el de Gerardo Mercator, de 1569, 
y sobre toclo el mapa universal que con el título de THEATRUM ORBIS 

TERRARUM figura en el difundidísimo, y con razón considerado el PRI- 

MER ATLAS CIENTÍFICO DEI, MUNDO, de Abraham Ortelius, cuya primera 
edición data del año 1570, a la que siguieron las numerosas ediciones 
que se detallan en todos los repertorios bibliográficos generales, tales 
el Brunet, Graosse, Sabin, Church, etc. 

También nos parece significativo que en los años 1589-15W y su- 
cesivos se publicara repetidamente en latín y en castellano la famosí- 
sima obra del Padre Jesuita José Acosta, l L ~ ~ ~ T ~ ~ ~ ~  NATURAL Y MORAL 

DE LAS INDIAS", en cuyas páginas se hace mención d2l reciente descubri- 
miento de las Islas de Salomón, por Alvaro de Mendaña, y al descri- 
birlas dice: "Que ay cerca de las ayichas Islas de Salo?.i:on, tierra firme 
grandissim rr... La Nueva Guinlea se entiende que es tierra firmie, y al- 
gunos doctos la pintan mluy cerco de las Islas de Salo.~zÓn. As i  que es 
muy confor~r~e a razón, que aúm está polr descubrir buena parte de2 
mundo ... Para el intemto que llevamios, bastaria hasta agora saber d~ 
cierto, qtile ay t i e~ra  de esta parte del Sur,  y que es tierra tan grande 
corno toda la Europa y Asia y aun Africa ..." 

Como vemos, el anlbiente estaba recargado de una tradición anti- 
quísima, sobre la existencia de la supuesta TERRA AUSTRALIS, que Qui- 
rós no hizo más que recoger en las breves páginas de su famosísimo 
Memorial número ocho. Lo más extraordinario de este episodio li- 
terario cartográfico es, que el Memorial de Quirós, a pesar de la 
prohibición especial del Rey Felipe 111, pasó al extanjero y fue inme- 
diatamente traducido e impreso en Italia, Alemania, Holanda, Francia e 
Inglaterra, y no sólo en repetidas ediciones particulares e indep-ndientes, 
sino que además fue incluido en los grandes repertorios de Viajes te- 
rrestres y marítimos, que por entonces gozaban de gran crédito y difu- 
sión. tales los de Hudson, De Bry, Purchas y otros del mismo si- 
glo XVII  y XVIII. 

A las expediciones españolas de Mendaña y de Quirós, pronto 
siguieron los repetidos viajes de los holandeses, entre los que cuentan 



como inás afortunados los de Jaines Le Maire y 'IVi1lia111 Schot~ten, eia 
1616, y el de Abel Jansan Tasman, en 1642 (20). 

El  interés por las exploraciones al Mar del Sur se renueva antes 
de comenzar el siglo XVIII, cuando aparecen en 1697 los apasionantes 
relatos del famoso bucanero Wiliiam Dampier, cuyos libros con el tí- 
tulo: VOYAGES ROUND THE WORLD AND TO N E ~ V  HOLLAND, traducidos 

poco después a otras lenguas; pueden ser considerados como los "Best 
Seller" de esta clase de publicaciones en su época, a juzgar por las 
nuinerosas ediciones que se fueron Darnpier se refiere con- 
tinuamente a los descubrimientos de Quirós, lo que indica que llevaba 
en el ánimo la lectura del famoso Memorial. 

John Harris produjo una nueva Colección de Viajes, en 1705, que 
se repite en 1744 y vuelve a publicarse en 1764. Es obra ilotal~ilísima 
por las nunlerosas e importantes relacionies que recoge en sus páginas. 
El Memorial de Quirós figura en el tomo 1 de la edición última, como 
documento de excepcional interés. 

En  esta época, la Bibliografía registra numerosas publicaciones que 
integran o se refieren al Memorial de Quirós. Pero la obra que ha- 
bía de despertar un interés insospechado es la HISTOIRE DES NAVEGA- 

TIONS AUX TERRES AGSTR?ILES, impresa en París en 1756, y cuyo autor 
francés, Mr. Charles cle Brosses, gozaba de gran reputación científica, 
q«e daba a sus libros un carácter semi-ofical. E n  la misma portada 
nos da a conocer Mr. de Brosses su pensamiento cuando dice: "o; il 
e s f  tl-nité de l'utilité d'y fuire de plzts nni1p2es d'écouve~tes, et des 711oyens 
d'y f o r ~ ~ l e r  un  ETABLISSEMENT." 

Con la obra de Mr. de Brosses se inaugura la nueva etapa, que 
había de coronar la empresa de descifrar el enigma que durante inuchos 
siglos representó la probleniática existencia de una inmensa zona habi- 
table en el hemisferio austral, cuyas fuentes literarias y cartogr'f' a icas 
se remontan, como ya hemos visto, a la edad clásica, y se encuentran 
ampIiainente estudiadas y representadas en el libro y en el Mapa-Mundi 
de Macrobio, teorías que doce siglos más tarde fueron confirmadas, 
como si de un hecho real y experimental se tratara, por el famoso 
Memorial número ocho del Capitán D. Pedro Feriiández de Quirós, 

(20) Tanibién fue de resultado positivo el de Jacoh Rogge~vein en 1722. 

EL PRIMER MAPA DEI, MUNDO 175 

según los testimonios bibliográficos aducidos, y los otros muchos que 
separadamente estudiaremos (21). 

La obra del Presidente Mr. Charles de Brosses tuvo un seguidor 
excepcional, y no precisamente francés, que muy pocos años después 
publicaba un importantísirno trabajo acentuando el interés por los des- 
cubrimientos australes, y sobre todo ensalzando los resultados de las 
expediciones al Mar del Sur, realizadas por los navegantes españoles. 

Nos referimos al distinguido miembro de la Real Sociedad de Cien- 
cias de Londres, Alexander Dalryniple, Esq., quien en 1770-1771 (22) 
daba a la estampa los dos volúmenes de su memorable trabajo: "AN 

HISTORICAL COLLECTION OF THE SEVERAL VOYAG~S AND DISCOVERIES IN 

THF SOUTH PACIFIC OCEAN ... (Vol. 1) BEINC CFIIEFLY A LITERAL TRANS- 

LATIoN PROM THE SPANISH WRITERS ... (Vol. 11) CONTAINING THE DUTCH 

VOYAGES". 

Con esta obra del Sr. Dalrymple culmina el proceso literario refe- 
rente a los descubrimientos en el Océano Pacífico, y casi simultánea- 
mente se organizaron las famosas expediciones, al mando del Capitán 
Jlames Cook, quien pudo al fin del segundo viaje, desvelar el misterio 
de la legendaria TERRA AUSTRALIS INCOGNITA. 

E l  primer volumen de su obra lo dedica el Sr. Dalrymple a publi- 
car literalmente traducidos al inglés, las Relaciones de !os Viajes, y los 
Memoriales escritos por los mismos navegantes españoles, lo que jus- 
tifica la entusiasta acogida que tuvo su obra, que llegó a interesar aI 
rnismo Almirantazgo inglés, hasta el punto que pueden considerarse 
estos libros como los más directos agentes del curso posterior de la 
Historia, y aún conlo instrumentos básicos del imperio inglés, que 
ganó su verdadera dimensión universal, al navegar el Capitán Cook 
las anchas aguas del Pacífico en todas sus direcciones sin encontrar obs- 
táculo alguno, lo que le permitió tomar posesihn de varios archipiélagos 
oceánicos, y finalmente del mismo continente australiano, formando un 
conjunto de bases, que sumadas a otras alianzas y pertenencias en e1 
Mar Indico, constituyeron el poder marítimo más influyente y disuasivo 
que han conocido los siglos. 

(21) Vid. "Bibliografía General y Crítica de los Descubrimientos Australes", 
por Carlos Sanz. [En preparación.) 

(22) En 1767 publicó con carácter privado un libro con el título: AN ACCOUNT 

OF THE DISCOVERIES MADE IN THE SOUTH PACIFIC OCEAN, PREVIOUS TO 1764. 



A 
*&b k! ; *  

H I S T O R I C A L  C O L L E C T I O N  

O P  T H E  S E V E R A L  

V O Y A G E S  A N D  D I S C O V E R I E S  

IN T H E  

S O U T H  P A C I F I C  O C E A N .  

V O L .  1. 

Being chiefly  LITERAL TRANSLATION frorn the SPANISH WRII ERS. 

By A L E X A N D E R  D A L R Y M P L E ,  E s q ,  

L O N D O N ,  

Yrinted for the A U T H O R ; 

And Sold by J. N o v R s E, Bookfeller in Ordinary tc His MA JESTY ; 

T. PAYNH, at theMews-gate ; siid P. ELMTLEP, oppofite Soiitharnpton-itreet, Strand. 

AIDCCLXX. 

Portada de la obra de ALEXANDER DALRYYPLE, Esq. 

EL PRIMER MAPA DEI, MUNDO 

P E D R O  F E R N A N D E Z  D E  QUIROS' 

V O Y A G  E. 

T H E ~ ~ C O V ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ S O U T H E R N C O N T I N E N T ,  whenever, 1606. 

and by whomjever i t  may be completely effeAed, is in 
sire due to this immortal name. 

I h e  voyages previous to thaf of PEDRO FERNANDEZ DE 

QIROS, were not direeed, at leaft immediately, to Jús great 
object; but %IROS formed his plan on the obfervations he him- 
felf had made in MENDANA'S voyage, in 1595 : and, reafoning 
from principies of iCience and deep reflexion, he airerted the 
tx$encc of a SOUTHERN CONTINENT ; and devoted, with un- 
wearied, though contemned diligente, the remainder of his l@ 
to the profecution of this j b l i m e  conception. 

I t  does not appear that MAGALHANES had any idea of a conti- 
nent in this quarter ; nor have w6 any fcientific arguments al- 
leged in fupport of it, prior to the mernprials which @IROS 

prefented to Don L o u ~ s  DE VELASCO, after his return from 
MENDANA'S voyage. 

Maiiymaysreprefent a continent in this quarter, whichthey fay 
lvas difcovered by H B R N A N  GALLEGO, in I 576. It is iieceffory 
$0 take notice of tAis report, a s  it would leílen the charaeer of 
Q I R O S  to fuppoie hirn ignoranr of the difcoveries rnade by +?is 
cornpariion of i l . 1 ~ ~  D A  N A  ; OL. ~ w o f e  thaii rgnorrznt, to endeavour 
by conjeeures, however well grounded, to f i ~ ~ ~ o r t  the eriit- 
tnce of wLlat he knew 1 i~d bccii a&ually difcovered. 

Página 95 de la obra de Alexander Dalrymple, en la que se ensalza el nombre 
de Quirós, descubridor de Australia. 



178 BOLETÍN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

Mr. Alexander Dalrymple es un apasionado entusiasta de Quirós, 
del que llega a escribir en la página 95 del tomo 1 de su obra: "THE 

DISCOVERY O F  THE: SOUTHERN CONTINENT, WHENEVER AND BY WHOM- 

SOELTER IT MAY BE COMPI,ETEI;Y EPFECTED, IS I N  JUSTICE DUE TO TRIS 

INMORTAL NAME (Quirós)." 
Después de haber pasado breve revista a las consecuencias histó- 

ricas directamente derivadas de las teorías geográficas de Macrobio, y 
muy especialmente de su interesantísimo Mapa del Mundo tan profusa- 
mente propagado por los numerosos manuscritos y las ediciones im- 
presas pub~licadas durante la Alta y Baja Edad Media, y los varios 
siglos transcurridos de la Moderna, no es fácil comprender que no 
se hubiera generalizado su conocimiento entre autores de tanta noto- 
riedad como Henry Harrisse, quien en su monumental obra: THE DIS- 

COVERY OF NORTH AMERICA, dedica un capítulo a la CARTOGRAPHIA 

AMERICANA VETTJSTISSIMA (1461-15361, que comienza con el mapa uni- 
versal representado en la Medalla Laurana del año 1461, sin referir 
una sola palabra al mapa de Macrobio, en el que parece estar inspi- 
rado el medallón citado. Sinceramente no hallamos razón para explicar 
este olvido inexcusable, y acaso deba atribuirse al hecho de no haber 
insistido bastante los bibliógrafos precedentes, en la existencia de esta 
incomparable reliquia cartográfica y literaria de la antigüedad. 

Como puede verse en el Indice Cronológico de las Ediciones im- 
presas, DEL COMENTARIO DEL S U E ~ O  DE ESCIPI~N, que publicamos, 
esta obra se ha reproducido incesantemente desde la invención de la 
imprenta a mediados del siglo xv, pero a excepción de la traducción 
al francés de la Última centuria, y al inglés en 1952, no se conocen, 
O no conocemos nosotros versiones a otras lenguas cultas, y desde luego 
al español no la sabemos traducida. También puede observarse cómo 
el interesantísimo mapa "macrobiano" dejó de incluirse en las ediciones 
publicadas a partir del año 1597, y en su lugar figura un esquema que 
representa la división del globo en zonas, sin los perfiles geográficos 
ni la nomenclatiira que hubieran movido el interés de los historiadores. 

Precisamente, esta es la virtud principal de la Bibliografía, que no 
sólo da cuenta de un hecho al modo breve o tangencia1 que lo describe 
la Historia, sino que además le da cuerpo, con el sentido de extensión 
y densidad que ofrecen las diferentes ediciones aparecidas, así como las 
circunstancias diversas, que nos ilustran lo suficiente, para poder de- 

ducir hasta qué punto un tema ha formado, reformado o neoforniado 
!a opinión pública, que siempre y muy pricipalmente en el período 
retrospectivo de los últimos cinco siglos, ha influido y tomado parte 
principal en el curso de los grandes acontecimientos humanos. 

(El Códice del siglo IX, empieza :) 
Este Océanlo que sigue la linea qzre le traza el ecuador terrestre, 

y sus brazos que sedirigen en el sentido del Izorisonte, DIVIDEN EL 

GLOBO EN CUATRO PARTES, QUE FORMAN OTRAS TANTAS ISLAS HABITABLES. 

Por su curso a través de la zona tórrida. que rodea en toda su ex- 

(El Códice del siglo XI, empieza:) 
tensión, nos separa de las regiones australes, y por medio de sus 
brazos que abarcan uno y otro hemisferio, se forman cuatro islas: dos 
en la parte superior de la tierra, y otras dos en la mitad inferior 
Esto es lo que nios da a entender C i c ~ ó n  cuando dice: "Toda esta 
parte de la tierra, octipada por vosotros, no es más que una pequeña 
isla"; en fugar de decir: "Toda la tierra no es más que una pequeña 
isla". Porque al ~odear  la tierra el Océanio en dos sentidos contrarios, 
la divide realmente en cuatro islas. La figura que se acom,pafia da 
una idea de esta división). E n  ella se verá e! origen de nu~gstro lvtar (Me- 
diterráneo), que es sólo una parte del todo; y asimismo el del Mar 
Rojo, e2 dleC Mar de las Indias, y el del Mar Caspio, auiniqzoe yo no 
igmoro, que este último ni0 fiem~e, segúw la opinión de mucha gente, 
niinguna comunicación con el Océano. 

Evide~terne.izte, los Inares de Ea zona tevlzplada austral tienen tam- 
bién su origen en el gran Océanlo; pero colno estos paZses n80 son aú'n 

(Termina el Códice del siglo E). 
desconocidos, no podemos garantizar la exactitud del hecho. 

En relación con lo que dice Cicerónl, que "foda esta parte de la 
tierra que n~osotros habitamos es bastante estrecha de norte a mediodía, 
y más ancha de oriente a occiden~te", es fácil convencernos con sólo 
heclzar una mirada a /a figzma antes referida, pues la mavor amplitud 
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de  nuestra zona sobre toda su  longitud, está en la m i m a  proporcióm 
que la mayor lofigifz~d del trópico sobre la longitud del circu~lo polar 
boreal. En efecto, tlrnitida su extefisión por la estrechez del circu~lo 
polar, puede extenlder sus flancos y alcanzar la nzáxima anichura hacia 
la longitud del trópico. Por esto, precisamlente, co?nparavnos los anti- 
guos la forma de /a tierra que nosotros habitamos a ufia clámide ex-  
tendida. 

Estimando Cicerón que todo el globo, co?nprendido el O ~ é a n ~ o ,  pue- 
de ser considerado, en razón de su poca extensión, covno u n  solo 
punto de u n  circulo cualquiera de  la esfera celeste, se  vio obligado a 
añadir cuando hablaba del Atlántico, "qwe a pesar de todos sus  g r m -  
des now,bres es  un mar bien pequeño, como ~ o s o t ? ~ o s  mismos veis". 
Sin duda, el Atlántico debe parecernos a nosotros un mar in8menso, 
pero a quienles lo perciban desde la bóveda celeste les debe parecer 
bien! pequeño, porque la tierra en  relación con el cielo, no  es más  que 
la indicación d e  una canltidad, o !a que es 20 mismo, m punto que es 
imposible dividir en' pa~tes .  

Apoyándose tuni cuidadosanzemte e n  la exigaidad de  !a esfera terres- 
tre, el primer Africanlo se' proponía hacer comprender a su nieto, que 
m alma verdaderamente grande no  debe preocuparse gran cosa por 
diwulgar su fama, dado el lhnitado espacio en el que forzosamente 
puede ser difundida. "Y aunque las generaciones futuras llegaran a 
conocer el renombre de cada uno de nosotros, y celosamente lo trans- 
mitieran a la posteridad, tampoco sería perdurable esta gloria, porque 
las inundaciones y demás catástrofes periódicas e inevitables que su- 
fre la tierra, impedirían que se eternizara nuestra buena reputa- 
ción." (Termina el Códice del siglo XI.) 

Traducción del texto de ambas páginas de los Códices Parisinus latinus 6370 
y 6371 del 'Conzentario del Sueño de Escipióit, donde figura el mapa del mundo. 
Se marcan las partes que corresponden al códice del siglo IX y al del siglo XI. 

7 
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N." Año Lugar de Impresión Impresor (l), Comentarista (C) Observaciones AMBROSIUS AURELIUS THEODOSIUS MACROBIUS (C. 395-436). 
-COMENTARIUS EX CICERONIS I N  SOMNIUM SCIPIONIS-. 

(1) Sebastianus Gryphius 8.O 
(1) Joannes Gryphius ... 8.O 

23 1538 Lugduni. 
24 1540 Venetiis. 

Mapa correcto. 
Editada por Arnoldus Hal- 

INDICE CRONOLOGICO DE EDICIONES IMPRESAS Y PUBLICADAS 
DESDE SU APARICION EN (1468 ?) 1472, HASTA EL  AÑO 1952. 

drenius Vesaliensis. 
Index : Fabricio Ernestino. 
E1 mapa en página 154, que 
debe ser la 144. 

25 1542 Lugduni. 
26 1548 Lugduni. 

(1) Sebastianus Gryphius 8.O 
(1) Sebastianus Gryphius 8.O 

N.' Año Lugar de Impresión Impresor (11, Comentarista ( C )  Observaciones 27 1550 Lugduni. (1) Sebastianus Gryphius S." Se trata de la misma im- 
presión del año 1548. 
Citada por Fabricio Ernes- 1 1468 ? Roma. (1) Jo. Andreae Episcopo- 

aleriensi. 
(1) Nicolas Jenson. En folio. 
(1) Boninus de Boninis. F.' 

Citada por Fabrizio Ernes- 
tino. ,Muy dudosa. 
Sin el mapa. 
,Con el mapa. 

28 1555 Lugduni. (1) Sebastianus Gryphius 8.O 
tino. 

29 1556 Lugduni. (1) Sebastianus Gwhius  8." 2 1472 Venetiis. 
3 1483 Brixae (sic.) Bres- 

cia. 
4 1485 Brixie (Brescia). 
5 1492 Venetiis. 
6 1500 Venetiis. 

Igual texto que las dos an- 

30 1561 Venetiis. 
31 1560 Lugduni. 
32 1560 Lugduni. 
33 1565 Venetiis. 
34 1570 Venetiis. 

teriores. 
Harward College Library. 
En Boston Public Library. 

(1) Joannes Gryphius ... 8.O 
(1) Theobaldus Paganus 8.O 
(1) A~pud. haered. Gryp11;i 8.O 
(1) Jcannes Gryphius ... 8.0 
(1) Hieron. Scotum. ... 8.' 

(1) Boninus de Boninis. F? 
... (1) Johanncs Rubeus F." 

(1) Philippo Pincio 
......... Mantuano F." 

Con el mapa. 
Con el mapa. 
Con el mapa, que lleva ins- 
crita la nomenclatura al re- 
vés. 
Mapa al revés. 
Mapa al revés. 
Mapa al revés. 
Mapa al revés. 
Panzer, VIII-439, 842. 
Ref. : Fabricio Ernestino. 
Huntington Library. 
Reimpresión del número 10. 

Citada por Graesse. 
Edición igual al núm. 27. 
El colofón tiene fecha 1571. 
Hanvard College Library. 
Citada por Graesse. 
Museo Británico. Graesse- 
Fabricio Ernestino. 

35 1574 Venetiis. 
36 1585 Lugduni. 

(1) Angelus Britanicus F? 
(1) Augustinus de Zannis FP 

...... (C) Joanne Riuio F.O 

... (1) Philippus Juntae 8? 
............... (1) Aldus 12." 

......... (C) Jo. Rivius F? 
. . . . . .  (C) Joanne Rivio F." 

(1) Joannes T'acuini de 
. . . . . . . . . . . .  Tridinc F . O  

(1) Eucharius Cervicornus F P  

(1) Joannes Gryphius ... 8.0 
(1) Ant. Gryphius ...... 8.O 

Brixiae. 
Venetiis. 
Parrihisiis. 
Florentiae. 
Venetiis. 
Basileae. 
Parrhisiis. 
Venaetiis. 

37 1585 Parisiis. (1) Henricus Stephanus 8.0 Texto de Camerarius co- 
rregido por Louis Carrion. 
El mapita universal figura 
en la página 191. 
No contiene el mapa. 

38 1597 Genevae. (1) Apud. Jacobus Stoer 16.O 

39 1597 Lugduni 
rum. 

40 1607 Genevae. 
41 1628 Lugduni 

rum. 

Batavo- (1) Franciscus Raphelen- 
gius ............... 8.O 

(1) Jacobus Stoer ...... 168.O 
Batavo- (1) Joannes Maire ...... 8.O 

(Ci) Joh. Isacius Pontanu~s 
y Joh. Meuirsi. 

Batavo- (C) Georgius Hornii ... 8.0 

15 1521 Coloniae. Nueva revisión del texto 
por Arnoldus Vessaliensis. 
Ref. : Catálogo Acumulado 
de las Bibliotecas de Norte 
América. 
Con CENSORINUS "De die 
w.faIl .  
Reimpresión del número 15. 
Con el mapa. 
Con el mapa universal. 

Sin el mapa. 
Nueva crítica del texto sin 
consultar los manuscritos. 16 1523 Lugduni. 

42 1665 Lugduni Edición citada por Fabricio 
17 1524-5 Paris. (1) In Aedibiis Iolici Ba- 

......... dii Ascensi F . O  

18 1526 Coloniae. (1) Eucharius Cervicornu~s F? 
... 19 1527 Coloniae. (1) Joannes Soteris 8." 

20 1528 Venetiis. (1) In aedibus Aldi, et 
Andreae Auslani So- 

............... ceri 8.O 
31 1532 Lugduni. (1) Sebastianus Gryphius 8.0 
2 2  1535 Basileae. (1) Joannes Hervagius F.0 

mm. 
43 1665 Oxonii. 

Ernestino. 
Repetición de la edición de 
1628. Citada por Fabricio 
Ernestino. 

44 1670 Lugduni Batavo- (1) Arnoldns Doude g. FA lugar del mapa aparece 
rum. Cornelius Driehuysen. una representación esque- 

(C) Isaac Pontano, Joh. mática con las zonas del 
Meursii, Jacohus Gro- mundo. Nueva revisión in- 
novias, correcta. 

45 1694 Londres. (1) T. Dring y C. Harper 8.O Es repetición de la edición 

Con el mapa correcto. 
Nueva revisión del texto 
por Joachin Camerarius. 
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N: Año Lugar de Impresión Impresor (l!, Comentarista (C) Observaciones 

de 1670, que Graesse consi- 
dera furtiva o contrahecha. 

46 1709 Hamburgi. (1) C. Liebezeit, (C.) Paul 
... Colomies 

J. Alberto Fabrizio. 
47 1736 Patavii (Padua). (1) Josephus Cominus ... 8.0 Sin el mapa. En  su lugar 

una representación esque- 
mática de las zonas. Bonita 
reimpresión del texto de 
Gronovius publicado en 
1670. 

4f3 1774 Lipsiae. (1) G. 7"heophilus Geor- Sin el mapa. Con el esque- 
. . . . . . . . . . . . . . .  gius 8." ma de las zonas, Edición 

copiada de la de Gronovius. 
49 1788 Z'weibrücken (Bi- E x  Typograpihia So- Optima edición, Con la hio- 

ponti). cietatis. grafía y noticia literaria de 
(C) Jo. ABb. Fabricii y Jo. Rilacrobio. En el interesante 

Aug. Ernesti. En dos indice se describen y co- 

50 1826 Paris. 

51 1827 Paris. 

52 1844 Paris. 

53 1844- Paris. 
1845 

54 1845 Paris. 

55 1845- Paris. 
1847 

volúmenes . . . . . . . . .  8.' nlentan 40 ediciones distin- 
tzs, que datan del año 1468 
al 1774. No contiene el ma- 
pa y sí el esquema con las 
zonas. 

(C) Traductores : H. Des- T'exto latino-francés. 
c a w s ,  N. A. Dubois, 
Laass d'hquen ...... 8 

(1) Firmin Didot 2 vols. 8.' Traducción en francés por 
M. Ch. du Roscoy. 

(1) J. J. Dubochet et Com- Traducción al francés. For- 
pagnie. nia parte de las Colecciones 

(C) A. Mahul ... En 4.0 ee Classiques latins, de M. 
F. Nisard, 

(1) J. J. Dubochet et Com- Texto en latín y francés. 
pagnie. En 4.0. Perte de las Oeuvres conz- 

f létes, publicadas bajo la 
dirección de M. Nisard. 

(1) Dubochet ............ 4.' Reimpresión de la edición 
rnterior. 

(1) C. L. F. Panckoucke 8.' 'l'exto latino-francés. 
T'raductores : Deschamps, 
Duibois, y Laas d'hguen, 
A. Ubicini Martelli. 

N. Año Lugar de  Impresión Impresor (l), Comentaiisla (C) O b s e ~ v a c  unes 

56 1848- Quedlinburg Leip- (1) Godofredus Basius 2 vols. ~ . ~ ~ ~ l ~ ~ t ~  edición Colado- 
zig. (C) Lud. Janus en ...... 8.D .a el texto de varios rna- 

cuscritos, y compara el de 
once ediciones impresas. El 
índioe de ediciones impresas 
es casi completo, y describe 
adecuadamente treinta y 

57 1850 Paris. 

58 1854 Paris, 

cinco. 
(1) J. J. Dubochet, Le ~ e x t o  latín-francés. Tra- 

Chevalier et cie. ... 4.O Alphonso Mahui. 

Parte de las Oeuvres Com- 
p!étes de Macrohe. 

(1) Libraire de Firmin De la Colección publicada 
Didot Fréres ...... 4.O bajo la dirección de M, Ni- 

sard. Sin mapa ni diagra- 

59 1858 Lipsiae (Leipzig). (1) Teulbner (?) ......... 
...... (C) F. Eysssenhardt 8." 

60 1863 Paris. Oeuvres complétes 4." 
(709 phginas). 

61 1868 Lipsiae (Leipzig). (1) B. P .  Tevbner ...... 1 P  

(C) Franciscus Eyssen- 
hardt. 

52 1875 Paris. (1) Firmin Didot . . . . . .  4." 

63 1883 Paris. (1) Firmin Didot et cie. 4." 

mas. 
Igual edición que la de 
1868 (?), fechada errónea- 
mente. 
Cat. Museo Británico, sig- 
natura, 2278 e. 9. Parte de 
!a Bihl. Script. Graec. et 
T:omanorum Teubaeriana. 
No poseemos otros datos. 
Texto latín-francés. 
(Bibliot. Script. graecomm 
et romanorum teubneriana) 
Mapa plegado, que inter- 
preta el del Manuscrito del 
siglo XI (Paris 6371). 
Texto en latín y francés. 
De fa  colección 
por M. Nisard. 
De la Colección de M. Ni- 
sard. 

64 1893 Lipsiae (Leipzig). (1) In aedibus B. G. Tev- Reedición del núm. 58. Con 

bneri ............... 12." el mapa. 
65 1952 New York (1) Columbia University Contiene un Indice de las 

Press. ediciones impresas, casi 
(C) Comentarios y Notas completo. Primera traduc- 

po- william Harris ción en inglés del Comen- 
Stahl. tario del Sueño de Escipión 
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N: Año Lugar de Impresión Impresor (I), Comentarista ( C )  Observaciones 

por Macrobio. Traductor : 
William Harris Stahl. Se 
anuncia una nueva edición 
del COMMENTARY, que pre- 
para el Profesor Claude W. 
Barlow de la Clark Univer- 
sity, En este excelente tra- 
bajo, se citan y describen 
108 obras de distintos au- 
tores, que se refieren a Ma- 
crobio, y especialmente a 
su Comentario sobre el 
Sueiío de Escipión. 

BIBLIOGRAFIA PRINCIPAL, O REPERTORIOIS QIUE CITAN Y DES- 
CRIBEN LAS EDICIONES DEL COMENTARIO DEL SUERO D E  

ESCIPION, DE MACROBIO 

MAI~TAIRE, Michel. 
- Annales typographici ab artis inventae origine ad a. 1500-1664. Amsterdan, 

1733-41. En 4.O Existe edición anterior de Hag. 1719-1726. 

FABRICIO, Jo. Alb., y ERNESTI, JO Aug. 
En la edición de MACROBIO impresa en Bi,ponti, año 1788. (Véase núm. 49). 

PANZER, Georg Wolfgang. 
- Annales Typographici ab artis inventae origine ad annum 1536, post Mait- 

tairii, Denisii aliorunvque curas in ordinem redacti et aucti. Norimberge, 
Eb. Zeh, 1793-1803. 11 vols. en 4.O. 

MAHUL, Alphonse. - Dissertation historique, littéraire et bibliogtaphique sur la vie et les ouvra- 
ges de Macrobe. Paris, Imprim. de Le Normant, 1817. (Separata de los 
ANNALES ENCYCLOPEDIQUES, año 1817, páginas, 21-76. 

HAIN, 1,udovicus. - Repertorium bibliographicun, quo libri o m e s  ab arte inventa usque ad 
annum MD., typis expresii ordine alphabetico enumerantur ve1 accura- 
tius recensetur. Stuttgart, Cotta, 1826-38. 2 tomos en 4 vols., en 8." 

JANUS, Ludovicus. 
En la edición de las obras de MACROBIO, impresa en Qaedlinhrg-Leipzig, 

en 1848-1852. (Véase el número 56.) 

GRAESSE, Jean George Théodore. 
- Trésor de limes rares et p~récieux, ou nonveau Dictionnaire Bibliographi- 

que ... D~esde, Rudolf Kuntze, Libraire-Editeur, 1859-69. Ocho tomos 
en folio. 

BRUNET (Jacques-Charles). 
- Manuel du Libraire et de l'amateur de libres ... Paris, Librairie de Firmin 

Didot Fréres, Fils et C.O, 1860. Seis tomos en 4.O Existen ediciones 
anteriores y el Suplemento de 1878-1880. 

BRITISH MUSEUM. 
- Catalogue of Printed Books. London, 1881. 
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COPINGER, W. A. 
- Supplement to Hain's Reportorium Bibliographicum. London, 1895. 

REICHLING, Dietrich. 
- Appendices ad Hainii-Copingeri Repolrtorium bibligraphicum. Miunid, 

1905-11. 
- Appendices ad Hainii-Copingeri Reportorium bihliographicum : Additio- 

nes et emendationes. Münster, 1914. 

BRITICH MUSEUM. 
- Catalogue of Books Printed in theh XV CenturyNoiw in the British 

Musenm. London, 1908-35. Pts. 1-VII. 

BIBLIOTEQUE NATIONA~EI. 
- Catalogue général des Iivres imprimés. Paris, 1910. 

POLAIN, M. Louis. - Catalogue des livres im,primés au quinziiemle siecle des biblioth6ques de 
Belgique. Bmselas, 19'32. Cuatro volúmenes, 

STILLWELL, Margaret Bingham. 
- Incunabula in American Libraries. New York. 1940. 

GARCÍA ROJO, Diosdado, y ORTIZ DE MONTALVAN, Gonzalo. 
- Catálogo de Incunables de la Biblioteca Nacional. Madrid, 1945. 

STAHL, William Harris. 
- Macrobius, Comentary on the Dlream of Scipio. Translated with an In- 

troduction and Notes. Columbia University Press, New York, MCMLII. 
Primera traducción en inglés, y enriquecida con una bibliografía, que suma 
108 obras diferentes, y un Indice de ediciones del COMENTARIO casi 
exhaustivo. 

NATIONAL UNION CATALOG, en la Biblioteca del Congreso en LVashington. Con- 
tiene catalogados en fichas los lilbros existentes en todas las principales Bi- 
bliotecas de los Estados Unidos de Norteamérica, y de Canadá. 

En este irniportantísirno APARATO BIBLIOGRÁFICO, hemos hallado unas 150 
referencias bibliográficas sobre la obra literaria de Macrobio, las fotocopias 
de las cuales, nos fueron facilitadas con la mayor rapidez y cortesía, me- 
diante m módico cánon, por el PHÓTODUPI,ICATION SERVICE de la LIBRARY OF 
CONGRESS en Washington. 

MANUSCRITOS 

Se conocen un centenar de copias manuscritas del COMENTARIO CEL SUENO DE 

ESCIPION, correspondientes a los siglos IX (3), X (4), X I  (16), XII  (41), XIII  (16'1, 
XIV (9), y XV (11). 

OBRAS PRINCIPALES QUE LOS CITAN O DESCRIBEN : 

JANUS, Ludovico, en la edición de las obras de Macrobio, impresa en Qued- 
linbuirg-Leipzig, en 1848-1852. (Véase el número 56). Se describen 48 manuscritos 
del Comentario de Macrobio. 

MANITIUS, Max. 
- Handschriften antiker Autoren in mittelalterlichen Bibliothekskatalogen 

Leipzig, 1935. 
En esta obra se citan 58 manuscritos del COMENTARIO de Macrobio existentes 

en las bibliotecas de Alemania, 28 en las de Francia, 11 en Gran Bretaña, 12 en 
Italia, y 4 en España. Además se dan referencias de los respectivos Catálogos 
que contienen descripciones de estos manuscritos. 

ALMAGIA, Roberto +, DES~MBES,  Marcello, y otros. 
- MAPPEMONDES A. D. 12M-1500. Catalogue préparé par la Commisión des 

Cartes Anciennes de l'Union Géographique Internationale. Redacteur-en chef 
MARCEL. DPSTOMBES. 

(Otro título en la contraportada:) 
- MONUMENTA CARTOGRAPHICA VETUSTIORIS AEVI A. D. r2W-1500. Catalogas 

paravit Commissio Carta-um Geographicarum Vetustiorum ab Unione Geogra- 
phica Internationali mandata, curantibus ROBERTO ALMAGIA Jy et M A R C ~ L O  
DESTOMBES. 

Amsterdam, N. ISRAEL, 1964. En folio menor. Páginas XXXii + 322, y 
XXXVIII Planchas, algunas plegadas. 

En este trabajo, se estudian los mapas medioevales, incluidos los anteriores 
al año 12010, y su principal característica es el inventario minucioso que se ofrece 
de todos y de cada uno de ellos. De MACROBIO se citan 99 diferentes, y falta pre- 
cisamente el que nosotros presentamos con el mapa de doble hemisferio de1 
siglo I X  (Parisinus Regio &370), del que damos extensas referencias en el pre- 
sente estudio. Se trata de una obra de indispensable consulta, y quizás el mayor 
reparo que haríamos, es la mediana calidad de las pocas reproducciones de mapas 
que se ofrecen. 
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No pudo odiar, antes de a b o r b  el tema que de 
mi desventurado a&s, la considerable e m d n  con que la inickj4 1 ' 

La tradición cientifica y cultural de esta Casa, unida al prestigio 
individual y reconocido de cada de. los miembros de la (%pcm&h 
que la componen y a Ia perso- señera e 2r1str.e de sti Presidente 
el General González de Madoza, ya seria motivo bastante para Lnti- 
midar a quien. acmwie -día tan hrga con bagaje tan arto si no fuera 
por que, a más, en este caso la desproporción de mis m&ent<ps 
mn la calidad de la cátedra que me ampara es más que suficiente para 
poner en al animo mejor dispuesto cierto especial y justificado respoma- 
bie respeto. ;cai 

Y sin &gpr mueko ms-irniiota y conforta, d comenzar, pnsgr en el 
nombre & esta Smkdd y en la bbelleza del cztldficativo Gecigr&m que 
la apcIiida. Por que para mí -técuico por p r a f d n  y un poco por vo- 
cae& escritor eventual-, la-$eografia -esto esj 6 & y mah- 
mátíca descripción de las tierras que pisamos; de las aguas que vemos 
correr y de los mes que nos rodean- tiene tanto de ciencia como 
de poesia y es quizás -sin pretenderlo- la más tierna y amable de 
las disciplinas. bit 

Y fue ese sentido -mitad d,- compiacenb belhtnca; mitad h bib- 
e c o  enraizamiento a nuestro prqio cobijo em la inmensidad + 
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mica- lo que hizo que en nuestros tiempos de estudiantes, un tanto 
soñadores, un tanto aventureros, fueran las ocres y azules láminas de 
nuestros sobados Atlas escolares, las más contempladas, las más re- 
corridas por nuestros dedos 3r ingosos  de caramelos en rutas que 
solían parecer voluntad de estudio para lograr buenas notas cuando en 
realidad eran infantiles mensajes de vocación viajera. 

No se conoce bien la geografía local de una comarca ni se puede 
tratar con acierto la geografía general de un continente si no se ama 
-física, apasionadamente- a la comarca que se estudia o a la piel ma- 
terial -variada, dispersa- trozo.de planeta que se analiza. 

i Ojalá poseyera yo ciencia bastante y atrevimiento suficiente en 
esta tarde, para embarcaros y embarcarme en esa intrépida solución 
navegadora que es la ancha geografía de los grandes mares y las gran- 
des montañas de descarnada geología !. . . 

Pero lo .mismo qire mi condi&6n, mis objetivos han de ser obliga- 
damente modestos; y por ende exigen amoldarme a Ias circunstancias 
de espacio-tiempo que me tocó vivir, para -sin salirme del recinto 
geo@~- ha4ilar de alguna r&ún,.de algún rinc6n de esta cosa tan 
entrañable, tan disparatada- y tan hnda  que llamamos España. 

Un buen montañ6s, am&ico y afiebnado a toros, gran geógrafo 
de sus m o s  y bbu losw-des  cantábrícos, respondió m día a quien 
le reprochaba lo poco gustoso que era de viajar fuera de las fronteras, 
que él -interesado ,por tsdo lo exterior, curioso par euanto es trans- 
cadente& no salía de sú e p i o  cmtonio'por que no quería perderse 
diez minutos de España: 

Y he q& d m ~ ,  .a irnikidn de &e ilust* d t o t  en qwier1.e~ todos 
habré9-S r e c o ~ o  a través de w mala caricatura el perfil de José 
M? de Cassío, no qMiero yo tampoco pretender que ?erdamos -y 
perdái* diez minutos hablando de otra a s a  que de esh tan querida 
y m a n a  tierra nuestra. 

Pero sucede que 'el viejo mapa iMrico, la curtida y antigua piel de 
toro puesta a secar d sol entre azules marinos, lleva tantos siglos me- 
tida en plena historia; tantos milenios ya, implicada en toda la evolu- 
ción de las culturas que apenas quedan lugarejo o braña, risco o cor- 
tijo, vereda ,o riachuelo, que no 'hayan sido hoílados por curiosos m- 
rradores o descritos por viajeros notables. 

Resulta incluso empalagoso recaer en lugares comunes, d: puro 

repetidos fatigosos. Y hace falta la desenvoltura y el casticismo lite- 
rario de un Camilo José de Cela para intentar descubrir -como él en 
las fragosidades del Pirineo- nuevos valores o contrastes inéditos en 
paisajes que desde la prehistoria hasta Mosén Jacinto Verdaguer, pa- 
sando por la marejada de Carlomagno y la juglaría provenzal, han 
sido cantados o recorridos por todas las liras y todo los caminos. 

Espctiia es ya muy vieja para que nadie intente sentar cobre sus 
rocas piaza de navegante. Pero aunque resulte insólito, todavía en 
serranías imprecisas; en comarcas que durante mucho tiempo fueron 
frontera mtre reinos en guerra, en hostila parajes martirizados por 
el clima y esterilizados por suelos estrictamente minerales, se abren 
inmensas soledades misteriosas, casi deshabitadas, casi desiertas, donde 
iina geología implacable sólo puede servir de miserable base a una ruin y 
enemistosa flora. 

Podríamos conversar sobre los silencios de las cimas cantábricas 
donde apenas otra cosa que el rebeco de la curvada cuerna es c a p  de 
hacer rodar algún guijarro de sonoros ecos al e m p r  en brincos ca- 
mino de los altos neveros de los picos. O de la desolada ondulación de 
los Monegros, donde el agua es cosecha almacenable. O Dios sabe de 
cuántas enigmáticas comarcas, marginadas por el avance humano, an- 
cladas en su destino de apartamiento y resignación. 

Pero he preferido buscar campo más explícito. Un campo tremen- 
damente extenso y hondo, desconocido para muchos y para todos casi 
inaccesible que, sin embargo, ocupa dentro del mapa- familiar de la 
patria una bien céntrica posición geográfica. 

Me refiero, a los montes dn gloria ni grandeza, a las laderas sin pe- 
nacho ni apellido que allá por los linderos de cuatro o cinco provincias a 

españolas tienden al sol la capa descolorida de una vieja miseria. 
Desde que, llegando del norte, se cruza el Tajo y se asciende por 

la otra ribera la ratnpa afable del Puerto del Milagro, o la pendiente 
agria que sube al risco de la Parada sobre los olivares de Navahermosa, 
se abre hacia el Sur un raro mundq para el cual no cuentan ni el 
modo normal de resolver los problemas ni nuestros habituales sistenias 
de proyectar, calcular o medir. 

Sin apenas otra solución de continuidad que las grandes railas se- 

milunara; casi sin otra interrupción en el enigma F e  algunas olvidz- 
das llanadas labrantías, un ondular de gibas y de cerros, verdioscuros 



de jaras, corre en anárquico desorden hasta presentir las claridades del 
Guadalquivir desde las atalayas de Sierra Morena. 

Se trata de una de esas hondas, abrumadoras extensiones que Víc- 
tor de la Serna, con acierto geográíico y poético, denominó "soledades 
de ISqwña''. De uno de esos trozos de planeta ilimitados y amargos, 
sin norma en la topografía ni armonía en su t m a d a  tesis orográfia 

Sus rincones se Iíaman de muy diversos modos, sus montes del Mo- 
lin& o Quintos de Mora, sierras de Piedrabuena o de la Puebla de 
Don Itodrigo, cordillera de la Madroaa o de Fuendente, cumbres de 
Andújar o de Hornachuelos ... Pero, en suma, san las tierras qwehdas, 
casi sin nombre propio, como laa cwejas de un rebaño de cerros paresi- 
dos, que cabGa definir y resumir bajo un salilioitivo dramático y elo- 
cuente. 

... Son las sierras pobres. Las sierras humildes, cubiertas de km- 
pos vegetales que apenas líegan a malvestir desnudeces de pizarra o 
granito. Meras malditas sin ternura ni hospitalidad. Espinazos heri- 
dos por d e s  y p r  aguas como vértebras de un descarnado pinisaje fa- 
m&co. Peñones brav~s, ariscos, &os como los metales. 

I Y aí 11- aquí bien -be que os pregwicéis un tanto confusos 
frente a tan pesimista visión: ¿Y vaüa la m en un tema sobre el 
paisaje español, tan y atractivoS tan ameno y jugoso, aportar la 
descsipdn de ese &--o monótono y desierto? W e  el Tajo 
-Ah, cipndes c d g d p  sobre el esceaaaio tedógico del Greca!- 
hasta. el G d q u i v i r  - 0 k i e e  y Occidente en crucigrama de olivos 
y de ruinas-. ¿No habría otras d e s  mejores ni otros sotos más 
frescos que qmtar 7 
TJ v a .  Psr~ es posible, en d i o ,  que de todas Ias perspectivas 

convencionales en que sin lpensar dividimos nuestra c i n e t m d p i c a  ima- 
gen de la patria -Gali+ jugosa, extrada Cada,  Levante pirotéc- 
nico, deslumbradora Andalucía- ninguna como la compuesta por las 
sierras humildes haya si& tro a v é s  de los años tan desestimada u o&- 
tida, y justo es que de cuan-do en cwando alguien recuerde y ensalce 
sus perfiles. 

La propia Historia besó su contorno sin adentrarse en las cumbres 
amargas. Bordeándolas, se alzan el 4 i t a r  Toledo, los campos &astres 
de Calatrava, nostálgkos de gambatadas cruces rojinegw sobre ca- 
pas de monjes combatientes; h s  lomas de Bailén, dolor de F e ;  las 
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Navas de Tolosa, con su taumaturgia de reyes y pastores. Y Córdoba, 
desfallecida al pie de una avanzada de sierras con ermitas. Y la Ende 
extremeña, propicia a mecer cunas de altos conquistadores ... Y apurán- 
dolo un poco, Mérida la imperial, viciosa de acueductos y columnas, 

Pero dentro de la gran mancha, de la gran sombra, nada o casi 
nada. Apenas un chozo de carboneros presidiendo el dolorido desrnon- 
te de unas pocas fanegas. O la sinuosa raya de un sendero trepando 
a las quebradas soledades. O la fresca hozadura del jabalí, buscadora 
de bellotas dulces en la humedad de los horcajos. 

Por eso tal vez -por poco conocido entre nosotros mismos y por 
poseer una e$biriía belleza- vale la pena describir el laberinto de aque- 
llas amo9to&das sierras, empezando por pedir de antemano perdón 
ante vuestra paciencia por la ermadhda presenaáón qqe de ellas 
hice. 
La docta geografía -algo pedante cuando de togonimia científica 

se t rata-  bautizada ea sus textos pretenciosos con los hombres de Ore- 
raua y Mariáni.q a dos dudosas dinaciones montaño& que, =si- 
blemente pardelas al curso del Guadiana, se eatretienen en mezclarse 
y desflecar* luego, para dar lugar a esa zona confusa de las sierras 
sin nomb&l'.' , 

1 
El habla popular, más poética y desde luego más descriptiva que la 

técnica, ha Uamado montes de Toledo y Sierra Mor- -jcasi un pi- 
ropo!- a IQS dos movimientos orográficos que limitan la c o m a  si- 
lenciosa: El$: bias &ente,-nene a morir regalada en llanos y vi&- 
dos por los cenantinos collados de Puerto Upice y p r  aquel mal paso 
de De-rros,' tan apropiado al grabado hiperbólico de Gustavo 
Doré en h a  apo&sii de bandoleros p ~ u d o s  y de brabucog de boca 
ancha. 

Camino de Occibefte,a+ quiere seguir Sierra de San Pedro ade- 
lante para curiosear el en* de mceres. o meterse alcornoeales aden- 
tro por la gloria de Badajoz 

? & medio, nuestro paisaje. El pisaje de las paradoj* que hemos 
elegido pera este comentario. El gran cuadrilátero de las sierras bravas 
que los nombres rehúyen y las alimanas habitan y para cuya estructura 
física ai nuestro kilómetro tiene mil metros, ni el kilo mil gramos, ni el 
calendario anual cuatro estaciones. 

Mab tierra y p r  sendero. Pari su aire, cargado de brujerías 
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íntimas y posibles, parece escrita aquella invectiva cuasibílica que An- 
tonio Machado -andaluz en Castilla- dedicó a los páramos de So- 
ria desde su atribulada coyuntura de profesor de idiomas junto al 
Duero : 

"Son páramos malditos. Un trozo de planeta 
por donde vaga errante la sombra de Caín ..." 

Pero esta sombría, esta ignorada península de peña y roca rodeada 
de roca y peña por todas partes menos por una que roza las estrellas, 
tiene un geniecillo, un especial y mágico duende que las redime y salva. 

Apenas pobladas, casi ausentes de interés monumental o histórico, 
huérfanas de poetas que la ensalcen o literatos que la describan, el vacío 
geográfico de las sierras desheredadas guarda el tesoro de la fauna 
espontánea, que turba los barrancos con el bramido de los ciervos en 
celo o se estremece en la alta madrugada con el aullar de los lobos. 

Mucha gente, con sentido estático -demasiado fotográfico- del 
paisaje, omite, cuando intenta reproducirlo con pincel o con pluma, el 
júbilo y la gloria de los seres vivos que lo animan, sin. darse cuenta 
de que las bestezuelas de la intemperie y las aves del cielo forman par- 
te del conjunto físico que rodea al hombre y, por ende, son tan del pai- 
saje como un álamo esbelto o una cumbre nevada. 

¡Y en esto sí que son ricas las sierras pobres, las andrajoss sie- 
rras del lentisco, la sed y las pedrizas! 

Ya es tógico extendido -y no por ello menos criticable- que cuan- 
do una perspectiva merece admirado adjetivo, digan las boquiabiertas 
y deslumbradas gentes : 

"j Qué maravilla !. .. -j oh Dios !- j Parece Suiza !. . ." 
Pues bien, solamente una vez, ante el duro y viril espectáculo de 

las laderas que deseenden al Jándula, rotas por profundas heridas, 
atormentadas por un barroco enredo de pizarrales y troncos retorcidos, 
he escuchado decir : 

"C Qué maravilla, señor !. . . j Parece España !". 
Porque aquello no existe en otra parte. Es diferente, ajeno a otro 

espectáculo. 
Rudo marco de viriles andanzas. Tierra que sirvió para escondrijo 

de los hombres sin ley, como para amparo de las reses de caza, un Dios 

apocalíptico, sañudo e implacable, y una ley biológica, cruel y sin ter- 
nura, parecen presidir el mundo agreste de los riscos cortantes ... 

A lo más, el graznido de un arrendajo que abondona la rama del 
chaparro por el brote del frondoso madroño; la cancioncilla de un ma- 
cho de perdiz enamorando a la pintada hembra entre tomillos, el ru- 
mor del arroyo, leve entre tamujares ... 

Y, sin embargo ... Dentro vibra la vida en la más primitiva y tre- 
menda de sus formas. Con todos los instintos inexorables del hambre 
y la defensa, con todos los dulces matices de la maternidad o del 
amor... 

Allá por primavera, cuando desmantelados y mochos los venados 
contemplan con asombro su propio y podado reflejo en los remansos; 
cuando ya las ciervas gestantes bajan con pesados andares a mordis- 
quear los retallo; del monte nuevo y .se entretienen las jabalinas con 
b piara de cochinillas mínimos en secarse de la humedad invernal con 
la tibieza de los primeros soles eficaces, la sierra es un cálido altar, 
con orgía de pétalos en su retablo de pizarras morenas y ua aliento de 
olores vegetales incensando la gloria de los cielos. 

Peonías esmaltando las vegas escondidas; como ,posado enjambre de 
blancas mariposas, las flores de la jara, encauzadas en el barranco las 
erguidas adelfas, un mundo primores de acuarela inventa en las 
laderas asombradas toda una pirotecnia vanidosa. 

Suda el jara1 pegajoso olores campesinos; se abren en erupción de 
vida ocultos hormigueros y hasta los rudos brezos se suavizan con risa 
de violetas.. . 

¿Quién seria capaz de reconocer en ese incontenible hervor de bo- 
tánica fiesta aquellos monótonos parajes que no hace mucho califica- 
mos de hostiles y cansados? ¿Quién podía presentir bajo el disfraz lo- 
zano los antiguos harapos de la tierra mendiga? 

Las luces de verano lo explican en sus tardes eternas, en sus me- 
diodías que gotean bochorno e insistencia de tábaaos sobre la siesta 
del venado que dormita manchado el pecho de amariI10s y ocres a fuer- 
za de rumiar secos trompos de jara en sus an-. 

Vuelven entonces a olvidarse los cromáticos excesos de mayo y el 
cantar de la brisa de abril en las solanas. Vientos de horno borran las 
Ultimas pinceladas de leve pasto entre las piedras. A las sierras rese- 



cas, asfixiadas, retornan los rudos rasgos que el hombre evita y las 
bestias procuran. 

Las Últimas tormentas, las que pueden con truenos y relámpagos 
disolver en chubascos -San Agustin cumplid+ la feria de Linares, 
traen a los aervos la inquietud del amor que no se apaga hasta que, 
con soles de vendimia, octubre dora las primeras hojas de la conrica- 
bra y prometen golosa cosecha las nacientes bellotas de la umbría. 

Son albas y anocheceres embrujados. Por la hondura de los valles 
oscuros, por las cumbres tangentes al clarear del cielo, la brama del 
venado -triste, angustiosa, mitad de deseo, mitad de desafío- SO- 

b rmge  el aire con su lamento largo. 
Vive el monte las horas triunfales del celo y del combate, de la 

arrogancia de los machos y el femenino juego displicente. 
Luego, la paz vuelve a las sierras. Y no es turbada hasta que el 

clamor ronco de las caracolas y el alegre ladrar de las r&las entran 
con el otoño a los portillos de la caza. Hasta que eT trabuco de los po- 
denqueros finge en sus ecos trueno de tempestad lejana, animando los 
lances y las incidencias de la montería. 

Pero no quiero que pasión personal y profesional dedica& lleven 
a mi pluma hacia aventuras cinegéticas. Es de sobra sabido cuánta es 
la propensión del cazador a narrar sus historias y nadie ignora tam- 
poco con qué frecuencia Suele la veíadhd &'los i k b s  sufrir la- 
bios simpatizantes, con ThrascBn, extmkias deforrnaiclones ponderativas. 
Mejor es b& que nrrar, y más vale que siga -cm &OS SUS de- 
fectos- d caminante, a 'que"edzpie& -con to& SU pasión- el &do- 
nado a la caza; que la misión convenida se refirió al conjunto desier- 
to de las sierras t i d d e s ,  y a tal tarc&a d k h  &rf e s c ~ p u b a m a t e  
argumentos y *Ws. 

Asinmndo este trozo ignorado de Ekpaíía, inos ríos vi01entos @n con- 
ducta y parcos en W e s  tallaron sobre la geologk de IOS =*- 
~ O S  omg&fims un ba!jmdie~e de barrancos y valles. M Guadiatia, 
río cauáa-9 ya-&& a 18 b&pza, esmgiú su ve& sin demasiada 
esfuerzo, zxxxn -h  al @eh apoya de los contrafuertes y e 
los plegamientos. 

Andaíuz y flexible, amoldó el Guadalquivir .k gm& de eik.our~a 
cor- al incisivo ayame de Homchuelloc, y -tellano ,al fin_ 
desen tdbdose  el Taja de tanta barahúnda rnontaiiera, -0, des- 
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pués de reflejar jabalíes y corzos por tierras de Valero, la claridad 
atlántica que lleva a las colinas de Lisboa. 

Pero los orfebres del labrado relieve fueron ríos menores; ríos que 
osaron estrellarse e insistir torrenclalmente contra la dura roca. Ria- 
chos de invierno y pedregales de agosto que se echaron sobra los hom- 
bros la atroz tarea de ganar batallas a granitos y pizarras hasta abrir- 
se camino con ansias de ilanura. 

El Estena, el Bullaque, el Sardinilla, el río de las Yeguas, el de 
la Cabrera, el Jándula o el Bembézar, son los grandes héroes de esta 
penosa lucha milenaria. Los repujadores de ese cuero mineral que, 
visto desde el aire, casi parece trabajado por arábigos d e s  en el 
primor mprichoso de su topografía. 

Por sus orillas empinadas, profundas como llagas incurables en 
el dolor de los campos malditos, es por donde el paisaje adquiere el 
máximo valor de su dramática grandeza, pero es tambib donde al- 
canza la plenitud de su sigdicado y de su espíritu. 

Porque, asomado a una de a t a s  pendientes prodigiosas, d d o  
h e  el cristal del Jándula, que ya juega a ser Guadalquivir pequeño 
en las " t a k "  de lagar Nuevo, se yergue en la roca +osada de SU 

cerro cimero, el Sanhrario de la Virgen de la Cabeza, que es -en efm- 
to- C a b  +con my.sCula- de las sierras humildes. 

Una Virgen morena y menuda como esta aceitunera de la vega de 
Audújar, o aquella pastorcilla de los cercanos chozos, pasa su leve y 
volador triángulo de sida sobre la plateaáa medialuna que vuehre re- 
verente sus filos a lo alto. Defensora de baluartes haequibles, fajín de 
generala kehido a los divino5 oros, la Virgen l a d a  y montera, as- 
trense y cazadora, simboliza en su alto ptr- lits tienas b m m ~  
qae desde su alcor bendice, como aquella "terrible, %ta Mada del Gran 
siglo", que cantó Sihehez Mazas en oersr, linstlpedble. 

A&, esbcih fiaial de popalares catyalgaitas ~ ~ s ,  ' tknino qui- 
zá dé' aquel camino que por fragosa fl-ba del Calatraveño a 
Santa María, vencido de sueño d -Marques de fa Se~taníllas, h &m so- 
ledad de los montes desampe,rados, encuentra su d s  t i m o  dncón. Tal 
vez el Gnieo lugar, entre tantos lugares; acariciado por aires de ven- 
turoso y teológim descanso. Quizá la Uriica altura a donde pueden al- 
zarse 4n qtreja ni reproche ojos humanos que en las sierras mcierm 
y por sus vericuetos se mueven. 



Porque, aunque no haga falta decirlo, en esta inmensidad de hori- 
zontes y cielos viven hombres. Hombres y mujeres atados a la tierra 
madrastra por el lazo miserable de unas cepas carbonizadas y unos cho- 
zos mal cubiertos de ramas. Hombres y mujeres con amores y celos; 
con enfermedades y sueños; con fatigas y con esperanzas. 

Su existencia es, en verdad, dura como el suelo que pisan; impla- 
cable como la ronda de escarchas y de soles que vuela sobre su corto 
ambiente; despiadada como pueda ser el ataqae del águila a la pieza 
o el rigor de una helada a la intemperie. 

& aquel trozo de Patria todavía existen -en pleno siglo x~r- 
Capenicitas Fbjas con sus temores y sus peligros. Yo he conocido, no 
hace mucho, la osadía de un lobo que entró al mísero albergue de cier- 
tos carboneros a robar al hijo y sólo soltó la presa mínima ante la 
defensa -desesperada y biológica- de la madre. 

Y la aventura de la niña que, perdida en el monte en noche de 
diluvio, fue encontrada -ya mediodía claro- con sus repitas secas, 
+que una gran señor& la habíí cobijado con su manto y obligado a 
dormir velan& al lado. Una fina gota de milagro angélico temblado 
sobre los camp~s donde el lobo, el buitre y el lince son m m s  crueles 
que el clima y la miseria. Que la lejanía y la sdedad. 

Las buenas intenciones procurarm en ocasiones varias bxer más 
llevadera h vida de esos seres, probando a buscar fecundidad en los 
pedregales y provecho en los riscos. Los intentos de colonización de las 
zonas h a d e  han m& fracasar sistdticamente, y aún quedan en 
&verso6 lugares grandes áreas de monte nuevo; de inútiles y estériles 
tapices de jaras recr- como testimonio de una ilusión sepultada bajo 
la tierra removida. por el descuaje inútil. 

Muctao se ha eqecuhdo con este hecha cierto. Con esta realidad 
tangible. Las t o d &  políticas para achacar a situaciones semifeudales 
el olvido de incoslapbles deberes de humanidad. La demagogia para 
acusar con dedo teñido de d r a s  la incompetencia de los sistemas y 
de los Gobiernos. Pero el asunto es otro. 

No se resuelven los problemas criticando con segundas intenciones, 
como tampoco enfocaría bien el terna quien soñando con verjeles jugo- 
sas o al menos comuelos habitables llevara a aquellos pámms la pura 
teoría oplhista de las roturaciones y de la puesta en cultivo de hectáreas 
perfectamente inútiles. 

No es el camino. Peor aún; ese camino llevaría a un crecimiento 
cuantitativo del mal al canalizar hacia las sierras pobres nuevas co- 
rrientes de caudal humano condenado a la penuria y al dolor. Al atraer 
aquel purgatorio disfrazado de paraíso nuevos seres enqdenados a 
míseros destinos. 

Lo que hace falta -quizá- es justamente lo contrario. Retirar 
del medio inhabitable a las gentes que tuvieron la desgracia de nacer 
dentro de sus agrios confines. Hacer asequible a esos mínimos gnipos 
de población el asentamiento en zonas de rendimiento apropiado a las 
exigencias de una prudente economía familiar. Dar, aunque sea redun- 
dancia, a los hombres el humano nivel que su jerarquía merece apar- 
tándolos de escenarios reñidos con el mantenimiento de un rango ele- 
mental en sus condiciones de existencia. 

Hoy, para la geografía de lo pintoresco, para la anécdota del tos- 
tumbrismo, la espaciada población de estos verdes desiertos smgiere 
perspectivas emocionantes. Son aquellas gentes tan unidas a lo primi- 
tivo y a la física misma del planeta, que usan de los instintos libres con 
una intensidad que el hombre de otras comarcas más afables ha olvida- 
do. Jamás los veréis acercarse a un jabalí o a un cierva sin observar 
el viento que puede denunciar su intromisión. Nunca las sorprende- 
réis .por terrenos de caza con los ojos alzados del suelo, donde un leve 
rasponazo o la quebrada ramilla de un madroño explican la marcha 
de las reses con fidelidad que sólo su experiencia traduce. 

Ellos leen el libro de los hechos biológicos sin vacilación ni error 
probable y ponen sus lecciones al servicio de la personal conveniencia, 
como lo harían hace miles de años sus lejanos antepasados del albo- 
rear de las culturas. 

En tiempo de guerra -1936 al canto- al parda de la fuente del 
Villar -buena dehesa de venados a r o c h o s  se encontró sitiado en 
el caserhn de la finca por un rencoroso grupo de marxistas. 

Combatió bravamente por abrirse camino hacia la espesura y no 
tardó demasiado, a fuerza de coraje (y de puntería), en romper el cerco 
a costa de un balazo en el pulmón que le hacia .subii hasta la boca em- 
palagosas y tibias angustias de sangre. 

Sus sitiadores -presintiéndole débil y herid* corrieron a corta; 
su huida monte arriba intentgndo envolverle de nuevo entre el ma- 
torral y las riscos, mientras hundido en el mar vegetal de la mancha de 



caza, asfixiado por el calor, por la herida y por el ramaje, el buen 
guarda del V&r pedía a Dios que "algo" le guiara a través del pe- 
ligro en ruta hacia su libertad. 

A gatas, a veces, a rastras, otras avanzando con los codos y pío- 
curando borrar el hilo delator de su propia hemorragia, se sorprendió 
de improviso con la aparición pacífica de un gran venado que le mi- 
raba -inter~wpiendo su ramoneo de brotes tierno* con ojos líqt.4- 
damente claros. 

El razonamiento salvador fue elemental y rápido. Un p d d o  de 
polvo lanzado a1 aire le indicó al esparcirse, el sentido del viento. Si 
el ciervo estaba alií y no mostrah inquietud alguna es que en la direc- 
ción marcada no había hombres capaces de alarmar al animal dándde 
el aire. Que existía una orientación vacia de perseguidores. 

Por ella -r esta direccih negativa+ siguió a bmpicones el 
he;ido, y por ella encontró tan desarmado boquete, tal hueco de ri* 
gos que hoy, mmda del balazo, duro como tronco de brezo, es oka 
vez -puntual, efieaz y sencillo- @uarda Mayor de la Fuente d d  
VilEu, la buena d k  de venadas de la serranía de Andújar. 

No de otro modo se hubiera orientado en parecido trance un gue- 
rrillero de Viriato. Porque es tan directo por aquellos andurriales el 
hilo que me a los hombres con el medio, que cosas olvidades en el 
mundo artificial, antinatural, de la ciudad o de los campos fácilec, ad- 
quieran en la sierra urna traascendencia fabulosa. 

Así corno 10s d x ~ e P i a s  de la mar suden deducir de & todos SUS 

c%anent& práctieds y viven - p o r  asi &&la-- impregnados del atn- 
bíente gmclrgo de ¿%@as, las gen* de la sierra com>cea tan a fon- 
do la hondura de su bravío hqpr  que todo lo resuelven con las senci- 
llas herramientas que el monte pone a sus a k a ~ e ~ .  

Allí, el monte no es S& la su@e pblarde de matorral impe- 
netrable. Ni +ampocoy 96í0 el concep~ o ~ c o  de elevaah de te 
rreno. No ; monte es -ademati un haz de ra&ms, m brazado de 1- 
a~t~ianf;l&s de apctel =&do bo%&nico que a b r e  las laderas. Una carga 
de trancos y hojarasa 

Esto entendido, m repartidas capas de monte t w h  sus eabdw; 
con monte preparan las camas del g a d o ;  eil ~ropio  lecho ntaado 
andan por vericuetos lejanos y no encuentrm a mano d j o  o e b ~ o  
que preteneíer, de escogido monte es, mullido en- lo posible. Y de 

monte afilan tenedores bastos para poner a calentar embuchado de 
ciervos sobre hogueras que alimentan de monte. Que el monte -bre- 
zo o madroño, jara o acebuche, lentisco o cornicabra, quejigo o labiér- 
nago, coscoja o retama- lo es todo y para todo vale. 

No sogenda, pues, a nadie que si a quienes con y por el mar sub- 
sisten se llama marineros, a estos hijos del monte químicamente puro, 
se les conozca por el sonoro y perfecto nombre de monteros. Que ello 
sirva para aclarar este calificativo honroso y limpio que sólo por ex- 
extensión ha venido a aplicarse a quienes por afición, entretenimiento 
o vocación buscamos en la sierra las huellas y los lances de la caza. 

... Y llegamos al fin con la presentación de este titulo de nobleza 
y de aquellos valores humanos -sobrios, rudos, sufridos- que casi 
como si fueran ágiles seres de su fauna, arbustos de su flora o rocas de 
su geológica grandeza, forman parte -la más atendible y sagrada par- 
te- del paisaje inmenso y respetable de las sierras desamparadas. 

Dios les depare más cómodo destino y más feraces tierras que la- 
brar, bajo cielos comprensivos y gratos. 

Dios premie su apego secular a la cuna cruel que conocieron. Dios 
haga que acertemos en la solución de sus problemas íntimos y entra- 
ñables. 

Pero sobre todo, como en los cuentos, como en los sermones de- 
liciosos de los curas de pueblo en la misa de alba -y para que todo 
acabe bien- que algo, entre tanta dureza y violencia tanta, suene a 
tierna inclinación en sus oídos, hechos al quejido del viento, al lamento 
del agua y al repiqueteo del granizo en los ecos sombríos de las 
cumbres. 

Que - c o m o  fuial y como oración- la enjoyada y dulce mano 
de la Virgen de la Cabeza -morena cual tostada carbonerilla de la 
solana,. valiente como rústica doncella de Toldo- rubrique desde 
la aítura del alto cerro erguido sobre el Jándula, su bendición gozosa 
y femenina amparando toda la olvidada y dolorida verdad de las sierras 
humildes.. . 



Sensacional noticia bibliográfica de úI tima 
hora sobre el descubrirnien to de Austrialia 

CARLOS SAN2 

Cuando ya se hallaba en periodo muy adelatado la estampación de 
este B o L ~ Í N ,  recibimos la sensaaonal noticia de haberse descubierto un 
ejemplar de b absolutamente desconocida versión italiana del Memorial 
nh-ero 8 de Quirós, en el que, como se sabe, el capitán español da 
cuenta al Rey Don Felipe 111, de haber descubierto la QUARTA PARTE 

DEL MUNDO, AUSTRIALIA INC~GNITA. 

Somos deudores de tan estupenda noticia al distinguido bibliófilo 
veneciano señor Aw. Franco Novacco, quien en atenta carta no sólo 
nos comunica la buena nueva, sino que además nos acompaña fotoco- 
1;" de la portada y página final del precioso documento bibliográfico, 
que nosotros, asimismo, reproducimos, como testimonio fehaciente de la 
existencia de este venerable impreso, que ha de ser jubilosamente co- 
mentado por todos cuantos se interesan por los temas históricos y geo- 
gráficos, y muy señaladamente por los historíadores austraIianos, que 
con tanto afán estudian los más mínimos detalles que se relacionan o pue- 
dan relacioqarse con la famosísima navegación de don Pedro Femán- 
dez de Quirós, que tuvo como consecuencia inmediata el descubrimiento 
de 12 .AUSTRIALIA INCÓGNITA, que el navegante español describe en su 
rarísimo Memorial número 8 (l), con las siguientes palabras: 

1) Así llamado porque el mismo Quirós dice al comenzar el texto: ''sENoR. 
Yo el Capitán Pedro Fkández de QIJIR, digo que mn este son ocho los me- 
moriales que a V. M. he-presentado ...". 

El capitán Fernández de Quirós e s ~ i i 6  más de MiLwenfa memorbls, mu- 



"La grandeza de las tierras nuevamente descubiertas, juzga- 
do por lo que vi, y por lo que el capitán Luis Báez de Torres, 
almirante a mi cargo, avisó a V. M. de buena razón: su longitud 
es tanta, como la de todo Europa, Asia Menor, y hasta el Caspio, 
y ia Persia, con todas las i s k  del Meditemineo y Océano, que e~ 
su contorno se le arriman entrando las dos de Inglaterra é Irkihda. 
Aquella parte oculta es marta del globo, y tan c a p ,  que puede 
haber en ella doblados Reinos y Provincias de todas aq.ie%s be 
que V. M. al presente es Señor; y esto sin avecindar con turcos, 
ni Moros, ni con otras de las naciones que suelen inquietar, y 
perturbar las agenas. Todas las tierras vistas caen dentro de la 
Tórrida Zona, y hay parte del& que toca a la Equinocial, cuya 
latitud puede ser da noventa grados, y otras de poco menos, y si 
suben como prometen, habrá tierras que sean Antipodas de lo 
mejor .de Africa, y de toda la Europa, y de lo demás de toda 
la Asia mayor. Advierto que pues #las tierras que vi en quince 
grados son mejores que España, como luego se verá; y, que las 
otras que en altura se opusieren que deben de ser en su tanto 
un paraíso terrenal." 

El mirífico relato de las nuevas tierras descubiertas que hace Qui- 
rós en su famoso Memorial número 8 causó sensación en todas las 
Cortes de Europa, como así lo acreditan las numerosas versiones a otras 
lenguas que se conocen del texto original español y que fueron traducidas 
de la edición impresa en W o n a  el año 1610, en ia que se comete una 
FELIZ errata, al llamar ama en vez de ~ ~ 1 ~ 6 s  al capitán español, dato 
que nos sirve de guía para deducir que todas las versiones del Memo- 
rial número 8 publicadas en el extranjero se derivan, precisamente, 
del texto estampado en Pampiona. El editor de iá versión alemana, 
impresa en Augspurg el año 1611, así lo hace constar en la portada. 

Del Memorial número 8 de Quirós, impreso en casteUan0;'se tienen 
noticias hasta la fecha de cuatio ediciones d i e n t e s :  la de Madrid 
(1609), en folio, que contiene el texto original dirigido al Rey, del cual 

ehos de los citales atwlaron impresq pero sób el número 8 fue i n h h e & v  
traducido a diferentes íeogrias, y propagó en ias oortes europeas ia saairn- 
cionai d c i a  del BEscwsrnrrwn,  m aosísma, u gnMm PARTI$ D&. m. 

&lo se tmmcen dos ejemplares y que nosotros hemos reproducido re- 
cientemente en HOMENAJS A A ~ ~ S T ~ ~ W A  valiéndmos de ías fobmpias 
que gemthente nos ha facilitado la arxow E~BABP,  J U B E I ~ ~ ~  P& 

BWCA I)$ ~ U E V A  GALES DEL suzt (Austnh), a: asya D i r d  dambs . . 
twtimonio público de mzest~~ agm.deí&~kto. Las otras tres t.dmms 
pridisas del M d 1  de Qriri.ós fueron &amp&s ea 4.O; una en 
Sedla, ea 161i6, de h que no se conoce, actualmente, iiingún e+@r 
y sí algunas' txqh m8tiuscritas: otra de Pamplma, también del año 
1610, de la ~ u e  existen, cuando nienos, dos ejemplares. Esta de P&a- 
plona la hemnos reproducido ~ ~ o & r o s  en tKada superior a los veinte 
mil ejemplares, que fueron distribuidos desbter-k en todo d 
mundo. Por eiituno, se sabe de una edición cask1lrtna.-impresa en Va- 
len& en 1611, diya descripción y tire tig@gr&m figuran en 
la obra E I ~ ~ ~ I A  DEL DKTXUBRIMIENTO DE L ~ S  ~ o N E C  AUSTW-MJS 

HEGBIO PBB ~DRO.RWCZS* DS Q W ~ G ~ S , .  PUBLIW POR 

D. jum wanm, Madrid, 1880 (pomo II), págiaas 216-217. De esta 
de Valencia tampoco m cbnoce addmente idugftn éjemgfar. 

De las pMtivas versiones a lenguas extranjeras podemos citar h 
de A u g s p ~ ~ g ,  en al-, del 1611 ; la holandesa, impresa en AmsterCáam 
en 1612; en latín, asunissn~ de Aq.ist+ 1Q2. La p d  hra- 

dueción en ingl& es del afio 161?, impresa en h d r e s ,  asi e ~ n o  Ba 
francesa, tamW iievg como fedm de estatu& d atis 1617 
y fue "narpm en Paris (2). 

CWh&  fam mente las. primeras edreiones de cada tma de las res- 
pectivas versiones, pues las reprodu- de iaS mismas se siguen 
sin p u s  duramk bs si@s xv~f -xm-x~x  p xxí. eorw pnde com- 
proWse pór el Wrcrz mo~ot6am que pu-bli- $&mtmm%tf!, y 
en el' qde con 'cj&etiwPfid- 73 kdfL 
dones dUefenteS. , * 

Za &im veeióii 5%$iam qui hasta khom sdi 'c tm~h era dei a30 
1834 y ~ l i m d a  en Ven& mucho desp& de íá @éa de los @S 
d ~ ~ e n t o s  &&S, & lo qae daba por d-tatl~ que d . r -  

piibESco italiao se debi6 iíesinbresar de a t e  gran m- 
1 .  

s.6- 

(2) Las .citadas ediciones J &as mterigm~ @mbién h, sido 
recientemente reproducidas por nosotros y &-das desinteresadamente en 
gran cantidad. 



gráfico por no haber prueba de su intervención ni real ni literaria Pero 
a partir del feliz haliazgb bibliográfico del señor Franco Novacco ya 
no se puede decir lo mismo, pues incluso por la fecha de estampacion 
de SU ejemplar ( M i h o  a 1 7  di febraro 1611), se puede afinnar que 
los lectores de lengua italiana tuvieron c o n d e n t o  del descubrimien- 
t0 NELLA QUARTA PARTE DEL MONDO AUSTRALE JNCOGNITA ..., Se* la 
RE-LATIONE D'VN &53MORIALE GEB H A  PRESENTATOA.SUA. lldAESTA IL 

CAPITANO P ~ R O  FERDINANDO DE QUIR, antes que los de otros paises de 
Europa. Y se a k d e  en la portada, que ha sido TRADOTTA DALIA LINGUA 

SPAGNUOLA NELZ'ITALIANA PER 11, NOTARE GIO. PROTIFASIO GUIDA. El 
impreso tiene un marcado carácter franciscano al representarse en el 
grabadito que figura en el frontis un Monasterio en cuya puerta aparece 
el seráfico santo en actitud de dar de comer a varios animales que le 
rodean. 

Por ahora no nos queda sino añadir, que el señor Franco Novacco, 
poseedor de este ejemplar Único de la desconocida versión italiana del 
Memorial número 8 de Quirós, w s  ha prometido enviarnos en el breve 
plazo de algunas semanas la fotocopia completa del mismo, y será en- 
tonces cuando nosotros lo estudiaremos a fondo, y asimismo lo repro- 
duciremos con las observaciones y notas a que haya lugar, aunque estamos 
mnvencidos que se trata de una traducción literal, a juzgar por lo que se 
dice en la portada y en la última página reproducida, que coincide exac- 
tamente con el texto castellano publicado en la edición de Pamplona del 
año 1610, como lo prueba la repetición de la errata QUIR por Quirós, que 
es el verdadero apellido del fanioso navegante. 

No queremos dejar ,pasar esta ocasih sin insistír una vez más en 
Ei real importancia de la bibliogmfh para reconstruir d curso de la ver- 
dadera l3ishstark. Pero ía bibliografía es una ciencia incesantemente pro- 
gresiva, como se comprueba en este caso, y requiere, por consigaiente, 
un exacto conocimiento de todos los elementos que componen el proceso 
literario, que a veces tanto ha idluido en la orientación de los grandes 
problemas universales, como san estos de los descubrimientos transoceá- 
nicos. De ahí la imperativa necesidad de contar con un CORPUS BIBLIO- 

GRAFICO, que a la par que facilitara la información requerida por los 
nuevos tiempos, pudiera integrar de modo sistemático las numerosas 
aportaciones, que los 'investigadores, bibliófilos y coleccionistas ponen 
a nuestro alcance con insistente frecuencia. 
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Finalmente, nos resta felicitar al señor Franco Novacco por su 
trascendental contribución a la bibliografía histórica, y, si se nos per- 
mite. felicitarnos a nocotros 'mimes por la oportunidad que se nos 
ofrece de dar a conocer por medio de estas líneas uno de los instru- 
mentos bibliográficos absolutamente desconocido, que tanta luz arroja 
solrre la propagación de la noticia del descubrimiento de Austrialii por 
las naves españolas capitaneadas por don Pedro Fernández de Quirós, 
acontecimiento que se consumó realmente cuando otros grandes pueblos 
cristianos acudieron a la empresa, y en franca, pero fecunda ~~i 

consiguieron el predominio sobre las numerosas i h  y archipiéiagos 
del Pacífico, entre las que cuenta por su privilegiada posición la inmen- 
sa Austraiia, legendario continente, que fue descubierto a las gentes de 
Europa por medio del famosísimo Memoria1 número 8 de Quirós, y cuyo 
augusto nombre (3), que le diera el capitán español, ha prevalecido 
con ligera variante. 

(3) El nombre AUSTRIALIA (con la i de Austria) fue impuesto en honor del 
rey Felipe 111 & Austria, y no como den&& de la región austral que figuraba 
inscrita ea km mapas. 

"... atendiendo, Señor, qme esta mi ofrenda es el primero descubrimiento de 
grandes tierras que por mandato de V. M. las he b d o  y idado, cuya 
felice memoria de V. M. par el ~ P E U J ~ ~  DE AUSTB~ WLS DI mx NOMBRE LA 
AUSTRIALU m ESP~B~TTJ SANTO..." (Relación particular de la jornada que hizo 
el Capitán Pedro Fernández de Quirós ... B I B L I ~ E C A  DE u RU ACADEMIA DZ 
LA HISTORIA.) 





España, factor geográficu' ' '!" 

desde el punto de vista aéreo&-.-. 

evidentemente la misma. Pero l m e  sí es nuevo, en su significado, 
esto es, que la @a del a& y Cíaaado los con- 
ceptos geográficos tradiciunaiec. 

Por millares de Sigbs', 'la M h d  se Ba' 'tnoviito sobre el planeta 
pegada a superfj.de, -m frase de J-dn Quinanilla, como zuw 
k i g ~  en zm fetpródo-. Srí 'limitado h&nZante h' hizo cdfimer esa 
visión de la Tierra de Vidal y La Blache que nos e~~se i i am en la es- 
cuela. La Tierra hoy es la mima de entonces, no tiene duda, fimo b 
&&5m y la a s f r d t i c a  han temo la _ c~c-i . ión -de ta p--- 
F~~WH&W!& !Q,J~%- I * R . R ~ ~  ~1#,i,ñ & 

El geógrafo flamenca V m  Zandt, $@%yíejaba en 1945 & los errores 
c o n e e p t ~  a que nos i d d a  p s a r  can la mentilidad impuesta pw 
la prepcción M m t o r ;  y d inglés Taylor pubM pocos años des- 
pugs BU famosa trabajo "La Geografía en & Era del Aire", patrrxi~i 
nado por el Real Instituto de Asuntas Bxtranjeros británico, en di 
que pania de manifiesto, y desarrollh, sus t m h  acerca de las i9a- 
decuadas e insuficientes representaciones artográficas de entonces ,pqa: 

(*) Conferencia pronunciada el dia 7 de marzo de 1966 



el mundo de hoy. Y en efecto, aún cuando su trabajo iba orientado 
hacia el desarrollo del tráfico aéreo, y nadie había ''paseaúo a pie" 
por el espacio, no cabe duda que, desde el punto de vista del que vuela, 
la representación mis fiti] de la T i e p  es su +$ repcpduccih esférico, f 
donde los poloslldddhd )L)&'de 1 )&&s. &&S intocables. A 
falta de esa reproducción esférica,. fiel GYO en orro y como mal 

menor o sucec~&kd;;&~ &h ~;k;&ti&rs~ fi 1 ~n&+rdJtp 'd~+oluciona- 
rias proyecaones, elegidas cada cual según criterios de ulterior utili- 
zación concreta; bien con miras al bawor te  aéreo, bien con fines 
esirat'&icos frente a la agresWn n w h r  y su respuesta, o bien con 
vistas a pe7ipgl.o~ t?@tes 9 sil s e g u ~ f ~ ~  &&b ticfra. . 

Pero aquellas imágenes-gcb#!%iCas de iituestra niñez, en las que 
el Norte estaba siempre arriba ' i' dur siempre abajo ; en las 
Canadá y Groenlandia eran más grandes que la China; en las que 
la península Escandinava tanto como la India, y Rusia el, doble que 
Africa; en las que los dos colosos Estados unidos' y URS~. ,  estaban 
situados, como en $1 A e p i s ,  , , ,  , . . 

,?o a la izquierda y otro a la de 
r+, muy 7ioates entre ,sí, , cuqd<% r+d$ 10 &tán , , ,  ,dm&do 
próximas y S ~ S ,  Wl 6; $ofity @r kqueable gpr 41) +req 
y bajo los hielos, han prescrito t ~ t a l m e n ~ , ~ , ,  , , ,, l , 

l i f e  a m W - 9  k+;k ~ l o e  *f~%?f:~ 4e, fMara-. ,,-b , 
. S e  DSdo q*..*t.y P ~ r W g d - 4 r n q . v  4 

g~hem5-&4 4$qb Wel quq, g w O S ,  $*-do, MQ 
qx refiera+ lo. harh m u d p  v e  gor,aEt,ensión, p la Pqi- 

Ibérica y , 1 ' 1  , I '  

Tercera. Esta exposición que voy a tener el honor de cometer a 
su P M ~ ~ B W ,  &&a duridam-b, &%@-.&$A&í d2 pianto 

d p v i & ~ m ~ I M : , u n v i ~ ~ e n t e ~ ~ y r i 3 s d T ~  
t3omw.a -su gag&ía, a sit dima,cttsa1wlor -So-tkka ,y a mi 
Po&$ Aéreo. Na traWé e n 1  cambio del ~ ~ a b s o ,  mi .de -bl 
Puelzas A* 14 dq ~k: l3&easa A&ea, ni.l& bL idWrb e - r  

t d ;  mapg idmea te -~~ce~~bhs  aspectos. a, lo h y p  - & ! m i . d p -  
f@d:- ' 1 '  1 1  i ,  8 1 - 1  ' : %, , 3 . 8 f l l  1 -  ,: ! 1 7  . j ' l r > l - j i f l ~ +  1 3 < - 1 ,  , l  3 ,  
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2 U&& de EspMírr en el globo terrdqueo. 

-d;o la mirada sobre un globo como el que tengo en mis 
manos, c m ~ p r o h o s  que: 

2, 1.-La Península Ibéfica se encuentra ubicada en el primernii- 
cleo de &strIbución etnográfim y i l w f i c a  Q la tearía dé Taybrk 
apgel gm es& brmado por Eurqa y h s  dos Américas (más a odw 
h b s  millmes de altnas) y'qtce .tiene por centro de &v&d uií 
ptmto'I&g&ea del que la pob1adQ11 k p r t m t e  más' prCoxha' &.S 

1 1 1  . , 

-2; 2:hh  proyepei&'&-t~á:ktii (Ijor tanto persi~jctiuii)"& tiat 
por,'aenw  su^^^ rk.d#&ida'lri img& )de €lhlMiad &-'la 
Ti=&%w.'acam' path si 'PI pibf 100 dc U p&&ó~tf. dd &M'$ 
&di.& iarae Ms;h i u ~ ~ b a d  ihhtlsaiai di1 &o. wh;a, ae& 
afirmarse sin exagerar, que ocupa el centro de este hkdsfdo pkfii- 
a@. (@igums 3). l .  , - 

''2;<iW& h í h s &  W e de Enropa he& A&& 
& ~ w r w ; n d a . ~ - ~ ~ ,  la *níd. p~ & ~ t m i & : ~ p ( t E b ~ ~ ~  
i&a:a m o & o  a&&w da' llih8D '&so &pdor, hoy h; dej W 
&o<&# a &  arruiba +ie% kmqiiid &S has< 9 ctd oHí 
C ~ W U  lot!totd h&tm&bi& W mid&'&i ! t b ~  e ' e l l a s  3- 
y W ~4tYX8 hc#blkd- &C & 1% l&!ei&mi k d 3 4 ~ 2 P , s ~ ; ~ k &  
&i-- @- wna$6  &; S&' N m&&; &y! W ' , h f i &  
~ t &  v h  '& vW&/ e cpk  se%a&i iee  h ~A&c[). YA P- 
I€x%&it ,~  pues lulfiida a1*A!d&i pbr: d ~&&tico, Iñeáb &W'& 
d&, %&a d'punts de 'dar nom&e a la A l h d  en k' b 1  Ea Fe- 
nínsula Ibérica se halla bpii&&: T3k+tos1.que'ifié' han Pdo ' ~ * t a d t x i  
pbr ;ta: OSAS., a m a  la tifra d e - ~ ~ s . s d e n i  WOY y d z i  o e b  &- 
& atquMris piw d MXT8L 4~1.&?0 ptsajeros 'en-el A & & N ~ ~ G  
(18 piar 'lb &qa& m'-l!&#$. 5Z!M)4!3;~elm,;-17 p 11)0~tfiassque'~en: 
j&+fM'&t~b~). :. i i  ' ' 1 ;J / ,i 1 f ,  
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2* 4.-Esp.ña es, en cambio, reiuquavdio de Earo$X respecto';& 
t&rld&w& 9 d & g ! & ~ E i i w p a .  =pecio a r&,; 

&w,'& w d ~  . q&+ &$ )W&bi&s, >yat n-ro &a- 
pMo'& haha &&fdd'&1& d~rlde&e&a y avb&n roja & 
ti@ r&~, "+&e&a&&e pe@&'-a unos paísks redíén de~coloni~;~~ 



dos de incierta actitud ya, y en un futuro inmediato. Como contra- 
partida, el territorio enemigo europeo y ultraeuropeo se halla a su 
vez al alcance de los vectores nucleares basados -o que lo pueden 
estar- en España; y, respecto a aquellos paises africanos, lo están 
igualmente, pero con mucho menos esfuerzo, por estar al lado. 

2, 5.-Aeronáuticamente hablando, y en el plano militar, España 
permite un & d o g o  operativo del que otros países NATO de Europa 
carecen, y esto, no solamente en cuanto a profundidad de despliegue 
se refiere sino en cuanto al sbple  desenvolv&ent.~ de a&nes inter: 
ceptador? coa fines de instruccihn; los d e s  (par eiemplo el F-104) 
nada más despegar en el tramo ascendente violan espacio de s o b d a  
o sqbrevuelan zonas crítias de f r k c i ó ~  internaQma1, dando l-gar 
por ,ello a que los a l q e s  se hayan k t a h d o  en ,una base portuguesa 
p a  el desarrdlw de los-,planes & instrÜcción, ,Porque "m cabeay. 
&opa se ha ,quedad0 chik para la aviación y España es cw desahogo 
y su profuedidad. 

6.-Cara al Atlántico, la Península adquirió categoría de t m -  
polin en lw ya rernot-j' tiempo de los C-s y m n d o  el aeropuerto 
sevillano áe San Pablo era pompo-te adjetiuada de "TRANLWCZ&- 

NKCQ"~ vocablo que- llenaba la bocñ de quellas gentes al ~:aauIIáqrh. 
$ps compatri~&s de La Coruña, con envidia no disimulada, amba- 
&&san para si otra airepuerto k-&mm8ómc~ w el que cubrir por 
4 no* -S n d d d e c  dd sg-ho dd Atkipti~o~, i FZI;W~ m- 
tKa, -cómo tan masos lustms * bastado m, mover a risa -y 

la amteanpimi4n &j gran mural, que se conserva en el res- 
9urante de San hbla, y muestra orgulioso, a p p i o s  y extraños, el 
abanico abierto de las rutas de &tramar que, como en sklo Xvr, 
prtirian de Sevilla tumbo al N w o  Mundo! 

2, 7,-Hny, 80 nacigmes han suscrito con Espaiia la 1." I i W ;  
79 la 2"; y 26 el resto. &to es quelbay 26 n e n e s  que h w  6rmado 
acuerdo b ib ted  con p m  uso & 1Ii li-d; y 131 WW 
r txpkes  parten de Es@ -o afluyen a ella- a, o ~ a e s ;  & 
mnca y Europa, 2 --. 

Z,%.-As&ims, el e,qwic+ yef.tipI.de soberania detde 
la atm+fera,.está siendo g~nstatt tment~ atravesado por t~lda c l m  de 
vehículos e a l e s ,  alguno de los malee (me rgfiero a los Bel pw- 
grama Cosmos lanzados por los soviéticos desde d polígono de Tm- 
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ratam), observan fotográficamente nuestro hogar nacional, informando 
a sus explotadores de cuanto acaece en esta piel de toro. A este res- 
pecto, habitamos una casa de frági2 y mítido techu & cristal. 

2, 9 .40mos  por otra parte, vecinos a la cañada transhumante 
de cápsulas espaciales americanas, por lo que los pastores que 1a.i 
guían y mducen requieren nuestra ayuda en la tarea. Así, la NASA, 
además de Maspalomas y Robledo de Chavela, instalará mancomunada- 
mente con la CTNE, otras estaciones de comunicaciones satdihrias 
en España. 

Pero m el momento histórico que estarnos viviendo, que corres- 
ponde a los albores de la era atómica, en un phweann9ento de guenrr 
global y cosmmática, el valor geoestratégico de España se manifiesta 
de manera relevante en cuanto que es centro de aquel hemisferio prin- 
cipal y en cuanto que, como nación, es parte del mundo libre. En la 
era atómica, del aire y del espacio, se comprende que esté valor, desde 
el punto de vista que nos ocupa, alcance niveles notables, aunque los 
conceptos estratC9;eos que sirvan para medirlo estén en perpetua evo- 
lución. 

Así, para la superpotencia USA, España era pieza ciave'de Su di& 
positivo estratégico eri 1853. Desde entonces acá, su valor, el valor de 
España, no ha cambiado, pero es otro su significado. ' 

El inter8s de los bombarderos estratégH:os parke declinar en favor 
de los misiles intercontinentales basados en Norteamérh y de los que 
pueden r e  lanzados desde submarinos nucleares. El m a n f ~ ~ t o  Be 
bases, en paises extranjeros, no ofrece las mismas ventajas que anks y 
resuita demasiado oneroso en una época en la qu&lk balanza de *os 
americana p e c e  ser hertemente defiutaria. Ert estas conilicione~ la 
ewacaauBn meicana de las bases de utilizaaón mijutita -con ex- 
cepción de Rota- ha comenzado ya. Solo permanecer6 Rota como tal, 
que vendrá a ser, (y y lo es) la única hase de Polaris en d cmtinevvte 
~ @ w a .  Ello vendría a confirmar la tendencia obsesrrada del d d a t  
de las bases a&eas en beneficio de las bases aeronavales en el marco 
de ia estrategia global de Esidos Unidos. Esjxiña adquiere prestigio 
aeranáiaieo 4 hacerse cargo íategramente de todo el sistema de A. y C. 
de la Defenst Akea y, paco a poco, de las tres bases de Marón, Tome- 
jón y Zaragoza (aunque su man~eniínknto represente fuerte carga so- 
bre nuestro presupuesto). 



Nada de esto quiere decir que el avión estratégico pilotado esté en 
trance de desaparición, y mucho menos que la importancia de la aviación 
esté en crisis. Las bases aéreas espiíolas siguen teniendo ~ O T  

extraordinario para España y por ende para el mundo libre. F-ois 
Blaxq en la Revue de Defense Naticmai de marzo del 64, decía: "En 
el + &w pwh Espczña c m m á  mucho tiempo ttdmia tose 
m & pcro;a los EE. UU, tanto como pL%&fomtu &&o& de p o d h  
#&&&da, c m  base de opwadones, cartro logídco y relé s&e b s  
gvarpd~s ejes de c d a t r ' o n e s  del globo". 
Toda esto, en cuanto a 1a ubicación be nuestro g a á ~  en el glob 

tt?rráquex,. 

3. D e  la orografrcr t~~paiíolo desde el PIulto de vista aermhtico. 

La orografía es-la, abrupta de suyo, fue siempre irrchuda para 
la aviación. En marzo de 1910, con ocasión del Rally París-Madrid 
organizado por Le Petit Parisien, Vedrkes, ya ea solitario es la etapa 
final, tuvo una avería en Q+tanapali& qge aapovechho para trasla- 
darse en automóvil al pie de la vertiente norte de la, $ e k  con objeto 
de yer por dOnde le metia 4 diente al Puerto de Sornosima Aí día 
-te, r p p d a  la a- lo traspasi, &n novedad tomando tierra 

la pradera de Santa Quiteria, jatQ al _Cerro de los Angeles, iPau- 
g u r a T l d o ~ x t l í b e ~ d e ~ y d a r a d ~ f e l k ~ o d f a m o $ ~  
Rajly3 Cierto es qqe hoy los reactores y los mdenios ecm- 
se haa IibeFado de quella tradicional "&af ,pwque weh 
a niveles desde los c d s  aplenaa; se perciben ntmtros taacizs~~ m~a- 
$a60uos y nr, gen destados pos las pe&bac;OPes o d u b ~ r i a s  ni por 
las mrrientes ved& de barlwmto y sotavento en las c&ddleras. 
Mas no por $lo la orografía ha dejado de representar un inmnvenhte 
pam optas muchas clases de aviones qm surcan el @O aéreo 
pañol. Las altitudes de nuestros picos no son grano de 4% y fueron 
causa de m pocos accidentes. & muy A a t e  f& p Ip deutro~ de 
una w d y  moderna de perfeccidento del material re- 
euercti, tres m ai. el de Sierra Nevada: el de un BC-4 & h'NAW 
en m r z o  de 1960; el de un DC-6 francés de una Compañía de mela 

&ter en octubre de 1964; el del Globemaster de la USAF en estos 
di- de febrero de 1W. 

En G~darrama: DG3 USAS de la Embajada USA. Languedoe 
de AVIACD (Mujer Muerta); Bristol de AVIACO en Somosiena. 

............ Sierra llanada 6.641 " I ............ Alturas más elevadas 
Montes de León 7.178 " 

, ,  tíe kmínsula ' en ..................... Gredos 8.504 
. ....... ... Guadqmmq ,.. .,:. .., 7/3 , I 

Mqtes  .*,,'ID* e.. --. -.- ..- 3,259 , i', 

Si- .,, ,,+ ... .:. ..- 11.424 . 
. i 0 l . p ~  .,, .-;, ............... + . " I 

' l , ,  
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A ~cs'~yelVe, quena dprio pul(an 4 erpleio nuq t tq  bwvq TPC- 

torjstq? d~ cíe kensa A& la, h s t p  &m asar 
a p e ~ s  65 i r  , &, p a r  . y la  ve,,:$ a ras del. +a>, h $ r ~ s t o W e  b q ~ a  
&4mrím, ,y; gypier@*eq ppas cmillos d,el tres al cpu3t9, mwdada 
por & %,@+y@ $4 pl- & sus ca$'k+ l 

Mq lri., w$pd y a s e e r a  $el W m o ,  btin* Y 
r k % ~ - a , b #  .? 

- *  
rpyuqe &el m9-. *, eqppeiap!muams 

de ,b --14+.- 9 k W  Bjfw- 
10s a%entamientosC, ~ 1 x 0 ,  iqw. *;,b ,quWa ,M; s w ~  l,ítc h41- liáFhi 
we. h. wi- r p M  de) 4F e l u m ,  ~ ~ ~ ~ P B ~ O -  

pa;blf3?R+P% Pib. ;e 1- de q!wm%, c w  ,m *w. .!Ps is?+l-- 
da; vaih vede- $,wqp$W&p%. *rp+Fía --Yitp..de 
&do. sin -go, L ppetpcik de -, e p r  el w,-w htrr- 
gíd,. ,vqxesa de I E ~ -  accióa rwpf~ vstitiFye, w @q~lf@ de agkg 
esc@q. %, pripcjgqkpcqte ieste f b c o  surb d ,R& ~ e ,  qgs,%p?ja +&*- 
mente. vqhphle  ss~l?o píwa F & % : , a w  e. q g .  tal$ foir- 
mas, ~ , , p q g r p i b n  hqia &jetipm m, Q ,la, ,acción 

*os objctiyos, m  te p r ~ w c a s ,  en el'CIBd0 
actual*, riwstra,,rgd & 4!* y -4ef%,*. fy-Q OP* 
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Las submesetas norte y sur, ofrecen a.la infraestructura un sinfin 
de posibilidades de despliegue de aeródromos y bases aéreas; mien- 
tras que !a franja Norte y los extensos macizos montañosos del sistema 
Ibérico, Central y Bético las reducen o imposibilitan casi por com- 
pleto. Mallorca y Gran Canaria ccmstituyen excelentes bases aéreas 
avanzadas, así como en poten& lo pueden ser los desérticos territorios 
del Sahara, con excepción de el AiUn y Villa que lo son en presen+. 

4. CIimzto2ogia aeronáutica. 

En la zona templada en ia que por ventura se digno el Señor colo- 
car a España, la climatología aeronáutica nos resulta bastante favora- 
ble; y así, el índie de utilización de nuestras bases y aeropuertos es 
de los más altos del mundo. Va ella acompañado de una serie de 
ventajas derivadas de la ausencia, o cost, de las servidumbres conse- 
cuentes al rigor climático. Esto incide, y contribuye a su vez a elevar 
el índice de empleo de aviones-día que es probablemente superior al de 
los países del Norte de Europa. Tenemos asimismo la fortuna de estar 
fuera de esas zonas geográíicas de vientos fuertes y huracanados que 
con reiterada adversidad siembran la desolación sobre extensas regíones 
y prohiben o cercenan 1 s  operaciones aéreas; tal como ocurre en las 
zonas geográficas azotadas por los eklolves tropicdes, f;fonps del Mar 
de Ea ChinaD '"rrOenfos porniperos termpesfrcosas", mmzones, etc., o aque 
nos de carácter más lbcal cotno el F& de Su&zD Chkook de Ca- 
d a ,  M i r W  dirf R ó h D  Sh4n dtl E H o  y otros. 

No todo el mode es o r e o  sin embargo. Irrr elevación media de 
España contrarresta la benignidad dimááica seáalada y ocasiona un 
dimá extremoso de calor en verano y frío en mvteno. En estos W- 
mos años, la temperatura del aire alcanzó en San Pablo (Sevilla) tos 
4 7  en agosto de 1945 y los -23~ en Los Llanos (Albacete) en febrero 
de 1%. Existen sí, Gentos locales pero que no pasan de la ca t e l í a  
de. "11001estos", tales como el Levante, -el Sur sobre el litoral Can&- 
brico; ei Siroco en nuestro Sahara (que roza Canarias, y en ocasiones 
ha llegado a cerrar Gando al tráfico). Los demás: el ábrego O l l ~ d ~  
(SW), e2 @go o re@& (NW), el sotatu> (SÉ) etc., son inafensivos 
a efectos aeronáuticas salvo casos muy excepcionales. Y a m o  la lluvia 

en sí no constituye servidumbre operativa, quedan solamente las n i e h  
y la nieve, m determinados situaciones, como elementos restrictivos. 
Así, Barajas se cerró 32 veces (86 horas) y Barcelona 20 veces (30 
horas) en 1965, por niebla: mientras que Valencia y Sevilla, usados 
como de alternativa en arribadas internacionales, lo fueron aproximada- 
niente ía mitad de veces por di& causa, y ninguna por nieve. 

Un inconveniente, no obstante, representa para .nosotros la insufi- 
ciente información meteorológica procedente del Oeste (que es de don- 
de vienen los deplazamientos de las masas de aire) pues solamente la 
qtle proporcionan los barcos del servicio inte niaaonai, fijos en el Atlán- 
tico, y la de los aviones en vuelo, sirven para la conf& de nuestras 
cartas meteorológicas, en las que forzosamente se deja sentir el rigor 
con que lo pieden hacer las Oficinas y Centros de Predicu6n de los 
países europeos situtidos al Este del Meridiano de Greenlivich. En de- 
finitiva, la metmrologia aeronáutica de España, pwde consl'derm-se 
como buena. 

. t i  v , - ?  !.I ' ' - 7 
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~ ~ ñ a , p e ~ ~ ~  a LP r- EU,M. {S& M e d i d m l d  unp de 
i&'& r&es estO di*do el m 4 0  a fuies jk infoqnaqi& 
Y, qoqd .  de la sitsggci@, ;&& (1). 
.:,: o-he ,& ,q* ?*. lo. .stá a su Ve.>eq + q& ,woi: 
m ~~,YP&?I(;F@], qw l í ~ % y , w , g & @ ~ ~  !oc;~es~w; 
e d r i d ,  B a d a ,  Sevilla y Canarias; cada una de ellas regidas por 
un Centro de Infsrniaaón de Vuelo (FIC) situados respectivamente en 
Paracuellos, El Prat, El Judío y Gad.0. &a, j , s n  de estos 
FIR canprende lo que se llama el.espacio aéreo i.fenkD desde 300 m. 

- j f l )  -I h&tl t t&&&-vIn 
p & t ~ d ~ k  NhXQ, h JjdQ 
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sobre el sueb laasta el nivel 200, y en él se mueven los avimes coaven- 
cionaíes, y los reactores en sus ascensos o descensos. Por encima del 
nivel @O, hasta el nivel 400, el espacio de jurisdicción espiida se 
divid8 en uno colo para k Península y otro para W.- El pri'unero 
&e por planta los bordes de los tres @IR (Maúrid, Bamelona, Se- 
villa) y se llamvr UIR; estando regido por el FIC Madrid, ama%& 
gor los SIC Barcelona y Sevilla. El UZR Camrias tiene casi la misma 
planta que el FIR Canarias pero por excepción comprende de& $ 
nivel 145 al 400. Este espacio aéreo se denomina "sap&t~7~ y en 4 
se desenvuelva loa rewtor,% a los cuales se les ha& quedado 
que& la contpmümmtación del espacio aéreo inferior. 

&as Uamadas cár;em y mmzs Q confrol rnrrespdeaia detembBos 
~olúmenes, inclukb en los FIR y UXR, en,b.y que qe e@ .e 
&ctivo del trziñco aéreo. Euera de &OS m1- el ser&& es de 
infomadn y asesoramiento, aunque en cIosisaes se ejerza tambib 
cierta acción de autoridad o control para mayor seguridacd .de la &- 
culación aérea. 

Dentro del espacio aéreo de jurisdi&ón espihla (que no debe 
confundirse can el espaao aéreo de sokanh), las autolidades FO- 

náuticas pueden senalar -y señalan- zonas prohibidas, restrbgkb 
o peiigrosas que no deben ser sobrevoladas o voladas, pues tales 
no lb  son t&cewkmen& por 'motivoc dd ' sdcretd d t m ,  'ijk pue- 
den ser vo1Umenes r e d h  a operádoiies &!re& o anth&& '@e, 
por c u d e s  de segurid;bd en vuelo, íx&x@ 'b. Ejempío Clcfual, 
l& c o r r w + e  '"re3%&rng" M y m, &' -0 entre :kOs ni- 
víeies 320 '9 SIO'yliei stgthdo entre"1os 330 290. ' ( V h '  ei AIQ.) 
' ' 0  

, ,  ' 
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Por tikimq y pú.a dar £ui a este v i s b  4 h ~ - - d  

orientados hacia un fin especificamente aeronáutica, componen (en el 
sentido que la Física nos enseña) una "fwm naciod" que. no es otra 
cosa que el Poder Aéreo. El Poder Aéreo no es pues, solamente 4 
Ejército del Aire con sus Fuerzas Aéreas, sino un complejo de el* 
mentos, de medios, de posibilidades d n a l e s ,  cuya suma vectorial da 
una resultante mensurable, por comparación, con la de otros países si- 
tuados más arriba o más abajo en la escala de potencias mundiales. 

Pero las especiales características que configuran todo lo que a~ic 
cierne a la aeronáutica, es obvio que el Poder Aéreo no puede ser 
otro que el que es: a tono con'todos los demis ,poderes: ecmómko, 
cultwal, khtd, etc. 

El Poder Aéreo es por otra parte una fuerza n a c i a  muy jo+en, 
cuya historia rebasa escasainedte d medio ~$0, y por tanto, no paran- 
gonable con la dé1 &er militar ni m la: del poder nawi español, de 
tan rancio abolengo. En estus d'ncueata años,' España ha alcanzado un 
nivel, que si bien pudiera y debiera ser &o m& alto, es aceptable, 
dentro de su modestia. Dejemos a un lado los detalles concernientes 
a las Fuerzas Aéreas, objeto' &e estudio apaite, y del transporte co- 
mercial, que también sería estudiado por separado. Pero el s&ortk 
logcistico y la hft-aestmh tMcionot para hs flotas "ligera y depor- 
tiva", "militar" y I;f f'ctxp&&d9', vale la pena de emminarlas, siquiera 

r ; ,  , , r  
sea de pasada. I 

Respecto al soporte logistico, voy a ;-: - J )  Combustibles, 2) 
Mantenimiento y 3) Industria. 

1) Combmtibles. Las gasolinac de índir;e de w&qa ~p 
aviación (80/87, 100/130, 115/145) no se obtienen en nuestras re- 
finenras (excepto 83/87, en T W f e )  y & 'de ser necesariamente im- 
portadas; y es que ya n0 in- ir. a la' ~ d & n  porque, ante la 
preponderancia de los reactores respecto a los convencionales y el ele- 
vado m1isum0 der hquél3isls, lar?: 'edi metmdcr 1 unta; ~ b u n ~ a a  
de gawlimrs tiada Y& máe  as y . ~ i b d i L  r m b k  su hpsh 
taah.  La 'QAMPSA ' d 8 p g  U&Y Bas nacesidades del Ejkcitb 
Aire y de las Cm@m w c i d s .  i(ta CEPSA abgge, la ZACAQ). 
Respecta a ks km~scmosjpra los mactan%, t m b s ~  se latiitCenien en u- 
tras a r d i n e ~ ;  y es e ~ b i i n  CaMPSA la que se rwpmhdh & ,el 
abastazimknto de las FF. AA. y de lmr 4hnpdí í~s~  de^ (CEPSA 
en ZACtaOh Para las aviones ezdraarjems, tanto conm&flaks amo . 



reactores, las diversas compañías suministradoras extranjeras impar- 
tan los combustibles que necesitan. En cuanto a aceites, tanto los sinté- 
ticos para reactores eomo los minerales para los convencionales, son 
importados. 

En 1965, las cantidades suministradas para fines aeronáuticos, fue- 
ron : 

gasol. 
keroseno. . - 

rrii 

fabricada 29/87. 
- 

&port. 100/130. 
import. - 
@sol.- ~m 
RD-2494 fabric. 

304.3l6438 S 

41 1012.610 B JP-4. 

345.329.048 kerosenos. 

Las PP. AA. commieron: 

2) MamtmPmImto. El mantenkkmío, con su he~~nmo sim4s el 
a b a a t d e n t o ,  ¿&anm actwhenh elevados niveles de complejidad y 
carestk que inciden y tondicisnan podemmente la ewp10taCió.n de 10s 
aviones, sea h e s  dlitares, sea ecña prspOsitos comerciales. Rwa 
ambos, las cadenas de abastecimiento y snaat- en 
las .Bases y Aeropuertos p r a  el pi.irner es& (preventrvo) y m el 
segundo esealón (m&); que se realiza en el e s t a c i d o  de 
aviones en la linea y en los talleres de Base y de Curnpai!iía .res@- 

vamente. El mantenimiento del tercer escalón (restaurativo, o IRAN) 
se lleva a cabo en las Maestranzas Aéreas militares y en la industria. 
para las FF. AA.) y en las factorías de Iberia para la aviación co- 
mercial. 

El ejército del Aire cuenta ahora solamente con tres Maestranzas 
Aéreas de las cinco que teda: cuatro Vientos, Sevilla y Albacete. 
Zntre la industria que trabaja para las FF. AA. cabe destacar: CASA 
en sus factorias en Getafe y San Pablo ; Hispano Avkci6i.1 en Sevilla; 
AISA en Carabanchel; Marconi y RCA. 

Iberia cuenta can TABSA para natares de pbi5x-1 y la iactor,:~ de 
Barajas para motores de reacción, ésta irl* e~ iiq altísimo grado de 
técnica Tanto una como otra, cokboran con ias FP. U. CASA rea1b.a 
el IUN, además de a las FF. AA. nacionales, a la USAFE en sus 
tipos modunos, gracias al q w  ga& eo competencia con. 
otraS bdristrias europeas y Al prestigio que en tál tarea ha sabido'gran- 
jearserdesdg entonces, por la alta calidad del trabajo que re&. 

3) Id&. No es mi intención tocar este apartado. Solamente 
deseo apuntar unos criterios puramente personales sobre la orientación 
de la industria aeronáutica española, la cual ha alcanzado, sin duda, 
un noíable 9ik1 tecnico. W, a'mi juicio, en condicidnes de m h r u i r  
con km& componeptes e incluso tipos, pero ha de &bar hácia un 
proceso de integracidn análogamente a lo & se han visto obliga& 
a hacer las firmas extranjeras en todos los paises. Las firmas aisladas 
resultan poco menos que impotentes y escasamente rentables. La in- 
t p u ó I n  que postulamos se extiende a la posibilidad de hacerlo con 
casas extranjeras, cuyo camino se ha emprendido ya, afortunadamente. 
El desistir de proetipos nacionales, parece lo más prudente a estas 
alturas del 'desarroilo de la aviación en el mundo. Lo mismo podemos 
afirmar respecto a la industria electr0aica para fines aeronáuticos. 

I 1 

Infraestructura. 

Respecto a la infraestructura aeronáutica, España ofrece actual- 
mente una amplia red de infraestructura de todo orden, hallándose .- . . eB 
estado operativo los siguientes medios : 

k $7 



:.. ' Aeródmmos coti' pista superior a los 3.000 m. ,... ::: ,.::-.:: ?ii ' 8 
Aeródromos con pista entre 3.000 y 3.500 m. [ J .  *!L '!!. '!(!P. .E k?" 'S 

... ... - 1 ,  ,crtr~-. íc ~ r ? ' !  1:i?'ji:i2.500y2.000m.~.;. ..: .:.,!.. 8 
- .e+,  , as sr ~n '.!si3 g 2.000 y 1.500 m. .................. 

egsnsm1;IL 2s.ij flor, ?filrm1.500 y 1.000 m, 1 .?>i&. ici,li ~!~LJ.J.[?.~Y 4 
1 .:cYa~sk &IV&' i&& a. l a  1.000 m. 9ii.k) <r?rl!5 ?O! :L._@ ' ; 1 

j ' ' 9  : s B ñ - i p b J ~ i . ~ .  c* . . r .~ GN ~~W-~UR!LY!=~LJ  ~!?fc!tk!.fi!.;ll fe 
m t & p h í & -  y& qp.ogiI4 ., ~jd.~y..i~r;l: j,.rk!yi!. n~..'ci?~!?l;i..~~ P - 

.f-331 -[ i r I ~ 3 , ~ l L  : I ~ ~ P , , I u ~ ~ ~ I G ~  b-a$- 
I*t&ciofips de mb-&*66w ,kC;28#.'f nos m s u 3  M 1  

t i  , . .  8 - - , i , i a3 s1;1 ~r~ciforri m q  = i d  
@ar d e  apro-- (YMA) ~ ~ ~ $ s d . ~ l ~ ~ G - ~ a T  &,,: 

...... kaidar GCA. (militares) 
' 8 ,  r-r .:r-r-;c[-;. -y* >*&~5b,:-+-~f 

+ d i o F s  no d i r = i o A  '(NDB).,.,~., 
+diofaros direccionales ~ A C A N  , X 

... Rackófaiw CONSOL ifrf,l, 

a+r4]~os~ + J, ,, no t o d ~  , ,z es*, - abiertos u al tráfico cjyl, pero, ~j la yy,o*; 

-,.- = i ; l ~ j y m + w m  >L.U EI 

aspecto%gusceláneos, 
%y$? "?Tp' son +todos. bs m esf&q &están todos ,lo$. *quer son". M 3  
entipdo. que son YF ,~ufiaentes ' p r a  eomtituir o p r ~ p o r c i ~ ~ r  
visión dé conjunto acerca de nuestro Poder Aéreo que, ni demasiada 
fuerte ni demasiado débil, ha de servirnos para incrementar el inved 
tario de elementos de juicio acerca de nuestras posibilidades r e s , ,  
actuales - - y potenciales en el campo de la aeronáutica. 

- -  - 7 . -  
- 

(+*) Más dos en constmccióti 
-8 ' 

(Anexo único) 

CASA. 

................................. Superficie cubierta 130.000 mZ 
................................. Empleados y obreros 4.700 

l.& & ~ s  fabriccutos hasta final de 1965. 
3.500 aviones IRAN. 

Eni 1955 se firmó el contrato con la USAF para revisar 40 F-86 
y ha revisado ya 550 F-86. 

En 1957 se firmó el contrato para la revisión de aviones F-100, de 
las que ha hecho 1.700. 

En 1%0 comenzó la revisióri de los T-33 y lleva hechos ya 335. 
Posteriormente empezó la revisión de los F-102 de los que lleva 

entregados 250. 
En 1961 comenzó en la factoría de Cádiz la revisión de los heli- 

cópteros americanos y de la Marina española H-19 y Be11 47., y en 
Getafe la de los T-28 y C 130 americanos de los que lleva 100. 

En 1%5 acometió modificaciones al avión F-105 de la USAF en 
Zia0 u n a e s .  

Se está u l b d o  todo lo necesario para la fabricación mn licencia 
del E-5 (70 unidades). 
HISPANO AVIACION. Sevilla 
2 prototipos "Saeta". 
Serie de 10 (S al Cairo) 
Serie 30. 2." Serie 55 (han salido 10). 

El SAETA es el Único avión prototipo español que sp fabrica con 
l i c d  en el extranjero. 
AISA. Revisiones de T-6 50 anuales. Llevan 300. 
J1llil.,.pvisiones de Heiicópteros americanos y españoles (H-19; - .  H-34 y BELL HUCHES) 130. 

E WUC d& a 5%7@4PT&&%&@gu~~ Beu- 
crribia *1 4.1filik~te: IU. -OR t+ü -SU 71-PO WlE 

cm u v a  A u IW m C J P . ~ ~ .  CV& k t i f ~ e ~ t a  repefidw . 

en i ,rio ~ P O T ~ Q ?  ta - 



Primitivas relaciones de España con el Japón 
POR 

CARLOS SANZ 

España es diferente porque siempre ha cabalgado en el brioso cor- 
cel de un entusiasmo que le hacía levantar el vuelo a regiones de una 
irefable originalidad que la distinguiría de los demás pueblos de la 
tierra. 

L a  originalidad de España ha sido el modo de sentir su fe. Esa fe 
que mueve las montañas, aunque sea tan mínima como un grano de 
mostaza. 

Todo es posible para el hombre o para los pueblos que tienen fe. 
Incluso la miseria y el dolor no es hoya donde se pudren los huesos del 
que levantó sus ojos al Cielo para servirle y adorarle. Porque al tercer 
día resucitarán, como ahora reviven hechos pasados que adquieren el 
vigor de una realidad trascendente incalculable. 

< ,  

Las PRIMITIVAS ~ ~ c I o N E C  DE ESPAÑA CON EL JAPÓN se podrían 
dividir en tres periodos principales. El primero, que fue exclusivamente 
de carácter literario, se remonta al año 1492, cuando Cristóbal Colón 
e-aibía en el DiBrw de la Primera Navegwwri Trans~tlantica su delibe- 
rada intención de arribar a la isla de Cipango, nombre que le dió al 
Japón el veneciano Marco Polo. 

En la anotación del día 13 de octubre, o sea inmediatamente después 
de haber descubierto tierra "el marinero que se dice Rodrigo de Triana", 
escribía el Almirante: ms POR NO PEBDER TIEMPO QUIERO IR A VEB 

SI PUED~ T O P ~  A LA ISLA DE CIPANGO. Colón manifiesta repetidas 
veces su vroDósito de recalar en ella. En el Diario leemos nueve anota- 



ciones sobre este fervoroso deseo. Le deslumbraba cuanto había oído 
y leído de aquel rico lugar, donde tanto había de abundar el oro. El 
miércoles día 14 del mismo mes de octubre escribía: "Esfa noche, a 
wledia noche, levanté lus anclas de In isla Isabela ... para ir a la isla 
de Cuba, adowdk oí de esta gente qw era muy grande y de gran 
trato y había en ella oro y especerías, y naos grandes y srr.ercaderes ... 
Es la isla de Cipanfl, de que se c m t a n  cosas marmaviliosas, y en las 
esferas p yo vi, y en las pitrtwas de mupamondos es ella en esia 
comarca." 

La declaración de Colón es terminante. Dice que la ha Msto pinta- 
da en las esferas y en los mapas. Lo que vale tanto como indicar que 
la existenaa de la isla de Cipango era familiar a quienes se ocupaban de 
problemas de cartografía y navegación, y hasta cierto grado debía ser 
popular8 por la descripción que de ella hace Marco Polo en uno de los 
capítulos del famosísimo libro de sus viajes. donde se lee: "Zipango es 
una isla del océano orümful, sifrrada a una distancia de mil quinkatas 
mdlas de la tinra fimie, o costa de Mangi (China) ... El rey de la irla 
time un p n d e  paIacracro techado c m  fidsimo oro, tal como nwstras igle- 
sidF 10 estiín con pizarra. Toda hs ventanas están decoradas con oro; 
b s  pisos de b s  salones y de m u c k  cámras están pavimentadas c m  
planchas de oro, cada una de ellas con sus barenos dos dedos de es- 
pesor. Se  encuewtras dlá p e r h  de gran abundancia, de un color YO- 

sudo y de forma red onda..., tomibikn se encrrentm ala gran número 
de piedras preciosas.. ." 

Como es sabido, antes de arribar a España, Colón hizo escala al 
regreso de su primer viaje transatlántico en las islas Azores y en 
el puerto de Lisboa, donde dice "qw determinó e n m y  porqrce no 
podía hacer otva cosa ..." 

Del recibimiento que dispensaron los portugueses a D. Cristóbal 
Colón tenernos amplia noticia por el cronista Joam de Barros, quien 
en la DÉCADA P R ~ ~ U  de su obra titulada ASIA, dedica el capítab 
XI del Libro tercero a describir la llegada de los viajeros transat- 
lántico~ a Lisboa, y la visita de Colón al rey Don Juan, que por enton- 
ces se hallaba en Val do Paraiso, en el término de Santarem. En Ia 
extensa exposición de Barros se dice: "ao porto & Lisboa era che.&o 
hü Chistomo Colom o qual dinan que vinhn da ilha Cypango, e frahm 
w y t o  ouro e riquezas da fma..  ." 

Con lo expuesto podría resumirse este primer período de bs re- 
laciones de España con d Japón, que aunque de carácter literario, 
como se ha visto, tuvieron la virtud de llevar al conocimiento de la 
gente, que una isla maravillosa, abundante en oro y en piedras pre- 
ciosas, la isla de Cipango descrita por. Marco Polo, había sido des- 
cubierta por las tres carabelas españolas. No oividamos que la noticia 
era supuesta8 pero como h e  creída entonces y tuvo confirmación pos- 
terior, puede afirmarse lícitamente que el mundo supo que las naves 
capitaneadas por Colón habían arribado a las costas de aquella isla 
riquísima, ia isla de Cipango, con la que pocos años después tendría- 
mos directos y personales contactos. 

El segundo período de nuestras relaciones con el Japón no tuvo ca- 
rácter nacional, sino privativo, y aunque fue principalmente de índole 
reliiosa, tuvo grandes repercusiones culturales y diplomáticas, como se 
puede leer en el interesante estudio "u CULTUBA Y u IMPRENTA 

EUROPW EN EL JAN DURANTE 1.0s S I G ~  XVT y XVI~".-La ini- 
ciativa española. base de tan importatite gesta. 1548-1610.-Madrid, 
1943. Por D. Francisco Vindel, el insigne bibliógrafo, hace pocos años 
fallecido, autor de numerosos y muy consultados trabajos de su especia- 
lidad, y cuya memoria debiera ser ensalzada por quienes corresponda, 
como justo reconocimiento a la labor cultural del eminente conocedor 
de nuestra bibliografía histórica. No fue Fhpña, por tanto, la que como 
tal nación estableció contactos en aquella ocasión con el nobilisimo 
imperio nipón, sino sólo algunos de sus hijos, y bajo el auspicio de la 
nación hermana portuguesa, fueron los que iniciaron uims relaciones 
de tan hondo sentido espiritual que aún permanecen florecientes y 
más esperanzadoras que nunca. 

El héroe indiscutibk de aquella hazaña apostólica fue el navarro 
San Francisco Xavier, de la Compañía de Jesús, primer predicador 
del Evangelio en los reinos del Japón, adonde llegó el 15 de agos- 
to de 1549 acompañado del Padre Cosrne de Torres y del Hermano 
Juan F d d e z .  

La gesta de San Francisco Xavier no es para contada con la pa- 
kbra o- W r a r i o  intrascendente. Se hace necesario 
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considerar la vastísima escena de sus predicaciones para tener alguna 
idea de lo que supuso, con los medios rudimentarios de entonces, na- 
vegar los Océanos Atlántics, Indico y Pacífico y recorrer los terri- 
torios litorales del sudeste asiático para conquistar ias almas de aque- 
llos hermanos que no con& a Cristo. Suya es, y de los demás Pa- 
dres y Hermanos de la Compañia de Jesús que le acompañaron, la 
gloria de haber iluminado el Extremo Oriente con la radianre aurora 
de ELS promem de Jesucristo. Allí e& a h  pujante la levadura & su 
verbo apostólico y el fermento aleccionador de su ejemplo para dar 
testimonio a los puehlos de la India y del Ja&n, que no les Wt6 m 
medida en el reparto de la simiente viva, que había de germinar, para 
cuando ilegue la hora, fecundar la entraña de sus multitudes. tan &vi- 
das de gspiri!aaWd y de vida eterna 

r Últimod un tercer período de relaciones entre Espik y 
* el Japón, EMste,ELada de ia rdativa pr-4 con hp i h  ~ i l i + q  

que tuvieron un carácter k a a l  mis a m d o  y de kw que teriauos 
aa&s noW p ~ r  haberse puldicado m 1599 los i w t m m ~ o s  ofi- 
d e s  que las *h. 
ESB vea m himw nowttos, sine el Ernpedor del Japón, h- 

da Q u a h d m a  (titula de la más alta kiignidd) TaiEosama (l), el p 
animado de espirita de qiaistrt, qw, segh  éA, le hhm sido iaspira 
do por d Cielo@ envió a mediadas del aíb 1592 "a ua h m h e  (aun- 

que C ~ t k w )  de. bajo wdo y pocas j@dbsd IAarPwdo Fwmdo, 
ame g r  embajador a ¿a e&¿& d e  Manrikr, m las Psh d~ bh, o 
Fih'W; #U?% P&f?8 dar diW&#, g O b d o *  & 
oqueUas &lasp con m pres+~~Jilb, qw a- Nqueño, en al nombra 
~ k p v s o d Q b r r h a ~ ~ s a k ~ h ; y e r a u n e e p s -  
&, plre &niá G ~ W  en lenguaje chino, qtre quiere decir en cas- 

(i) Quab- Tayco- indica a Tqvokmu Hitkyoslii, uno gllD 10s BO 
roes naáonaies japaneses, que aniñc6 y rein6 Pobre todo el Japh. Q u a b e m  
es una comupción de Kanpaku-dono y Taycosama es TaykO-sama, RaupaRu y 
Tu&& son, ambas, d&ominaciones de ias más altas dignidades p;ubemamentales 
en el antigm 3a&, y 6 m  y suma quieren de& S e .  
(6%semm&es~gl.afesaN~M~tiae1ioskea rdenkcarta.~ 



tellano: AHÍ TE ENVÍO ESA MUESTRA DE AMOR DE HERMANO: PASA LA 

MAR PAaA QUE ME BECONOZCAS. 

Hubo después intercambio de embajadores, siendo el primero que 
representó los intereses de España el famoso Fr. Juan Cobo, uno de 
los Padres dominicos que con más celo trabajaron por conseguir la en- 
trada de los de su Orden en China; autor de los primeros libros en 
lrngua del celeste Imperio impresos en Filipinas y 2 que se le rindi6 
un homenaje oficial en la villa de Consuegra el año 1958, con asisten- 
cia de altas personalidades de España y de la U. N. E. S. C. O. Al re- 
greso de su misión en el Japón, Fr. Juan Cobo halló la muerte a manos 
de los nativos de Formosa, siendo el primer embajador español que 
murió en acto de servicio en el Extremo Oriente. 

El nuevo embajador nombrado cerca del Emperador Taicosama 
fue el frai~uscano Fray Pedro Baptista, al que acompañaron en su mi- 
sión tres hermanos de la misma Orden y el capitán Pedro González- 
Las relaciones con el Japón continuaron normales, aunque no faltaron 
las incidencias a causa de la predicación del Evangelio, en la que no 
cesaron los Padres a pesar de que el Emperador les habia prohibido cuai- 
quier actividad religiosa y especialmente los actos de proselitismo. 

El afm 15% fue testigo de un suceso extraordirio que aceier6 el 
choque de los intereses espmtuaies y políticos en pugna: ia llegada m 
a m i  forzosa del @eón "San Felipe", que después e m b a d  en 
las costas de Tosa (Ida SWku) ,  y que iba sobrecargado con nume 
roso pasaje y riquísimas memmciac con destino a Nueva España 

Aunque al principio fueron bien atendidos los expedicionarios super- 
vivientes por el rey de aquella provincia, llamado Chosagarni, inesperada- 
mente se recibieron órdenes contrarias porque habían dicho al Empe- 
rador: "que los Ca.&las eran ladrones, que awtdabm t m n d o  Reinos 
ertruños, q w  a& lo debhn de ser e b s ,  que ibam con aqwIEa mwe a 
f d w  los puertos y tomarle sic Reino, y pwa &lo hubh adelantado 
a b s  jrdes coa voz de Embajadores, y so o o h  de predicar Ja ley, 
marear la tierra y hcer  cristianos de quienes se ayuda,sen despuks para 
alzarse con todo, como lo h u h h  hecho en Nueva E s p m ,  en Pení y 
FiEip nUrS..." 

A partir de entonces se sucedieron las diiigencias sobre lo que había 
de hacerse con los naúfragos del galeón y con su rico cargamento, y 
principalmente se trató del destino de los religiosos. Por fin, Taieomna 

decretó el embargo de todas las mercancías y de cuanto oro y plata lle- 
vasen, y que el pasaje y la tripulación del "San Felipe" tornara a Filipi- 
nas, concentrándose previamente en el puerto de Nagasaqui, donde se les 
facilitaría "dos&ntas fanegas de arroz para su gasto, y matalotage desde 
Japón a Manih, mandando que nircgtím nado saliese de2 puerto sílr 
llevar de ellos los que pudkse". 

A los religiosos les tocó peor suerte. Contra ellos se alzaba la in- 
quietud de los Bonzos y la del mismo Emperador, temerosos de la mul- 
titud japonesa que continuamente se convertían a la fe cristiana. Y como 
estaba en vigor una ley que prohibía la predicación del Evangelio y del 
culto público desde hacia algunos años (1586), no hubo recurso que los 
favoreciera. La sentencia recayó al principio sobre todos los Padres, que 
debían morir crucificados, pero después quedó reducida a veintiséis con- 
denados, de los cuales veinte m cristianos japoneses, incluidos tres per- 
tenecientes a la Compañía de Jesús, y seis religiomc descalzos de San 
Francisco. 

El desenlace trágico de las primeras relaaones oficiales de España 
con el Japón se consumó "el venturoso dW, que fue el de la bienaventu- 
rada Marfp  S d a  Aguda, cinco de febrero -1597-, a las diez y nue- 
ve de la Lurta Xuwinguathx. Las víctimas expiraron abrazadas a la cruz 
que le dieron por compañera, y alanceados como era costumbre, y en- 
tonando cánticos de perdón y de alabanza al Dios verdadero de la 
vida y de la muerte. 

Han transcurrido cerca de cuatro siglos y aíin se habla de los Már- 
tires de Nagasaki. La sangre que ellos vertieron y la de otros muchos 
que les sucedieron ha fecundado la historia del gran país con inefable 
olor de santidad de quienes le amaron hasta la muerte. 

No hay en este recuerdo ningún reproche para el gran pueblo de 
Oriente. Muy al contrario. Ellos como nosotros, y cuantos profesan la 
fe de Cristo, han necesitado el sacrificio saludable de la víctima inocen- 
te para que, forjados todos en el mismo dolor y en la misma sangre, 
podamos reconocernos hermanos y vivir jubilosamente la esperanza de 
arribar al puerto de un destino común, sobrenatural y glorioso (2). 

(2) Como afirmación de este convencimiento, bástenos señalar que duran- 



Como epílogo al BREVE estudio que precede de las PRIMITIVAS RE- 
LACIONES DE ESPANA CON EL JAPÓN, volvamos al Galeón "San Felipe", 
que en 15% embarrancó en las costas de Tosa Vrando (Isla Shikoku) y 
fue causa inmediata del proceso de los Mártires de Nagasaqui para dar 
a conocer una reliquia cartográfica directamente relacionada con el me- 
morable acontecimiento. 

Se trata de una copia japonesa de la época de la Carta de nave- 
gación que llevaba el galeón "San Felipe", la cual, por haber desapa- 
recido el original español, constituye el único vestigio que resta del 
interesantísimo mapa, en el que se representan las distintas partes 
del mundo de modo bastante impreciso y toscamente dibujado, pero en 
el que podernos reconocer la Eenmsula Ib&ca.con la inscripctOn "MI- 

YACO" (3) = Madrid, y Castilla, situada en el norte de America. En la 
parte sur de Ahka se dice: "$1 Pat & dmdr salen las Qarcos wg~os" ; 
IQS barcos negros son las naves occidentales. Véase la traduecián de lits 
demás inscripciones al pie del mapa que pwblicamos. 

La fotocopia del mapa m la ha enviado genhente d P h r  
Nobuo Muroga, que fue de Ia Universidad de Kyota, eminente especialista 
en cartografía histórim de Oriente, quien en atentísima carta nos escribe 
las palabras que siguen, tradnudas litenlmente del mglés: 

"Es cierto que mediante el estudio & la Historia se puede 
m-r eP pmcem de udicacih de los pueblos. Antes de 1492 

difergnks mundos en nuestro p b t a .  Craando los euro- 
pos, aipikmados por los navegantes ibéricos, descubieron el 
Nuevo Continente y visitaron las regiones & Asia, el d 
vino a ser uno, como umespndia a ia realidad de ba slzperficie 
de la tiera." 

"Fue gpaci9s a las paebl~s i'béncos, que nosotros, japoneses, 
pudimos entrar en la escena de la Historia del Mundo, y si-- 

te la 3tka h d a  -19% a 1939- fuem inmolPMfas m nuestra España ca- 
t61b miles de v i c ~ ,  pertdentes al Clere sedar, Religioses y Reli&xa% 

nombres y circunstancias persodes se citan en la HISTOBU DI$ LA PERSZCU- 
CIÓN RELIGIOSA EN ~SPAÑA, 1936-1939, POR ANTONIO MO'NT~RO MO-o. Madrid, 
Biblhteca de Autores Cristianos, 1961. 

(3) Miyako según nos informa el Ptofesor Mumga, qtííere decir capital, 
y, en este case, M Y Q ~  que es el nombre de k capital de Egpafla 



pre tenemos presente el papel excepcionalmente importante que 
los ibéricos jugaron en la Historia de la Humanidad." 

"En los presentes días, nosotros esperamos que los pueblos 
ibéricos, en los que se incluye América Latina, la inmensa tie- 
rra de promisión del mundo futuro, tomarán la iniciativa, den- 
tro de su esfera cultural, para el establecimiento de la paz y 
la unificación de todos los pueblos." 

"Los japoneses, que han experimentado el terrible desastre 
de las bombas atómicas, desean también y ansiosamente la paz 
perdurable en el mundo." 

A las palabras nobilísimas del Dr. Muroga le hemos respondido, 
entre otras cosas, como sigue: 

"Le agradezco de todo corazón todas y cada una de las palabras de 
su carta del día 30 de diciembre Úitimo. Me ha emociomdo cuanto 
usted dice, y algunos amigos que la han leído han sentido como yo la 
mefable vibración del siempre posible entendimiento entre los hombres. 

"Hay quien no cree posible la UNIDAD ARH~NICA, porque entienden 
que el antagonismo no es sólo fuente de discordia, sino también y 
principalmente motor de energía para continuar el proceso ascendente 
de la cultura y la civiiización. 

"Personalmente estoy convencido que, con la posibilidad que tiene 
el hombre de enfrentarse con la conquista del espacio, ía UNIDAD AR- 

MÓWICA no es sOlo coxveniente, sino además imperativa. A los posibles 
mundos del espacio no irán los hombres de urna determinada nación, 
sino los hombres de la Tierra. 

"Escribo actualmente UN FSQUEIIM De LA HISTORIA UNIVERSAL, DE- 

DUCIDA DE LA BIBI,IOGW~A Y TOMANDO COMO EJE UIS DeSCUBRfMEN- 

TOS C;M~GRÁFICOS, y estoy deslumbrado con los resultados obtenidos. 
Le mandar6 copia cuando se publique. 

"Cada vez quiero más al Japón y a los demás países de Asia, por- 
que estos grandes pueblos necesitan ser cmprehdidos en el dolor de la 
desorientación que sufren, desde que se vieran cercados por ias gentes 
de Occidente, y porque de su conversión depende la integración armó- 
nica de tan ingentes multitudes en la Unidad suprarracial y supracon- 
tinental, que nos ha de hacer sentirnos miembros de un solo cuerpo y 
de un mismo espiritu vivificante. Yo entiendo que la denominación 

~ESCUBRIDORES Y DESCUBI~RTOS, con el sentido peyorativo que tienen 
estas calificaciones, debería desaparecer. Existe un proceso histórico en 
el espacio y el tiempo en el que todos los hombres han colaborado en 
el momento que les ha correspondido. Ahora bien, si reconocemos que 
lxiy una CAUSA PRIMERA, entonces debernos proclamarla y reverenciarla. 

"Amigo Dr. Muroga, que Dios nos ayude a comprendenios con 
las armas de la amistad, que tanto llegan al corazón y dejan intacta 
la verdad. 

"Conserve su salud para bien de todos, y r e c i i  muchos y muy 
afectuosos saludos de su buen amigo 

CARLOS SANZ." 

Con estas palabras damos por terminado el estudio que precede, 
sobreponiendo a nuestra emoción el vivo deseo de ver unidos en lazos 
de amistad muy acentuada a España y al Japón, los dos países si- 
tuados en los extremos del mismo paralelo geográfico, y cuyos nom- 
bres están confundidos en el libro de la Historia desde aquel día feliz 
de 1492 que D. Cristóbal Colón creyó haber descubierto Cipango, 
cuando en realidad había arribado a las costas del Nuevo Mundo, de 
la América prepotente, tierra venturosa, creación de España, eje de 
h Historia Universal y centro de fusión de Oriente y de Occidente. 

Documentos relativos a las primitivas relaciones oficiales 
entre España y el Japón. 

Texto de las dos cartas de que era portador el embajador Faranda 
di~igidas por QUABACUNWNO TAICOSAMA al Gobernador de las Islas 
Filipinas, Gómez Pérez das Mariñas. 

7- v - -  

1 F i  
M Carta Prhwa:  

CARTA DE QUABACUNDONO TAYCOSAMA 

Siendo yo en tiempos pasados hombre pequeño y de poca estima, 
me partí a conquistar esta redondez de la tierra que está debajo del 
cielo. Los que debajo del cielo están y encima de la tierra, todos son 



mis vasallos, tienen paz y sosiego y viven sin miedo, y a los que no 
me reconocen, envío luego mis Capitanes y soldadcs para que les den 
guerra, como ahora ha sucedido al Rey de la Corea, que por no ha- 
berme querido reconocer le he tomado el Reino hasta la tierra que 
conñna con Lyauthio, cerca de la Conc del Rey de China: ya he to- 
mado la fortaleza y tierra de Partho, y la tengo muy en paz, estando 
los Reinos antes muy revueltos y a punto de darse guerras; con mis 
buenas trazas, pisadas de un día a otro, y otro, les di leyes y man- 
datos, con lo que puse todo en paz: porque amo a mis vasallos, como 
padre y madre aman a sus hijos. No soy como los Reyes de otros. 
Reinos, que aunque me den poco lo recibo. Yo te escribo en ese papel 
esas letras para que te sirvan de memorial. 

Dirás mn presteza esas cosas al Rey de Castilla. Los que me 
agravian no se me pueden escapar, y los que me oyen y hacen lo que 
les digo, viven en descanso y duermen con sosiego. Esta espada üa- 
mada Guihoccan te envio por presente, habla presto a tu Rey y no 
te detengas. 

3 
Más de mil años ha que el Japón no sc ha gobernado por un 

señor, en el cual tiempo eran tantas las guerras entre los señores da, 
que no se podía enviar una carta de una parte a otra, hasta que d 
Señor del Cielo ha querido que en mi tien~po sea todo uno y lo 
haya reducido a mi obediencia, en lo cual todo me fue tau favorable 
que hasta hoy -no- entré en batalla que la perdiese, sino de todas 
Fe salido vencedor, en espacio de diez años: y asimismo he ganado 
la Isla de Iloquio, que estaba fuera de mi obediencia, y a Corea. 
Y asimismo de la India Oriental me enviaron embajador; y ahora 
quiero ir a la gran China a ganarla, porque el Cielo me lo tiene pro- 
metido, y no por mis fuerzas. 

E s p a n t h  mucho que e& tierra de la lsia de L d n  no me ha 
enviado Embaxador o navío. E as! estaba determinando, como había 
de ir a la China, de ir a Manila con mi armada, si no fuera por 
haberme dicho Famda el buen tratamiento que ahí hacen a los ja- 
poneses mis vados,  que de aquí van a esas Islas: el cual (pregun- 

tándole yo), si el que ahí gobierna me es amigo, me ha respondido y 
asegurado que como yo envíe cartas para él, me enviará embaxador: 
y cuando él no lo hiaese, estándome yo en mi Reino asentado, soy tan 
poderoso que tengo gentes que vayan a conquistar qualquier Reino. 
Y aunque &te es hombre bajo, yo le he dado crédito por la buena 
razón que da: y &, por él no envío la gente que pensaba enviar. Yo 
me bajaré de donde estoy. y dentro de dos meses en Nangoya, mi 
puerto, donde tengo la fuerza de mi ejército: si allí me viniere em- 
baxada de esas Islas y supiere que el gobernador me es amigo, bajaré 
mi bandera en señal de paz y amistad. Y no la euviando, la alzaré, 
y enviaré mi ejército contra ellas, a sujetarlas con copia de gente, de 
suerte que se arrepienta esa tierra de no habérmela enviado, porque 
por ser amigo envío esta embaxada. 

tt  En el año décimo del Vi-, Luna undécima." 

Resultado de la Embajada de Faranda y respuesta del Gobernador 
Gómw Pérez dar MariñdF. 

"Oída la emhxada, y vistas las cartas que Faranda presentó de su 
Emperador, quedó el gobernador con la ciudad algo turbado, recelán- 
dose de algún engaño y embuste, considerando por una parte em- 
h d r r  de tanto peso, y de un Rey tan poderoso, y por otra un em- 
M o r  tan vil, incapaz de tal oficio. Mas por salir de tal sospecha 
y adficarse de la verdad, deteniendo el gobernador en su poder a 
Faranda, deqmb6 a un padre del Orden de Predicadores, llamado 
fray Juan Cobos. con embaxada y carta p el Emperador Quaba- 
cundono Taymzama, en esta forma." 
- "Gómez Pérez das Mariiias, Caballero del hábito de Santiago, 

gobernador y Capitán General en estas Islas, gran Archipiélago, y 
parte del poniente, por el Rey nuestro seííor don Felipe 11. Rey de 
C a s t . ,  de León, &c. 

"Al muy alto y poderoso Príncipe y Jeñor Quabacundono, después 
del debido acatamiento, saiud y felicidad desea. 

"Aquí llegó Faranda, Japón, vuestro vasallo, y Christiano: tráxo- 
me nuevas de V. R persona: de que me huelgo mucho, porque por 
su valor y prudencia, de que Dios k ha dotado, le soy grandemente 
aficionado. 



"Dióme, habrá catorce días, Faranda una carta, que aunque parece 
papel y despacho de un tan gran Príncipe, por la forma y autoridad 
de ella, y en la gravedad y estilo de las palabras, pero por no ser el 
mensajero de las partes y calidad que requería el Real nombre de quien 
la envía, la persona a quien viene y la importancia y grandeza de la 
embaxada, he dudado si estas cartas las había escrito este hombre de 
su mano, o de otra, para algún fin particular suyo, para por este 
medio querer ser acá más estimado. 

"Además de esto, como acá no tenga yo lenguas fieles, que sepan 
la ,Tapona, y la Española, él mesmo me ha declarado la carta,y em- 
baxada. 

"Dudo también del verdadero entendimiento y sentido de las pa- 
labras. Y paréceme, que si el Rey de Japón me esmiliera, teniendo 
allá, como tiene, algunos Españoles, que por medio de ellos me en- 
viara por lo menos un traslado de ella en mi lengua. 

"Por lo cual puedo con verdad decir, que a& no he acabado de 
leer ni entender la carta ni embaxada que me trajo este hombre. Y por- 
que no haya hecho algún embuste a vuestra Real persona, o a la mía, he 
querido tenerle acá, hasta saber la verdad y voluntad del Rey del 
Japón, y lo que me manda y quiere. 

"Y en esta duda, por lo que debo a solo sombra y parecer de ser 
carta y embaxada suya, he guardado este respeto y cortesía, sin ver 
yo ésta, respondiendo a la suya en lo poco que de ella he entendido, 
que no ha sido más de lo que Faranda me ha querido interpretar. 

"fivío al Padre fray Juan Cobo, persona de mucho valor, con 
quien yo comunico las cosas más importantes: el cual en mi nombre 
hará a vuestra Grandeza el acatamiento debido por la merced de la 
embaxada, si es cierta. 

"Yo beso vuestras Reales manos, segurando que soy y seré cierto 
qaigo, y que en nombre de mi Rey y señor que es el mayor del 
riiundo, me holgaré de vuestro bien, y me pesará de vuestro mal, de 
que el Rey del Cielo os aparte. Y presupuesto que deseo vuestra amis- 
tad, en nombre de mi Rey, por las buenas obras q~ de vuestras m- 
nos reciben los Españoles, que por vía de la India Oriental y estas 
partes, acuden al Japón; y así a los vuestros se .ha hecho aquí con 
d mesmo amor el buen tratamiento posible. 

"Recibiré merced en ser avisado si la embaxada que éste me tra- 

jo es cierta, porque siéndolo, corresponderé a lo que se debe a un tan 
grande Príncipe, sin apartaúrne de la intención y obligación que tengo 
a mi Rey y S., al cual luego daré cuenta de esto para ver lo que me 
uadL 

"Y porque de Japón me han enviado ahora algunos regalos, que he 
estiirado en mucho, quisiera yo estar apercibido de algunas cosas cu- 
n0sa.s y ricas de nuestra España que enviar en su fetorno; p e r ~  eoma 
e u t r e m ~ a s l a s e a a a s d e m á s e ~ m n  bsamas,oserivioesadaee- 
na de e s p b  y dagas: las cuales con la voluntaa que se ofrecen, y 
en Seaat-&.mr, aceptaréis de mi-o. 
"Y, p d ~ u e  d o  w el, prtaeh de &a @ara cedkarme de lo dicho, 

de é1 se ~pdcld informar vuestra W e z a  de la que ~ t a r e  saber. 
" N u e e  miht, h... 
. D e  Mida veinte y nuae de) J d o ,  3592. 

Emibajada de Fray Juan Cobo al Enoperador del Japón, y su repe- 
so y muerte en la; kkr de Fmmosa: 

l L 3 

"Lslegandoameste~~osi~pac5rehyJw @boalaCsrtep 
puerto de, Nwgom donde s k swh estaba el Bnpaad~ Taycozama, 
fue recibido de él con elegre semblante y mucha honra: y hecba pri- 
m , k  mmua 3 txmnplitñienb de bid^, k le dia e m b w b  g carta. 

"Vista por el Emperador, respondió a eUa, y,,-jesqbchó con la 
respuesta d memm padre fray Juan &bo, y con id a zui F&mda 
Q+mmr hombre ietelige4lte: y de prendas, amo y &or del otro 
Gaspar F m  que en Mada q d  ; para que,, de su parte capih- 
lase g 7fiw gatas con qdh Idas de Liteón." 
. - . t . - . . C . . . . . . . . - . * . . . . C - . . -  

" R ~ Q s  las despachas8 o chapas (que así se ilamw por allá 
*P visbm Redes), aprestanda d uiaje, se parti-gi las dos em- 

bajadares fray Jrta6 Qho y Faca& la d t a  de hfadh cads unp 
en cw,mví~. Y m m  IXQS íh dbpmbdo las cosas II1á% a &ria 
y,homa de110 que los hcmnbres.afcapssui, fue e ~ i  q~ el @Y 
Jsiaii se: einlwmh un día antres y, aportb a la isla que 1Ssniaai H-sa, 
donde las ,h&os le wdaron a él y a todos los demás que con é l  iban 
eaelnapia, 



"Y el de Faranda arribó a Luzón en salvamento, donde sabido que 
el dicho padre Dominico no era llegado, esperaron algunos días, en 
que se certificaron del suceso de su muerte. 

"Así no pudo tener por entonces efecto lo que se deseaba saber de 
la voluntad del Quabacundono, porque la respuesta y recados, de como 
el dicho Faranda venía por embaxador para el asiento de las paca, se 
perdieron con la muerte del padre fray Juan Cobo que los traía: 
cosa que aiíadió no pequeña sospecha de mal al gobernador y sudad 
de Maníla: mayormente viendo la ciudad Uena de japoneses, que hai 
biendo desembarcado allí en diversas veces, se habían quedado en 
ella hasta que por letras de abono que el padre Gobo había dade 
d Faranda, por si él se tardaba, cesó la so+ y se dudó menos 
de la verdad de la embaxacla: aunque no sirvieron .de másS gara el in- 
tento a que venía, que de m t a r  el de su Rey, que era tener arnis- 
tad crm el de Espaíía, paces con Manila y comercio & la una parte a 
la otra." 

Nombramkto & nuevo Embajador, que recae en fray Pedro BaptUta, 
uesc&o,~del Ordm del sa$fio Padre 5m Pr-Mlcaco; y *e  eL 

g o b e n d o ~  le atdrego para el Enipendor Taicosama;: 

"GouKe Pérez de ias Mariñas, caballero del hábito de Santiago. 
gobeniador y capitán g e n d ,  &c. 

"Al muy alto y poderoso Prinape y sefior Quabxundona." 
"El año pasado 6 b i  a vuestra Grandeza coa el padre fray Juan 

Co'bo en respuesta de una que aquí me dieron en vuestro Real n m -  
bre, aunque yo dudé, y con d n ,  asi de la verdad de la embaxada 
como del sentido de las palabras, y aguardando casi un año la decla- 
ración y respuesta, no la veo, sino un carta muy breve da1 dicho padre 
que dice que ha seis -seo que par& de allá muy favorecido y biem 
despachado de medras Redes manos, las d e s  beso por ello. 

'Y aunque. han llegado aqd dos d o s  de Japón, y en el uns de 
ellos Farancia' que dke ser mestro embaxadm, ni trae chapa ni a- 
ta vuestw en respuesta de la &, ni declara& de la duda que tenia: 
y así estoy más confusb y con más deseo de saber vuestra Real inten- 
ción y voluntad: porque aunque Faranda no trae papel que lo ame- 

dite, no puedo creer que un vasallo vuestro, y tan honrado como pa- 
xece, se atreviese a usar de vuestro Real nombre sin orden para do .  

"Y en esa duda no puedo dejar de oírle y despacharle bien y r e s  
ponder al memorial que me dio. 

"Agora, para salir de toda confusión y duda, envío al padre fray 
Pedro Baptista, que es padre muy grave, de mucha sustancia y cali- 
dad y con quien yo me aconsejo en las cosas más importantes a mi 
Rey, y es d consuelo de toda esta República. Lleva las cartas pasadas, 
y traslado del memorial de Faranáa, y mi respuesta, para que tratado 
allá todo con vuestra Real persona, traiga el asiento y resolución que 
de vuestro Red pecho se espera. Y va con facultad de mi parte para 
aceptar y asentar la amistad y paz que en vuestro Real nombre me 
ofrece y pide Faranda con toda cegui-idad, en el entretanta que el Rey 
mi seiior es avisado de esto, y me ordena lo qiie se ha de hacer, y e s  
pero que todo sucederá muy a vuestro gusto, y procuraré yo dárosle en 
cuanto fuere de mi parte, 

"Dios guarde a vuestra Real persona con mucha prosperidad. 
"De Manila a 20 de Mayo del año del Nacimiento de Nuestro 

Señor Jesu Christo de 1593. 

Audiencia del Ent#ei-ador a fray Pedro Baptista, y pMca de 
TuKosarna : 

"Cuagdo yo nací me dió el Sol en el pecho, y consultados los adi- 
tinos, respondieron que había de ser señor de Oriente a Poniente: y 
en ciento y cuatro edades que han pasado.de gobierno, nunca ha ba- 
bido Rey que rigiese y gokrnase todo el Japón, hasta ahora que lo 
he ganado yo todo, y así sería justo que los de LuzÓn lduesen mi vo- 
luntad, donde no enviaré mi gente contra ellos para que los sujeten 
a mi obediencia, como ya he hecho con los de Coray (?)." 

A lo qw ftay P ~ d r o  m d ó  que respondiese su contpañero e infér- 
pr&e @y Gomalo: 

"Nosotros somos Christianos, y obediencia no la habernos de dar 
sino a Dios y a iiuestro Rey, el cual es tan poderoso que nunca dio 



obediencia, ni la dará a Rey alguno de la tierra, y sólo traemos de éI 
licencia para asentar las paces y firmar la amistad que tú pides ; la cual 
no faltará de su parte, y en prendas de su palabra Real quedaremos 
nosotros en tu Reino." 

rbrim s b  ,-:iq -<bici g i l * ~ ? ~  > J  

I-'= * 
-Tedo de & sententia ,&afda contra los condenados a ser crucifitodos 

ley de los Christianos que yo prohibí muy rigurosamente los años 
pasados. Mando que sean justiciados juntamente con los Japoneses 
.que se hicieron de su ley. Y, as,í ,$os, 
aficados en Nagasaqui. ' 

"Y vuelvo a prohibir de nuevo la dicha ley para en adeIante, por- 
que venga a noticias de tedos. 

I 

*r mando que se ejecute: y A Jguno fuera osado quehan& -e 
mandamiento, sea castigado con toda su generación. 

"El primer e d f  Queycho, a los diez días de h undécima Luna. 
t ihm 8v,nq8 m, Yohac~~)ita: b%b8. ckmk&b. 

, . ~kunza i \ iT  

piuio sumqui,' h ~ q i ~ e r o ,  natural de ~ u i ,  M- 
prete de los f d e s .  

, i -7,* : 

4 2. Gabriel del Reíno de Isce, doxicu de los frailes, de edad de 
d - t -.U1 J 1 i ! !  8 . 1 1  ,. 0 t , i  8 1 > ! 8 a d c w  1 J , 

diecinueve años. 
3. Jtlan Quizuya, natural de Meaco, vecina y allegado de los hiles. 
,h. Tomé Ixe DanqrU, intérprete de los Mes, vecino de I @ q j q 4  , . 

5. Francisco Ciudadano & Meaco, m& - e intérprete de los Mes. 

6 Tomé mui, doxicu que ayudaba a Misa a los M e s ,  de sedad 
de quince años, hijo de Miguel Gozaqui M.-, 

7. Joequía Saq*, natural de Usaca, cocinero de íos fa, . ,-E 
8. Ventura, nahid de Meaco, que apobtó de la fe y después se 

reconaltó con k Santa Iglesia. 
Rf C a w ,  gatural Be Oari, principal id&qrete de  lo^ frailes. 

10. Matias, natural de Meaco. 511 ;: 

11: Fray Franck~ de Sgdl Miguel, laico, natinai de h P@% dd 
Oliipado dc Palemk. m#tM 

12. Fray Francisro B h ,  del k d a d o  de 
Monterrey, Obispado de Orense en Galicia, de edad de vein- 
tiséis años. 

13. Fray Gonzalo García, la iq  natural de Bazayn, en la India Orien- 
t.i, hijo de p k e  Portua$j a, ,misma 
India. ra,-tdh n u & . r l d . r L e Y h  

14. Fray Felipe de Jesús o de las Casas, corista, natural de México, 
> - 

hijo de españoles. 
r i  i I ~ E I I R T O ~  $ 3b 

15. Fray Martín de la Ascensión, por otro,wbre e Aguure, Sacer- 
dote y predicador. Lector de Teolsgl% , - natural de Vergara en 
la provincia de Guipúzcoa. 

16,. J?py Pedro Baptista, sacerdote y predicador. Fwm&w 
de San Sebastián, Obispado de Ada.  (i 

17. Antonio, doxicu, natural de Nagasaki, que-=- 

, I- > santo Comisario, de edad de trece años, hijo de padre *O 
y de madre japonesa. 

S s-J-~., 
18. Luis, doxicu, sobrino de los Mártires León y Paulo IbariqG-m- 

turai de Oari, de edad de doce años. 
19. Paulo Ibariqui, de Oari, vecino de Meaco. 
20.'. J y n  de Goto, natural de la Isla de Goto, d o d a  de los padres 

de la Compañía de Jesús, de edad de diecinueve años, y reci- 
bido en ella el día del Martirio. 

2.& .m Mi&, hermano de la Compañia de Jq* y ar prdodor,  
--T-: de nacionalidad joponeca, gne q&~s,años qus e s t p k , ~  

compania de los Padres 
2' ~ i e g o  ~u i zay ,  habitante & U-, w recibi la 

Compañíade J& J d i a d e l M a r t i r i ~ I  h H  



23. Miguel Cozaqui, padre del niño Tomé, de quince aiios, también 
crucificado. 

24. Pedro Suquexiro, adaupto, que por acompañar a los Santos le 
pusieron los guardas en cadenas y fue maficado con ellos. 

25. Cosme Taquia, natural del Reino de Oari, habitante de Meacv 
y ocupado en el s e r d o  de los pobres del hospital de los 
frailes. 

26. Francisco Carpintero, adupto, que iba con Pedro Suquexiro acom- 
pañado de los Santos desde Meaco, con provisiones para el 
camino, y fue puesto en cadena y crucificado con ellos. 

Sancta María, Fray Juan de 
Relación / del Martirio qve / seis Padres D e w o s  Franciscos/ 

tres hermanos de la Compañía / de Iesus, y decisiete Iapones / Chris- 
tianos padecie- / ron en Iapon. / 

Hecha por F. Juan de Sancta María, Prouin- / cial de la prouincia 
de S. Joseph / de los Desaiqos. / 

Dirigida al Rey nuestro S. don Felipe 111. En esta -UNA CRUZ 

DIBU JADA- murieron. / 
CON PRIVILEGIO. / En Madrid, por los herederos de luan Iñiguez / de 

Lequerica, años de 1601. (Al fin:) En Madrid. En casa del Licenciado 
Varez de Castro, ario de M.DC1. (1601). 

En 12: 8 h. 218 folios y 2 hojas. 
Existe edición anterior del año 1599. Un perfecto ejemplar fue do- 

nado a la Biblioteca Nacional, en Madrid, el año 1958. I;a tercera 
edición es de de Madrid, 1618 6 1628 (Pdau). La versión italiana 
impresa en una sola cara, Napoli, 1600, 8.0 . 

Los Mártires de Nagasaqui crucificados el día 5 de febrero de 
1W fueron "alistados en el Catálogo de los Santos por el Papa Ur- 
bano VIII, y fueron los primeros del Japón a quienes la Iglesia decre- 
t6 culto y venme6n pública. 

Las campanas, Al-Andalns, Galicia y Santiago (*) 
POR 

D. DLEGO ANTONIO CASANOVA DE PARRAGA 
De la Real Sociedad Geográfica 

Profesor del Liceo Francés de Madrid 

Hace años recibí, junto al Mediterráneo, una carta se&& a orillas 
de b s  lagos de América. Estaba escrita a máquina por manos que 
debieron saltar al teclado de letras desde el otro teclado de una "torre 
cantuite" - q u e  este bello nombre ha dado Norteamérica, pienso que 
Norteamérica, a las torres que albergan carillones. 

Dicha carta rernataba con la firma de Percival Price, mi buen amigo 
e ilustre campanólogo. Campólogo, sí, y profesor de Campnologia 
en el Conservatorio de la Uni7iersidad de Ann Arbor, en Michigan 

1). 
El profesor Price, que fue, en el Massey Memorial Carillon de 

Toronto, primer carillonero de las tierras de América, regentando 
después las campanas del Rockefeller neoyorquino y las del Par- 
lamento de Ottawa; que ha dado consiertos en Dinamarca y Bélgica, en 
Frarrcia y en Holanda, Alemania e Inglaterra; que incluye en sus 
programas aires chdovacos,  irlandeses y chinos con cantata de 
Bach, serenatas de Mozart, sonatas de Scarlatti, sin haberse privado 
de acompañar a orquestas, desde su atril celeste, el ''330ris Godunob' 
de Mussorgsky; que compuso -para gran carillón- su "Victory 
Rhapsody" y escribió sobre campanas y campanología, habiendo me- 

f+) Conferencia prommciaáa en la Real Sociedad Chgráfiea, dentro del ciclo 
sobre "Rntas jacobeas", el 8 de febrero de 1%5. Presentó al conferenciante d 
Vicepresidente de la misma y académico, Excmo. Sr. D. Francisco Hemández- 
Pacheeo. 



recido un premio musical Pulitzer y el presidir el Gremio de Carillo- 
neros de Norteamérica. 

M profesor Price -repito- me anunciaba su propósito de visitar 
Grecia, Turquía, Siria y Egipto con el fin de estudiar las campanas 

' 1  r . .  
de i ~ a ~ ~ ~ s / 0 & d p m r i l ~ , , 1 r i & i p 1  .,; 1 e ~ j j i ' ~ ; t , : l ~ ~  , -,j:,; 

;Campanas en Siria! j Campanas en Egipto! j h P a h a s  en Tur- 
quía! ... 

Quien conozca a medias el asunto se resistirá a aceptar sin un 
punto de extrañeza la presencia de campanas ,en tierras del Islam: en 
el d e  nilótico y en el Asia vecina. 

Campanas en el mundo musulmán que todavía en fecha no lejana 
clama contra el poder hasta conseguir se desmonte -y sin demora- 
el flamante reloj campanero de un centro oficial. 

Hoy los pueblos, concordes, hicier6n más viable y auténtica la con- 
vivkncia de camplas y almuédanos, cuyas voces comparten, como en 
un riguroso indiviso, la atmósfera que envuelve a una misma ciudad. 
Mas no ocurrió así siempre. A través de los siglbs, pocas cosas 

irriiaron tanto al musulmán como el sonar de los tarreros bronces. Según 
hemos de ver, la mquina que a estos bronces manifestó, data de muy 
antiguo. 

Ya kn los días del profeta fueron menospreciados. 
Cuentan las tradiciones que hallándose Mahoma ocupado en erigir 

la mezquita de Medina, vaciló a la hora de escoger aquello que mejor 
convocara a la oración. 

Dudaba el profeta entre las campanas del cristiano, las trompetas del 
judío, los guerreros tamboriles y las fogatas encendidas en sitios emi- 
nentes. 

Acaso él pensara mientras tanto que los fieles mal se despertarían 
con ahumádas o lumbres a la hora del alba; el redoble del tamboril, tal 
vez le pareciera impropio ; y, cómo iba a encumbrar en sus alminares 
a las bíblicas trompetas hebreas y a los bronces sagrados de la cris- 
tiandad, siendo ambos voz y divisa & pueblos c6bijados por otras re- 
ligiones ? 

Fuera o no fuera s e g h  amieturamos, es el CWQ que un íntimo de Ma- 
homa sacó a Cste de dadas reftriéndole que le habíí sido revelawia una 
fórmula oral para anunciar M e  las torres las horas de los rezos. Tal 
fórmula decía : 

Fig. 1.- rcival Price inspecciona una de las campanas mayores de su carillón 
en la Burton Tower. 



"; Dios es grande ! i Dios es grande ! 
No hay más Dios que Dios. Mahoma es 
el profeta de Dios. i Venid a las plegarias! 
i Venid a las plegarias ! i Dios es grande ! 
i Dios es grande ! No hay más Dios que Dios. " 

cuya convocatoria se añade al amanecer : 

La oración es mejor que el sueíío. 
La oración es mejor que el sueño." 

1 A no dudarlo, estas palabras resultarían especialmente gratas al 
profeta, pues las tradiciones (que rodean su nacimiento de anuncios y 
prodigios sin fin, con torres desplomadas, lagos que se extinguen y ríos 
saliéndose de madre sobre la superficie de una tierra convulsa) ex- , 

presrui que en el instante de su alumbramiento cubrió la escena una luz 
marrivillosa, y que el elegido de Alá, dirigiendo sus ojos al üelo, dijo 
así: "i Dios es grande ! i No hay más Dios que Dios, y yo soy su pro- 
feta!", que eran, exactamente, las palabras reveladas a su amigo, el 
pregón que, por cinco veces, se repite un día y otro día en labios del 
almuédano llamando a la oración desde los almiares, torres de las mez- 
quitas plantadas a lo largo y a lo ancho del dilatado mundo del Islam. , 

Por otra parte, resulta paradójicc que Mahoma no tuviera en más 
estima a las campanas, siendo así que, según dicen, él mismo declaró 
que. cuando le eran hechas las revelaciones, oía como el tañer de una 
campana acompañando al invisible ángel mensajero. 

Y F,spaña no iba a ser una excepción en las tierras del Islam. 
Ai establecerse en ella, el musulmán siguió viendo en los alminares 

que erigía, faros capaces de darle un derrotero, santas y pregoneras ata- 
layas como aquella en la que, corriendo el duodécimo siglo, entierra un 
poeta cordobés, el jaranero Aben Guzmán, su pasado nebuloso, para 
hacerse imán de la mezquita, entregándose a una vida de oración, se- 
gún nos cuenta él mismo en unos veros: 

"Aben Guzmán se arrepintió. 
,. .- ¡Buen~ será para 1, si persevera! 

, Sus días pasados eran fiestas entre los días. 

LAS CAMPANAS, AL-AM,ALUS, GALICIA Y SANTIAGO 

Pero despub del sonar de atabales y adufes, y de 
(arremangarse [para el baile], 

1 ahora sube y baja por la &re del almuédano." (1). 

Si las dichas torres simulaban centinelas del pueblo recostado a 
S, la voz que desde ellas llamaba a la oración era para este pueblo 

voz amiga, la voz providencial. 
Bien expresivo del amor con que aquellas gentes b escuchaban, es 
que el murciano Ibn Arabi nos cuenta en un bello pasaje de la 

da de Nunna Fátima, musulmana andaluza y mujer de vida religio- 
ejemplarmente humilde, notoriamente sab'i. 
La noche de pascua fue golpeada sin piedad por el almuédano de la 

ezquita aljama de Sevilla (fig. 2). 
Fátima, que aguantó los azotes sin intentar siquiera defenderse, 

rtió de la mezquita abrigando cierto resentimiento contra aquel que 
había maltratado. 

egada la noche pudo descansar hasta que, amaneciendo, la des- 
o la voz del "mismo almuédano, que, desde el alminar de la mez- 

ta, llamaba a la oración". Nunna Fátima exclamó entonces: "i Oh, 
or ! NO me castigues. i Mi alma concibió resentimiento contra uti 

e que te recuerda en medio de las tinieblas de la noche, cuando las 
tes duermen ! i Por su lengua resbala el nombre de mi Amado ! i Oh, 

ios mío, no le castigues por mi resentimiento contra él!" (2). 
Así, pues, de Dios les hablaba la voz del que a Dios ensalza en sus 

egones ; la voz que pone lindes y medida -sobre invisible esfera- al 
a religioso del Islam. 

- Si, como quieren los doctores musulmanes, hay tres voces que alegran 
epecialmente a Dios: la del que lee el Corán, la del que, humilde, 
jmplora perdón, y la del gallo que canta a los cuatro vientos la gloria 

1 Altísimo, no podemos dudar que el pueblo atiende, con igual 
mplacencia, a una cuarta voz, a la voz del almuédano, oída en la 
utlad o evocada en la ruta cambiante del desierto. 

L .  

(1) Trad. de Emilio Garcia GÓmez, en "Cinco Poetas musulmanes", Esp.-cdpe. 
adrid, 1944. 
(2) Ibn Arabi de Mur& (siglos XII-XIII), "Epístola de la santidad". Trad. de 

Migire1 Asin Palacios, eú %das de santones andaluces", pág. 185. Esc. de Ests. 
h a k s  cfe IiX~Wd 9 M d a !  Bñadrid, 1933 



r '  - -  
Fig. 2.-La G i d a ,  o& tiempos 9lmiaar , 8e la w t a  ~ZL~Y,OP @% 5e:viUa 
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En aquellos alminares desde los que se convocaba a los fieles, nunca 
hubo campanas. 12e ello nos da razOa nada menos que el propio Don 
Qiiijote (3). Hallábase éste en la venta, contemplando absorto d retablo 
de Maese Pedro, que representaba el romance de Don GIriferos iiber- 
tando a su sefiora Mdsmdra de la prisián de los moros de Zaragoza, 
c w d o ,  al momento de huir a caballo los esposos y dar alguien el ante 
al xey moro, que ordenó tocar alarma, dijo el intérprete de Maese Pedro, 
encargado de explicar personajes y asuntos del retablo: "i y &en C* 

qué priesa!, que ya la ciudad se hunde, c ~ n  d con de las c m -  
pnzs que m todas las t~rres de las mezquitas su-n." (Y, diaendo 
y backndo, detrás del retablo, el prapio Maese las tañí;L) 

"Eso no - r@cb Dan Quijote-; en est~ de las campanas 
muy impropio Maese Pedro, porque entre moros na se u& m p a -  ' 

nas... ; y esto de sonar campanas (aquí)..,., sin duda que es un gran dic- 
parate." "Lo cual oído $r:~at:se  Pedro --de Cbpntes- cesó el ., 
tocar...'s - , 8 

Acaso este incidente de las campanas preparara el ánimo del de la 
Mar?cha para+ al i q u t e ,  q e r  sobre las .titeres repartienda golpes y 
ekdladas a &o J! r&$estro hasta dejaf malparado el retahf~. - 

,Era -y es- J ilmuéhpa, PO Ia campana, el morador he y 
t ~ e q - ,  i J +  j l  

I "  ) 1 ' .  

A nuestrpa crktiwcq icritabaq hasta d F Q ~  sus gritos llamando 
a la oraeióa San &&&o* m, ,~~é.$ol~s, kd". a biÓs confundiera 
al enemigo. Y de abuelo refiere el propio santo que, nada más abrir 
los kbiqs el almuého, se santiguaba, al timipo que k s  
del &: "Dios mío; i g é p  puede ser como TU? No d e s  ni en- 
mudezcas, pues sonó la voz de vuestros enemigos ..." (4). 

J 

(3) N o  otra c a a  aos dice Cridbal de VW6m, 3mbhda de las mqsaW$s 
del M- Atboa (é9 m T i  de T r n h " ,  &S- 1%-154 4.9 d, .&SR-C;rlpe. 
B w i  Airm 1947): "En @do el iiae(io del Grap Turco +COI refirihdq 
a campanas- no¡ las hay, ui las fonsicmte. Unos dicen qae porque es'pecrrdo; más 
yo creo a los que dicen que, como hay tanto5 c&ianos, teme no se le aleea o le 
hagan alguri9 traición; porque el repique & campana junta mucha 

(4) Zararías Garda Vinada, "Historia Ecksihtica de EspaW"' tomo 111, 
p@ 84. Madrid, 1936 (csmen2artdo el Wog?; Ijsa Apbl- Yar@fmm). 
Puede verse también, de F. J. S-4 %t "Hikbria & los ndirabes & l3bpahg, 
publ. de la R. Ac. de la ~ i s t &  Miwiriil, 1897-1W. 



Y, a la recíproca, los musulmanes nunca oyeron gustosos las cam- 
panas mozárabes, las campanas del cristiano que con ellos convivía. 

Conviértese entonces la España musulmana en palestra para el 
que libran campanas y almuWos, campanarios y alminares. 

Es cierto que aquéllas se beneficiaron de largas treguas en las que se 
ejaba al pueblo sometido enterrar a sus muertos a la usanza cristia- 

su culto y celebrar públicameate los oficios divinos con- 
, que hubo de acompasar su mettllica 

si& el musulmán tan absolutamente ni 
lo sumo, se muestra indiferente, d 

rre a Ben Háun, poeta cardobés, al evocar "la visita de la amada" : 
1 

"Viniste a mí un poco antes de que los 
cristianos tocasen b s  Caqmlas, 
-do la media kna surgía en el cieio ..." (5). 

Alffuria vez, el esplendor de nuestro culto pudo hacedes mella. Así, 
 be; ~acán nos ha k s m i t i d o  la impresión de asombm experimentada 
por Abu Amir ben Xdáid, consejero de Abderramán V, al asistir en b iglesia de Córdoba a una fiesta nocturna. El templo estaba alfombra- 

b o  m i  ramas de mirto y aderezado con gran pompa y riqueza: las cam- 
p b s ,  con su son majestuoso, alegrabn los oídos ..." (6). 

p e r o  de ordinario apenas se oía un repique en las basílicas, montaba 
cólera la gente mahometana, reaccionando con burlas, amenazas 

que a veces quedaron en vulgar irreveanaa, llegando otras 
rribles matanzas. 

Nunca vio el musulmán con agrado a las campanas, mas por 
mces sus sones le mortificaban o, por lo menos, le sorprendian, 

expresa Lope con palabras que pone en boca de un sol&do tris- 
o a los que van a defender ei Grao de Valencia del cof 

. l 

(6) 2. Gtcía Viada, ob. cít, t, III, J&. 470. ,, ,, 
m I 

6) Ben ha ni^ (994-1063). Trad. de EmXo Gar& Góaiez, en 'Po-s ará- 
b&e@ws, &. 4& l$sp.-Calpe. Madrid, 1940- 

LAS CAMPANAS, AL-ANDALUS, GAWCIA Y SANTIAGO 

"De aquesta vez mi pérdida rescato; 
gente a la mar, que no se escape un hombre ; 
tocad esas campanas a rebato, 
q cosa que al moro más asombre." d 

Con ellas no transige el invasor. Cierto día del siglo IX muere, si- 
tianeo a Bobastro, el emir de las tropas de Córdoba Un o f i d  sugiere 
el silenciar su muerte, en evitación de alarmas, dándole allí mismo se- 
pulba  ; a lo que el nuevo emir responde : "¿ Y: habia yo de abandonar 
d ci?erpo de mi hermano a merced de los infieles que tocan campanas 
y agoran cruces?" (7). 

Y refiere el cronista que el rey Don Fernando "tenía mces y c m -  
panas, con lo que les daba muy mal solaz a los  moro^..^" (8). 

Carnpaaas de Fernando el Católico que apagan en la Alhambra, con 
sus repiqueteos, los cantos y casidas del agua rumorosa o rompen el si- 
lencio de los patios reales y el sueño de cristal de las aíbercas. 

Campculaq de Fernando y de Isabel.. Campanas propaladoras de 
nuestra Reconquista, ya para siempre unidas a las cruces que celebró 
el poeta: 

"i Qué consuelo é qué conorte 
ver por torres é garitas 
alzar las cruces bmáitas! 
i Oh, qué placer é deporte !" 

Enojaban al infiel las cruces y campanas del rey Don Fernando. 
Exácta apreciación la del cronista, conforme con los versos de Ibn 

- (7) 2. Gar& Vida, ob. cit, t III, A. 153. 
(8) Andrés W d e z ,  "HLrtoria de los Reyes CatBfiufs...". pág. 632, col. l.', 

del t. LXX de la Bib. de Auts. Españoles. Madrid, 1878. 
"nmy mal solaz a los moros (nos está hablando Beruáídez del cerco de Málaga), 

que continuamente veían la cruz, é oían las campanas tañer á todas las hotas y 
repicar á todos los rebatos, desde la primera fortificación que ganó, que B la hora 
siempre UevabIi el rey campanas en sus huestes y redes; y al comienzo le decían 
los nmw: j cómo, no *es las vacas, y traes los cencerros? las quaies czunpa- 
nas andaban wn el artillería, y de aiií se repartían por el real. Al comieuzo de 
esta santa guerra, el Papa Skto le dio aaa por é dejó en las iglesias, 
~ e ~ a i e e ~ a ~ ~ o n e n i g i e s í a s e n M ~ a , &  dequareatacaaipanas, 
grandes é muy hermosas, é en los lugares que se de ata entradaD: J .  



Zanirak, "el poeta de la Alhambra", quien, no sabiendo ya cómo en- 
salzzr a su monarca muerto (9), dice, enumerando sus virtudes y m& 
ritos, que 

"l?mqiólasfigurasde]irCruz 
e hizo enmudecer los c a m ~ o s . .  ." (16). 

boliza, meteció figürar, un di, ya 
remato,-entre IOs aármaarios~dd Islam, y como tal h e  ~ista~~hstigif%p - ' r  

ai' m e f  de ,kis -siglas. 
No ha de extrañapos, pges, que junto a la imaget~ .de Nuestra 

3- 34 G*ii'p"p"+@d d ~ a & b  t&to enterrada' en 'W sierras 
de cáT&br apell0~-  OS -&l&us pue hoiat~ dd m d a n -  
?eáeá&eitt l & , & I & ~ : & . . ~ ~ i  & 13- mbm~'en' &.a- 

&e &¿Y @ hs Eulidros @e;'h&&o .su &grssO lmilazg8, &' kxti&~- 
den por .id ~ & d i ~ ' d t i d & r ' d  m ~ m r i d  p&dpe& (11). 

7 1 'yl& :P&&&&'~s+. &dIaJc0 -hn&,& J*&~ 1 
'&' 9Zs,:&, 1 &&dos & lo w q ~  &  fe& ,:@g 
&gen de la Virgen oculta en Puig en compañía de una &idpana? 
Xefieja el suceso una estampa del siglo XVI (fig. 4). El siguiente noc dejó 
testimonio de excepción : '''a ''hiiIiig$~ 'de ' ]a ~ ~ ~ i ' ,  de Franásco 
de Zurbarán, que, pintado por éste. &m ~ Q S  Mbrc&& & S e m i  (1630), 
y tras su paso por el ~ o n v r e ' ~ ~ t &  manos, fue ,;parar al Arf Museum 
de Cincinnati, que hoy lo custdia (fig. S). 
- -: ~ y r ~ a ~ m g r h r  mxi Bevaría. m samem &venta& de a- 
-pibs'qw:esca@a le &dkXniuh-aouQ$rs en br&desm:ab . , 
por las molhres tierras del solar hispano. En compaik de pequ-- 
genes de la Madre de D i o s a r I a ~ q y e ; ; ~  f r e  d =egtm.de metal 
1& bid, d i  jadaw;&&Ia, &h üe* & ibronb dvim a la luz 
mediante, apariáqnesJ~ue n&er6sis f e p t e n h  niarfimas %a& 'correr kv-$& e. dd mW. . 11 1 

<, 3 , k , . t , .  - 7 1 
S ,  

r, 7P * [ '  : .m 
. 49.31 -d V, ~4tslz fue stl ~e?~rc&l&+- il S 

$M) '3hd.. de S d i a  6ar& ~~ en U C h m  Pm$m bMtmtksn@O", 
,. 

. 01) dh8-j~las~~~=shf8~0aihstas;eaglprrrmb.mtemdws 
 ted do^^,^ ir a- ,335 éste, tema.qne, par 48 iRm+ d'xeda- 



Fig. 4.-"Goigs de Ntra. Sra. del Puig" (siglo XVI). Del ejemplar existente 
en la Biblioteca Nacional 
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Al extranjero Jerónimo Miimer, viajero por España en los últimos 
años del xv, siempre agradeceremos sus noticias sobre almuédanos y 
iwpihas, del mayorT inteds por referir& a 'pmrincias recién recon- 

das y a coyuntura en qiie, por la clmmia de los Reyes Católicos, 
oyéndose el grito dd a.mu&no en un aire que ~ t i a n  de qz 
iüas las repobladoras ~~ (12). 

'i . . . Qué admirable y soliato es el rey para con la r e p w  r 
tia= Y*, exclama MUize 
que. ~ 5 ~ ~ ~ s  por todas las iglesias de 
expensas $.eT monarca, y 
gunas en el jardín de San Je 

Münzer nos describe a &. 
ca v con la cabeza ceñid&& 
mismo el horario de sus 
la ~ d i d a  del sol, esto es, 

- al mediodía y por b tar 

(i2) Jer6nimc1 Miinzer, "Viaje por España y Po-" (1W-93, trad de 
Jose López de Toro. Madrid, 1951, págs. 28, 30, 31, 35, 36, 40, 44, 50, 51 y 60. 

Münzer llega a Almería. Su mezquita mayor, "esto es, la cate- 
dral -escribe- es una de ias más bellas de todo el reino de Granada" 
-de "grande y magnífica" la había calificado, en el siglo anterior, 
Al-Umarí- (13). 

En este templo "bellisirno", "fantástico y soberbio", con patio de 
mármol que alegraba una fuente y aromaban limqgeros ; en este I 

que tenía por soportes "más de ochenta c 9 1 b s "  y habff visto arder, 
tiempo atrás, cada día, "más de aen lámparasw, todas las tardes, doce 
o catorce (de sus cincuenta sacerdotes) subían a k Wrfe (14), y los 
oídos tapadm y vestidos de blanq- gkita$;ui, w.msR&tíbre." 

"Me aseguraron dos alemanes dipos &' cr&to &e Mfimer- 
.- 1 ... que en más aita del interior ,de la mezquita, kn muchdi 

sitios había ompenas, rofradas a los dkt&ikq en @,m; 
que habi;ui p k a d o  aquellas camp 
SU c~nlciidad machos 

laq&+&.*- ,." .. b . 
1. 

4 

be ds SsntiPpo a h cordobesa Cbnq&& ciy 
tivas a .k f~iem$& de ,Aimeria.. . ; &a &o una ley enhe & mmd- 
manes. +-eGe$gan toda* dc ¡as techos de ia m&aita aaaydr'6 
Fez, dejas cqnpaniis españolasr em una de las ct;qales - h n  ~ezctG$ U- 
tinos ( a s .  4 y 7)- es- su "'e me&* m -O áe ~ Ó r t r 4 5 ) .  

L 

Die estas cmpnas autims canvertidas en h@ @a gn#Ba 
al- ~ ~ d :  ii la de. ~ b u - ~ f ; d i - ~  d 111 de 
~ranada, migar-te ttc Q~w. *sí reza ea el 
ntuio de La monografía &e, m 1873, le dedi& Rdrigo h a d a .  &<los 

t - 
- - , - 

Ríes- (fig. 8). \ S  . . - .P 
1. 4.C ( ; - - 

Cit. por -Ido Tarre~ Bd&s traba30 sabse 9iá Mezquita 
y. de w t i l n ,  -Al--*, ~d: XVII~, 2 *s. 4iq-4-a-9, 

- Gmmda, 1953. 
04) Dice Torres BaIW, m su ttahjo citad4 que el año 1137 esta torre fue 

eleva& diex d o s  'm la hma airdiaen ~~" y la mejor ob-- 
dón de los agtrog qae ayudan a fijar la hora exacta de las cinco oaciwes ri- 
tudes. 

(1s) "Campaaas <ñutivas", en rev. "Al-Mus", vol. XVIIl, fasc 2, pági- 
nas 430-433. Aña 1953. 
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Rescatada en Orán -donde lucía en una mezquita-, al mnquis- 
tat. la piaza el conde Pedro Navarro, fue traída por Cisneros a Alcalá- 
1 De Al& p s d  a Madrid m la Universidad. Hoy, privada de 
su parte superior, figura en u m  sala del Muceo Arqueológico (fig. 9). 

Raras se s a l d a n  de formar parte de tui batín de gama. Entre 
nuestras más antiguas supervivientes merece destacarse por sus miíl- 
tiples méritos ~ o l 6 g ; e O ,  li*gico, epigridico- la mnpana mozára- 
be del Abad Sansón (fig. lo), ofrecida por éste a h iglesia de San 
Sebastián, en la Sierra de Córdoba (año 875), que Córdoba conserva 
en su ' ~ u s e o  ~rqueolOgko. Y es un humanisti =ordob+, Ambrosio 
Modes, quiq &e, en sqs "Scholia in Librurn primum ~ i h  Edogii", 
que, siendo niño nacido Morales en 1513-, la vio sacar de un 
p o z ~  en iq aldea de 9'~ssienaI del Condado de Espiel. 

Sus a) centiwtms Qq d&e&o de baLa pqr 21 de dtura no )a 
p r i m  de pasap por la "pieza a@ de 1a mozarabia mdaluza" (16). 

Un rebrotar de esPa cautividad -y bsta IaarEirol* de los 
cristianos b r q  mfrhkn, &dando d tiempo, las vie& de Granada 

l 
y Almeria. 

.-  3 Hi,storiando la rebelión m p r i q  nuestros ao&+s apetik, &tan 
- 

pp~blo, 9 la-Alpujarra en donde Íos cristianos no buscaran refugio 
en la torre de su iglesia; ni torre que no fuera de&& o h c a -  
diada. 

De la suerte que &mes su% ~~ qmiemn san bastante 
expresivas las palabras de A d ,  quienL &%de las aherias de Cantoria 
-mpliendo con la fi&Wd -& lid t n a  @l- contestó. 
así al rebelde qqe, al pie de las m&dhka á &ir& íe invitaba : "i Cuán- 
tas veces habéis de echar megdi,vuakas as&> &estras haciendas, tan- 
tas frescuras, tan dukes ag- b abh&$ea. hi tas  ... ! i Cuántas ve- 
ces nuestras. zambras, leylas* p ba&s hechas a vuestra usanza! Pero 
de 10 que más me duda es la fe de Cristo, y 
habéis cometido con vuestrw . . . y hecho pedazos 

ias campanas" (17). 

CUB) S$mncE d e ' h  J-, del delusm Pkrqaeoi~co Prtmhch1 
de Córdobam. Madrid, 1950. 

(17) Ginés Pérez de Hita, "Guerras C i d =  de Gmda", t. IEI C la 
B. A. E., pág. 604, col. 1.' de h 9.' ed. M;rr$Nd, 1944. 



Y corrieron los siglos ... 
-4Iicante, que "mezcla campanarios y alminares" -tal vez un es- 

pejismo- en un verso de Victor Hugo (18), ni uno de estos últimos 
posee cuando Teófilo Gautier la visita (19). 

E1 almuédano es ya simple evocación en Enrique Larreta (a)): 

"Grito en la torre audaz. Alto grito de almuédano. 
Así Toledo cuando .la tarde se inflamaba", 

y remántica nostalgia en Francisg Villaespesa -soneto a "La Gi- 
ralda"- (21): 

Como esclava en su templo, noble sultana, 
de la Cruz te encerraran los pahdmes, 
y humillada a sus plantas llorar te han visto ... 
Mas yo sé que al tañido de la campana 
añoras la wz canta de los muezzines, 
y, pensando en Mahama, rezas a Cristo ..." 

Pero no, k Giralda es, desde siglos, la atalaya campanaria de Sevilla 
(figs. 11. y 12). Y sea quien nos lo diga otro poeta andaluz, Fernando 
Villalón (22) : 

"fa Torre duerme de pie 
y la c . a W  tendida, 
que la W d a  es la Vida 
y, la, - C a t a  la Fe. 
Desde la plaza. se ve 
a las p f Í p n a s  volando 

L 
las V í s w  eswrando. . a 

Y SO& Gin cdmpuntro, 
majx+en sus. lenguas de a&ro 
y despierta San Fernando." 

(18) De "Orientales". 
(19) "Viaje por España". 
(20) "La cdle de k vida y k muerte" ("Anocbe~er en Tole&+"'. Esp.-Wpe. 

Buenos Aires, 1945. imsm .-m 
(a) De "Panderetas sevilhas". , tYi  a 4 d 3  ~q mJ..tr 
(22) De "Poesías". Madrid, 1944. , , # ,  ?? . 
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(¿Para quien, río arriba -pronto lo hemos de ver-, despertó a otras 
campanas, pudo hallar el poeta un despertar mejor que entre estas gid: 
deñas campanas volteadoras ?) 

Visto cuanto precede, cuesta poco dar crédito a cuanto se escribió en 
tomo a las campanas santiaguesas. 

Wo contento con destruirlo todo en Santiago y convertir la pila bau- 
tismal de la Basílica en abrevadero para su caballo - q u e  dicen rwent6 
a l  beber en ella-; cumplida su misión en tierras de Gaiicia, Almauzor 
&o ía espalda a la ciudad jacobea llevándose, en impia caravana de a&- 
milas y carros, cabezas de cristianos, incehdos y cruces, y haciendo 
transportar a hombros de cautivos las puertas y campanas que arrancó de 
aqueíia iglesia, &&&S a ser, más que'.jo* o requisa, trofeo y tes- 
timonio de su triunfal campaña por el norte cñstiano, culminada en Com- 
postda. 6 

Pendientes del techo de la mezquita cordobesa lucirían las puertas- 
En cuanto a das campanas, se dice que quedaron convertidas en lámparas ; 
lámparas que cuidaría el almuédano en el turriarse auroras y crepúsculos 
sobre la Córdoba romana y califal. Asi un día y otro hasta que el rey 
Femando, conquistada la p b ,  ordenara arriarlas de 1a mezquita gua- 
dalquivireíia para restituirlas a su3 torres santiaguesas, transportadas esta 
vez por el moro sometido. 

Con cuánto placer se recrean-los ojos-en la Cr69im alfonsina al re- 
parar en la jornada memorable del asalto de Córdoba. ' 

Ya iban los cristianos a escalar sus muralias sorprendiendo a los 
sitizzdos, los cuales . 4 i c e  el texto- "dormían todos y- teníalos presos 
la fortaleza del su&", cuando dgrUen.dijo a sus mmpa6efos de armas: 
"mi consejo es &te: Que pues aquí .estamos, que hclgam~s la señal de 
la cruz y nxi encomendemos a Dios y a Santa María y al apóstol 
Santiago...". 

Todo invita a pensar que estos nombres, salidos de labios de un ada- 
lid cristiano, debieron trascender almenas y silencios p ir a resonar, 
liberadores, en las viejas campanas del Apóstol. 

i Cómo se estremecerían aquel& campanas en la gozosa víspera de-la 
roma de Córdoba, sobre cuyo alminar el ;ei Fernando ei Santo mandará 
izar la C& ; alli "donde el. nombre del falso Mahoma -dice la'crónica- 
solía ser &nado y alabado" ! 

i Cuánto alborozo en aquellas campanas redimidas, ensayando entre 



*res w m t o s  o k w  para llamsrral t 4 9  del.ApóJtd, c& an- 

Las campanas que, cuando prisioneras, debieran 'de nublar de 2ágri- 
ojos de pastares y yunteros a su paso por tierras.de y de Gs-  

ti%. retornaban por fin a sus antiguas torres, eonvidendo esta vez 4 

modo de hprzentes caramias- aires de la Meseta y la mon- en 
&no aldaya para la cristiandad reverdecida (23). 

Na resisto a la tentiu6n de citar -y atar largament- palabras de 
Fi1gu6 Vahrerde, amigo y m o r  ejímgdar de Cotxpst&t en m 
"Libh de Santiago" : ''~&b& p e n d  dguha ;9ee *-'be- m"d 
sina de estas c a m w ,  rehenes de la d&n&B en !a co&e de AWsG 
zor, que desandan la ruta del.Aa& entran m Ch$mMa~c~ttila k b a  . . 
ée los romeros dd mundo? 

"Viejas campanas ... que tañeron el miienio y 
de los jughres. c;Unpim cautivas, &das en el d&ti&o niárgko de la 
Córdoba de 110s Omeps. Campanas andariegas, IIbwada~ por Q mano" 
de un ~ e y  santo con gra& de ni50 qne &a bBelta a un bando dé. @-1 

1 
. ' i  lonias: C' "Estas campanas Iian der'rardb sus sci~iies 'sobre la m u c h h b r e  - 

@iígk de h Ceanpcrstb mediokha, uuds &I nimido p attb de S-. 
cienes, y han servido de íhparas en Córdoba, testigo de Oriente en la' 
occidental Espaiia. Ctiáhdd bm@nas, d t i m r l  -con &' v&l& t W n t e  
de las lenguas cristiarm : &ajas b M  de las iglesias dhtalea cargadas1 
de perfumes r m d x s ;  recias voces de howBres del Nofte, c6n sábor' 
de mar y nieva .. . han& k i p m s ,  sá u b r e  h herb vivir un con- i 
d i o  de piedras 7enerable~: bsas de I&&@& que supi- ddla & mo- r m 

Xde de lalas te~rrüus mmmas, szslmt31es ique c!qkbn mW(50s a k lejana , 

Bizancis, calizas del T&do visi&tico, +OS de la Iru-ncaro- . . 
lingió. r 8 ;  1.' 

"Para la €%rd& i&&, ia lumbre de cedro so& el 6 G  &o ; 
para ... Compoda ..., la vez de bronce en ritmo b & o .  Z;i luz de 

m a. -g~ en, Q atim - rb 
Y@,,rlBdg.~ i s  i i , s l J  )1nkr13 , 

1 
(231 De es& reto* Y de Ia bi9tofi. feda de Ca,stko , w ~  qae quedo. 

testkm& pictÓr@ en el +tar mpr de sii Basílica+ Asi yaas b rqfkxe 
~ a o k  wsfa (hllhkm 
decenio del siglo xvr (cit. por el P. Xesús Carro &da, en "A p e k & m b e  
XhoBe &-&&M', &j l4kEctr 
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las campanas para el Andalus hispánico ; la canción de las campanas para 
la Hispania gailega.. ." 

Pero no han de quedar en estos de Filgueira lss bronces taiiedores 
del finisterre ibérico. Galicia, toda, fue de siempre escenario propicio. al 
agudo tintineo de las esquilas y al bronco son de las campanas. 

Diríase que este instrumento de la cristiandad, capaz de entristecernos 
o alegrarnos, está hecho a medida del paisaje gallego. 

Congenian las campanas con Galicia, sobre cuyo relieve verdeante 
extienden como un vario y etéreo ropaje musical. 

Ellas cantan lo mismo en la maciza torre que en la leve espadaña, 
coronando por igual todos los campanarios, desde los más rumbosos de 
las catedrales hasta los diminutos de! lugar y la aldea. 

Campanas que entregaron en relevos sus voces y repiques a otras 
campanas para vencer al tiempo, si permanente, huidizo. Así, cercana a . 
La Coruña, una iglesia románica -Santa María de C a m b r e  inscrita 
en las amables riberas del río Mero, cambió sus campanas primitivas, 
ocho veces centenarias, por la "María y Joseph" del siglo XVIII y por 
la más bisoña, la "Jesús y María", que vio la luz y en nuestro siglo, 
en manos de un maestro fundidor de Monforte, y que muestra, en relieve, 
a Santa Bárbara, con su torre simbólica y su palma martirial. 

"Jesús y María" y "María y Joseph" ... 2 No recogen, más ambicio- 
sos, a la Sagrada Familia en pleno -"Jesús, María y José"- las dos 
campanas que J. Liste funde (1892 y 1901) para la iglesia parroquia1 de 
Corcubión? (Corcubión, que también sabe de alguna que picó las horas 
en un velero inglés -desde  hace tiempo convertido en pontón de los 
barcos que arriban a su puerto- y hoy, castellana de su castillo, congrega 
a escolares, los meses del verano, en paraje de Ameijenda.) 

Campanas que anidan en guerreros sillares de Vimianzo, se asoman 
a paisajes de almenas en la Sarria feudal o se encumbran en torreada 
catedral para afianzar a Túy -tendiéndole puente s o n o r e  en sus nup- 
cias "rniñotas" con Valenp. I. ~i ,-., 1 

Campana de la Lonja del Berbés que cuenta y canta en Vigo las 
cosechas del mar como sus hermanas de las cofradías cantábricas y como 
aquellas que, idos mil años atrás!, anunciaban la venta del pescado en 
las playas de Grecia; y campanas de Mugía, oteadoras de un océano 
proceloso en la costa de la Muerte. 

Campaniras de la capilla de Santa Tecla que los hornos multiplican en 



barro para mntento de devotos y "souvenir". de turistas, y campanas de 
fa Virgen del Portal para las que los cipreses inclinan, reverentes, sus 
troncos, ensayando saludos de amor en los campos ubérrimos del Avi- 
: . Suenan para Lago desde jaulas de forja (fig. 13) ; sobre barandi 
abiertas a las rúas, dirigen, concejiles, la vida en Puentedeume. 

Esquitones que se miran -narcisos- en estanques de los p o s  vi- 
gueses o cabalgan, espadañeros, en San Pedro de Rocas, sobre fa piedra 
que brota en natural y soberbio arbotante. 

No contenta Galicia con los toques solemnes y festivos de esto5 es- 
qdones y campanas, quiso poblar de músicas algunos de sus más im- 
portantes campanarios : Lugo ya dotó con un juego.de campanas acordadas 
a sus torres, y no se priva La Coruña de un minUscdo conjunto que 
acompaña con la c a n d n  gallega "Os teua oUosY' el fluir de las horas. 

Aunque, en potencia al menos, Galicia es un pais cadlonero; cari- 
ilonero de humildes campnórganos que, ayunos del pedal y del burdo 
teclado, han sabido de cuerdas amigas de la mano y del pie saltarín del 
cam-o. 

Esto mismo acontece en diversos santuarios portugueses, a los que 
acuden gentes de las tierras orensanas, pero no ha de f;tltamos una 
muestra que ilustre sobre el arte de algunos canipaaeros de Galiciacia 
Tal es el caso del "señor Manuel o Gago", marinero de h o .  
'Cuentan que sabía mear S las c a m p  sones tan acompasad~s 

y* tal Vanedad que no se halhba campanero más hábil ea veinte le- 
guas a la redonda. 

' Desde las torres de Rianxo Uamaba.a ¡a omión al clarear el dÍa de 
todos las domingos. Mas una noche -y noche de San Juan- la mocedad 
rianxeira, tan inclinada a coros, tan maestra en su danza de ks horcas,. 
llenii calles y pfacas de v o m  y rondallas, rodeando .la hoguera en que 
a r d í  los ramos de laurel. Y así baiíaban mozas y mozos de Rianxo a€ 
fi de la aurora, cuando comenziron a *oírse débiles campanadas tocando 
a oración. Pom a poco, las campanas, tañidas por "*el Gago", se fue= - 

amíkadó :hasi& pasar del mensaje ~8n6nico al aire juguetón de una 
~ f E n ~ e i r a n  , . que ' todos bailaron -olvidado acordeones y gaitas- a los 
@es -de sus taixes, en la noche de Sah Juan, una serena n ~ h e  de Saa 
Juan, hasta .el mmper del alba en la bahía (24). 

Cr4) Así, más o menos, me h e  referido en Riatlxo (primavera de 195.3, y 



Así, pues, las gentes de Rianxo brincaron al compás de las tam- 
panas, como se baila en las ciudades belgas, como bailaron los vecÍnos 
de Fresnes aquel día en que acierta a inventar el carillón Gambrhs, 
quien al unir también su nombre a los orígenes de la cerveza (S), se 
inv i i66  en arquetip entrañable de esa Europa que eleva blancas ja- 
rras en h t h e r s  con d brhcüs del 'bavaro, o salta, jubilosa, por sus *- 
a s  ia kerniese de Flandes. 

Del d a  abigarrado de la Galicia medieval -refugio de monjes 
y ernoitaaae no podían faltar las leyendas sesgadas por toques de 
-S- 

, A& por d siglo XII, el monje Eq fundador del monasterio de Ar- 
trenteira, se duerme ciert~ día oyendo mntar a un pajar40 ... No d i ó  
del letargo hasta pasados dos siglos, viendo, con sorpresa, al despertar, 
que ao conotia a los monjes, y hallando cambiado cuanto lo rodeó antes 
de sq m5ó centenario. Sólo una voz pudo reconocer; una voz que éi 
akam6 a escuchar en la etapa primera de sn vida ; una voz superviviente : 
la voz huiliar de la vieja campana. 
YD. tne siento tentado a suponer que a ese monje gallego del Castrove 

le parmría entonces aquel sonido, ccmo al benedictino Gondulfo de Bec, 
ut~ e@o L la patria celestial, un e a  perdurable, ajeno a la mudanza de los 

Habla otra leyenda de las campanas de San Gundián, que doblaron, 
sin que nadie las tocara, anunciando la muerte de un piadoso ermitaño; 
como tocan celebrando la salvación del rey Rodrigo, cuya alma ganó 
para Dios otro anacoreta, según el romance recogido en Galicia por Me- 
néndez Pida1 : 

"Las campanas del cielo 
sones hacen de alegría ; 
las campanas de la tierra 
ellas solas se tañían." 

Campanas de las torres de España que el pueblo hace doblar solas 

Gago", rev. "Rianxo". Buenos Aires, septiembre, 1951. 
(S; Según cuentos fiamenoos. 

m .  
m -  m -  - 
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' en Murcia por una religiosa franciscana o en Sos del 
morir Don Fernando. 

5. No está ausente tampoco la campana del campo de 
m . .  

M 
tradiciones y el folklore gallegos. 
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Rey Católico al 

la anécdota, las 

Así, de las campanadas de Betanzos se dice que suenan tan interva- 
ladas y parsirnoniosas que entre una y otra puede despachar la barba 

1'. más difícil cualquier barbero que se estime en algo. (Yo, que escuché 
las horas en Betanzos, doy fe de que esta afirmación habla mucho en 
favor de los de tal ofrcío, a no dudarlc más diligentes que su colega de la 
antigua Roma, del que nuestro Marcial acertó a burlarse refiriendo que 
cuando raía la barba de un lado, ya er. el contrario había nacido el pelo.) 

No podían faltar, y no faltan, en Galicia campanas de conjunto como 
la de.las Reliquias, de Monforte de Lemos, que se toca cuando amenazan 
tormentas. y en cuya protección confía ingenuamente todo monforteño. 

Otra campana ahuyentadora es la de la iglesia de Coiro, en las 
Rías Bajas. Misión suya también era la de convocar a las brujas o 
m e i g a S para sus aquelarres. Dicen así unos versos que hablan de esta 
campana : 

"Campana grande de Coiro. 
de noite ponte a tocar. 
iSon tan grandes miíías penas 
que xa non caben no mar !" 

Es José María Castroviejo quien nos contó estas cosas de la cam- 
pana de Coiro. José María Castroviejo, que ilustró también con toques 
de campanas sus fabulosos relatos de caza: campanas de Vaamonde y 
Vilariño, de San Fiz y de Trove (26). 

Habla la leyenda, por boca de las gentes de Vivero, de una campa- 
na que cayó a tierra en extrañas circunstanc& junto con la espadaña, 
derribada por el viento. Su badajo fue a hundirse en el Pozo de Piago, 
a aguas del río Landro, en cuyo fondo lo custodia una serpiente en pe- 
renne vigilia. Con dicha tradición se relacionan estos versos: 

(2ó) José Marja Castmviejo y Alvaro Cunqneiro: Viaje por los montes 
y chimeneas de Galicia", Col. Austral de Esp.-Calpe. Madrid, 1962). 



Versos parecidos mereció otra campana del país carente de badajo, 
en leyenda aireada por Viiiá-Ami1 y Castro (29). Se relaciona con. la 
sumersión de la ciudad de Lucerna y villa de Villaverde, castigadas por 
la poca caridad de un zapatero que negó limosna a la Virgen que se le 
habia acercado en hábito de pordiosera. Aseguran que no hace tanto 
tiempo las veletas de las torres todavía eran visibles por encima del 
agua. De una de estas torres se hace proceder la campana de la iglesia 
parroquial de San Lorenzo de Arbol. Y cuentan que antes de ser refun- 
dida y trasladada al campanario desdc el viejo roble que dio nombre a la 
parroquia, se leía en su metal la siguiente inscripción, motivadora, al pa- 
recer, de alguna copla : 

"Si tuviera mi badal 
se me oyera en Portugal. " 

Esta leyenda nos lleva de la mano al tema de las ciudades "aso- 
lagadas" (30), de las campanas sumergidas. Si éstas son lo excep- 
cional en el Mediterráneo -no faltan las que suenan en aguas de Sorren- 
to- resultan cosa cotidiana entre los pueblos célticos de las tierras ga- 
lleps, de las costas bretonas.. . 

Campanas coruñesas sonando desde sus torres sumergidas en la en- 
senada del Orzán. Campanas lucenses de la ciudad de Estabañón, que 
cuentan castigó el propio Jesucristo sepultándola bajo una inmensa ola, 
y -tierra adentro- bronces orensanos de Lago, que, por San Juan, a 
coro con los gallos, cantan al mediodía. 

Más y más diríamos de estas ciudades gallegas sumergidas, a las que 

(27) Badajo. 
(28) Juan Donapétry : 'Alonso Pérez de Vivero, seiíor de la villa", en un 

Bol. Com. Mon. de Lugo. 
(29) Jasé Villa-Ami1 y Castro : "Antigüedades prehistóricas y célticas de 

GaliEam, p6g. 71. Liigo, 1873. 
(30) Sumergidas 
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campana de Santa María Luis Monteagudo dedicó un breve, pero enjundioso estudio (31). Que- 
el -da1 (27) que tenía, de para otra ocasión. Por su interés, las campanas sumergidas bien me- 

te mucho t i a -  
po, en suspenso una campana que, echada a vuelo, hacía oscilar al 
Crucifijo de su catedral, de forma que las gentes, viéndolo moverse 
solo, lo achacaban a un milagro? (Así Feijóo nos lo contó en sus 

Es popular en las cuatro provinaas el toque de ánimas. Hasta hace 
poco sonaba pidiendo oraciones por sus prelados de otros siglos en las 
torres de Santiago y Mondo5edo. 
;Y extrañará que en región tan fiel a sus difuntos, tan apegada al 

tema de la muerte, las doce campanadas movilicen nocturnos cortejos y 
rondas de esqueletos, espectros y fantasmas en múltiples relatos del con- 
vite a los muertos? (Los recogió, en "La leyenda de Don Juan", Victor 
Said Armesto.) 

Musulmanes, normandos vikingos, ingleses, franceses y Desamortiza- 
ción fueron calamitosos para las torres de Galicia, cuya ruina nunca la- 
mentaremos bastante tratándose de país de tan añeja y rica tradición cam- 
pnaria. Prescindiendo de lo anecdótico -la campanilla que junto a cruz, 
d i c e s  y coronas de plata regala a Samos el primer Ordoño (año !X?Z) 
-2 no son elocuentes de tan temprana riqueza las ocho campanas -"cua- 

, 

tro mayores" y "otras cuatro menores"- que, corriendo el mismo siglo, 
cortceáe el "d santo", Osorio Gutiérra, al monasterio lugués de 
San Salvador de brenzana? (Fray Justo Pérez de Urbe1 aireó estos da- 
tos en sus p á g k  sobre "Las grandes Abadías Benedictinas"). 

Presencia siempre viva en las tierras de Galicia, las campanas no 

@ podian faltar en sp w s í a  (32). 

-i'l (31) Lais Monteagudo: "Gaíicia legendaria y arqueológica. Problema de 
las Qeiudades asolagadacP". Publ. del Centro de Ests. de Etn. Peninsular, del 
C. S. I. C. Madrid. 1957. 

(32) Si nuestro amor a Galicia y lo gallego nos 116  a leer por separado a 
sus poetas, aclaramos, gustosos, que nos fue de provecho la consulta de "Poesía 
Gulega Contemporánea", de Ramón González Alegre (Pontevedra, 1954), y d l í -  

1. 
simos los volúmenes de la "Escolma de Poesía Galega", en la Col. Pondal de la 
Ed. Galaxia. de Vigo, particularmente el 111 -O século XIX- (1957), y el IV I 
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Campanas que, "a cientos", hendiendo el aire y quejándose al cielo, 
pasan por los versos de Fray Martín Sarmiento. 

Es Lamas Carvajal quien en feliz empleo de la cmomatopeya nos su- 
giere jubiloso repique -y hasta volteo- de las campanas de Amiudal: 

"As campanas d'Amiudal 
dicen cuando repinican 
que tén, val, que tén, ten, val" 

prometiéndose otro día fiel en el recuerdo a la muchacha muerta, mien- 
tras oiga 

"mar na calada noite 
lentas, tristes, melancólicas 
as campás de mi& aldea, 
as campás de Vilanova." 

Equidistante del misterio y la "saudade", es también Lamas quien 
nos habla de campanas que doblan "cual voces de otro mundo." Cam- 
panas cuyos toques -en distinto poema-: 

66 son as queixas dos mortos cando veñen 
C'OS vivos a falar." 

Hay campanas en los versos de Curros Enríquez, pero acaso nin- 
guna tan evocadora como "A campana de Anllons", de Eduardo Pondal, 
oída desde Baneira por el mozo de Bergantiños que parte soldado, para 
Africa. Repicadora campana de Anllons, soñada después, en las lar- 
gas tardes del verano, desde los calabozos de Orán. Campana a cuya 
torre Uevará el mensaje del cautivo alguna golondrina de los campos de 
Argel.. . 

Entre estos poetas que saben de campanas capaces de arrancarle 
oraciones "al rudo pescador que viene de altamar", no podía faltar la 
voz de R o d a .  Buena madrina y mejor pregonera encontraron las cam- 
panas de Galicia en Rosalía de Castro: 

-Os Contemporheos- (1955), con prólogos y notas biobibliográiicas de Fran- 
aseo Fernández del Riego. Por muchas razones, damos sin traducir una p ~ s h  
cuyo primer encanto es el de su lengua. 

" 
el murmurar de la fuente 
y el balido del cordero. 

,m. r. 

el &mer rayo del alba, 
le -&aludan con sus ecos. 

Y en sus notas, que van prolongándose 
por los llanos y los cerros, 
hay algo de candoroso, 
de ,apacible y de hdagüeño. 
si $r siempre enmudecieran, 

i qué tristeza en el aire y en el aelo ! 
i & silencio en las iglesias ! 
i qué extrañeza entre los nuestros !" 

En sus "Cantares gallegos" resuenan las 

"Campanas de Bastabales : 
cando vos oyo tocar 
mórrome de soidades. 

Cando vos oyo tocar, 
campaniñas, campaniñas, 
sin querer tomo á chorar." 

Campanas que denuncian la marcha de los astros: 

"Ven a noite.. . morr'o día ... 
As campanas tocan lonxe 
O tocar #Ave María." 

Campanas que en la aldea prolongan sus sones entre el "ronco es- 
truendo" de la aceña y el golpear acoinpasado de la moza, estrellando 
en la piedra "blancos linos". 

Campanas de orillas del Sar, que ayudan a mejor memorar los tiem- 
pos idos. Campanas cuyas voces se propagan 

"... entre un mar de ondulante verdiua, 
amorosa mansión de los pájaros", 
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para constituirse en el incanjeable gallo mañanero, despertador de Ro- 
salía : 

"Oigo el toque sonoro que entonces 
a mi lecho a llamarme venía.. . " 

Campanas de amanecida, "mensajes de la aurora" ; campanitas del 
alba, oídas desde los collados o sonando en torres donde canta también 
la calandria. - 

Pulsó Rosalia la cuerda del destierro, y el pesar del destierro parece 
condensarse en estos versos ae amor y de dolor, de adiós y de partida que 
dice un emigrante: 

Xa s'oyen lonxe, máis lonxe. .. 
as campanas d'o pomar; 
para min, j ai !, coitadiño, 
nunca máis han de tocar. 
Xa s'oyen lonxe, máis lonxe ... 

cada babd'é un delor; 
voume soyo, .sin arrimo ... 
miña terrra, j adiós !, j adi6s !'" 

Sin tampoco faltar en otro 'fadi6s'" el "adiós" de la propia Ro- 
salía : 

'siAdiÓs montes e prados, igrexas e campanas, 
j adiós !, Sar e Sarela, cubertos #enramada.. . !" 

Campanas de Rosalía, desparramando quejas sobre valles y aldeas. 
Y campanas con las que Valle-Indán puebla b occi$ental Tebaida de su 
confín galaiico. Campanas que asocian su música, en un caron eterno, 
con la de las vecinos miseñqres; "viejas campanas -escribe don Ra- 
món- que de noche, a la luz de la luna, contemplan el vuelo de brujas y 
trasgos. jLas viejas campanas que cantan de día, a la luz del sol, las 
glorias celestiales ! i Campanas de San Berísimo y de Céltigos! i Campa- 
nas de San Gundián y de Brandeso! i Campanas de Gondomar y de 
Lestrove !". 

Portavoz de estas campanas variamente expresivas es también el 
mincloniense Leiras Pulpeiro : . . 

"Non sei que ten no badal 
a campá da miña aldea; 
si a sinto ,ás dye,  relouco ; 
si ó anoitecer, dame pena." 

Campanas de Galicia, protagonistas de días bullicio~~s, de jornadas 
patronales. 

"As campanas de Muurente 
as r a m ~  de Mareón 
xojan nas n u b s  do ceo 
poh festa do patrón," 

en los versos de Amado Carballo. 
Campanas invitadoras a la muñeira, que repican por San Juan para 

el poeta ferrolano Alberto Camino : 

"Que hoxe é o día do Señor San Xoán. 
As gaitas e frautas que toquen a presa 
e as campás fagan tin tin q u i l h ,  

tin, m." 

El agro, la ciudad, cualquier lugar o cosa pueden ser suscitadores 
de esas campanas mexcusables en kx &S sonados de4 santoral gallego: 
2 No es un gallego -poeGi a ratos en' h lengua vedcula-,  el ilustre 
orensano Eugenio Montes quien encuentra en los frutos de una "fguei- 
ra" que zarandea el Gen&, "sonajas de un pandero (y) . . . camp- 
nas en las fiestas" ? (33). 

En el "Romance de la Luna", del también orensano Augusto Casas, 
el propio cielo se endominga para fingir una galakia tañedora: 

"Lonxe as estrelas soaban - .  
campás de outras espadaiñas." i .Aiai 44, &@ $f. : 

Y es que la poesía gallega, puesta a repensar el variopinto mundo 
de sus bronces domésticos es abundosa y múltiple en registros. ¿No ha- 

(33) Lo damos traduado. 



bría refrendado García Lorca, desde su irrenunciable andalucismo, este 
" Bibr  " del coruñés Sigüenza ? : 

"Anda a facer carambolas 
o campanario da ermida, 
e rolan as estreliñas 
no pan0 verde da ría. 
Neste facer carambolas 
o campanario, algareiro, 
ca tiza bra- da lúa 
vai enhando o punteko." 

Rara y diversa fortuna la de estas torres de Galicia que otras veces 
son pastoreadas por patriarcales cimas amigas de las músicas que, en su 
eterno vagar, van sembrando los ríos. En su ''Pico de &strodiz", 
José Otero Espasandín así nos lo recuerda: 

"Castrodiz, castro amigo 
en terras de Cerdedo 
. . . . . . . . . . . . . .  
escoitando do Lérez 
que baixa entre penedos 
o canto sosegado, 
penso en ti, Castrodiz, 
pastor de campanarios e lucej,o$." 

Memían también ser evocadas las moradoras de estos campanarios, 
a veces ribereños del pontevedrés Lérez: 

"Toca os rezos unha velia 
campana. 2 De Quireza, 
Tarnonde ou Sabucedo ?" 

Es Otero quien nos deja igualmente testimonio de una tierra donde 

"Todo canta : a fonte, 
o carro, a brisa do mar 
nas follas dos castiñeiros, 
OS badales das campás." 

Sí, aguas abajo de los tramos empinados de estos ríos, llega mo- 
mento en que sobre el pinedo, las atlánticas brisas se anuncian silbadoras. 
Más a pofiiente, sus voces, adentrándose en la tierra, y la de las c m -  
panas, que escapa, eco-tras eco, de los .valles, como imantada por la glo- 
riosa infinitud del mar, se funden y confunden repitiendo en la altura el 
hurto maridaje de las rías. 

Con el hombre, las torres, nostálgicas de islotes y rompientes, se 
asoman a la mar. Y al pescador que vuelve dt: los Nortes remotos le 
brindan su tutela de faros y campanas. El más bisoño de ellos, aún ig- 
norante de surcar sus aguas, podría al niomento tomar la estrella sobre la 
fosca carta de la noche, sólo con entreoír el esquilón presagiador de las 
maternas playas. 

Estupendo reflejo de este ambiente nos lo dio Paz Andrade en su 
"Boavinda os maruieiros" : 

66 . . . . . . . . . . . . . . .  
Benchegados do Norde, 
húmidos de feitada boreal, 
parexeiros valentes do Grand Sole, 
boniteiros de Cangas, 
horues de rexurdida roita céltiga, 
da misa céltica de San Patrik ouvidores. 
. . . . . . . . . . . . . . .  
Benchegados á firme 
dozura das ribeiras arroladas 
nos bambeos da brís e das mares, 
agora que anoitece nos peiraos. 
Unha beizón de faros e de sinos 
na frontera da noite vos acolle ..." 

Allí donde gremios y oficios en tantas geografms olvidados, todavía 
tienen su asiento; en b Galicia imprevisible, insólita, no podia faltar 
ese doctor en fuelles, artífice en remaches, atalayero por precisión y por 
gazuza trashwna~lte, que fue el fundidor de otms días. 

"Roldándolle a miseria, 
vagando de logar en logar 
antre sinistros árboreS sin follas, 
a capacha e as ferramentas ó lombo, 
caldeiros e cobre sobor da besta, 
vai o campaneiro." 



Así, en los versos iniciales de "O Campaneiro", lo retrató el poeta 
Luis Semne. 

A tan atropellada antología ponga fin Jesús Varela cuyas campanas 
hablan a la brava María Pita de la historia coruñesa: 

<< .*................... 
Muiler da soberana libertade, 
os artilleros dariche alferecía 
e faite o mar patrona da ciudade. 
Dín as miñas campanas, escoitade, 
de monte a mode e máis de ría a ria: 
o bronce meu, teu bronce foi María." 

Campanas de La Coruña, campanas del Urez, campanas de Anllons y 
campanas de la Galicia toda, en donde si el crucero es el jalón pasionaria 
sobre la encrucijada de todos los caminos, ellas son como índices sonoros 
que nos muestran o anuncian otras sendas inéditas, gozosas, inefables. 

Aunque es cabalmente Santiago la metrÓpE campanaría de Ga- 
licia 

Muy temprano, "la Iglesia -escribe Otero Pedrayo (34)- formó 
a Gzlicia" ; una Galicia de "ciudades y ... campos ntltricios, obedientes 
a las campanas canónicas.. . " 

Galicia entera debió de parecer, como su "cuenca del Sil .... en los 
primeros tiempos de h Edad Media, una rumorosa colmena rezado- 
ra" (35). Una colmena m o r o s a  de rezos y campanas. 

En marco td, Santiago de Galicía no iba a desetitmar. 
Fresco aún el milagroso hallazgo de la tumba del Apóstol, para 

perpetuar su memoria, Alfonso II erige la primera catedral de Compos- 
tela ; Cornpst& que &jar5 muy pronto de ser recoleta pare desparra- 
marse . cm0 mancha de aceite y espumar en .granitos trepadores "cada 
vez más glmiosa de c a m v  universales" (36). 

Corriendo todavía el primer milenio, al que Almanzor pondrá desola- 
dor remate, ensayan sus voces los primeros bronces santiagueses, do- 

(34) Ramón Otero Pedrayo: "Guía de Galicb", d 21, págs. 49-50. EA. Sucs- 
de GaE. Santiago de C011ipostela, 219451 

(35) José Líaría Castrdejo: "Galieia", pág. 372. Esp.-Calpe. Madrid, 1960- 
' C36) José María Castraviejo: ''Galiaa", p&g. S. 
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nación de un rey francés ri damos crédito a Confalonieri (37). (Debemos 
iguaímente a este circunstancial cronista algún pormenor portentoso so- 
bre 2quellas campanas por él vistas en el siglo XVI. ; No lo es acaso que 
por s u  grandor, en sonando, hicieran abortar a las preñadas? Lo que, 
aparte la rotura de cristales, también se achaca a la "Gorda" de Toledo.) 

El saco de Almanzor hab'í inaugurado la historia azarosa de los 
bronces compostelanos. Con no mejor estrella, los colocados para vsti- 
tuir a los cautivos, perecerán, corriendo el siglo XII, fundidos por las 
llamas. 

Bien entrado el siguiente, y tras la espera de cerca de un cuarto de 
milenio, las torres santiaguesas se engalanan de músicas para acoger 
a las campanas que vuelven de su largo cautiverio. Este retorno debió 
causarles más alborozo que sorpresa. Pocas cosas podían raover a asom- 
bro a unas torres que poc0.s años antes habían visto aterrizar a su pro- 
pio prelado, aquel fabuloso "arzobispo nigromántico" que mentan fue 
don Pedro Monís, hechicero y "tan perito en artes mágicas, que en- 
contrándose en Roma .. ., en vísperas de Navidad, 11& a Santiago, vo- 
lando por el aire, a tiempo todavía para cantar puntualmente maitines en 
su iglesia" (38). 

Junto a las repatriadas por orden del Rey Santo, wmrán otras Ile- 
nando de armonías las centurias siguientes, 

Con los primeros aires renaaentes, la Copipostelre bajomedieval iría 
añadiendo a sus livianos p esbeltos esquilones campanas de más radio, 
macicez y quintales. 

El tiempo, que para Santiago comenzó a 'latir con miración de es- 
trellas", sería primero medido leyendo en troncos de "centenarios ár- 
boles". Más tarde, según las horas, por los cuadrantes o por lai cera 
"transmutada en arios", hasta Ilegar a los "nuev~s ingenios", los re- 
lojes de las torres. Sus lenguas y voceros, las c a q m m ,  que ya "tenían 
torre propia en la daustra", sonarán ahora precisas, con arreglo a cro- 
nométrica ordenanza. 

"La vida se hace genealogía ... en el Pórtico de la Gloria, pleno de 
alusiones astronómicas. I,a piedra gime con un latir de gozosos tañidos, 

(37) R&. del P. Jesús Carro García: "A pelengrhxe ao Xawh de Ga- 
hcia", pág. 198 

(38) José María Castroviejo: "Galicia", pág. 48. 



y en los años postreros del siglo xrv" la relojería mecánica ya tiene 
carta de vecindad en Compostela. 

Es Fernando Landeira quien nos viene deleitando y asesorando cobre 
el tiempo y su medida en h p o s t e l a  (39). Y es asimismo él quien luego 
de tan bellas reflexiones y glosas, hace memoria del "gremio dos fe- 
rreiros" de Santiago, cuyas juntas eran reunidas mediante "tange- 
mento de campana no adro (40) de San Fins". 

Regidos tiempo y vida por la voz de las campanas, el de campanero 
era entonces puesto muy codiciado, y su cometido, "el más alto y so- 
noro". No ha de extrañamos, pues, que, corriendo todavía el siglo xv, 
los "signekos" (41) de Santiago obtengan del Cabildo aumentos de sa- 
lario y mejoras de las torres que aligeran su tarea. 

A mediados del siglo siguiente nace el esquilón "Santiago", que 
recibió en su metal la Cruz, las medallas del Apóstol y el rótulo que 
reza: "Vicit leo de tribu Iuda". 

Siempre atenta a renovarse y florecer, la ciudad trataría de dar a sus 
campanas alojamiento más noble y más capaz que el de la antigua "torre 
de los sinos o del Rey de Francia". EB el último cuarto del XVII el que 
abre el siglo grande de las torres santiaguesas, que se llenan de campa- 
nas en cuyos metales campean efigies del Apóstol con. su gorro y su 
bordón, entre San Pedro y San Pablo ; del Apóstol barbado, con leyenda : 
'Qra pro nobis beate Iacobe" y heráldica de conchas. 

Campanas que merecen ser fundidas varias veces, como la "Santa 
Susana", o toman nombres de significación a la par musical y litúrgica, 
corno aquella llamada de la "Prima". 

Campanas moldeadas por maestros venidos de allende el Pirineo 
-campanerm de Tolosa, fundidores de F l a n d e s  y campanas nacidas 
por obra de maestros de España. Campanas que reciben sus voces de 
un Simón de la Cuesta y de un Mateo de Monasterio, de un Pedro del 
Castillo y de un Alonso Alvarez, de un Antonio Solano y de un Marcos 
de Meiro, vecinos de la propia Santiago, de otros lugares de Galieia o 
de la más dis&n+e merindad de Trasmiera. (Fundidores y canteros 

(39) Feniando Landeira de Compostela: "Theatro Chronométrico del Noro- 
este español", vol. V de la Bibl. Literaria del Relojero, págs. 45-46. Madrid, 1957. 

(10) Atrio. 
(41) Campaneros. 

de Trasmiera que hoy dejan la Montaña para endomingar de c a m p  
nas a la ciudad del Apóstol y ayer emigran al Sur para labrar jwto al 
Betis las piedras con que el Renacimiento viste de primores a Sevilla.) 

Dignidad en el oficio la de estos campneros de las .tierras gallegas 
y cantábricas que suscriben contratos -y los cumplen- comprometién- 
dose a entregar sus campanas "con Buenas voces, claras y sonoras, lim- 
pias de toda rasa, falta y mella" (42). 

Ellos dieron esa aureola canpanera a la ciudad del Apóstol. Ellos acre- 
centaron la preeminencia de los campanarios cantiagueses. 

Gobernando aquella Iglesia el francés Don Berengued, Smtiago pue  
de ya enorgullecerse de su "gallarda y perpetua centinela" (43). 

La torre de Domingo de Andrade, a co- #talas, será 
también "el mástil y la voz de la Basílicab' (44) y la "ArWOCesis de 
3as campanas gailegas" (45). 

Por no dejar en nada de ser rica, lo es basta en sus nombres esta 
torre "de la Trinidad" o "del Reloj", más comúnmente conocida por 
'~a8erengue1a" en recuerdo del Don Berenguel antes mencionado (46). 

&o se habían hecho aún los ojos a la estampa de esta torre señera 
@$? 14); resonando todavía en el aire los ecos de sus primeras voces, 

itad incrédula, mitad alucinada, Santiago asiste, por obra y arte de i% sas de Novoa, a la erección de la portada impar del Obradoúo baP 1% ese ingente retablo de vocación urbana que flaaquean, geme- 
S, sus dos torres -"grandes robles frondecidos por una primavera de 

&ti piedra" (47)- en soberbio espigar de granitos que el cincel hizo par- 
y$antes; a la erección de ese armonioso, magno f r o ~ ~ ~ o ,  plenitud sin 
$enguante del barroco español y, con la Berenguela, xiuesfro máximo 
@posento de campanas. 

Contemplando estas torres y tantas otras que por la &osa geo- 

a 
(42) Para los datos que precedm, A. Upez Ferreiro: "Historia de la 

@anta Metropolitana Iglesia Apostólica de Santiago de Cornposteh'' (11 vols.), 
1898-1909. 

Asi la llamó Benito Vicetto. 
Otero Pedrayo. 

145) José Luis Varela. 
(46) En realidad fueron comenzadas sus obras m el pontificado de Don Ro- 

drigo de Padrón. 
(47) Otero Pedrayo. 



Fig. 14.-Torres de S d a g o  (a la derecha, la "Berenguela") 
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grafía de la región pululan, hay derecho a afirmar que contados países 
y ciudades en el mundo dieron como Galicia albergue tan cumplido a 
sus campanas {figs. 16, 17 y 18). 

Sobre el concierto de estas del Obradoiro y de todas las de Santiago, 
domina la voz de la campana del reloj, resonando en lo alto de la 

# Berenguela. 
. .' 

m . -  
Esta campanay que fundió Pedro Güesmes, fue estrenada a mediados 

del siglo xvnI y mide cerca de dos metros de altura por unos dos y me- . rb- dio de diámetro. Con sus ocho, largos, de circunferencia y sus 1.200 arro- 
bas de peso, ocupa lugar lo bastante destacado para merecer ser la reina 
de las campanas españolas -rey indiscutible lo es el renombrado c m -  
panón toledano -6gs. 19 y 20)- siguiéndole en peso Ia "María", de 
Pamplona -j tan oronda en una de las torres de su catedral!, cuyo 
meiai equidista de las 10 y las 11 toneladas (fi. 21). 

Ya en nuesfro siglo, el campanón santiagués vio wstitwidas las vigas 
de roble de las que estaba suspendido, por pr~tentes arca& de hierro. 

m Son muchos los que dicm que el cambio dio aspereza a su sonido, pero 
Alvaro Cunqueiro, como alguien nos recuerda (48) -y con Cun 
unánime, José María Camviej-, "cree que la c a r n e  sigue 

aordinario paladar al vino y enternece k entrevera& carne de 
iampreas en los llares de la Fajera y de la Mámaa". Estas sutile 
&la podían venirnos de Cunqueim. ;No fue Cunqueiro también q 
nos habló de campias de Resurrecckk sonando concertadas para adon- 

.- doñedo? (491,  NO fue él quien nos dijo que "hay campanas de cristal 
I ' -  .2eccondidas en h espesura del Cebmm, que canhn aleluyasy cada ahriS 

''J,"d 
c . o Galaz viene"? (50). ' ; ' -no no 0 un tema más entre tantos dé la vida 

,.i obra de Cungudm~ porque decir Cuoqueiro es decir Mondoñedo. r 

(48) LFemando Landeira de Compost'& : ob. cit. -"... vinos del Ribera, del 
Ulla, del Amo% del Codado, qae ea b bodegas ~ P B -  mejaraa, 
porque al repitar las campanas basiíieales las bamks se e s t r m  Y ese 
meneo casi cel& le conviene al vino." Así lo expresó ahora c-O ai 

su reciente "Camino de Santigon abril de 1%5).- 

(49) "Como en en dia de Pascoa", en el diario "La VOZ de Galidaw, 18 
abrij 1954. 

(50) "Hazaña y viaje del Santo GrialD, m sev. "Escorialn. d. 265-66. Ma- 
drid, 1941. 
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Mondoñedo es, sobre todo, un continuo relevo de campanas y silencios 
que podrían prestarle mote a sus piedras armeras. 

Certero en su retrato de Cunqueiro al captarlo alborozadamente in- 
merso en su abismado recinto mindoniense, Fernández del Riego, tras de- 
cirnos que aquél "valora a ~ondoñiedo como una esueia de silencio y 
SO+O . .. y ... que (sus) siiencios son su fiesta perpetua", evoca alü al 
cata comendo un día cualquiera de cualquier verano: "En la dorada 
tarde, le es grato oir tocar a visgeras a las campanéts de la catedral, a las 
de la Ckncepción y a las de los Picos. Cuando suena la Paula, siente 
como si una voz hmda y áspera llenase, hasta los bordes, el cuenco del 
valle, haciéndola escurrir en un eco antiguo y materno. Y cuando ia Ru- 
desida, el qaanzador  "sino" que toca al alba, brinca por encima de 
la voz de Ia ParPfa en los repiques, le parece como si surgiera una dulce 
Y alegre * (51) (fig. 9. 

Pero vdPieodo a nuestra campaxm del reloj, diremos que es ella 
-clan, la que señala el tiempo a Santiago. 

Ella despierta al escolar, lo convoca a sus tareas o lo libera del aula 
a esa hoia en que L caíle del Franco -de punta a pnnta una humeante 
t a b -  tienta a todos con el carnoso pulpo, el perabe y la "8ieira" 

luqp se bautizan oon tazas de ribero. 
~4unque, como vamos a ver, tiemgm distintes ~ ~ i O a e r o n  catedráticos 

y almm del Colegio de Fonsxa. 
Desde muy temprano -segiui ya vimos- y deq+ .siemP& la 

relojería m&ca tuvo gran importitncia en Wcia. , 

Fue Landeira también quien nos contó b sin* btoria del reloj 
de la Universidad y sus mutilaciones. El reloj no &o las horas prác- 
ticameate durante siglo y medio. En ese río revueko, las clases se su- 
d i a n  sin Is tnenor punWdad en exúradas y midas. (Esto meditando, 
uno, que es profesor sujeto a horarios que rigen d timbres implacables, 

. o puede reprimirse el pensar con fnuaón en aquellos días áureos del 
%%1egio de Romera.) Con hra juicio, ks mutil,-mes 'de reloj y sus 
$4letargos consignktes, fueron atribuidos a los universitarios. 

: ;?+----- 
P6dez'del Riega: D i s a u s o  de respuesta a Alvara Cun- 

ingresar éste en la Real Adenda Gaüega. Recogido junto a "Tesouros 
&", págs. 103-104. tema del de Alvaro Cunqheiro. EX. 6akxia. V i ,  

emos traducido del gallego.) 
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e' Maniobra semejante no dio en cierta d ó n  varios días .de ~holgan- ' 
na a sus colegas de Gmbra? (52). h. 

Y, pues de S;uitiago y sus rel+s &bbos,  ino ve la .luz an la1 
prensas santhgyesas de Aguado i Aldemunde -1259- ese-estup6,  
tratado que es el "Arte de Reio~es...", del Padre Manuel deX Riá, 
pontevedrés de tierras de I&n? 1 ¿ 

Una de, sus estampas 4 & g  de Madrid, J798- L .  . en -ac;%m,, . ' p 
M a s  gm .Cipxianp M&, nos bsk& una e u n h  y +cr<iraiea weia 
de bin sda&estos autómatas gjrsntes (fsJ Zahl: - 8  , . 

7 .  

Mas no se reducen a wtls horarias >as cqqm&@sdfe.&e4.p& 
p..s <le Caplgptela que, .&w. pnb, in>os afi&&: AWaba~ %;tela& m 
cüas de ínu es, s o d q  tiempo atraisd ju@b& +m Bien- 

(53) Por el psi-O de yy, rwtwq@.. de;,goseer de temab'ya 
desaparecido. (Cker~. ~edrayo~  ob., &, p& e.), 



J.J7 BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD G E O G R Á S I ~  . - w 
, Llovizna y baldosas, que es igual que decir la nube y la ciudad, la 

piedra y la bruma. i Bruma y piedra.. . ! En elias ha de estar el secreto de 
la sonoridad de los bronces gallegos (fig. 30). Brumas que confieren 
iguales privilegios de &stim a Amsterdam y a Utrettrt, a Gmte y a 
Malirlas.. . 

En más de una ocasión yo he pensado que al equiparar Uxxmmim (54) 
a Smtiilgo y Brujas, por lo que ambas tienen de sombrías, religiosas, a 
la par que de cobijadohs de románticas "amores furtivos", el ilustre 
profesar de Salamanca pxaba por defecto silenciado la comih eategmc 
1-2 r-rh de Br&&s y 5ant(iago. 

"Siem$e rpte en mi Compstda natal -estribe Castr0V;ie- 
jo ($S)-, llega hasta nia -la ea, la oigo- senora de t i q x m a s  barroca5 
y rornzbicm, amo wi r e m o  excelso, que pdto~ase.eiatPe'liis más he- 
masas B& clel miando, cürigidb por la grave - -de la 'Berdnguela: 
Can* .Q am- de Sfui Franusc-o, Sarl F%h p &m& Suama; 
ea&qWmsLia~~y  -ndan&lPails de BelA, d Camm y 6aab -Cla- 
ra, &sud* 'WI ik~& de 1;is"Wes agonfa$as, d t@MeWWe jug- 
lasas en&& el Iíquidárnh de los musgos con reflejos & sfro pkénte.. . 
C h m h  que'pt&mpn S& ofaias -SbliH Ym 
doras de astros y bks; &~Tr&e a Brandesa, de 

Y , < ?  , , 7" - 1 '  - - 2 , ' -  ' . i 1 '  

:*-&&S! . L : , :  - 8 ,  , 

. A w mes, grave's y lentos, aco ímpa~~~~  el andar h'd- poi- 
~ ~ & ' 4 a d h + ~ ~ & @ i a , ' t ) i a s m e & e ~ ' O ~ ~  . . "  ' . . .  

1 - a,* :I &n+y:;6w&s m&- c h0i.m e w, bs ~ i -  

&kmes & g&i y. t8mboril por mu&al cortejo. . - 5  " 

'-  &, B(uiqo +&&a& nuJ'.&6U& ).Ar)& la 
&& l ' ( f ik -  $).1 3 ,&& '&de& + *m- - & dd &&&,' ka&-j; q&i &$,I L&&ff& @&$ &- 

~~~e ; e > h g h  1 M ~ ;  &$&' A' l . & . . ~ ~  d& .3&- e: ;m, 
ía simisa de Da@&, la -oidwtm.-de, XsaTas +(&. r33&, ' i 

Música precursora 'en 'las fsiglos 'de 1 de la$ ~A;nkihos del L4plip 
!i t .  - , . r-;i . i '  r - ,?:J )fr;t 

- - i I  b. ,i,'i I - !  . I : ? I  ' 1  i-, .>:.l . i i  171. 1 :  

(54) "uzas y v i s i ~ n ~  * s o y .  ESB.-C~~KR. BUCSICW ~ i r e ~ .  
1948. 1 1 I I , :illli i , I I 1.. 1 . ' * l  Y (  1 . 

(5s) ' ~d --do &h&&bl h h k -  &w 'LY --o- 'bstás ' evo- 
caciones de Castroviejo en k P&& $.en su'p&a"' c i & ~ !  ' ' 



la catedral de Santiago 
- .- 

.'a-&tia 

Fig. 25.4ampanita santiaguesa (plata). (De la campanoteca de D. A. 
Casanova) 



Eig. %.-.&neta santiaguesa (bronce). (De k camganotea de D. A. 
Casanova) 



1 ' a  8.4ampanita santiagiesa (bronce). (De la caiiipanotcca de 9. A. 
Casaiiova) 
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Fig. 32.-Apóstol Santiago del Pórtico de la Gloria 
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Fig. 35.-Angel trompetero de1 J&c. -5nal en , Pórtico de la Gloria 



taiiedores de cítaras y arpas, salterios y zanfoñas y del toque de los 
eles nuncios del Juicio Final (figs. 34 y 35). 

que esc&on cristianos de todas las habías M e  las 
naves basilicales, las pfázas &osas o camino de Padrón. 

Campanas que cada Año Santo resonaron y resonarán sobre el ro- 
mero llegado de todas iatitudes para postrarse a los pies del Apóstol. 
Romeros venidos de todos los rincones de la tierra, i p a i  que en los 
versos de Fray Luis de León cantando la universalidad de Santiago a 

"De tu virtud divina 
la fama que resuena en tUda parte, 
siquiera sea vecina, , siquiera más se aparte, 
a la gente conduce a visitarte. 

I El áspero camino 
vence con devoción y, aí fin, te adora 
el franco, el peregrino 

1 que Libia descolora, , 
'? el que en Poniente, el que en Levante mora." S . 

I 

j La universalidad de Santiago.. . ! 

ja-beos que, a veces, les sqph hasta la mima muerte: un bor- 

2 No es maravilloso que, corriendo el siglo XVII, llevaran escrito en 
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dón ornado de conchas acompañó al cadáver de la santa y reina Isabel 
de Portugal ; otro día encuentran la medalla de peregrino santiagués en 
el sepulcro de una dama de Atenas (56). 

Pero todos los peregrinos de todas las épocas y de todos los pueblos 
s e k ~ e g l P e l E e s d ~ e C ~ ~ e l a a n ~ ~  ccmv, 
una aurora, duradero como la eternidad: sus repiques cle campanas; 
las campanas de Santiago de Galicia, a t r o n k n d . ~  en hko<es glo- I 
riosos al Apóstol de E6pa6a. h e $  raer-s par los romeros en su ,  
vida mortal; voces que, q q u e  ter-, por cuanto ,alienta eq .ellas 
de divino, quizá alcancen a oír más allá del remate cle;dos siglw; más 1 I al+ de ese @a qn que los p&s tromptterors alel BQzíico cambien su 1 

pi~dra en pluma y su quietud en vuelo. , ' ,  

8 Campanas que ent0.e~ ,tahie&, , g a t n ~ e m t ~ -  hg&gilek, mientras 
repite a r e  , e u i u ~ , , ~  , m1 sqpri4jí)/ Ikwid, r~ . el &yg&stpl h t k w  nos 
revela caminos sorprendentes, orillados de ,kicesr,#orpidas> mfisícas. 

sus banderas el nombre de Sant-Yago los guerreros samumk? El 
bre del Apóstol que repite, p r  cierto, la inscripción de una 
de 1612 que conserva asimismo Japón. 

S 
i Campanas de Cornpostela! Campanas que debieron presentir los que 

peregrinaban desde todas las rutas, medidas a golpe de bordón, baja 
el camino estelar de Santiago, mostrado a Qmlomagno, en un mara- 
villoso despertar, por el Apóstol. 

Escribe Otero Pedrayo, citando a los santos que visitaron el sepulcro, 
que todos ellos "pasan por la historia de Smtiago en alboradas de alon- 
dras y campanas". 

i Alboradas de alondras y campanas !. . . 
Campanas madrugadoi;as, estrenando sus cánticos cada nuevo día 

para el peregrino, prendikndolos a los rezos y al Ultreya con que 1% L L reme ~ T ) ~ I  ae Biw 
rc.lem y vimqkdi! las & - j u c  r 

~~ir;icub t i a i r  ,. L ! h w # w & ? r o e i , .  
J r a h y c s d  m y a i  rt @Ani iJ %t. b #rbdMad Wwnn 
e;. de 17 mmois,; a, hghid & km Sur ts ,de 312 k i l h a s  y 



Las grandes cuencas lacustres sudamericanas 
Agradezco, una vez más, las campanitas con que enri- 

quecieron mi modesta colección, a los queridos amigos el 
Excmo. Sr. D. Rafael Acedo-Rico, Conde de la Cañada (fig. nÚ- 
mero 25), y los Sres. Suárez-Ferrín, de La Coruña (figs. nú- 
meros Zó y 27). 

Debo una parte de las ilustraciones del presente trabajo a la 
cortesía de: 

Biblioteca Nacional: figs. núms. 8 y 23. 
Instituto Velázquez, del Cons. Sup. de Investigaciones Cien- 

tíficas: fig. n b .  3. 
Ministerio de Información y Turismo : figs. núms. 2, 11, 12, 

13, 14, 16, 17, 18, 22, 29. 30, 32, 33. 
Museo Arqueológico Nacional : fig. núm. 9. 
Revista "ALANDALUS" : figs. n h s .  6 y 7. 
Universidad de ~ i c h i G ~  &m Arbor: fig. núm. 1. 

Sus autores: 
Casanova (D. A.): fig. núm. 20. 
Catalá Rom (F.) : figs. niims, 1 1, 12, 14, 29, 32 y 33. 
Esteban (A-) : figs. núms. 6, 7, 25, 26, 27 y 28. 
Ksado : figs. núms. 15 y 24. 
Magallón: figs. núms. 4, 8 y 23. 
Muller (N.): fig. núm. 19. 
Ruiz Vernacci (Arch.): figs. núms. 10, 31, 34 y 35. 
Sanz Vega: fig. núm. 3. 

POR EL 

1 

a 

Dr. JOkGE W. VELACI&S M. 
De la Real SDciedad Ceokrhfica de Madrid 

Si bien es cierto, ha existido attiplia difusión acerca de los lagos y 
lagunas localizados en la Améria del Norte y aún en la América Cen- 
tral, lamentablemente no ha sucedido lo mismo, con relación a la Arné- 
rica del Sur. 

Por esta razón, he tonlado. este teina para desarrollarlo en el pre- 
sente artículo científico, abrigando la esperanza que tendrá mucho in- 
terés para los lectores, que se preocupan de la ~ o l o g í a .  

La América del Sur, si bien no registra con profusión numerosos 
lagos como la América del- Norte, no por eso se la puede considerar 
pobre, o en una palabra inferi-i-, & regiones lacustres. 

Esta parte del continente,.puede tlfanarse en todo caso de poseer 
tres grandes lagos, o mejor dicha, regiones lacustres situadas respecti- 
vamente en la parte septentrional,'_central y meridional de sus tierras 
para reivindicar si bien no un pubto de primera catgoría, en todo 
caso tampoco despreciable, tanto más si se tiene en cuenta que detenta 
el lago más a l b  del mundo, cofño es el Titicaca, denominado por esta 
razón el "Mar del Ande" y utia dt  las regiones lacustres más bellas 
del mundo, como es la comprendida por los lagos argentinos-chilenos. 

Veamos cada una de estas regiones. 
Lo Cuenca Lacustre Sept~~~bvmi.-La mayor cuenca lacustre en 

la parte septentrional de Sudamérim, está localizada en territorio vene- 
zclano y comprende los lagos de Maracaibo y de Valencia. 

El lago Maracaibo tiene una extensión de 12.870 kilómetros cua- 
drados y es el mayor de la América del Sur. La profundidad máxima 
es de 17 metros; su longittid de Norte a Sur es de 212 kilómetros y 
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su mayor anchura de este a mste de 92 kilómetros. Las costas lacus- 
tres alcanzan 728 kilómetros y comprenden las riberas del lago. 

Entre los primeros, se destacan el río Catatumbo, que en parte es 
navegable hasta el puerto de Encontrados, y a través del cual, se hace 

ida : IEWQS 9; ~ u ~ j a )  k 1 
AM: 'el dhUia y el Cenizo. 

' 

I,as aguas del lago a su vez van al golfo de Maramo, por cuatro 
&es, el mayor de los cuales es d Barra de M a d h ,  cuya a- 
chura está avaluada en r~.%#-,@mos y la, wd*@d & las aguas, e8 
su salida, de 9 k i l ~ m s  ]IW~P h r n ~  b-wm,a fn i l t ad  que. ppresen- 

taba este canal esa la poeg profundidad que tenía, por 10 cual se efec- 
tnó la camkaciór~ de la barra, convirtiendo el lago, en una dependencia --- - 
d t W . .  8 :  ' . . 1 ' ' ' 8  t u -  " 1 '  ": .!. 8 1 , : :  l : , a l  $ 1 1  1 c ' . #  

- l a &  l& m de lba&&.&): e' &&f& 

ai)~km,~hpd9; 4 saW: 'I:* -da .de iin «nt1&1 ' i & Y  O Ze.560 
metros de longitud, a una profundidad de 35 pies, y 600 de' a- 

m id f&o; ea & &r dk ''@I T a W v  ; je.+ h t * t i &  Ide 
ua &N piadn. ,S&&. ?&,&m &g lde.ll~rigittd & i S d E e  

paralela . ej&%Wi &&t&1' a i W S  il bE&5!Xld ~&i&$ -do 
de W-&íkWe %Z!iq&z:i 3P' &l lai k ~ i h  &&& p k W h '  ~bth- 
c ; & - &  m tpraIon&d& dt?? &l l h t d r  a ~ a  

1l.m de rpns&t&&l&i8ai[&~pid 1p1 imn! 

eI[Fa&j Be! 1.- pi&yr0.a-43xdu~4emdd 
rorJ7krhe;itud ~~I@~-W&&%&I'& 4.-!tb&~ h' 

y--2: , I  -. ,,'.l.,.,' 1 -, . 1.' ,:"u ,- ,' " 8 . "  l : '  '4.' 

- ~ p i & m  q&7 t&st& ip<m j - a d t t . ~ e  i i i  ~ b i a  
de la a p a t ~  dd -1 de k ~rnv&~&&bimd*!*ri fe 
+ .peitada,,&gó m.Eip>mhfe mcjaa. a diriaP9s~ 

de-*m ren dp.hmisn(o. T p L e  d p e r s e ~ . &  40s: J~WS-&. 'rácbiqb 
Tmjillo y @& *de ldn Ihld~6 de. lsri >n BMoas, a@ 

e~tenrid ish jx~jmEd abiectas al m ~ d o ,  ,z tavés M kf 1 1 
, Logo . i M d b o  *t&. tlamómi44do 4 senpmia de. Y%wmf& 

y;v <pre f d i b  el Lsarrollo de las @m. aasrw+WWbf? de 
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de su diversificación industrial, del abqratamknto de los fletes, del me- 
joramiento del nivel de vida. T 

Además, +cp obras cornplementírriw a la awkación de la Bam; 
han sido ya ejecmhdas p o t ~ s  se encuentran en f ~ k ~ ~ c o  p~yeso  de rm- 
lización, como son: las carretera6 Lara+h, Falcónr2qW y Mqchi- 
ques-Colón, el puente sobre el Lago y el puerto i/terpírciond al sur 
del Lago. 

: i " l  1 , 
Con la construcción de la cam$era-Machiques-Colón, se conquista- 

rán inm&h extenkiones de tierraL& el incrtkento e la población, 
la agilikúltúk jr ¶a ganade& y st-! obtendrá rmáyor rapidez en d trans- 
porte de tiatuid& 'eiitié aüibo~ $kádos y enbe d tráhcm 
de é d s  h ' l d s  &echos D ~ - S ~ ~ ' S  &é d República de' blombia, 
país limítrofe. 1 1 '  , S $ . , '  - 1  ' . c 1 

lpx&t&; .ja&e d Lago, tdhdkdi sir ~ s ~ ~ c i & ' a i " F W ,  a un 
cosfb deG!B%[mih de &&es; %ti&& hsph&% üe los 
h a ~ & ~ t r e - d i e & ú n ,  pm lid' hs&etl& dd'i%i~E%haidejo, p~erto de 
t rár ih  WiA I&hkdb'e~ km4 sec & i ' t a h  <56& et &+'U V&P d e h s  
pasajWJ y ia-hrgk, una * 4 h n h a h  &&'tki*t&& jma~zsa-á y 
Carora-Lagunillas, llamadas a ser las dos más fuertes vías de comkni- 
caaón. i l I , 1 1. 1 8  ., I , , 1  ] I j .  1 1 ,  ll;~..i 1 

9- : ~ & ~ ~ . & & , $ & &  t& 'M-&,, 'q& &a! l* podíasi )M- 

petir en los demás del) @&; a[l& - l b s & l  dd 
t ramp~te  ~h&dre, k h a i ~  dora~rnag&kq ~ ~ y d n ~ h ~  con 
sus produemis los pimigdes emtms~ de : m n ~  JI - l  3 - - 

La &,roga~&mh~p ~ ~ & r a 8 d a i 9 @ t j b j ~ f m q t e d  con C o h -  
bia, !al- ahbm k;i: kmdida d d  @&e <$I d bá&a & w; ~ptduc- 
tos d e l l ~ ,  -tia k s  pw Wt&88Wy Bam 
metct, d~ndetlas ~ ~ ; o d W s  6wqpvmM m,,-vwmate CQ~@Q% 
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La cuenca de Maracaibo es la más importante de las tres cuencas 
petroleras que cuenta Venezuela, tanto desde el punto de vista de pro- 
dkción como de reserva; se divide en dos partes principales: los cam- 
pos costaneros del distrito Bolívar, en la orilla oriental del Lago, y 
los campos de Mara, al noroeste de Maracaibo. El de Bolivar constituye 
el de mayor producción del mundo. Actualmente, la extracción diaria 
es de 1.700.000 barriles. 

Al noroeste y oeste -de Maracaibo existen campos de gran impor- 

tancia, como d de Sibuca&Í-,a paz, Concepci7ón y antes citado de 
Mara. En e! de @bu% - - .  la,,prodi~~ci~n petrolera se e f ~ &  a &-andes 
p o b d d c s ,   llega^+ hast. kp 4 - q  ,*s. ~oda-esta menea del 
Laga ~aracaibo, es la más productiva del mundo. 7 
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pues el lago se reducirá de volumen aumentando la concentración de 
sales en disolución. 

A lo primero contribuye la sedimentacibn de materiales téq-eos, que 

La Gran cuenca lacustre del Titicaca, la aiás alta del m d o ,  la misma que es 
compartida por Bolivia y el Perú. En el dibujo inferior se puede apreciar un 
corte de perfil de la misma cuenca con relación a la costa del Pacífico ,y la 

región oriental. 

alcanza a unos 500.000 metros cúbicos por año, puesto que el lago 
pierde veinte metros cúbicos de agua por segundo, por evaporación, 
cantidad qce es inferior a la que recibe de los ríos que en él desembocan, 
según el científico húngaro Alberto Bockhn; y la reducción del escu- 
rrimiento pluvial captado por los embalses de riego. La salinización seria 



consecuencia de la reducción del volumen y ella basta para i y c u  unos 
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la cumbre. Pocos minutos después de cruzar el hito divisorio que marca 
la frontera entre Chile y Argentina, tras un rápido descenso, se llega 
hasta el pequeño y hermoso lago Frías, en tierra argentina. 

La travesía de ésta se hace en quince minutos, en cómodas lan- 
chitas a gasolina. Se desembarca en la orilla opuesta, en un punto de- 
nominado Puerto Alegre y se continúa en autobús hasta Puerto Blest, 
paraje ubicade en el extremo del Brazo Blest del lago Nahuel-Huapí. 
Existe aquí un pequeño hotel, bien atendido, en donde se da almuerzo 
a los viajeros que van hacia Bariloche. 

Los vaporcitos tocan en el muelle de Puerto Blest y conducen a los 
viajeros hasta Bariloche. Con ser p t a  zona muy hennosa, diremos 
que diíiere apreciablemente del lado occiid&l de la cordillera. Desde 
luego, las riberas del lago Nahuel-Huapi son más bajas que las de los 
lagos chilenos y ostentan menos vegetación. En este iago se destaca 
la península de Llao-Llao, cuya poblaaón se encuentra a corta dis- 
tancia de Bariloche y unida a este punto por una espléndida carretera. 

San Carlos de Bariloche tiene gran importancia, magníficas edifica- 
ciones y variados recursos. Es uno de los mayores centros de turismo 
del Continente. Desde este punto se toma ferrocarril, que le conducirá 
a Buenos Aires. 

La Cuencn krcrcsfrs cedrd: el Titicaca, Mar de los Andes. 

CarwterMas ji&gr~Icas.-A la altura aproximada de 4.000 me- 
tros sobre el nivel del mar, está la altiplanicie de Titicaca. Es la zona 
de la puna boliviano-peruana, azotada por toda una serie de inclemen- 
cias atmosféricas; su clima es reciamente frío, en una palabra glacial. 
Pero he aquí que esa rudeza del clima de la región, se ve agravada por 
la inñuencia.de la masa de agua del lago, que se extiende en la alti- 
planicie, a una altura de 3.850 metros 

El Titicaca es lago más alto y na~egable del mundo ; suspendido 
entre las cordilleras'occidental de los Andes, que vienen de Chile y la 
oriental de Collao. Una línea imaginaria que atraviesa el lago del S. O- 
al N. E. sirve de límite al Perú y Bolivia. Tiene una extensión de 8.30O 
kilómetros cuadrados, por lo cual es el más grande de la América del 
Sur. Mide de largo 191 kilómetros y 65 de ancho. Anualmente pierde 
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por evaporación un volumen de 15.600 millones de metros cúbicos y 
por el río Desaguadero 4.400 millones de metros cúbicos. 

Su profundidad es diversa; desde 20 metros hasta 256, Este de la 
isla de Soto. En la bahía de Puno la profundidad es de 20 a 30 metros. 
Cerca de la isla de Amantani se han encontrado profundidades de 123 
a 185 metros. Su forma es irreguiar, aproximándose a un ovoide. Las 
penínsulas de Ccpacabana y Achacachi, en ~olivia, lo dividen en dos 
partes, que se comunican entre sí por el estrecho de Tiquina. 

El nivel de las aguas del lago varía constantemente, especiaímente 
entre el invierno y el verano. Las  iluvias determinan una elevación de 
su nivel. La naturaleza del agua es clara, lúnpida y dulce; contiene un 
porcentaje de carbonato de calcio, cloruro de sodio, sulfato de sodio y 
un poco de sílice, siendo perfectamente potable. Los navegantes indíge 
nas la beben y se sirven de ella para cocer sus alimentos. 

E1 Titicaca es alimentado por 31 ríos, algunos de curso constante y 
otros de curso intermitente, que sólo en época de lluvias se cargan de 
abUnhte  agua. Los más importantes con: el Ramis, cuyo origen más 
remoto es el río Poto, que nace en las lagunas de Ananes; el Coata, 
que nace en la laguna de Saracachi ; el Llave, que nace en la cordillera 
de Cocachara y el Carabuco. 

El río Desaguadero es navegable por pequeñas embarcaciones ; nace 
del Titicaca, m su extremidad suroriental, y se dirige al sur, sirviendo 
de limite entre Bol* y el Perú por varios kilómetros; tiene un rem- 
rrido de 420 kilómetros y desemboca m el .lago Aullagas o Poopó. A 
poca distancia de su nacimiento están los pueblos de Desaguadero, pe- 
ruano y boliviano, divididos por iin puente de madera. - 

El Desaguadero más bien que comunicar, podríamos de& que da 
salida a las aguas del Titicaca hacia el Pmpól. E s m  se .van perdiendo 
sensiblemente en los extensos salares .de este Último y por tanto nunca 
llegan al mar. 

El origen del Desaguadero, se enmientra como ya se dijo, en el pro- 
pio lago y recibe el trihh &l Mauri, Butacamaya, Caraw110 y Pichap.  
Todo el curso d 4  Desaguadero se extiende por terrenos cuya t0-k 
es irregular; las aguas del río, en forma atronadora .y levantando ver- 
daderas nubes de espuma, se. precipitan dede ciertas alturas en violen- 
tan cascadas ; otras veces se d w h  en planicies, 

El lago Poopó, se encuentra más hacia el Sudoeste del Titicaca, o -  
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mismo tiempo, que la pérdida de agua por evaporaciones oscila entre 10s 
diez mil millones y dieciséis millones de metros cúbicos al año. 

Dicho documento igualmente hae la información, que a estos cau- 
dales deben sumarse las abundantes lluvias que caen sobre el Titicaca 
en temtorio peruano, aportando así un voluaien equivalente al que- 
puede contener una supefiae de 50.000 kil6metros cuadrados. 

Dos poblaciones bolivianas fronterizas con el Perii v i m  ciertos años 
momentos de intensa aflicción, ante el avance constante de hs aguas del 
Titicaca. 

Por efecto de las iiuvias, el caudal del iago aumenta de nivel en -un 
porcentaje sin precedentes. Existe la posibilidad muy acentuada de que 
e l - h & m o  siga desarrollándose, por lo que los pobladores de las zonas 
af&a&s han dermaBdo a1 gobicm> que se adoptsi las medidas pro- 
visoras del cap. 

Las &blaciones &S afectadas son las de ~e-aderh (en la fwn- 
tera con el Perú) y el puerto de Guaqui. La @era de las citadas po- 
blaciones, es centro de intercambio comercial en la frontera boliviano- 
peruana, siendo su principal expresión un inusitado contrabando reu- 
proco. I.a frontera está separada por un puente sobre el río que tiene 
el @smo nombre. 

Sin embargo, &fi& $ daño puede adquirir caradeas de catástrofe 
es en el puerto de Guaqui, donde Bolivia cuenta c m  una guarnición 
militar y que está unido por un servicio de vapores lacustres con el 
puerto de Puno (Perú). 

En caso de que las del Titicaca continúen aumentando de 
nivel el vetusto puerto de Guaqui, quedaría también completamente inun- 
dado, y por lo tanto, quedaría interrumpido todo el movimiento de 
carga que entra y sale a Bolivia desde el Perú con los consiguientes 
perjuicios para la economía boliviana. 

R e w s o s  ictiddgicos del Lago: El Titicaca que tiene una fauna pro- 
pia pobre, ha sido acrecentada por truchas importadas. Ejnste ima esta- 
ción pixicola, del Perú y Bolivia, en el puerto de Chucuito, desde 1- 
año a partir del cual se surte de truchas a varios criaderos de Perú y 
Bolivia. 

El lago Titicaca se ha amnvertido en estos Últitnos tiempos, en un 
vasto vivero de truchas. Estas han procreado alli en tal forma, que hoy 

constituye una industria floreciente y excelente factor en la alimentación 
de esa región densamente poblad?. 

Hace algunos años fue firmado en La Paz, un convenio en virtud 
del cual, los gobiernos del Perú y Bolivja "se comprometen a adoptar 
medidas para la defensa e incremento de los peces en el Lago Titicaca 
y para la defensa de la vicuña." Se ha revelado la urgente necesidad de 
que ambos países establezcan una política conjunta para la defensa ic- 
ticlógica del Lago, cuyas aguas comparten. 

Puede decirse sin exageración alguna que la trucha se ha desarro- 
llado en el lago navegable más alto del mundo, en forma sorprendente, 
principalmente la de tipo Arco Iris (Sdw I d i u s )  alcanzando un peso 
promedio de tres a cinco kilos. Se han encontrado también especímenes 
de doce, quince y hasta veinte kilos, lo que constituye ya un récord difí- 
cil de igualar. 

Lo cierto es que la trucha que es en casi todo9 los países potaje de 
lujo, en el Perú y Bolivia es ahora alimento substancioso de las poblacio- 
nes aborigenes que habitan las márgenes del Lago Titicaca y su consu- 
mo se extiende a todos los departamentos del Sur del Perú y del Norte 
de Bolivia. Los indígenas aprovechan además, su aceite para alumbrar 
sus viviendas. 

Flao y Fmma: Los pastos abundan, la vegetación en general, es 
microterma, las lluvias son muy copiosas durante todo el año. Junto al 
habitante de la puna, también viven los auquénidos, conocidos con los 
nombres de alpaca, llama, vicuña y humano. Estos viven y prosperan 
en regiones imposibles para otros hervíboros domésticos, en un ambiente 
desfavorable, en terrenos azotados por frecuentes vientos y de vegeta- 
ción pobre y raquítica. ' 

Cmacio: prkcipales pzoerfos del lago: Puno es el puerto princi- 
pal del lado peruano sobre las riberas del lago. Posee un magnífico 
muelle. En éste se junta la vida del puerto y de la ciudad; la actividad 
internacional con el ferrocarril que viene desde Mollendo y con 10s 
barcos que transitan el lago. 

Guaqui, considerado el primer puerto boliviano sobre el k g o ,  se 
encuentra en la parte más profunda de la M a  de Winamarca. Cuenta 
con algunos muelles para recepcionar a los barcos que efectúan d 6- 
fico, que digase de paso es muy intenso todos los días. Las ferias indí- 
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""'Eskok &oir"fuhdrj co-dbs lb' l i i & ~ ~ '  hi&ó efectuibh d 
viaje hacia el puerto de Moliendo en la costa peruana del P&ífh. Una 
BeZ &?d&abs h e n ' l & ~ h d b  ak &*$&&O, ki- && por 
pi- a éerrocarril hasta Mdi-i4&&! f f m e e  zirm*& 

B 26'dii jWo &e 1955, se M é$ t&ia.~veacigh mtre 1.~9 
r&$kk~e!&&~te~ di? J%&& y d&'F%d, .@M l ~ ~ ~ & ~  del 4fftoca- 
x'ril de Puno k GWqui, &ií-cWb lttl ~&pr&c~&e~to de ~ k i i  aguas det 
Titi&@ para ñiicesl kidta&&b~ #y de irrigaaón S N.  

Entre las prinapaies disposiciones de la Convmeiian,ltneíe~& da*- 
weltasL4igkYhes;r " [ > (  ( . : , >  

1 1  < 1 5 1 ,  ' ( 1 . .  , , , f  1 
, , 

1) las ga~tus qiie demande Id c0n-n - & d ! f & t r  y Ik' t& 
n a k i h  & d&1 de tracd6n y rOBMtd W d W o  ~<<hoi@i t r ih  
cubiertos por ambos Gobiernos en los montbs que ' cs r r&~pO~n a hs 
&mes de cada @S; I I 

2) ' ~ a .  f¿difosr  dos a cada tiamo  via ano y pemmo serán 
a ~ t r a d o s ' ~ ~ i t e  por ambos &m: 

3) El' ~ e r k  &SM ia ' c o f ? s t r u ~  de ñ &teg&%d del Wmm- 

LAS GRANDES CUENCAS LACUSTRES SUDAIUE~ICANAS 

rril, y B01i*+~ desem+lsará los gastos que w n d e n  las obras en el tra- 
mo DesaguaderorCwq$;* , , , 

4) Los dos Gobiernos acordaron las npypres franquiyias y fa&- 
dades.- ,que los, qWcs dq @ obra w d e ~ t & ~ . ~ > n  c ~ l d a d .  
También r acu&a-&cilicla~ dkneras  y de tr@sit~ con ese fin. 

1 '  . 1 3 1  7 '  1 1 1  / 1 ' _  I 

Una ~ r t a  tttp&wkf d ferracazril ret;mpkw& q m, &khf casQ qoope- 
rará al actual +o de c o m u n i ~  lacustre, p r a  d~aggeSt;r>nw 

qduas ,  los; abad& y ios umG ~po*40tes de, e s a s n , ~ ~ m ~  q ~ ~ b  
bot, leni  la ,p&W cmasana al-.rio '-ata, ero, l* f rgnW;~n ~@oM 
d e ~ t t l e h t d & d d : h i g ~ .  o - I ~ ,  1: , i ~  - 9 ,  , . . *  ,.,-/ 

C-kiBe B ~ ~ j  y tdel~Pd.mbr& J~La@:~~~21itisacaide 
divide en dos g%ndbs ~por"6nes I cNu~&ta~. wktab .bajoi P S- del 
Perú g ;Whm~a~~ai;o? TJniai~&q b j a  mlkr~~& &le B í h b d  i l a  1 que 
& mi&& & mi pakr&dobro.cdai d e h i d ~ ~ ~ ~ & i ~ : ~ & ~ ' ,  
~ r a d m  de tiíB,m&rw. a k  &:d t d a a t w $ w t e ~ b  ta 

, I r  ; strperficie'i,~J,-. ' 1 , , " ~  i . 1 -  2 .  , 1 - 1 

~Gdcr'i/w'miriWlbt~~derable isfils b && kgw~&&'I&p, 
Ia &-de J& rrBk -8 MI) Su8 clinkw ~h~BB~lkMme- 

trc8~ide ~ ~ ~ l p ( ~ ' : U r i l ~ t r & : c ~  yi hdb ide  ati&dL1&.'pwle apetin 
*&&te, &-,ipo&ws1 & I ñe& 'S# &a&&;& 418 'g@ji5&& 

del lago, destacándose la península de Copaca~;'I$atitiagb -de Chia- 
ia y. ?aracoy 'ai d l ~ O f  ~~:~ la de Chp4-i y Chuirs, &d pe- 
rcranb.81Ea~é lbs bghaasj merec&'citarse, W1 de''E$&fia, len Mí* $ 
Puno ji buan~antfj íIh k Peh, qt.re se ;&rd&ax par b i d  abdgaáit's 
a ! ~ a ~ t ~ & t s ~ e e u k n t e & ~ l ~ . * r ~ ~ ~ ~ t  'zb 1 9  1 ,  r 1 11,1 

RE&&$ ' h & $ 4 - ~ 6 ~  &&E' T&kuC& pid~a''jb83 'de' &'&&&: h ' fh- 
a d"eiretg3a HtOmb del !F'enS; '"di f . p : h  al' & üe aguaS'iráf.a 
una mayor producción de energía con fines de irii#<-i~/'~dU&dbrd 
GobikMÓJ&PI&i '& idlof. '  ikkmdc¿i ~ ' ~ ~ r ' " B d i t á l ~  '&&t%l de a.+4b1 18 & verti&;'$&ehfia & & ~  3 ~&.&!j&& a 8 J e " 1 b 2 0 . ~  
kilmí&&' utilizables mh fines de %ga óii;' ' i ; i d í , i d ~ ~ 6 n  'y' 
br& défi6s!~&&enbs -o$ di? kúi,;k6&bifos',dk Puna; &e- 
quiipa y M ~ u ~ . .  ' 1 '  1 - 7  i ' i i l  , 1 -  > 1 . l : l ~ ~ * ,  

c , 1 " / \  - 2  7 1 ,  9 1 ,  - .  1 ' 1 '  i i \ i ; l  + 



Los cincuenta metros cúbicos de agua por segundo que serían bom- 
beados sobre el río Tambo u otros ríos, permitirían asegurar la iriiga- 
ción de las zonas adecuadas. 

El costo de las obras es estimado entre los 250 y los 300 millones 
de dólares equivalentes a cerca de 8.000 millones de soles. 

Hace algunos años el Ingeniero peruano Enrique Torres Belón dio 
a conocer diversos proyectos destinados a aprovechar el Titicaca con 
fines industriales y agrícolas, destacando por su importancia ei denomi- 
nado ‘Trayecto Forti", del ingeniero italiano Angd Fd, ya Mecido, 
según el &al lai derivación de un caudal de 100 metros cúbicos por se- 
gundo del Titicaca haría posible producir 1.800 millones de kibm-atius- 
hum rnenslldes, o sea, m i  amo veces la produwión & elect~iudaa de 
la Argentina, siete veces la de México y cuatro veces la del Brasil. 
Además irrigar 200.000 h&eas en los . l l e p b m m t o s  de Arequipa, 
Moqaegua y Tacna, en sur del Pení y el oeste de Bolivia. 
De mdiza&e el plan Forti, h ciudades peruanas como Arequipa 

p ~ ~ m t e  y La Paz, h capital b E k ,  podrían transbhnarse m 
centros industde~q de gran importan&, ya que mentan con varias ma- 
terias primas, especialmente y en gran abundancia minerales y la riqueza 
de la regiólla s&á&, al ottr, lado de la c~rditlera de los Aades. 

DispQniendo de por lo menos 100 metros cihicas por segundo, r e d -  
ta t~talmepte factible el proy- del ingeniero Bsrti, de llegar hasta 
la vertiente occidental, aaiprovahndo el prof- adentfamientro de las 
cabeceras del río Tambo. 

Tratando de demostrar la factibilidad tid proyedo, ha sostenido el 
ingeniero Torres Belón, que entre la bahía de Puno y la región de I& 
na sobre el Tambo, se podría atravesar la cordillera a la altura del 
lago, con un túnel de 65 kilómetros de largo. Y que reduciendo la .al- 
tura del Salto N a o  a tres mil metros, un caudal como el anotado puede 
desarrolkr una potencia de 2.800.000 kilowatios y una energía de 
22.600.000 kiluwatios 

Según los técnicos, el proyecto también tiene factores en contra. El 
primers sería el de la magnitud misma de h obra, ya que tendcín que 
hacer estudios previos sobre la naturaleza geológica de los terrenos y la 
forma en que se explotaría el enorme salto de agua, que podría ser en 
caídas sucesivas, en número de cinco o seis, aprovechándose el Último 

8 .  . 
para el riego de miles de hectáreas de tierras áridas. 

LAS GRANDES CUENCAS LACUSTRES SUDAMERICANAS 

El 26 de julio de 1955, en Lima, suscribieron los representantes del 
Perú y Bolivia, una convención preliminar sobre el estudio del aprove- 
chamiento de las aguas del lago Titicaca, cuyas más importantes dispo- 
siciones, fueron : 

1 
ción 
rrir, 

) Dispensar preferente atención al financiamiento para la ejecu- 
inmediata del plan de estudios y observaciones preliminares y recu- 
si fuere necesario, al concurso económico de organismos naciona- 

les o internacionales adecuados; 
2) Otorgar a sus respectivas comisiones todas las facilidades téc- 

nicas, eco~ómicas, aduaneras y de tránsito. 

3) Los estudios socio-económicos de las zonas de influencia ad- 
yacentes al lago Titicaca serán efectuados por b Comisión Mixta, que 
determinará también las zonas de influencia. 

He aquí en síntesis, Eas características más destacadas de las tres re- 
giones lacustres de la América del Sur, que están llamadas a jugar un 
rol de primer orden en el desarrollo económico del Continente. 
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DESCUBRIMLENTO DE AME. 
haidar de Historia. Un tenia, 

P 
Pero el conjunto amsW&id '& 'S 

O de raza, o aún 

pes &'&'~&b.'hi"W de, \itiii 
confi&e. & igual&& $de o* t i a e f " ~ ~ ; $ r " k ' k  más débiles y 
-das sqmmkmm, y ni siquiera justiprdm las grandes -Befihss- 
que pone de zelim ! la- 1EjTisrto i d # h  *e , PU- 

d i l 4  d+b 



Así se explica el reproche de algunos historiadores del Nuevo Mundo, 
cuando dicen : ¿ POR QUE OS LLAMAIS DESCUBRIDORE3 ? ¿ No 
estábamos ya descubiertos cuando llegasteis vosotros? ¿Y no contába- 
mos con una historia y una cultura, que en algunos as ectos podía P 
c0m-e c ~ ~ ~ ~ j é ~ C  l~Peisr#jiiilll(li~ i<< j j )  j:i 

Este es el argumento que esgrimen enfervorizados bastantes indi- 
genista5 (de América, de &ia y de Oceanía] y que nq $ene réplica 
posible, si coniideramos la Histoíia (así'coh mayú&ula y con el artículo 
que la determina) como una simple -posición cronológica de los acon- 
tecimientos humanos, o como una HISTORIA GENERAL o GENE- 
RAL HISTORIA, que así solía llamarla los antiguos, pues, en ver- 
dad, cada pueblo tiene la suya, conocida o por investigar, que justifica 
cuando menos su supervivencia, y los legitima como entidades de dere- 
cho natural y divino, que han de ser respetadas por quienes dicen 
representar la dignidad de la d s  alta justicia. 

No obstante la lógica i r r e b i l e  de esta argumentación, aceptada 
incluso por los Organismos más representativos de Derecho Interna- 
cha l ,  nosotras hallamos que hay aigo & imconexo en &a~ifórm& 
i@taria & la ~ r p o r ~  de los pueblos a la H i d  Y no .es 
que pretendamos negar ningk derecho' .qne en justicia les pa-teneim, 
sino que resazamemos la Historia coma una entidad sustantiva, wn 
perseddad distinta, o cuando menos ipdependiente de h que tiene 
4 -pueblo hasta d momento de incorporarse a ella. 

Pues, 2 qué es entonces la Historia ? Ante L sincera dificultad de 
h b r  a priori aria d&& satisfactoria, aos permitimos u t h w  un 
teda evangélico (1) ccavenimtemmte daptado, al cambiar fa expresi611 
REZNO DE DIOS por la paiabra HISTORIA: 

"...(la Historia) es s e m j m t e  a m g r m  de mstosza, qxe 
id ~ d l )  y ,?o d r ó  en su hw&; y meció y se hizo ' 

icn CirboLgmnde, y Y laso del cielo se cobijwost ,en slls ramas, 
, Y añadía : C m  qué comlpard (la Historia) ? La cotnpa- 

. rmé a !a l&wa que t o d  una .ínuja, y & revol'ir~ en 
m 

tres (2) qedrkrs de Itminop, harta qw htdbo femmtado la. 

(1) S Lucajr, 13-18: S. %arcos, 430, y S. Mateo, 1133. 
(2) Bloque asiático incfuith E;ar- Mica y 

EL DESCUBRIMIENTO DE AUSTBAI;IA 

En resumen: que la Historia es semik y es fermento. Que no es 
siempre el produdo o consecuencia de 1- wmsas, sino también el 
principio y la misma razón de ellos. 

La comparación podrá sorprendernos y demanda que expíiquemos 
pronto nuestro pensamiento, y jojdzi! que acertemos, pues no setia 
menguada ventaja ponernos de acuerdo sobre lo que es, o lo que red- 
mente sigdioa. el vocablo LA HISTOR$A, cuando lo determina el 
artículo que le da valor universal, para ev&r que reine la anarquía 
ideológica donde más n ~ ~ o  a hace el ordden, para ver con claridad 
en asunto de tanta monta. 

Nosotros consiáeramos la Historia, como un instrumento, o sea, como 
el aparato o conjunto bibliográfico y documental que. la condene, sin 
repudiar, desde luego, ninguno de los conceptos tradickdes, que la 
entienden corno PROCESO VIVIDO, y COIMOCIBíIENTO DEL 
MISMO. PROCXSO. Lo que nosotros h o s  es poner de relieve 
un factor tramadental, que es el libro considerado no d o  conio e x p  
nente, sino también como agente del desarrollo de los acontecimientos. 
De este moda, creemos partir de una base firme pam sacar conse- 
cuencias positivas y convincentes, porque obligado es reconocer, que 
historiar no es tomar parte directa ea m suceco, sino la - de 
investiga.r para conacerh, y con los datos obtenidos ese* la historia 
que nos gqoponemos coa d h de h a w  perdurabk 5~ recuerdo, Por 
tante, h kskxia se cantime susta.aci&ente en los. libros hpr- o 
nlafiiitxritoa, lo que quk& a decir, qw no h3iy ni puede haber His- 
toria sin prewia mapifestadh literaria que la xa&d sub- 
jetiva en objeto inteligible e indehdammte mmwmtble. Todo lo demás 
Sera tradición, lqnda, y aun la v e d i  pera no es ~storicv.  

Lcr Hishk, inistiwis, es incondicional madwdacion escrita de 
los sucesos, y la comieneia histórica opera en &u del m a e m  
que tenemos del pasado, la Historia. Ejl cambio, k realidad sigue 
el curso vital de antecedentes y consecuentes más directos. 

Como toda made&c& literaria supone a m ser que da forma 
a la expresión del contenido, y cuyo exponente es obra personal e in- 
trada-iMe, podremos sin iwonveahte avanzar esta nueva pro@ón : 
LA HISTQRIA ES UNA CREACION que .se-& litem-hmte.a 
la realidad que considera, aunque no siempre se identifique con ella, 
dependiendo el grado de aproximaci6n o equivaleate, del punto de vista 



del hktorki~,  de la información que posea, y aun del arte c m  que 
sepa expresar d ~13nntio de sus cunacknientos y de sus ideas. 

Importa mucho, por tanto, determinar quién sea el verdadero autor 
de lai obra literaria, que tanto duye  en el curso de la u:&, y aunque 
su psanalidad se M e  casi siemppe confesada ieti el mismo libro, nos- 
otros dembrimcts en el conjurit41 bibliográfko que d hh como 
tal autor ca~tduye bien poca con su aportación personal a d r a  a la 
com@ción de la akPa, pues implícitameate rm opera sino en virtud 
de ~,flocimiabs recibclas, y n i  siquiera le son plopiocs los medios de 
expresión con los que se d e s t a ,  ya que las fsases y giros empleados 
y h misma coitrPh-ucriárr p&eu evwm difermtesestkdos 
emocbd- cargados de significación distinta a la intendn o pro& 
sitos del a-. 

1 :: &$ d CQRPUS I P I B W O W I C O  CMI- de la Hisbaria, se 
ptde recon- una cmwtasie, qne hallamos d i s h d a  en, las prime- 
r a s ~ d a L i B & & y  es,iadmtad ~ 0 ~ a d s L X w .  Asi lodice 
el G b & :  I 

AL PWNCIPIO CREO DEOS EJL CIELQ B LA TIBXRA. 
y en el CapíW 2 - 4, im lee: 

b IE*STA 3% LA HISTORIA DEL C I E W  Y LA T m  EN 
S U . ~ I O X .  . ' I < C 

pm noso- Eii cgeetwm que JO sea para nadie, 
.que ea L Biblia +a dise, Bwtalcon q+ue acepte- 

mQS QFiR &! &, y ~~~ * ]a Btbk h SXl~tlFirnBnk) w<P~* 
@w,,aW * @mq== . , -  es pde&mt?x&e ;eomprobeble, 

b ' q w '  m s  impmb, es considerar si las &bras 
inkbks l& str &rtud ea el, txzmsumso de~loc siglo6 
y lqa &Q% y-si rm4mmt.e el hambre vi= y se comava. .* un 
pmcew, sinwá4ico de & d i z a c M a i  espcidl (y de i n ~ ~ ~ t h ,  
el ,CU& debeni tonstm &jadaL m la Irhliograf%i (tambiéa ea>.líirew- 
tografía) depemkmte m mcesh de la Bd&, y m &lo. ami0 esq>s- 

m t a  los a W i e t t o s . -  &no, meno %&te d c i p d o  
& bs 'mims*  - -, 1 

Bt&oi,sí d 3 , h  señaEimdmd&k b un p d e i l m o  (Voltmbd 
de Oim =F M-& d t a  iy &msidn de hechos) qae nos h- 
zaria a rcmmtm~!la ~~ de un Plan Sabnatural que )hubiera 
demdmch d ~ p ~ ~ ~ ~ , d e k m k m k a ~ w ~ d e l s s ~  

tecimientos NO PREVISIBLES POR EL HOMl3RE, como fue la 
expansión geográfica unitaria, y la Mtegmci6n en el común denomi- 
nador HUMANIDAD, facilitada bta por la t kn i a  modewa de re- 
lación y comunicación, aparecida despub de los DESCUBRIMIEN- 
TOS GEOGRAFICOS DE SENTIDO UNIVERSAL, y consecuen- 
cia irry>erakjva (descubrimientos y técnia) de los mandatos evangé- 
liws que nos prcdaman a todos, hmmaos, hijos de uíi misíno Padre 
cekiw. 

A aquellos de nuestros lectores, a qaienes p a z c a  abusa00 y te- 
m& eonslderar la Hisa ia  una (rr-n esadieiodnmte 
literaria, wnvendrá recordarles que la bibliogdíq nos demuestra que 
algums de las a o o n t e c b h h  más trascendentales, de íus que *ni- 
dia d deimhidknto de h mayor parte de ka supetticie del globo, 
con el comsigtitmte pedominio territorial 19 p & k o  del m&, h o t ~  

o ~ $ o s  par noticias creades, Snpu- o ti3rgivmmb. 
La Historia as4 & d e  seria; port mwsiguiente; el 'roti]inib& 

de libros que imtaeionalme&e f.aeron e y plblicados para a* 
serrar ei reaierb del pasado, y valernss de dios a dmtad pa;t'lr 
restab1em-b. Y' aun áábdu-iamos, pará cofnnpletar ia v(5rth.d de esta 
ñ t i d d n ,  que no &lo los ñbros, sino W i é n  las cireuristancías de 
stt d& y M & 6 n  deberígn mtar; si establtluéms 'ih 'w*R- 
POS B I B D I ~ I ~  con d' p w t ~  de rt$ikkBt*lí is 'f&ti'6 
lai inñuenciai- '&mspeetivava h los liefos 'en .el próceso ' dimal de 'la 
vida. I I  I j ,  I . ' 

Pero ad& de esta funddn pSimrdial infoihiativa, ia Historia 
i n h e r t & l  o bibliofifica se kos rev& en sus i@imas consekuench, 
u CON ABSOLUTA INDEPENDENCIA m LA voz&AD 
DE SUS AUTORES NOMINALES, el -te que más ha 
h d d ~ i í o  la' relacibn universal entre lbs tioqbra, víadándolos eh 
iár &dad iu&or y entdíable que ía H U ~ I D A D ;  reaisdad 
fkcydh ik kris&& que a&u& me 'el espviJg la 
Ietra de1 Evangelio, p se constituyó en &dad natural y de derecho 
positivo, después &"rethocerse los hombres, gracias a los deseubri- 
mientos transatlánticos, como seres de la misma condición y natura- 
leza. Col& dice en su kmosa C ' :  



...m he Mkido hombres nimtruosos 
corrpo wwchus pensaban; mas antes es toda 
gente de W o  a c h ~ n i e ~ f o  
...mí es qw imonstruos m he hrpuado, ~i ~oticics ... 

Con la integración de todas las gentes en un denominador común 
. humanitario, previsto dgde siempre por los cristianos, se hacen p- 

tentes las nuevas leyes universales de carácter científico, e c o n h b ,  
e, cultural y aUn sani-, .que dan cohesión a esta Humanidad 
vktdmake constituida, a la par que la hacen indivisible, e imprimes 
carácter a nuestra época. 
F!2 r e c o n d a t o  de la Historia en su función umfEeadora de los 

pueblos, se descubre precisamente cuando, al seguir d orden cronoió- 
gices@ de su desarrollo, advertimos la relación que existe entre 
la aparición de &rtoe.libros, y ir curso posterior de los acontecimiatos, 
cmdicionados y aun de-os por la propagdn de noticias, no 
siempre ciertas, pero que consideradas como fiel refiejo de una reali- 
dad cm-, esple&on el ánimo de grandes grupos humanos, que 
se movilizaron F a  lograr unos objetivos considerados reales, pero 
que, en ocasiones de la mayor transcendenlia, también hubieron de re- 
syltaa fabulosos e in&tentes. Justo será reconocer, sin embargo, que 

empresas de gq.n aliento geográfico siempre se vimn coronadas 
por el mayor de los éxitos, aun cuando sus mismos protagonistas mu- 
rieran ignorando las últimas consecuencias de sus esfuerzos. 

La demostración. más cm-te de la funcibn orgánica y unifi- 
cadora de la Histeria la hallariamos al establecer un CORPUS BI- 
BLIOGRAFICO (tarea que debiera tornar a su cargo la UNESCO), 
que &strara todos los libros publicados, manuscritos o impresos, desde 
que -ar 1492 [ a @ r o x i ~ @ l  antes de Jesucristo (3) aparecieron los 
primeros capítulos' de la Biblia (Tabdas de la Ley escritas por Dios) 
ir libro por excelenck que universalmente se reconoce como la p& 
mera Historia existente, en eí que se nos revela la revolucionaria doc- 
trina de la CREACION, hasta el aio  1492 (4) después de Jesucristo, 

(3) Según el cómputo de Bossuet en su obra Dkcwso sobre ia HLFtok U& 
versai. La crítica moderna no acepta esa fecha. 

(4) Sorprende la coinck3encia de las fechas; en 1492 a. de J. C. (según Bos- 

cuando D. Cristóbal Colón anunciaba por medio de su CARTA IM- 
PRESA el DESCUBRIMIENTO DEL HEMISFERIO OCCIDEN- 
TAL (América), que venía a completar la UNIDAD GEOGRAFICA 
DEL MUNDO, y desde entonces hasta fines del siglo XIX, cuando 
España perdía las últimas posesiones de su dilatado imperio ultrama- 
rino. El Libro, desde el preciso momento de inventada la imprenta en 
1455, aproximadamente, se erige en árbitro de la opinión pública. Todo 
el pensamiento y toda la acción gira alrededor de lo que dicen los libros, 
que informan, reforman y neoforman el carácter de los nuevos pueblos, 
que aparecen en el plano geográfico universal, y asimismo el de los 
antiguos, que hubieron de adaptar su existencia y sus costumbres a las 
circunstancias impuestas por el inesperado e incalculable ensadmiento 
del espacio ktbitable de la tierra, cuyas consecuencias en el orden Cós- 
mico había de recoger Copérnico (contemporáneo de Colón), medio 
siglo más tarde, cuando apareció su famosa obra intitulada RairolEu- 
tkrvecs orBirrns c~stitimm, publicada en 1543 que en efecto, habría de re- 
volucionar d sistema tradicional de mecánica celeste. El autor, cuya 
gloria tm d a  cede a le de Colón, contanpwánso SICYO, es uno de los 
creadores de la astronomía moderna y fundador de la teoría plan+a 
heliocéntrica, doctrina mantenida por los pitagóricos, siglos antes del 
advenimiento de Jesucristo, y que Copérsiico dedujo de la esfericidad 
demostrada de la Tierra, y otros fenómenos derales observados por 
los navegantes transatlánticos, sin cuya experiencia previa no hubieran 
prosperado finalmente sus ense-, perfeociohs más tarde por 
Galileo, y que en nuestros dias llegan a sus Ultitilas consec~en&s con 

los lanzamientos de satélites artificiales y los intentos de navegación 
interplanetaria. 

Parece increíble, y hasta emociona reconocer cómo, por el camino 
torcido de algunas manifestaciones i n e  de los gbros, la Hiuna- 
nidad ha recogido el fruto de su grandeza actual, que le impulsa hacia 
iui futuro incalculable. Sólo en los primeros años de nuestro siglo D, 
el libro d e  su influencia como elemento básico de información histó- 
rica, a los nuevos métodos de difusión fotoradio-eléctricos, que no 610 
ganan en rapidez y eficacia a la primitiva imprenta, sino que en virtud 

su&) recibió Moi& las Tablas de la Ley, y al finaüzar el año 1492 d. de J. C. 
re descubrió A d k  



de la universalidad casi instantánea de su propagación, vencen por pi- 
mera vez a la gran barrera del TIEMPO. 

Si pasáramos revista imaginaria a la lectura que ofreciera una esta- 
dística de iibms (CORPUS BIBLIOGRAFICO) publicados desde 
1491 antes de Jesucristo, hasta las dos primeras décadas de nuestro 
siglo, en la que las obras estuvieran registradas . s q h  el orden rigu- 
roso de su aparición, y dasificadas par la estimación convenaaria1 de 
SU influencia en la bibPcgr&ía posterior, descubdtiamos simprddos 
cómo entre los dos o tres millones de publicaciones probablemente con- 
tenidas, serían muy pocas ias que ofrecieran méritos saficientes para 
ser ~oasideradas básicas s constituyentes del complejo bibliagx5fiso es- 
tabMo.  

Solo h B&& y la vertiate pagana de la Historia con las obras de 
autores griegos y romanos, como asimismo BI Korát6 (51, dekrdnaron 
los acontecimientos históricos, filosóficos y literarios que informan la 
época dásica y las edades autigua y media. En el extenso período 
que coire, apra-te, entre 1491 A. C. y el 1491 despub del 
a h h k n t o  dkl ' l t o r ,  todo manto de particular sucede time re- 
lación, más 6 mend &red&, cen es- obras hdarnentales que dan 
origen a la fomcidn idé 1s ' C r i b k d  y del Islami-, qiie con ias 
grandes comanidade que ocupan, m los Weblos bárbaros y gentiles, 
la superficie 'kb- de la Tierra que en ton~s  se cotmck 

, ,  8 

* * *  Tw%n?'t 

1' I .!Ig 
$1 12 & &bfe'dti 1492, las fiattis &las por Co- 

l& d&b& ja && ei& M:H&erPo C k c i M .  La n d d a  
se &de  te '*r ,El Almifante, ea m famiosisiaa 
C A ~  (6) i+etiMhte 'Mita& ga +a&s hgiías, d e ~ d . ' á e l  dile 

1 .. , r 1 ,  , 1 ,_  . 
(5) He aqní el libro acerca del cnal no caóe duda alguna : EI Korcfrr, cap. 2P. 

versiculo l.@ 
(6) 6 ) t o  N? 1 la Historia de A&m. Véase BieZiufliem A d  

M Veksfissiima. Harrise y Carlos Sanz. 

año 1493, dice que ha llegado a las Indias (del Ganga), a la Pro- 
vincia de atayo (Cfiiaa), y a Cipango (Japón). No sabia hi supo nunca 
que había descubierto un Nuevo Mundo (Arnénca). QUE HABLA 
ALCANZADO PARA LA- CRISTIANDAD (que es la verdad) 
VICYI'ORIA ETERNA SOBRE EL MUNDO, porque la eqxmión 
territorial en la posición clave del inmenso ci3nkinenb nuevo, que a b r e  
uno de los hemisferios de la tierra, HA SIDO Y ES LA CLAVE 
DOMINANTE DE NUESTRO PLANETA, desde donde el impulso 
de WangelizaCion, iniciado en los tiempos apostólicos, continúa sin 
cesar, envoiviendo a todos los hombres en la tupida red de una HIS- 
TORIA común y verdadera. 

La Historia dede entonces, se universaliza, y es misión de los 
cristianos alcanzar los objetivos geográficos, que la tornen una misma 
cosa con el destino de los hombres. Antes de inicíarse la carrera hacia 
e! gran fin, que era Ea explorad& y 'la integración del mundo en la 
unidad, aparecen las erisombdoras tinieblas de an gran pecado d- 
ginal, que tampoco había de faltar 'ea esta coimal empresa. 

Colón, al adelantar públicamente la noticia' del DBCUBRI- 
~ ~ I E N T O  ha p r o d o ,  &' sospechar las c o n s c u ~ s ,  la w-n, 
y con ella la pr&pitaaárr q& representa la prpr~uigación de las Bulas 
Pontifich de &mesii#l y de Pdeión,  fedmhs respectivamente los 
dias '3 y 4 de &yo de 1493. Este grare pM- lo hemos & d i d d ~  
en otra -6n (71, y sólo nos interesa-diestatciaf ahora, que las R q e ~  
cr ÍsMs imBs de 'Centro Etiropa no podían resigna~se a verse excluidos 
en $ repW del1 N&vo M&&, ni confbmarse m ti partición dd 
mi- entre España y Portugal. 

Lgq <1onseqemk nQ íq@ían en manifestarse. Lutero apwece 
pronto con su re- p ,su d o -  nonabe evoca todo' d cisma de Occi- 
dente. 

Los dst i$ ios,  en el moknto de-iniciar la cfuzada de evangeliza- 
ción universal, Nn una familia mal ave&& y descompuesta en tres 
ramas : Católicos, Ortdqas ,y ~rotestqtq.  I 

A la d l i c a  Eqmh iwh en suerteski pr t e  prhcipl de L. em- 
presa. Elegida para el DesmMet ib ,  levanta m eqiritu a k altura 
de la tarea que el destino fe ha impuesto. Las navegaciones transatlh- 

* W -  I C  

h&ip&, / ~ h  
(7) Vid. El wmr secreto de & Carto de Colón, por Carlos Sanz. 



ticas se suceden siti interrupción, y al paso de la Cruz y de los pen- 
dones de Castilla se incorporali, los pueblos (8) y las naciones del Con- 
tinente nuevo, al proceso orgánico de la Historia (9), que adelanta sus 
hitos, al mismo tiempo que avanzan los conquistadores y misioneros. 

De América, pronto salta España al inmenso y proceloso (10) Mar 
del Sur, que Núñez de Balboa descubrió realmente en 1513 (1 l), aunque 
la Cartografíí ya lo representaba y lo daba por existente desde 1507. 
Magallanes lo navegaría siete años después, en busca de las especias 
del Maluco. Así al menos se dice, pero lo que de verdad lograba era 
ensanchar 4 horizonte geográfico de la Historia, al descubrir el Ar- 
chipiélago de San Lázaro y otras Islas del Pacífico, registrados en 
los libros de Pigafetta, de Maximiliano Transilvano, y de otros es- 
critores contemporáneos. 

En 1529 encontramos dibujado en el mapa universal & Diego de 
Ribero, el estandarte de Castilla sobre la tierra de China, que Por- 
tugal había descubierto, pero que España dio a conocer al mundo por 
medio de sus mapas y de sus libros (12). 

Con la entrada de Miguel Lopez de Legazpi en Manila, y el esta- 
blecimiento p m m e n t e  de España en el Archipiélago (13), se cierra el 
gran período de univerdización de la Historia, porque hacia estos 
años el mundo habíí sido ya reconocido como Unidad Geográfica, y 
expi0ra.h e s a m e n t e  sus regiones más vitales, tanto por los nave- 
gantes españoles como por los portugueses, nuestros hermanos, cuyas 
exploraciones en Africa y en Asia completan sustandmente el ciclo 
de los dedr-imientos riltsamapinos, excepto un irltimo capitulo5 al que 

(8) Por "incorporar los pueblos" no entendemos su q c i ó n  mili-, sino 
la exaltación de sus.n&es a las páginas de h H i s t A .  

(9) Vid. Bibliotheca Arnm.cana ~ e k s t ~ m k .  Harrisse y C Sanz. 
(10) Vid. Mapa Universal de 1507, por M .  Waldseenrüller, B. A. V. 
(11) Y lo lia.mó Mar del Sur, por el que se le conocía en aquellos tiempos. 
(12) Vid. Gdu de la Exposición Oriente-Occidente. M .  1958. 

(13) El Primer Documento impreso de b Hisforia & ik Zsh Fi-, 
Barcelona 1566, 4 pág. en 4:. No &&e ejemplar o-, pero nosotros lo he- 
mos reproducido y divulgado muy extensamente, valiéndonos 4s una reproducción 
conservada por la librería Victoriano Suáreq Madrid. 

Noticias de última hoya nos informan que existe en la Biblioteca Nacional 
de Manila el ejemplar original que se consideraba perdido durante la segunda 
guerra mundiil. 

nos referimos con más extenso detalle, porque su conocimiento implica 
la destrucoión de una leyenda geogmfica, y la iniciación o, acaso sería 
mejor, la consolidación de un colosal Imperio. 

Nos referimos a la gran aventura histórica del DESCUBRIMIEN- 
TO DE AUSTRIALIA, LA QUARTA PARTE DEL MUNDO, 
conlo escribe el cqpitán Pedro Fernández de Quirós en su famosísimo 
Memorid N . O  8 rarísimo opúsculo que nosotros hemos reproducido en sus 
varias versiones a las lenguas cultas, y divulgado profusa y desintere- 
sadamente en todo el mundo, para dar a conocer uno de los episodios 
histórico-geográficos más sensacionales de todos los tienqos, que tiene 
por base las manifestaciones notoriamente exagerádas y difundid& pro- 
bablemente por un SOLO EJEMPLAR, de una breve publicación de 
ocho páginas, que por si solas m o v ~ k o n  durante cerca de dos siglos, 
las plumas de los autores de mayor autoridad, y la ambición de poli- 
ticos y navegantes de las mayores potencias marítimas europeas, quienes 
1 x 0  dudaban encontrar la legendaria TERRA AUSTRALIS incóg- 
nita, que el capitán español dice haber descubierto, y a1 considerarla 
c w t a  parte del m d o ,  y darle el nombre de AUSTWALIA, para 
honrar la memoria de su Monarca el Rey Felipe 111 de A u s h  (14), 
la describe en su referido Memoriaj N? 8, con estas enfervorizadas 
3 sensacionales palabras (15) : 

(14) El nombre Awtrialk (con la i de Austria) fue impuesto en honor del 
rey D. Felipe 111 de Austria, y no wmderivación de la región austral, que figu- 
raba inscrita en los mapas : -atendiendo, Seior, que e s h  mi ofreda es el primero 
des&imienfo de graabes tierras qiw por el munddo <le V. M., lcEs he buscado 
y hallado, cuya felice memoria de V .  M ,  POR EL APELLIDO DE AUSTRíA 
L E  DI POR NOMBRE L A  AUSTRIALIA DEL ESPIRITU SANTO ... 
(Relúnón parti& de la Jornada que &o el Capitón Pedro Femddez a% 
Qairós ... Biblioteca de la Rkal Academia de la Historia.) 

(15) Nosotros sospechamos que las palabras de glrirós referentes a la gran- 
&m & lar t i r o s  &s&ertas no son originales, y muy bien pudo leerlas en la 
obre del Padre jesuita José de Acosta, HistmM Natural y Mwal de lus I n d k ,  
publicada en Salamanca m 1 S 8 9  (texto latino), y en S e n i  en 1!%J (texto 
castellano), que se reimprimió muchas veces. El P. Aoosta dice texkialtnente: 
Que ay cerca de &S dichm Islas Salmnón tierra firme garndissim... La Nuewi 
Gwiiteo se &'ende que es tierro firme, y algmos doctos ia finton muy cerca dc 
las Zslm & Sínhón. Así que es muy cmforme a razón, que ar*i esiá por &S- 
cubrir buena parte del m u d o  ... Para el intento que llevamos, bastaría hosta agora 



La g d e z a  de las tierras nmmerrte descdkrtm, juzgado 
p o r b  qrresi, y p m  io qwe eiCapahLtrOs BcSez db Tmgs,  Al- 
midante a mi cargo, 4 a V. M. oFa lnrerur ras&: Su Eoqitwi 
es &da, como b de toda Europa, Ask y imda et Casplo, 
y h Perda, con toda las islas del Mediterrh~eo y Océano, que m 
su c d m  se les awhwJ entrando &S dos & Ing&ma e Ir- 
M a .  A~wsUa parte o& es nrorb de todo d globo, y h~ capaz, 
tpe puede habsr m ella dobldos Reinos 9 P r o w k h  de todas 
oqwk de que v. M. d p7eseW es Señor; y esk s h  datscidmr 

con T m o  si Moros, ni con dras de los naciQnes que mh 

Desde que los antiguos, en los tiempos Jásicos, se convencieron teó- 
ricamente & ia esfericidad de b Tierra, tuvieron por cierta la exis- 
tencia de una extensa región situada en el supuesta hemisferio austral, 
y habitada por los avtípodas, a la se creía imposible arribar por 
impedirlo la zona tórrida (16). Así ia &xnos trazada en un mapa según 
la teoría de Maqrobio (finales del siglo I V  y comienzos del V de nues- 
tra Era) en el que aparece la TIERRA AUSTRAL con la inscripción 
Per1(starTemiperata-Antipod~m Nobis Incognita (17) y de forma pare- 
ada vemos representado el supuesto continpte Wdional en un me- 
dallón grabedo en 1461 por el celebrado a&stal italiano Francesa 
Laureana (18). 

Pocos años después del descubrimiento de América, aparecía dibu- 
jado'ea globos y m a p ,  (Roseh 1506; P-B M~nacbw, 1527; 
Schoner, 1515 y 1533; Orontb Finneus, 1531; Mentor, 1538 y 

Jobcrdc &rt~,qwop I e s t o ~ t ~ d e l  Sw, y m es  t ima  t e n i ~ p r d  
como t& 4 E w r w  y A& y Africa.. 

(16) El español Ponipanio Mela, natural de klgeciras (c. año 40 de J. C.) 
fue el primero m dejar constan@ literaria de b existencia de ua contiqente 
anstql habitado, en ei primer capituia.de1 Libro primero áe su famosa Cp- 
grapbia, o De Sih Orbis, como se &da en lah.  Véase Bibkopaf50 G d  & 
los De&-'- Australes, por ~ 1 0 s  Sanz 

(17) También se encuentra rept-tada h hipatéüg Tierra ,austral en el 
Moto wikwsd de S. Isidoro, que ilustra los Be*, xnamsdtos íamows de k3s 
sigla X y XL 

(18) Véase nuestro trabajo sobre T e 0 6  y M Q P U ~  de Mmrobio cxm la 
represeu'taciós de un Contiaate Atistnt.. 

EL DESCUBRIMIENTO DE AUSTRALIA 

15fB; Ortdius, 1570, y muchos otros derivados de éstos) (19), un gran 
espacio con la denominación de tierra a&d, Hamada así para indicar 
que se hallaba situada en el extremo sur del planeta, y fue la creencia 
en este hemisferio la que determinó a los reyes de España a enviar 
diversas expediciones c m  el propósito de completar el conocimiento de 
ia superficie terr6quea dei globo (20). 

Como se sabe, los viajes de exploración y descubrimiento de las 
regiones australes fueron tres. El primero lo realizó en 1567 Alvaro 
de Mendzüia de Neira, quien salió del puerto del Callao de Lima, con 
1-, amada que descubrió Ias islas !Xornón (21). Ea segarrdo viaje en 
1!%5-15%, fue asimismo cap imdo .  pot Alvaro de Mepiziña, al cual 
acompañaba como Piloto Mayor el capitán Pedro Fernández de Quiros, 
y descubrieron las islas Marquesas y las de Santa Cruz. La tercera y 
Ultima expedición fue al niando del capitán Pedro Fernández de Qui- 
rós, que llevaba camr, Almirante a Ijuis Váez0de Torres; las naves 
levaron anclas d día 21 de diciembre de 1605, también del puerto del 
Callao; después de cinco meses de navegacih descubrieron unas tie- 
rras de lELS que toaam posesi& en nombre de Su Majestad el día 
14 de wayo de 1606, en q o  m e n t o  solemne el capitiin Pedro Fer- 
nández de Quirós pronunció las siguientes palabras: 

,Séoyrnte testsstsgvs los ciehs, tierra, los aguas con todas m cnb 
Was, y. las qu+? presentes e& kstiqos, de c m  Yo, el c a @ h  

(19) Véase Cartografb histórica de los descubrim'entos australes. .., por Car- 
los Sanz. 
(W) Las expecüci~hes marítimas al Mar del Sur tienen su origen en las 

de b@gaihes y El &m (Ifil%lS2Z), que viem~ cw ?uis'proph ojss la tierra 
existeqte al otro ]adQ Qt essecho gue llesn el nonhe dd.camdank de la 
-esa. Zlos navegantes m a g a b m ~  

, . qn&<zn conddos de que la Tierra 
de Fuegs formaba parte del inmenso y legendario continente austral; esta creen- 
cia p r d ó  en las autorid;tdes españolas, y en la opidÓn pública general. A la ex- 
pedici$n de Magaüanes &guió hi de Gar& & Loaysa 0525-26), y poco después 
la de A~ICU~ de Saav& (1W-B), que salió de ifa. mejicano, y en 
1% partan d~ Acapuico las II~WPS tfe Ruy Upez de ~ ~ J ~ s ,  qe-e descubrieron 
las costas de Nueva Guinea. 

(2l) Alvaro de Mendaña fue el iniciador y el verdadero descubridor en las 
supuestas regiones auslrah. aik;Ós k acompañó como a t o  Mayor en d 2" 
viaje en 1595, pot' lo qtie sa expetGci&i de 16056 fut dirigida ccm ntmbo co- 
d d o ,  ha& írmt tierra &. 



PPdro Femádez  de Qwh-ós, m estas partes que hasta agora Juwl 
d o  im&taa, m nm&e de Jesucristo, hija del Etersío Padre, 
y de ta Virgm Maria, Dios y -e verdadero, enarboko esta 
señal de b Smta Crw en p e  su p s o n a  fue m i f a d a ,  y a 
donde di4 k por 61 rescate y rivzedh de todo el género ha- 
m n o ,  sienda presates por t8stigos todos los ofici~terr de mair y 
gwma; fecha dia de Pascua del Espídu Santa, a 14 de myo 
de 1606. En estas partes dd  Sw hark agora kogrpitas a Q d e  
estoy, he m u l o  con Eoi a#rduda Cic& del Sumo Po6fke,  Ck- 
mntis Qctavo, y por mandato ded Rey nwstro Seiim D q  Fe- 
i+e III, Rey $e las Espaiám, etcétera, des#uchado pw el C-jo 
de Estao'o, Yo, Pedro flamández de Quiros, en no&e de kt 
Smt5szma Trki&d tm~o posesi& de to* las ISLAS- Y TIE- 
R R A S  QUE NUEVAMENTE H E  DESCUBIERTO, Y 
DESCUBRIRE H A S T A  SU POLO. 

Tomo posesión de tatla esta pwie del Sur asta SU POLO 
eni vwmhe de Jesús ... 

Tmrao pases& de toda esta ~flr iw &Z Sw astu su polo en 
nmbre  a% wi Padre San Fmwimo, y de toda su rel- y y o -  
fesos della.. . 

Tmm posesián de todas las partes del Sur asta SU POLO 
m trmn16re de J w n  de Dios, y de -todos los hamacnos profesas de 
su orden 

.................................................................................... 
FinalmenteJ desta bam. nmbmda de Son Felipe y Santkgo, 

y de su prag>-to, de Vera-Cm, y $$1 d i o  donde .se ha de fudw 
b eiudrtd qw m ha de ldomvrr kr N- J m u h ,  y está m (UI- 

' t w a  dei 15 grados 1/3 larps, y de todas las iierras qw dexe 
dstas, y estoy v i e d o  y de TODA Z S T A  PARTE DEL ,SUR 
HASTA SU POLO, QUE DESD-E AGORA SE HA DE 
L L A M A R  LA PARTE AUSTRAL.  DEL ESPIRITU S N -  
TO (m, c m  todos sus W x U s ' y  p&rmtx%mtes, y esto pwa &m 

(22) F,n otras relati- oficiales, se b llama AurtnaCM <leI Es@&it~ Santo. 
Nosotros creemos que en el e p i o  se la depomiaó Parte Awtral M Es- 
Smto, como consta en la Relación del viaje .., p m  Gaspar González t3e Leza, que 

EL DESCUBRIMIENTO Dl? A U S T W I A  

pre jamís, en nmbre  &Z Rey Doro Felipe III a y o  es el gato, y 
costa de esta a r n d  con qw vine a descabrir tas dichas tierras, y 
de cuya wImtaal y fllerzas ha de m n a r  C fiurdacih, gouierno 
y s t~~ter~to  de todo lo qw se pretede, teur~pwal y esfiiritd destas 
t h a a  y gemtes, m cuyo nombre están estas banderas temG&s, 
y Y o  enarbola esk su estandarte real, siardo presmtes'por tes- 
tigos el maese de camflo Luis Baez de Towes; y afbolo su esta* 

... dmte red y EdF d d  banderas, sbndo más testigvs : fech 
hoy dm de Pdscua del Esp'ri t~ S a ~ t o ,  y m el diclzo día, mes y a%. 

Por las palabras transcritas se entiende mn claridad meridiana que 
la toma de posesión proclamada por el capitán Fernánda de Quirk 
no se refda exclusivamente a la pequeña isla del Espíritu Santo, que 
sabemos pertenece al archipiélago, actualmente llamado de Nuevas 
Hébridas y donde realmente se hallaban los eqdicionarios, sino que 
la intención manifiesta era h de posesionarse de toda la región austral, 
que Quirós consideraba : 

hemos trans~ipto, y suponemos que fue en Madrid, cuando Quirós, al tratar 
de granjearse la benevólencia del Monarca, se le bcumó escribir en su Menuinal, 
A M ñ a ,  en honor del Rey Don FeIipe 111 de 1% casa de AsstA. Racemog 
constar que ésta es 1.la opinión nuestra, sin fundameato ddcrnnenfal <?ateg6nim, 
y sólo ~ Q S  agoyzunos en el texto de Gaspar- Gon&ez de f*eza, nos patece 
más puro y originai, mientras que otras relaciones las hahmm escritas en un 
estilo más deparado, lo que a nuestro juicio indica que fueron redactadas bastante 
después del viaje, y con el propósito de infoinmr a b gente, y m como testi- 
monio real de los acontecimientos. ,Los textos de las diferentes relaciones de los 
viajes de Alvaro de Mendaña y del capitán Pedro &xnár~dez de Qmros, fueron 
publicadas por D. Justo Zaragoza en su obra titulada Hir@t$~ del De~cubrunidnto 

... de la>. regimes Wrales . . .  W d ,  1876-1880 y 1882. A b Wstmia de D. JUS~O 

Zaragoza dedicamos un extensa cnmentario en la Bib&ografía genmal de los 
desmbrimien.fos awfrales (todavía inédita), y sólo recordamos ahora que esta 
obra, tan completa oti cuanto a i a ' m e n t a e i ó n  referente a las expediciones de 
Bdadaña y de Quirós, m aoniiene nhgma referada S las repercusiones del 
MemmicJ N.O 8 & W ó s  en las Cortes extranjeras, y por tanto ignoró h 
hwmas coa-cias históricas que del mismo derivaron. Esto ha perju- 
dicado ~randemente a España, porque nuestros historiadores, sin duda fiados de 
la gran autoridad de D. Justo Zaragoza, &gnamente merecida, han ignorado este 
capítulo trascendente de la historia ultramarina de España, que fue el &spbFi- 
&mto y denonrPilcrci& de AmhbEa, en cuanto que el heclao real de avistar la 
tierra del "nooísirno Continente" f'ue consecuencia directa & otra realidad m, me- 
nos positivas, de ca t~or ía  literaria y cartogrtifica. 



EL DESCUBRIMIENTO DI$ AUSTRACIA 

Otmr nwms Indios austraks, de nu mmos espereusas, que 
ha de ser comio otro N w w  M d  tccm grande, y proriiak ser 

Tal es la realidad del suceso afortunado que motivó el descubri- 
miento de Austditx, como la Ikmó Quirós en su famoso MmriaJ  
N.O 8, pero el asunto tiene una segunda parte que estuáhrhos con la 
debida extensión en trabajo separado (U), y a la que nos referiremos 
ahora brevemente. 

El dia 9 de Dotubre del año 1ó07 se encontraba de nuevo en Ma- 
drid el -6itán PsdrD Femández de 4esqiIs de un a d h o -  
tado viaje de retomo, por la extrema escasez de medios ecoíiómico~ 
que padecía. Se dice que e s b k  "sin blanca", pero ESI&O a O* 

zar una nueva,.eqdición dotada caai elementos dcientqs como para 
pobíar ía @a&si.ma r e  que ha& descubierto, y de la qoie con 
tanta solemnidad se habíí posesionado. 

Transcurrían los meses y los años y Quirós no lograba plasmar 
en realidad sus acariciados proyectos colonizadores. Llamó a todas las 
puertas d a +  ~qiieran hallar eco sus juiciosas y encendidas p;dabras. 
Mostraba p,damstdm con la mejor Wktk la conven- de ato- 

meter aqueUa nueva empresa que éi preeaizaba, y que al d o  costo 
de quinientos mil ducados y el endo de unos mil hombres garantiza- 
ría a España el dominio absoluto del mar del Sur y la consolidación 
da su imperio. 

Todo @e Mútii. Eqaib sufria entionces piétora territorial. A& 
más, h regih a . 4  no se haliaba en la linea del aparato  es^^ 
&spuedo akededoi-' de 'hk, lo que sin duda 'hubiera hedio m8s ape- 
teciie su positivo dominio. Tampoco se habíí encogtrado oro, según 
los informes de Ws, ,y, pa~a q h  de d+& su p s o 4 d g d  ga 
resultaba demasiado grata zl dgiimm de k pnnCipks wincejes&a &i 
Reino. 1 

Entre los cincuenta memoríales que 'Qu'irós dirigí6 al Rey, selc$(ki- 
ta ei núm. 8 (ZA), ,impreso en P q l o n a  el- año 1ij10, &mo d kg&te 

. ,  8 

a) ~iblkgpf&,~eaerd de las Descub*mkta Awstraks @d&i& 
(24) Así iiaqdp, g9r~tte d mi- W ó s  dice al comenzw, el texto: Seiim, 

Y o  el c ~ ~ t á u  ~ e d r o  Fmdnúez deSr&* ccrn &e son o& &S, --?ei 

exclusivo que propagó en Europa el descubrimiento de la QUARTA 
PARTE DEL MUNDO, a la que daba el nombre de AUSTRIALIA, 
según puede comprobarse por la portada corresponbte del referido 
M e m d .  

No es fácil suponer la sensación que causaría el anuncio de un 
nuevo y tan inmenso descubrimiento geográfico, considerado por su 
magnitud como la QUARTA PARTE DEL MUNDO. El nombre 
también se prestaba al equívoco más enreveado, pues en el o p ú d o  
figura el de AUSTRIAWA (con la i de A&), impuesto en honor 
del rey Felipe 111, y no como derivación de la región austral que apa- 
recía inscrita en los mapas. 

En fin, tado se conjugaba en la ocasidn para excitar la tu,josidad 
de la gente y espolear la m k i a  de o b s ,  puehaos, movidos por el re- 
lato de la riqueza & las nuevas tierras .que Qinrós, dejándose llevar 
por su enfervorizada imaginación, describiera con las paIabras gran- 
dilocuentes que aaks hemos - a n d o ,  

Ignor;um>s si en alguna o t a  ocasich de tan1 singular. &m.wendRn- 
d a  histórica la realidad ha ~ a i n d i d o  co~lr~la pra ixi~tpcibn Q utt;t 
imagen g q d k a ,  caiaio, la 'que F d d m  d e t e i i ~ s  p k h  en su re- 
Mn, 'pem ] no & &i la) lntcig& de ester proMema ,l&&&&hi pues 
se sabe que por un mandato dd Rey @5), eqedkba + W e s  de l61@ 
se prohibía la p u I d i 6  .de &os memorides, 'y de nano del propio 
Felipe 111 se fiace tcmstar en d cbzqmho: Dígu.wk a& m k m  Q d ,  

qw a 9: M. he presentado. l?l Capitán Fernández de @irasescribió más de cin- 
cuenta'm+emoti&, m&0s de los &des c i m b  imprdos; **ro sólo el n h r o  
ocha inieiaWmte ttadueido a diferentes lenguas, y p t h 6  en la's m* 
europeas la sensacional noticia del &smbvimiento C A-&. En nuestro . 
dice Croap~gico, recientemente pt&limdo, en- *@OS brevemente 
73 edicimes distintas de las diferentes versione~, y aún &pechm~s que exis- 
tan algunas más, que nos son desconocidas. El apellido d&r es evidentemente 
un error de imprenta, pues el suyo v e ~ d d e o  es ~6ird~.  E&irertata df6 se -* 
mete en la edición impresa en Pampha d a& lgl$.l ata h o r -  
tuaís2maN er-rata ~ Q S  si= de guía psra d+r qge t q h y i  lriahetsiones Bel Ye-  
moriol N.O 8, pialicuias on el -iero1 se deriuau del original español pli- 

blicadi en Pampiona. El editor de la primera ve-sión,a)aapa. impresa en Aus- 
burgo el a& 1611, así lo hace constar en k porta& 

(25) Cdeeción Mnhoz, tomo XXXVIiI. Texto p&hcad~ pdr D. Justo Za- 
xagoza, Opua cit., tomo zo 3884B. 



que recoja estos papeles, y los de con secreto a los del Consejo de 
Itrdias, porque no anden por  muchas manos estas cosas. 

Mas ya era tarde para impedir que algunos de estos opúsculos pa- 
saran la frontera y fueran inmediatamente traducidos, impresos y pu- 
blicados en las principales ciudades de Europa; así, por ejemplo: en 
Milán, el año 1611, en Ausburgo (Alemania) también en 1611, en 
Amsterdam en 1612 y en Paris y en Londres el año 1617. 

La Bibliografia posterior no cesa de recoger el texto del Memorial 
de Quirós, que reproducen los almanaques de la época, y los grandes 
repertorios de viajes, que en aquel tiempo eran numerosos y muy 
leídos en todas partes, entre los que se cuentan los de Theodoro 
De Bry, Hudson, P u r h ,  León Pinelo, Harris y muchos otros, que 
se encuentran enumerados en nuestro Indke CronotÚ+o recientenien- 
te publicado, y en la Biblwgra&a Gett8saE de los D e s c u b r ~ t o s  Aus- 
trales. 

Una vez más cumple la bibliografía histórica la alta misión de dar- 
nos a conocer esta gran verdad: que la gente de todas y cada una de 
las grandes naciones de Europa conocieron por el Memorid nP 8 de 
Quirós la noticia del descubrimiento de Austridia; un nuevo mundo 
de incalculable riqueza, y supuesto de mayor capacidad territorial que 
el ya eonocido con el nombre de América. 

Las consecuencias de esta sensacional infomaci6n no se harían es- 
perar. Los holandeses, que ya navegaban por aquellos parajes, sin duda 
aprovecharon tan útiles noticias, y no tardaron en dar d, después 
de varios intentos, a la empresa iniciada por los españoles, cuando Abel 
Tasrmui dio a conocer, a mediados del siglo XVII, la región occidental 
de la NUEVA HOLANDA, que es el nombre que impusieron a. Aus- 
traíia. 

El período inglés comienza en 1688 con los descubrimientos del 
famoso bucanero William Dampier, y son numerosas las ediciones de 
los libros que tratan de sus navegaciones. 

A &dos del sigib .XVIII, aparecieron los dos serios y d a -  
mentados trabajos histckicos, que tan intensamente renovaron el interés 
internacional por el problema del DESCUBRIMIENTO DEL CON- 
TINENTE AUSTRAL, planteado por el M d l  de Quirós. Nos 
referimos a la obra del Presidente Charles de Brocses, intitulada: His- 
toire des Nawi@ions aux Terres Australes, París, 1756, y la del inglés 

EL DESCUBRIMIENTO DE AUSTRALIA 

Alexander Darlymple. An Historie& Collectwns oj the Seeterai Voyzps  
and Discoverks drri t h  South Pacific Ocmn, bndres  1770 y 1771 (26), 
de cuyos libros sólo adelantaremos que dedican el mayor espacio al Me- 
w&! de Quirós, en el que centran el principal interés de la obra. 
especialmente Alexander Dalryrnple, que lo reproduce literalmente tra- 
ducido, hasta el punto que el Almirantazgo inglés decidió movilizar los 
grandes recursos de la Marina nacional, para intentar resolver defini- 
tivamente la incógnita del legendario Continente austral, la AUSTRIA- 
LIA, QUARTA PARTE DEL MUNDO referida por Fernández de 
Quirós. 

El capitán Jarnes Cook fue el elegido para dar cima a la empresa 
que culminó con sus famosísimos viajes Jreredor del mundo, de todos 
cofloeidos, durante los cuales navegó el mar Pacífico en todas sus di- 
recciones, y por latitudes tan altas, que rebasaron los . al Siir, fa- 
cultándoh esta experiencia, para proclamar con la mayor solemnidad al 
final de la -da navegación (1772-1775), que el Continente austral 
denunciado pgr,&uirós, no gxistia en las zonas que él había navegado, 
aunque tal vez se hallase en ]a zona polar antártica. 

Los viajes del capitán Cook tuvieron resultados muy positivos, que 
también cabe &, pues aunque sus descubrimientos reales se limi- 
taron a algunas pequeñas islas, es cierto que otros parajes y regiones 
ya conocidas las situó correctamente en los mapas, y además tomó 
noticias de los pises que visitaba y de sus respectivos habi-es po<n, 
o nada conocidos hasta entonces. Entre sus más provgchoss *a- 
ciones se cuentan las de las costas de Nueva Ee1and;a y de A u s t d ,  
así como Ea de los archipiélagos llamados Islas de los Amigos, de la 
Sociedad, Nuevas Hébridas, Nueva Caledonia. &c., etc. 

O r o  de los grandes provechos de los v i a j ~  y exdoracioms del 
capitaq Cook, fue el caudal de conocimientos recogidos por el equipo de 
sabios que acompañaron al ilustre navegank, que tanto enriquecierm 
las ciencias, ya muy adelan* en aquel tiernps, y Y e  los cuales se 
publicaron a costa del mismo gobierno h g 1 4 ~  y p r  cuenta de otros 

(m Dairymple publicó en 1764 un trabajo con el título Ata A c c W  of the 
Dis60veries ah fk S&h P&fic Occor p " e v r e v r ~  fo 1764. V& Ime~tta Biblb- 
grofin General & los Descubri- Awtraks. Tanto la obra del Presidente 
Charles De Brosses, como la de Alesande &-le, fueron tt;t&&s a otras 
lenguas. 



particulares, las suntuosísimas ediciones y traduciones que ilustraron 
a todas las gentes del mundo, no sólo del éxito completo de los viajes, 
sino de la capacidad técnica de una nación por excelencia marinera, que 
en esta ocasión supo hacer gala del saber, dd valor, y de wia fórmula, 
casi diríamos inédita, para influir en la política del mundo. El capitán 
Caok no se presentaba míno invasor ni ocupante de las regiones pue 
visitaba ,aunque, en ocasiones, él mismo hace constar que tomaba pe- 
ses& del país en nombre de Inglaterm 

El tdíico que mantenía c r n ~  los indigenas se limitaba a la a*&- 
sición de provisiones indispensables, que compensaba siempre cm'&- 
gtieza, faditando a las nativos iri-ienfos de Iuerm y djetos 
muy codiciados pol dkis. Entre otras ~~ vil&HScs, &-e #al 
apitáa CQo$ 'un extviho tacto a ms rklaeibf~es ?mamas. M e  
decirse que dejó amigos en todas paraes, p siempre excwaba kd"m- 
ducta y el prwder de aquellos hombres, a los que mma l b &  6 
vajes px el gmdo de i&nurh& que SLIW. .€bw7C!apit& rp jefe 
responde, se impuso cuando &e necsarío, mdigaab rejemphmmte 
si la ocasión lo r e q d ,  pero aun en atas ckcm8tañcÉas de Wada 
pislenk, .el capitán b k  sabh guardar la ~ o r n ~ ~  ~w~entendo 
en 'sus pahdmu el tuno 9osegado de ia justiuia, Sm atisbo alga& de 
h-. I j 

Tal es &I retmb,Iaterario del mpitin Gwk, qw se ddbre de los 
l i b s  pi&h&s a aqemas del gobi ia  inglés, tsr los- que ya -tios k s k l c ~  
&ido ; los dhmxw cirahon p e s a m e n 8  en h$i.z lori&fml$ trw 
duMm portitodas h. &cima d d  mugdo. Esta d-1 'labor prbpagan- 
dístioa di&d com&byé natis-qwe umia mmdad, una-vmáadem~ red* 
ción por los resdta&s qm ifrar a d r ,  y. que8 ddwims41 ~ue1dtam8s 
cmderzndo la Histaría como m CIENCIA INSTRUIMEN'PAE, O 
B I B ~ I ~ I C A ,  h s  de temer presente. Rmcpne hb este 
pmem rdel DESCUBBTM~EMmO AUSTBA.LIA, casi dos mees 
zec&.w), p eh d : q m ; t m m t h z ~ e   los^&   osos pueblos mar&- 
ws dei'mwdq tierre sa 0&3e#i ~ t a c i m e s  no%o*b ena- 
geradas que el capitán Femández de Quirós hace en un simple O~ÚSCU- 

(27) Ch+müo desde ia publiaci6n del M'& de Quír6s a las explomi- 
dones de1 &pitan Cook, pties los ankeáerites l i t d s  y ~~~s se re- 
montan a la. astigüedad &siea %se B&lib&ía G m d  & Eos lFoscubrimiembs 
Australes. 

lo, su Memorid N? 8, que él escribió y presentó al Rey, impreso en 
formato folio, que fue d d o  retirar expresemente por el Monarca. 
Pera, entretanto, se produjo una nueva esta.m@On en formato 4p de 
didio M~morid  (S), y .esta vez en P q l o n a  d a60 ~1610, y prokMe- 
mente un solo ejemplar de esta edición pasó al extranjero; traducido 
primero al italiano y al alemán en 16i1, y poco desp&, 1612, al 
idad&s, y U n ,  y al francés e kgLés en 1617 ; h e  el agente que p r o v d  
la activklad que desplegaron las potencias em6pms,-hasta llegar d re- 
sultado & dd real descubrisnkto del &tisiente australkm $ chs 
numerosiskrm islas del P&o, junto c m  las oonsemencMs de ordw 
estra$igko 7 paiitioo que ya hemos d d o ,  aunque muy brevemente. 
!Es dear, que en es&a aasión trascendental, se comprueba QUE: 

NO FUE EL HECHO EL QUE PROVOCO LA HISTORIA, 
sino la C32EAGLObS O MAMIFESTACION LITERARIA, LA 
&U33 HA PROVOCADO UM PROCESO DE TANTAS CON- 
SECUEMCIAS *GEOGRAFICAS Y POLITICAS. 

Porque SE psdsía argüir que, en ddhitiva, d capitán Cook, al des- 
hacer el entuerto que representaba la rekwih fanhseada o imaginaria 
de Quirós sobre la existencia del inmenso CONTINENTE que de- 
nun&h en su Memorial, había acabado cai una de tantas -& 
que enwtenían el inte& púbiim y con- no pocas esfuerza de 
los 1~%mgantes. Pero mso&a dvedmcs, cm la perqeetha de los 
dsscientsuc &OS tmnsclprridos, que ia mcGn inglesa se betieki6 de 
íos viajes del capitán Cook, y por tanto de las 8fl.imas consec~~n&s 
del M- de Quirós, de modo i n s o e d o  gíara la genación de 
mtomes, y hasta para muchos hombres de amt tos  dias. 

Ihpii- naestro pensamiento con- el mayor laconismo y dentro 
de 3gs air<3tiastaneias ~~ de la .época. Es cierto que de los viajes 
del cap9tazt Gaok no se clwhen, al menas a ~ t ~ t e ,  otras resal- 
&OS pmdkos que el honoP y h satkfacaótr nacional de haber facili- 
tado a ia ciencia geográfica y a la cultura general, la contribu& irme 
gable y muy considerable, de unos conocimientos más precisos y esachs 
de la geografía del mundo y de sus habitantes. Pero entretanto, y 
acaso sin poponérselo el capitán Cook ni las autoridades superiores, 
l~ cierto w que k nación ingless mmgíe d inmenso prestigio de una 

(m SreBobkmemte des-& por Quirba 



hazaña marinera que se conoció en todo el mundo, explicada con el 
mejor tono de h s  buenas letras, y asimismo ilustrada por excelentes 
artistas dibujantes y grabadores, que prodigaron su arte para que el 
lector recibiera la impresión imborrable de algo desusado, ejemplar y 
heroico. 

El prestigio mundial alcanzado por el capitán Cook, venía en buena 
hora a compensar el golpe directo que asestaba a Inglaterra la revolu- 
aón de las colonias de América, que finalmente se alzaron m la inde- 
pendencia, y aunque en 1763 pasaban a su dominio los territorios del 
Canadi, la situación internacional de Inglaterra en la segunda mitad 
del siglo XVIII, parecia más bien contradictoria, por el duro golpe que 
representaba para sus ininterrumpidos triunfos, la secesión de las CO- 
lonias de América. 

En la India y en otras regiones ultramarinas ya contaban los ingle- 
ses con establecimientos comerciales y en realidad, sus intereses políticos 
ganaban enteros, a pesas de que no se eoncebía entonces, lo que iba 
a resultar del problemático planteamiento estratégin, de Ias nuevas 
bases que, poco después constituirían el núcleo del gran imperio inglés. 

Esp;Uia, aunque sometida al descenso lento de primera potencia 
territorial y marítima, por el canceroso problema de sus quebrantos 
polítko-ditares en Europa, la decadencia de la Casa de Austria, y 
la innegabk fatiga de cerca de tíes siglos de ininternunpida expansión, 
era aún la nación m& poderosa del universo, por la inmensidad terri- 
torial de su imperio, y la unidad espiritual de fe, de lengw, y mezcla 
racial de sus habitantes. 

Portugal estaba sólidamente ahncada en d oeste, sur, este de A f k ,  
y en el sudoeste de Asia, y los holandeses mostraban estabilidad y 
fortaleza en sus dominios de Indonesia, y en las dos bases de d o r  
inestimable: las de Batavia y la del Cabo de Buena Espe-. 

¿Que podía pretender Inglaterra m un mundo tan completa y 6- 
lidamente dominado por naciones fuertes y de tradición militar es- 
p.a-? 

* * *  

Tal era la situación representada en el plano de la expansión mw- 
dial y en el de la política internacional, al dar comienzo la -da 
mitad del siglo XVIII, cuando aparecieron en Francia las obras del 

Presidente Charles De Brosses, y en Inglaterra las de Alexander Dai- 
rymple, que venlan a actualizar los descubrimientos en el Mar del Sur, 
renovando el interés por el de AUSTRALIA, QUARTA PARTE 
DEL MUNDO, superior en grandeza territorial y riquezas a todos 
los demás reinos conocidos juntos, según anunciaba el Memorid de 
Quirós, documento básico de todo este sensacional problema histórico- 
geográfico. 

El Presidente Charles De Brosses, en las manifestaciones prelimi- 
nares, muy eruditas y iílosófiras de su obra, dice repetidamente, que 
Franja debe emular a otras naciones europeas, y buscar su engran- 
decimiento y expansión en los supuestos territorios australes, y a este 
exclusivo fin va encaminada su meritoria labor histórica, esgrimiendo 
siempre el argumento capital del Memorid de Quirós. 

Sir AIexander Dahymple, miembro directivo de la Real Sociedad 
de Ciencias de Londres, da a entender en sus libros, que pretende me- 
jorar los del francés De Brosses, pues dice que no se va a limitar a 
reproducir fragmentariamente los doaqentos de Quirós y los demás 
que aduce, sino que los publicará íntegramente y literalmente tradu- 
cidos. Dahymple fue un fervoroso W d o r  de Quirós, y tuvo fe, y fe 
absoluta en todo cuanto habia dicho su MenioriurJ N? 8 sobre el 
DESCUBRIMIENTO DE A U S T R W I A .  Como dato significativo 
hagamos constar que, ni Dalrymple ni Mr. De Brosses conocieron de 
Msu el texto origipal español impreso en Pamplona en 1610, del Me- 
&1 de Qui&s, pues se sabe que capiaran y tradujeron el publicado 
por Purchas en 1625, y aunque no ignoraron otras fuentes bibliográ- 
ficas, lo cierto es que las pripitivas lac desconociqon 

Dalrymple fue también un convencido del mérito glorioso de Quirós, 
y le hace justicia con estas palabras, que se leen en el tomo 1, página 
95 de su obra: 

Con la aportación de estos datos nos parece vislumbrar, que tanto 
Francia como Inglaterra, las dos potegcias atlánticas euTopeas menos 
atortunadas en el reparto del Nuevo Mundo conocido, se ptr~acupaban 

































BOLET~N DE LA REAL SOCIFDAD GEOGRÁFICA 

de un mundo que tiene ante sí la alternativa de una expansión es- 
pacial incalculable, y también la posibilidad cierta de su propio ani- 
quilamiento. Una vez más se repite el fatídico dilema de SER o NO SER; 

de aspirar a la cumbre de la plenitud natural y espiritual de nuestra 
existencia, o ser arrumbados bajo el peso de gravísimos errores, ex- 
cepticismos y ensoberbecimientos. 

"ik' r5~i~t<117fi7 '  
,mqisii y , * * *:an sz uUS SUy-rcq g14UÍ OU 
. hld'\ l*a4 -.,"e: m m?AI,'ILI&' 

~ i ~ i i & ~ i  P ~ U  En el &a 12 de octubrk, hallamos nos ros símbljzaúa la nueva 
ViB l$cte(~, que -ha de orientarnos hacia el camino 'cierto de k nueva 
&dad jacobea, que es la concordia universal, porque entre los mu- 
&OS beneficios que ha derramado sobre el mundo la revelación o el 
e- D E S C U B R ~ I ~ T O  de uno de los hemisferios del planeta, hasta 
entonces desconocida y ni siquiera sospechado, cuenta el pieciadísbo 
DON DE &A UNIDAD, que nosotros consideramos eoAÓ él BIEN SDPREMO. 

LA UNIDAD BIEN SUPREMO 
12 de octubre de 1492 

"Y parque la cardxh PINTA 

era mas v e i w  e iba delante 
del Almirante, halló tierra.. . " 
'%Sta tierra vido primero 
un marinero que se decía 
Rodrigo de Triana.. . " 
"A voces (los indígenas) 
llamaban todos 
hombres y mujeres: 
L I  VENID A VER &OS HObíBRES 
QUI? VINIERON DEL CIELO. 

TRAEDLES DZ C O ~ R  Y DE BEBER" 

(Diario de Colón) 

Aquello fue la UNIDAD. Entiéndase bien: no fue sQlo la universzi- 
iiclad o conocimiento mutuo de las diversas regiones geográficas, sino 

la Unidad, o mejor aún, la Unión del Cielo con la Tierra. El es- 
píritu de Dios verdadero que encarnaban los cristianos, halló la nueva 
tierra donde prender y elevar a categoría sobrenatural el cuerpo y 
alma de aquellos seres desconocidos, que recibieron como una bendi- 
aón a los hombres que creían venidos del Cielo. Unos y otros se 
ayuntaron en cópula histórica que ha engendrado el mundo moderno, 
capitaneado por la América prepotente y libre que todos conocemos, 
y que cuenta como la Única región continental que profesa, con ea- 
rácter oficialmente exclusivo, la santa religión de Jesucristo. 

De victo& eterna sobre el mundo hemos &cado el Descubri- 
miento de Améirira, que por añadidura dkáemos considerar Providen- 
cial, ya que nU,giin hoinbre puede atribuirse el honor o el mérito de 
haber sugerido la posibilidad de su existencia. Ni un solo antecedente 
cmcreto existe, que hiciera prever el inmenso acontecimiento geográ- 
Rm, tan cargado de conseciieacias his.tOrieas. Colón y cuantos le acom- 
pañaban navegaron nifnbo a Patiiente, y murieron afirmando que habían 
arribado a las ci>stas de Cipango (Japón), y a la provincia de Catayo, 
o sea al continente asiático. 

Por lo que estamos bien aertos que no ha de tardar mucho tiempo 
en que sean los pueblos del Extremo Oriente, la India, la China y el 
Japón, tos que con mayor interés se preocupen por conocer 1s que 
realmente sucedió a finales del siglo xv y en el transcurso de1 m, 
para que ellos, entonces prepoteates y cultivadísimos, se Gieran ines- 
peradamente, y no por causa de derrota militar ni de otro desastre 
m1quiefa, inffuídos, rodeados por gente extraña, y kahnente redu- 
cidos a una servidumbre morai y material, de la que sólo parecen 
r e i r s e  en nuestros días, pero no sin haber abandonado bastantes 
de Sris creencias y costumbres ancestraíes y haberse dejado ganar por 
la ley de fraternidad universal, que tiene su origen inequívoco en los 
imperatiws evangéíicos. 

¡Ojalá! n6s negara tanto bien del otro lado de nuestro mundo his- 
tórico, que fueran los pueblos gentiles y los paganos quienes se sin- 
ti& ~'ui r~iblemente  atraídos por la causa sobíenahiral, que si en 
uñtiemipo Iei sumió en las tinieblas de su natural impotencia, fue tam- 
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bién la que les infundió el germen de la Verdad, del Camino y de la 
Vida, que había de hacerles resurgir llenos de esperanza y libres, y 
hasta hondamente santificados ,por el recoqocimiento final de la mano 
Todopcxierosa y Paternal que gobierna a todos los hombres. 2 Qué im- 
poriaria que por los caminbs de la h cegadora de la libertadrrembr& 
eutmran los puebios que duraptc dgunos siglos se wieroq g w g r b :  
nsents oprimid~~j ea el sena de la Verdad .cswmadai que w hi Jgkpia 
de Jwucrista? iY, has@ qui& sabe s i  una vea más, se- *, lo? 
primeros fea el orden mi* de  los elegidos? l .  N 

Aurlque sea a costa de las reglas y de los modos del bien decir, debe- 
mos insistir y rejxtir la importancia captal que representa en la Historia 
la aparición del insospechado Continehte con las grandes islas y los 
vados qchipi&gwiwe emagesi. dq los. dasl , ~ W I S Q S  Q&qws que lo 
k=ikzL Su, whw4n ¿w?w=*, iwmqerxy mernc)a+ Si, 1 ha- 
ginámws c~lmfigoS , las pmw- 4 D. . W b a l  %Ml ,d4+akr *dp 

ia wribadz, d~,/las ,ve raraWasi g ,k %aQStas de4 de, k 
Cbin;r, o de la ,h& ,(deL@wgps& E:P tal caw , T H , s . ~  t?a-ww dar? 
que no se hubiera qatr, el equilibrio geppditica pq favw a e  loa. c r i s b  
nos que. probablemqnte hu%pn sido,,r&dw, o Q ,el mejaq + 16s 
~ lsas  se hubieran limitado a wugar @ posiciones que les $ubierau 
permitido los magnates de aquellos grandes bxqe~@ 101:ienbles, pira 
el intkrcqnbio de mercanch .e i n h  de ,las dqs, pero enmces, 
sin, la hegemo* k p e s t g  px nuestps veptajas geegraficas iniciales, 
y quih .sabe, si movidos 19s ori@a.la por k misma reanción defensiva 
a que les forwa nuestra acometi$dad, no hubieran sFdo ellos los 
k,maqd~ v-ja de su .igidia.tible wwr idad  nurpério, terminaran 
por iqvadit nuestros propiq tq&orios ,sujetándonos a su ley y & su 
dwinio,,. $a s i t d n  ,no. @a %axqwq c o m ~ ,  coa el tisk- 
ma dc bases que conqpistar~n rC,s goRygupes g-a la I i i h  y en i d o -  

nesia 4=pués dp. W x r  4 o t a d o f  y navegads ,el . i i W d  Is*-t;9+ 
de A f h ,  ya ,que, indudablettwate, ~ t ~ o s ,  ksm;inos penitssdiw~s . se 
hobiugk d. baiehaar del estado de a c u & , ~ & . p k o l Ó g i ~ ,  
que hubo de producir en los imperioi del Extrw Q*te,.ias si* 

q~ a h e n  -o recibirían & los mavh+tas ~ x p ~ & r i i s ~ i  d~ 10s 
hombres biancos, castellanos. NQS .wvkqe,,!por taba ,w~pnd!$fi, 20 

mudo qne ha j u & ~  en el dominio histÓrj,caique ejerpqq.,h+$+w 
en el mudo, la posición predominante que. resultb, dd- ckcyhr&iito 

del Hemisferio Occidental, que incluye el descubrimiento continental 
absolutamente insospechado, cuando intentábamos la travesía del At- 
lántico en busca de las costas de Asia. 

El tiempo, que es cauce por el que transcurre la Historia, ha ju- 
gado también sus cartas en este magno problema geo+m, contri- 
buyendo a restablecer valores, que no son inéditos en su raíz, pero 
que estaban ausentes del primer plano que les correspondía, y nos 
referimos muy especialmente a la universalidad tan repetidamente ma- 
nifiesta en los escritos y en las palabras de D. Cristóbal Colón. El 
universalismo que actualmente normaliza todos los actos humanos fue 
la nota predominante de los primeros tiempos, en los que continua- 
mente se hablaba del mundo. El americanismo es cosa muy gosterior, 
como lo prueba el que mientras los descubrimientos ultramarinos apa- 
recen siempre representados en mapas universales, el primer mapa in- 
dependiente de América no se publia hasta el año 1540. A la repre- 
sentación geográfica universalista hubo de contribuir, además de la 
magnitud del área de los descubrimientos, el espíritu católico que pri- 
mordialmeaite impulsaba las expediciones ultraoceánicas, que en el fon- 
do eran, como así lo abona la Historia, misioneras y evangeíizadoras, 

-os, pues, hincapié en esta manifesbuón final: QUX EL ALMA 

Dg 'l'OD0 AMERICANISMO E A  DE SER NECJ&SAFUAMEN%% &A UNIVERSALIDAD. 

Cualquier otra doctrina iría en contra de ia realidad y de la Historia, 
que desde el comienzo nos enseña que Colón supuso haber unifscdo 
geogr4fscmmate el mndo.  Pocos años después, con el descubrimiento 
del Estrecho de Magallanes, las navegaciones en el Mar del Sur, la 
permanencia en Filipinas y el descubrimiento de Australia, los españo- 
les primeros y los mismos anglosajones despuis, han demostrado y 
demuestran, q)ie el objetivo final del PRI- VIAJS TRANSATL~TICO 

fue y es la TAD, y del brazo de la UNIDAD, t d o  lo den~ás se nos 
dará por aúadiiura. 



Propiedades de eclesiásticos en la provincia 
de Zamora ea el siglo XVlll 
(Contniución a nn estadio de Geografía agraria) 

POR . 
- 
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ADELA GIL CRESP 
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1ai8mur srii) F a  h . 
en la provkia de Zamora aprovechamos 

los'cinco años eseu9riñatido  SR lw-archivos, con el propósito de &mr 
m wsto estadlo de la & m ~ t u f a  iagmri9 de la provulaa, por, ser de 
alto titer& sii aceual esnucttira agraria, que refeja mn nitidez lo que 
fue en @as mturks .  Pero, antes de biacdr é1 trIibgjo de conjwto, 
cons55eer;unss interesante el dar, por m& -de d&, m e t o  
exacto de cómo fue la explotación agraria de la p r m c i a  en el si- 
g& X ~ I I ,  antid de que soplasen en el agro eqdol  bs v i a & ~ s  de ladivi- 
dná-. frente a los de tradicional coledivismo, que en a l g t l ~ s  re- 
giofies de España ejercerían tan maléfica iufbneia -A nwtroa nos 
irtiteesa destad aqwebs-aa%gms y estntdu- que aos apr,yea nnestra 
tesis, 1á de persistencia de un sistema de qlotadóa munib~ seras- 
jante a la sustenida en' prbs de Euap cwi-d -&tw de 
r40í9etiW". 1 1 ~ ,  1 ,  - l h o ~  ~ r ,  I ! 

UM vez m05 &mios' coma fueate docmental kl Catastroi 4d 
Uaequb &e la' Ensenada, el libro Becerro de la Mi&@ de Zam-y 

. los apeoe h ~ o s  en el archivo de Hafienda de los sigla35 xvr al Jrvrn. 
PRI d gresenteIarticnlo darnos a c m a x r  Iss pi.iQpie&&s de la Mitra 

+la forma & exploeilas,, en unión de alguws c k , . ~ p r ~ g & e ~ & t ? g -  
Seas de ednventos radicádos en la ciudad. w!, - 7h(l lnd~ . e m b  



En la introducción del librg- Becerro se lee. "en 
~&&d&~;faa S&, hadi' )exgiids#hd &i i 98 i  I la( j Lopd& 
rentas y r 

ciudad y obispado de Za- 
mora, con c i t  todos los in+rugientos*,de pertenencia". 

s .  ,< J l ! !  .; 1 , '  -*11 l ' l !  I l f l3  1, ,, ' / j , f l : ;  < . j i $  1.5 

Hay que distinguir, entre la propiedad territorial, la de juros y d 
derecho de diezmos. Empecmw p w  vef' las propiedades en la ciudad 
de Zarnora. Aquí, particularmente, cobraba juros que ascendían a la 
& iíe 115.619 mmaátís, qoie se roob.raban wbre dcabrtlas reales 
de Za & d a d  de Zam~ra ea ---ei9a, ,a mjeaciooee que la C,q 
rima ,hizo en varias ocasimes ,sobre la ~~ de Fuentewko, que fue 
tie~la~ Mitra, y la C.mM, eri 155,  Bajo d xehad4 8@ FGpe IL, la iaT 
&qmr6. En el & 1578 se i w r p o r a h  1a d a ,  de Maya&# y en. e1 
lm pasaban a la Grana lás rentas de Femaselle, Pi& Fornillo, 
C i b I  y F m n o  de la Ribera. . , 

B1 rey Felipe V estable&, c m  para h Mitra, la cantida4 
be 115.520 maravedí, comna crnnpusadiin a ias ertajeawiones b+s 
m las pasadas centnrias, . - 

Se detálla: en el citado libm cl padaeio ephmpel. En Zbro-pmía 
uria casa en la- calle de la Reina y el cotral antigua, más lw &re&qs 
de ttok-hs mayores de I;t Csih yiel Uamado de " lu~osa" .  . 

En Morales de Toro cobraba los diezmos de la villa y del @ b d o  
de Carneros. A bs qne se unim una heredad de tierras y una. panera 

la 'plaza pÚbIe, esta la cambiaroa por una tierra de trec y media 
fanegas de sembsadura en el mismo termino y si& de Wta, . 

Se exkndki el e&rb -de diezmos a-la villa de Bohs, que pertietiecía 
a Meditia ?del Campo: Ea V&f&, propiedad de lh marquesa de Al- 
cañices, cobraban los diezmos, que ise e~~~~ a:la vilb de lsii ,n6o@, 

perteneciente a la vioría de Toro. Igualmente les pertenecía los diez- 
mos de Villafranca, que seiadeudaban en d t6minb diviso de Valmayor. 

Dentro de la granja de Florencia, posesión de los monjes bemardos, 
de V a l e s a ,  tenían tierras entradizas con una superficie. de conjunto 
de ocho faqegas y media. 

cj, suman -les d i w p  de g-mmdog y menudos que poseían sobre 
iglesias y ~oaventos de la ciudad de Toro y loa de lugares despoblados 
de la vicaria de , Tqrq : .Tagarabuepa, Vqrdondiego, V&vendimio. 
Casasola, Z'ía,&drigo, Pinilla, Abezsunesj ~elasgon;talo, Vddef inx~,  
Pobladura y La Ciaterraña, V i l l a b q  Buentesecas, El Fito, Pare- 
dinas, Villafmca, &-les de Toro, los despoblados de Cabañeros, 
Texadih, -~i&vieja y Ponvieja, Villaguer, Carbajosa, Bayona, Sari- 
ñana, las villas de La Mota, Villalonso, Castromembibre y los lugares 
de Bustillo, Vadmarbán, Beqafarces y Casas de Alcántara .de *- 
farces. 1 

' (  1 
Fuxtmg~@p Y pu v ~ ~ A . .  

I , r 

Aquí poseía una casa episcapal en la villa incorporada al WV. y, 
panera, dos fueros de 20 reales sobre casas y unas heredades de tierras, 
de los que no vienen los emplazamientos ni ia superficie. 

En Vilbmor dk ' l d  W d e ~ o C  @c&W1 tín -fbro perpetuo de 20 
fanegas de trigo; dentro del término de la villa, dos dehesas, la de Las 
CantKtndas y Nido de AZWLJ B'Kan de @o y h k +  .zm ;mra&&en- 
ch de dos 1eg1.a~ y m. c d b  3 uaa cabida-&+-- de. secano y 
26 de 'prados. 1 I , I 

Cobtabm la - tecera parte de: Iss  diezmm &-las k+iwdades de par- 
ticulares y tierras concejiles de las villas-y- .>$bldeguareñk 

Se d d m n  los di& de ' las fmtos de h. 4 de. Buentesafico. 
Loo de hsibgares de Gmrlrete, 1̂ =1 Pego, &des, de Palo y ArgisjUo, 
y si lasbxhs de estos lugares bbrahanías ticnaamncejik de Toro 
deb'ip&pr la d a d  &h l o s a  ia M i h .  , & ,  

De Villaescusa recibían un tercio de los d k m o s  en @e de h s  
tierras terciabk d d  témino; en Badillo eran de las, tierras %ex- 
tables. A igual tribukacih se s6m& 10s lugam de La B&veda, Fuente- 
lapeña y CaGzd. 



Aquí cobraban fueros perpetuos que ascendían a la suma de siete 
ducados, 102 reales y 300 maravedís sobre prados, tierras, huertos, co- 
rrales. y el pago que hacía la marquesa de Almarza como dueña de la 
villa de Fennoselle. Otro foro perpetuo, que pagaban los vecinos de 
Fermoselle el día de San Martín, de 40 cargas de centeno y el Concejo 
de 40 perdices. El lugar de Pinilla pagaba otro de 50 cargas de pan, 
40 de centeno y 11 de cebada, a más de 36 perdices. 

Tenían derecho los vecinos del lugar a pastar con sus ganados d 
monte de Ia Bolilla, pero no a rozar, ni labrar, ni a cortar leña sin 
licencia del obispo. 

'En Cibamal cobmban otro fuero petpetuo de 20 cargas de trigo, 
20 de cebada, a) perdices y tres rejas para labor, que se daban al 
alcaide de la fortaleza de Ferrnoselle, quien dependía del obispo. 

La dehesa pagaba a la Mitra los diezmos, pero en e& había tierras 
entradizas de comunidades y particulares que .pagaban al lugar de 

s . ,  . . ( .  Vilazán.  - 
:. I 1 

1 

, . 
POSESIONES~ qp m PARTIDO DEL PAN. , , - ! l .  ; ,, 
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&ha de su propiedad Y dehesa de Fradejas, de pasto y labor. Etí 
&mps fue una villa, después de despoblah pad a ser coto redondo 
con la denominación de Fradejas y Fradexitas, de tres leguas de ck- 
cunkrencia, con uia cabida de 534 cargas de , W r a  de secano y 55 de 
prad~x - , 

En la villa de Maqpneses poseían la d k  y término r e b d o  de 
Junciel, con una arcmferencía de una legua y tres cPartss, y 
cabida de 9fXl cargas, de tierra de sffmbradura. Sobre esta dehesa pa- 
gaban los vecinos y el Concejo un foro perpetuo de 159 cargas de pan 
mediano (* y cebada). 

La jurisdicción civil y criminal de la villa de Maganeses, la e j e d a  
el obispo de Zamom. Por razón de msailaje pagaban los vecinos que 
tenían casa abierta una ochava de cebada anualmente. .. 

La pertenencia de las eras que tenían 15 fanegas y tres celemines 

se dividían en 16 quiñones, en ellos ponían los vecinos la mies, y pagaban 
por cada quiñón una .ochava de trigo. 

Poseían una heredad de tierras, compuestas de 11 piezas de tierra la- 
bradas a dos hojas, en los sitios de la Sierna y Merinderas. De ellas, ocho 
piezas se hallaban en medio del coto redondo de Junciel y las otras 
tres en el término concejil de Dexiedo, con una cabida de 24 cargas 
y una fanega. 

Cerca de Zamora, en la que fue villa de Fresno de la Ribera, tenían 
la propiedad más extensa de varios tipos de explotación agrícola. Una 
heredad constituida por 81 piezas de tierra, divididas e? dos hojas y 
en total, mn .una cabida de 179 cargas y dos fanegas ., ,= 9 F,, , 

Dos dehesas; h de Can Martín de las Encinas, de pasto y labor, con 
monte bajo, caza y el cobro de todos 1& d í k o s .  Llevaba anexo el 
detrecho sobM el río-Duero, de pesca, molienda y barca. 
! 1 La otra..era. la de San Martín de las Olivas, de pasto y labor, con 

monte aitgde enciíias, las islas de1 Duero, los sotos y alamedas. 
En, el &mino redondo de la vilh de Almendra, de tres leguas y 

media de circunferencia, ejercía la Mitra la triple jurisdicción, c id ,  
criminal y espiritual. Ed Concejo de la d a  pagaba anualmente 100 fa- 
negas de trigo y 100 de cebada, de los 12 quiñones en que se dividía 
el término. A ello se sumaban la pesca en el río y los foros de 12 ga- 
llinas p un celemín de trigo que pagaban los vecinos. El aprovecha- 
miento del monte con los pastos y leñas, por los que el Concejo abonaba 
la d a d  de 150 reales de vellón, el 'valor de seis, arrubas de tocino y 
48 realesde seis carros de leña. '.: mal 

'&Al@- rf 
Eh et lugar de Almaraz, que era' jurisdicción'de Za-ora, poseian 

la dehesa de pasto y labor, denominada de San Sebastián, con una 
cirmnkrencia de tres leguas y tres cuartos, y una cabida de 655 cargas 
y tres fanegas.. . 

% Ih parte mlindante con el río aprovéehaban la pesca, los sotos y 
las b e d a c .  T& en el interior la dehesa algunas tierras entradizas 
de diferentes eommiclades y particulares. La dignidad episcopal go- 
zaba de la regalia de hoer que los ganados que e a ~ b a n  a labrarla 
lo tenían que hacer uncidos a la entrada y a la salida, y de impedir que 
los propiebrios de esas tierras los cercasen, pues el p t o  que en ellas 
~ e & e  era pro iedad de la Mitra. Cobraba los diezmos granados y 

-m.,! j&: r .- y-1. M r i r  ,, ai~-$j~,<nfrs,  
menudos. 



En Villalcampo podan una heredad a,ny,ueJta de 32 de 
tierra con inclusión de dos cortinas cer& de piedra. Lr'obidst total 
era 52 ergas  de tierra y tres fanegas. La  Mitra ejercía la juridicuón 
tempql  y egpiritiial en ;la Trilla - ,  

-En toda la tiwp .del Pan, la Mitra,jpetdbia de todo$ las &-os 
de -+o* partes, q& & los granados y 'tres de h, m u d w  . 

.' 7 

P m m  .DEI,. VINO. 1 , .  

9 ;  , i . 1 '  
En el lugar de V-Waz& apartp ,del! wbm de las h o s  -os, 

tedpq, seis heredades de tim con un total de @S, pkw. de tierra, 
q n  w cabida de 872 fwegw.. l 

* '  / 

En el término de 1a viUei de &pide, h deliesa de la Frmede, ,da 
pasto y labor, -a yna c i m n f e r d  de tte~ r ~ ~ ~ I . u I s ,  x! mdk~? I P  2341 
fanegas de cabida. Eran de B Mitra el der& de  y los d k z m ~ .  

Uri, p e q ~ S o '  pUaaol g.fbs ~IE!&WIW chica gr gmde pti&m ,en la 
v a ,  de Benialb.L de k~ ' fier$aq asn de, la r W  los ,diezmas 
de- tadds los t W o s a  *de la &ra dd U&. I , - I 

' - - ' ' l i , i  . ( 7 '  

L l  , , r 1 '  ' 1 7 1 ,  

: P ~ I I ~ ~ ~ ' S A Y A C ; ~ . .  [ 8 -  3 

* ,  8 .' 1 < > - r r  , ' 1  - , r :  7 r - ,  
%sal y , a k e .  poqía & ~ i t m  en.L tia. wjagum ' Y w w r  

por lugares: - . - , , r  , - , - , ,i8 - ,f! f.e 2 ,  

.- .En d lwgw;de J k f e ~ i l L ~ & ~  21 piezas de tiiuta, &% WI-&W,~ w d o s  
y ~ ~ ~ ~ q u ~ - ~ ~ r n ~ & l Q I f a ~ .  ,,!.< 

En &.de+, FraaMlo,--siete de CO* ?y M, 
con la indusión de una &&a abierta. Todo hacía seis he,-. 

En lhsn~ de S~MP, yoét ,heredad rQe ~ r r a c  rdiw* en @es.ho- 
jas, a las que daban difwmh den-*s. Ea la bgja de.- 
hab'i seis piezas de tierra aon una dbida de 45 d r ~ .  Ia - 
a b  gies de ern- que ,m ~ o ~ d  Pealaim y. las~;íexgdotaha 
el común de vecinos. I . t '  

Las hojas de Gutiérrez, m cima g i a a ~  de tiei41 y 
La de; Bodonales, ,mn 10 pbm de d n a  y betretii*, coa la 
de 10 cargas. - 

Cobraban los diezmos y ejercían en la villa la triple jurisdicción, 
espiritual, civil y criminal. Los vecinos, por el derecho de vasallaje, 
pagaban una ochava de cebada y ocho maravedís. El total de vecinos 
era, en aquel entonces, de 72 con casa abierta y otras diez casas ce- 
rradas. 

A excepción de las propiedades, dice el citado lihro que: "el término 
de la villa no tiene paraje señalado, ni dividido de lo que es del 
lugar y lo que se goza de común". 
Eh la jurisdicción de Zamora y tierra del Sayago poseían la dehesa 

de Vegas de Arriba, dividida en dos hojas, dentro de las que existían 
50 piezas de tierra y tres pedazos de monte. El total de cargas era de 
71. Se les sumaba tres pe+s de moate en los sitios de las Solanas, 
camino de Barbadillo y en la Escoba de las Vegas. Hacían un total 
de 45 cargas. En la dehesa se alzaban dos casas para uso del labrador. 
Na faltaban las intaplaciones de tierra de otros propietarios eclesiás- 
ticss, aquí de las Dueñas de Cabañales. El beneficio de los ,pastos 10s 
percibían entre los dos propietarios. 

.La dehesa de Valdejunciel se halla entre los términos de Almaraz 
y Moraleja de Sayago, también de la Mitra. La circunferencia se alar- 
gaba en dos leguas con 405 cargas de tierra de labor y pasto, monte 
bajo de arrasas ,  jaras y ,pedazos de valle. De ella cobraban los diezmos. 

En Moraleja de Sapago disfrutaban de una heredad de tierras divi- 
didas en tres hojas, denomiíaadas: Cañada del Obispo, de ocho piezas 
de tierra, con inclusión de una cortina y cabida de 53 &fanegas. La de 
Lai Laguna, de cuatro piezas y 33 fanegas, y la de Arrriba, de 10 piezas 
&& 42 hnegas de cabida. En el mismo término ?poseían el coto redondo, 
llamado de los Rasos, con dos pedazos de valle, ano llamado Martúi 
Fianco y ei oüo Nava la Moral. A excepci6n de algunos pedazos de 
tierra labrantía que harían 90 cargas, el resto era t ima inculta de mon- 
te bajO. . , 

La jurisdícción de la villa era administrada entre la Mitra y el duque 
de Alburquerque, que tenía su señorío en la villa de Ledesma."Los 
vecinos de Moraleja pagaban a la Mitra por razón de v a d a j e  una 
ochava de cqbada al año. 

' Pagaban los diezmos a la Mitra estos lugares, además de los siguien- 
tes: Escuadro, Carbellino (anexo de Almeida), la dehesa y despoblado 
de Becerril Paredes y Viloria (anexo de Fresno), Moralina, Villadepera 
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y Argusinos (anexos a Roelos), Zafara y Tudexa (anexos a Villamor 
de la Ladre), Palazuelo y Mamo19 (de Fariza) y e.  despoblado de Ba- 
dillo. Las anexos a Arganín: hbnumenta, San Esteban de ~ e b s  
y el despoblado de Villardebuey y Piñel y Figueruela, anexos a ~restio. 

Aquí acaban las propiedades de la Mitra en el año de 1772. Qm- 
pletaremos el trabajo en su día más extemamente, viendo a quiénes 
y cómo se estructuraron estas propiedades al S& vendidas en el primer 
periodo de la Desamortización del pasacio siglo. 

3 . .  
Vamos tan d o  a res& los coaveubs que e&tkn y algunos + los 

que persisten, pues teniendo ccwo base de su subistir k explotacib 
Q la tima, t i a  &o Uiteres pa- llegar a cemprcnder la estniduw 
agraria de la provincia antes y deqwik de la Desamobcián. 

El eonventa de Santa Clara, que dio nombre a la calle principal 
de Zamom3 se $w&h conti- a Inr puerta de la murda de su nombre 

A& existe el de las &$calzas de Corpus Cristi (a Tchsito). 
Fuera del recinto a t m d l d o ,  rri el bar@ de & m e s ,  había y ky 
un monsSa&, el de las Dae6as8 ,qtw poseía_ $ran cantidad de ti- 
en el Partido de &mora, pero de- hasta el v t o ,  po 
lnemos detallada relación de sus biefies, tan sólo fincas linderas 
con idganas dehesas y d e s p o w s  de que hemos hecho m,enciÓn en 

otro trabajo. Este mawterio Sue amagrado el N de aw c B e - 9 -  
Rm5W privilegios de Enfique 11. Sus fincas salieron a subasta 9 la 
Desarno&~a& del pesado sigla y adjudiadas a las ~ 9 x 3  postores. 

&?la &dad, kishd aúo lW, exid6 el mnvents de lae ,?a&% 
pero en esa fecha fue vendido por el Estado. En d pasado siglo, gr- 
dates  de Toro, se s&iblecieren otras dos ódenea, pero carecen de inte- 
rés .en auqtro traba& por ser fecha en la que los bienes de la Iglesia 
hab89 lhgado a cu fio. . 

En el año 1W pasó a ser propiedad del Estado el convento de 
Las Marinas, dande b y  se hallan el Gabierrio Civil y la IhkgaOón de 

(1) Eduardo P&ez : Guáu de Zomore, 1895. 

Hacienda. Igualmente tenían propiedades, que tampoco podemos por 
el momento detallar. 

Numerosos monasterios de monjes había en la ciudad, en el interior 
y los arrabales, pero no subsisten. En el centro de la calle de Santa 
Clara demolieron el de Santiago el Burgo. En el arrabal de San Frontis, 
el de San Francisco y el de San Jerónimo. E la puerta de la Feria, el 
de Santo hmingo; en las llamadas cortinas de San Miguel, el de San 
Benito. 

Existieron 31 parroquias, 26 santuarios, 0 t h  capillas, 11 conven- 
tos de Mes y 13 conventos de monjas. 

Poseían unos y otros mstas propiedades territoriales, exglotadas en 
régimen de arriendo y mediante el cobro de foros. Ello nos explica 
que al ser vendidas en la Desarmotización, y no compradas por los 
renteros, la adquirieron grandes propietarios. Esto seMh para expli- 
camos la existencia de grandes predios en una provincia de estructura 
minihdista. 

Del conjunto de los bienes eclesiásticos, por el momento, sólo hemos 
hallado los a- comespondientes al monasterib de Santiago d Burgo 
y al de Santo h i f i g o .  

En el Catastro de Hacienda hemos consultado dos apeos, uno del 
año 1555 y el otro de 1741. Por desgracia* en ellos no se reseñan las 
superficies de las fincas. 

Les pertenecían las siguientes fincas: Granja de San Juan, Pozuelo 
del Páramo, Saludes y Curiel, San Adríán, Moescas del Páramo, Gran- 
ja de la Ri'bera, Andanzas, Altobar y Villamerino. No estaban en $ 
provincia de Zamora. 

Cuando se hace el apeo de las prapiedades no quedaba del conventó 
otra cosa que las paredes a medio arruinar, un huerto lindante con la 
calle de San Lorenzo, con una cabida de siete fanegas y dos cuartillas. 



Otro pedazo de terreno a la entrada del convento, con árboles negrillos, 
lindante con el paseo de Valorio. A su alrededor, donde hoy día sigue 
habiendo huertas regadas por norias, poseían un herreñal de tres fanegas 
de tierfa, lindando con el barrio de San Lorenzo. Lo explotaban en 
irriendo. La llamada huerta del Pagador, contigua a la ciudad, a la 
derecha del río Duero, lindera al camino de Carrascal. Tenía una ca- 
bida de nueve fanegas, y en el año 1811 producía la renta 170 reales. 

Otra huerta en el valle de Arenales, de seis fanegas de cabida, daba 
de producto 850 reales. Contigua estaba la denominada b. Chica, de 
seis fanegas. Al lado del convento de Las Dueñas de Cabañales poseían 
atra, denominada Los Perales. lb el llamado "fosario de los judíos" 
tenían cinco fanegas de primera calidad. 

S 

La @rmaban 51 piezas de tierra, con una cabida de 135 fanegas 
de sembradura de diferentes calidades. Entre ellas había 11 herreñales. 
Se hallaban en los siguients parajes: Judío Jodayal, Judío Viejo, Al- 
conera, etc. Eran lindantes con tierras del Cabildo catedralicio y el 
Hospital de Nuestra Señora de Zamora. 

Tenía 41 piezas de tierra de 72 fanegas de superficje. Exceptuando 
inatro herrehles, el resto eran tierras de sembradura de secano. Las 
Uevaba a renta un vecino de Coreses, por las que .pagaba 13 fanegas de 
trigo y 13 de cebada. 

En el mismo municipio poseían otra heredad, la llamada "heredad 
chica", de 39 piezas de tierra de 80 fanegas de cabida. Se hallaban en 
los lugares de Pontillos, Palomos, Valdecarros, Valdespino, raya de 
Casasola, Casca jales. 

Poseían otras dos heredades, una de ellas la componían 59 piezas 
de tierra de pan llevar, herreñales y un prado, con una cabida de 169 
fanegas. La otra heredad, sita en el mismo lugar, divisa, la formaban 
70 piezas de pan llevar, prados y herreñales, con una cabida de 194 
fanegas. 

Las llevaba a renta un vecino del mismo lugar, por las que anu& 
mente pagaba 36 fanegas de trigo y 36 de cebada y un carrro de paja. 

Aquí, los herederos del mayorazgo de Tabladas les pagaban un 
foro de 16 fanegas de pan mediado. Estaba impuesto sobre las tierras, 
arrabales de dicho lugar, posesión del convento. 

La heredad se componía de 17 piezas de tierra de 32 fanegas de ca- 
bida, en las localidades de Catabueyes, La Jabonera, el Texto del Gallo, 
el Cuerno, el Carco de los Paleros, Valdecabras, etc. 

Por el momento no poseemos más datos sobre las propiedades de 
la Iglesia, pero siendo la tesis de nuestros trabajos la estructura agraria, 
independiente del régimen de propiedad, estas heredades descritas así, 
como en las del monasterio de Vaipraíso, nos sirven para ver que por 
debajo de los avatares sufridos a través de la Historia en la propidad 
de la tierra hay una forma peculiar de hacer la explotación, y ésta es 
la que se refleja en el paisaje agrario. Tierras parceladas que no co- 
rresponden siempre a una propiedad pequeña, sino que más bien r e  
flejan una vieja división del terrazgo en pedazos, lo más igualados en 
superficie y calidad, que en tiempos que no podemos precisar por carecer 
de datos, fueron explotados en un régimen colectivista o si después 
lo colectivo dejó paso a lo particular, dejó en el paisaje el mismo 
trazado o con muy pequeñas alteraciones subsistió el trazado parcelaria 
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LAS DEBESAS. 

El nombre de dehesa se prodiga en toda la meseta del Duero, y 
su significad; real es confuso al proyectarla sobre d terreno. General- 
mente se sob*eentieñde una vasta superficie, de retidimiento pecuario, 
ya que el pastizal d que primordialmente se explota, bien colectiva- 
mente o por medio de arriendos. Todo pueblo meseteño tiene las lla- 
madas dehesas boyrúes, que son past6e amixjiles, lundos o con arbolado 
de roble o pinar, donde los vecinos llevan a careo los ganados de labor 
terminadas las faenas cotidianas. 

Igualmente se da el nombre de dehesa a los agostaderos serranos 
comunales o de receptores de los ganados trashumantes 
medknte el pago fijado por cabeza. 

Y dehesas, y aquí creernos ver su auténtico significado, son terrenos 
de extensa superficie, acotados, sin vallas de cierre pero de propiedad 
particular, Es probable que en sus orígenes fuesen concejiles, disfrute 
de ias cbmunidadés o asocios de pueblos, pero por diferentes vicisitudes, 
donadones, mercedes, pasaron a ser de propiedad privada, bienes de 
propios de los ayuntamientos, de órdenes religiosas, del clero catedra- 
lijo o de 'señorío. 

- suelen ser esias dehesas de triple aprovechamiento, pastos, 
y 'rtior&hera. A este t ip .de  dehesas es al que vamos a referirnos en 
nuestio trabajo. Descriiiremos aquellas que nos sea pbsible, otras veces 
las localizaremos o simplemente citaremos sus nombres. 

Se halla la comarca sayaguesa situada a la margen izquierda del 
r?o h e r o ,  separada por el rio, de la de Aliste. en contacto. al Este. ccm 
la tierra del Vino. Se. adentra en territorio portugués con el corte de- los 
arribes del Duero. El límite por el Sur es impreciso, se adentra en la 
provincia de Salamanca. - 

Es tierrta de sudo pobre, formado por la alteración de granitos y 
pizarras. De compleja estructura agraria, en la que se entremezclafi la 
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mediana propiedad, la grande de dehesas y la pequeña privada, con los 
quiñones de sorteo anual. 

Se dibuja en $ paisaje agrario los manchones verdinegros de las 
dehesas, las tierras de pan llevar de trazado longitudinal, labrad* o dos 
y tres hojas, y las cortinas cercadas con muros de piedra, dedicadas 
o cerd;a pastos herrenes u hortalizas. Las separan los llamados "valles", 
bandas de frescos pastos, de apravechamiento comunal. 

' 

En el siglo XVIII tenía la comarca sayaguesa cuatro viilas : Fermoselle, 
Fresno. Santarem y Annesnal, todas ellas de sefíorío: 45 lugares y 
26 dehesas. 

De las villas de Santarem y Asmesnal, pertenecientes a los mar- 
queses de Palacios y ~ a i d e ñ o s ~  deducimos por la descrjpción que eran 
despoblados explotados como d&esas. Dice el Catastro -de la de As- 
mesnál: "medía legua y media de circudferencia, siendo todas las 
t i e k s  de seqc), de elks una porción &dig& a pan b a r ,  con'mucho 
monte, hstangs .gatorraIes y algunos pedazos de valles y prados". 
S= díatri-, de ia siguiente manerz : 

Tima de kbradura ,  2.090 fanegas; tierra de pasti-1, 1.OQO fanegas, 
valles y prados, 60 fanegas. . . 

T d m  up,&scanso de dos años, dedicándose a trigo las de mejor 
calidad, y las r e t e s  a centeso. Los pastos eran arren-dos a lq 
ganados forasteros. Con una cabida de 2.900 cabezas de lanares. 

Vivían tan solo nueve vecinos, de ellos cinco eran labradores -que 
flevahaa .& gb~it?tld~ tierras de la marquesa Se trataba claramente 
de M &spbbado~~Adualmente es una dehesa. . 

' - 
n 1 D ~ a ~ s a  DE &NGOS~XA. 

. .- - . > - .  
* iy 

Era.prq&dad dd hbildo catedralicio de ia ciudad de Zamora, quien 
an-& ~ d 4 1 t l  .por :m . m i d o  44 caras de -trigo y 4.000 reales 
de v e b ,  donde estaba incluido el precio de una pesquera o c a a  d d  

. . NO Dqera . . :,. 
Tez& de ñredídaq'de Este a Oate; media legua, y de circunferencia 

tres leguas. Lindaba a poniente con el río Duero ; al Sur con la-dekm de 
Fernías Bajas; al N& c m  el lugar de Camasal; y al Este con la 
dehesa de Valcamino. Tenía de cabida 4.W fanegas, de &s. de m- 



oradura 80 cargas (S), con un año de 'rscanso. Variaba fa producci6n: 
las de primera calidad daban 15 cargas, las de segunda 40 y las de ter- 
cera 25, siendo estas 12 últimas de centeno. Los prados producían 
nueve cargas de pasto. Los matorrales ocupaban una superficie de 
500 cargas (6), la tierra yerma 400 y los peñascales 71. El ganado lanar 
comÍa los pastos, pagaban .sus dueños en calidad de arriendo por 1.034 ca- 
bezas. En la dehesa sólo habíí una casa para el guarda. 

Era de realengo, pero su terrerzgs y pastos los explotaba el mayo- 
razgo de ias Infañtas, que se las daba en arriendo a un vecino de la 
villa de Badillo. 

Todas las tierras eran de pasto. Se hallaba &plaza& entre los !u- 
gares de Maydde, Villardiegua, Santa M& y Monte del Concejo. 
A excepción de una fanega de tierra de sembradura de pritnéra &dati 
y de 13 prados, el resto era monte para pasto, dotide p i a n  156'vacas 
propias del arrendatario de la dehesa. 

Lindando con el lugar de Alfaraz se hdlakn las *entes d&esas: 
Benifiel, Asmesnal, Torre del M u  Y entre los lugares de Carbliino 
y Almeida, k de Estacas, Paredes y Viloria. 

Al Este de Bermillo de Sayago estaba la de Carporal* y rodeando 
por los cuatro puntas ctdindes al lugar de GbaEias, las de !kmií, 
Lamas y Hospital. A poniente de Cerneciaa, la de Puerck; limítrofe 
de Escuadro, las de Viloria y Macadina; otras dos cercaban a Fadón, 
las de Azetre y Fahoncillo; entre Fariza y Palazuelo, la de Sacedillo; 
la de Macada de Sierro se fiallaba al Stu de Figueruela. Las de Carbe- 
lino, Femandiel, Campean. La Sorna, Villardiegua, Cuartito, Castro- 
terreno, Siexna, Vexate, Caozos y Campean rodaban o íhitaban con 
los términos de Fadón, Palazuelo, Fremio, Muga, Permae4 Salce y 
Roelos. 

Separando los términos municipaies del Sayago, es raro qúk m 
haya dehesas linderas, lo que confirma & vez más b i s  de que 

r (5) Una carga,. igual a caatro fan- = a una hedrea. 
(6) Una lmebfa es igual a naa fariega 
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las que fueron tierras de aprovechamiento concejil o comunal se halla- 
ban en una masa continua cercando a las parcelas de explotación en 
claro "openfield" comunitario, y que al pasar la propiedad de comunal 
a privada, quedó en el paisaje agrario, reflejando la antigua estructura, 
pero con explotación y beneficios diferentes. 

Desgraciadamente nuestra información no rime b precisión que hu- 
biésemos deseado. Hemos podido añadir a estas comarcas, entresacadas 
del libro Becerro, los nombres de otras dehesas# la hmada de Valdun- 
cid, entre los términos de Almarae y Moraleja de Sayago. 

A- esta demna~cación' adminisimtiva corresponde la comarca de Aliste 
y parte de la Vega del Tera. Se halla al Norte de la del Sayago, sepa- 
~adas  ambas por el río Duero. Por el Norte, una serie. de cresterías de 
cuarcitas, las de la sierra de la Culebra la separan de la otra individual 
comarca, la Sanabria. Por el Este, el río Esla la está separando de la 
Tierra del Pan, mientras que por el Oeste se prolonga en territorio 
poriugués por la región de Tras-os-Montes. 

Es tierra pobre, de suelo de pizarras y m a t a s .  Se dibuja en el 
trazado de sus campos ia huella de una ancestral estructura agraria. 
Campos longitudinales, tendidos al pie de las cresterías, largas barbe- 
chera~, sorteo periódico de tierras, llamadas quiñones, son las notas 
dominantes de su estructura. Hacia la frontera portuguesa, en los pue- 
blos de Moveros, Ceadea, AlcaÍíices, alternan cpn los campos abiertos 
y con los retazos de monte comunal las cercas de piedra, dedicadas 
a cereal o a prados, según el frescor del suelo. 

En las márgenes del río Esla, sobre suelos de pizarra, se asientan 
dehesas de encinar con aprovechamiento de pastos y laboreo. 

DEHESAS DE TAB-. 

Era Tábara, en el siglo x-1, isna vi& de señorío, perteneciente a los 
marqueses-condes de Villada, que cobraban a los vecinos el derecho 



de alcabalas, cuatro foros perpetuos y la cebada de los montes. En sus 
inmediaciones se hallaban las dehesas que vamos a describir: 

Se kallaba y se halla entre el río Esla, Perilla de Castro, Moreruela 
y Quintana. Tema una circunferencia de 15.000 estadales y una super- 
ficie' de 4.800 varas castellanas (7). 

Era posesión del marqués de Tábara, tonde de Villada, que per-' 
cibía por su arrendamiento de las tierras de labor y pasto 6.000 reales 
de vellón anuales, y por las aceñas (8) 40 cargas de pan mediano (tri- 
go y centeno) ; por el dereeho de barca de cruzar el río Esla, 2.000 rea- 
les, y por el arriendo del corte de leña, 8.230 reales. Todas las tierras 
de sembmdura eran de secano de varias calidades, distribuyéndose de 
esta forma: 

D; primera calidad ................. 23 cargas. 
De mediana calidad ............... 12 " 
De inferior calidad ............... 11 " 

Producían cereales con el descanso de un año. El resto era 252 
cargas de monte alto, 151 de -monte bajo y 156 de peñascales. 

Una carga de sembradura producía seis cargas de trigo (es decir, 
24 fanegas por cada cuatro de siembra). Las de mediana daban cuatro, 
y tres las de inferior, pero de centeno. 

En el momento de hacerse el catastro había poco ganado, ocho 
bueyes de labranza del arrendatario, 46 cabritos y 92 cabras. 

Tres casas servían de morada a los-que servían en la dehesa. Es  
probable que se tratase de un despoblado. 

Se hallaba y halla entre el rio Esla, Breto y el monasterio de Granja 
de Moreruela. Tenía de circunferencia 1.100 estadales. Era coto redondo 

(7) Vara castellana, igual .a cuatro por estadal. 
. (8) Aceña, &l a molino. 
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del marqués de Tábara, quien percibía por el arriendo de las tierras 
de sembradura 3.000 reales de vellón, por el de las aceñas 80 cargas 
de pan mediado y por el pisón 1.890 reales. 

Había tierras de sembradura de tres calidades, con un total de 44  
cargas (176 fanegas), de ellas eran de primera calidad 12, de mediana 
igual cantidad y M) de inferior; estas últimas eran de monte alto con 
aprovechamiento de bellota, y 1% de urzales y peñascales. 

Producía granos, trigo, con cinco cargas en las tierras de buena 
calidad, tres en las de mediana y dos en las de inferior. 

Se hallaba emplazada entre los términos de Navianos, Escobar, San 
Martín y Pozuelo. Con una circunferencia de 2.340 estadales. Carecemos 
de más datos de pertenencia, calidad y rendimiento de la tierra. 

Se hallaba entre el río Esla, Requejo, Santa Olalla y La Carbajosa. 
Con una circunferencia de 2.400 estadales. 

Entre los términos de Litos, Villanueva y Melgar, con 2.000 esta- 
dales de circunferencia, 

Entre el río Esla, Litas, Tardajc y Fezura, con 8.648 estadales de 
circunferencia. Tolas ellas pertenecian al marqués de Tábara, que cobra- 
ba los arrendamientos anuales. Tudas tienen análcga estructura, t iems 
de sembradura, aprovechamiento de bellota y de monte bajo para lehw 



Con un total le 188 cargas de monte alto, 1.174 de urzales y 1.192 de 
peñascales. 

El arrendamiento de pastos producia anualmente 6.820 reales y e1 
de leña 836 cargas. 

Situada entre los términos de Castro, Manganeses y Riego, con 
legua y media de circunferencia. Esa propiedad del monasterio de 
Nuestra Señora de Moreruela, de los monjes bernardos, con intrusiones 
de tierras de seglares. El monasterio cobraba la renta anual de 2.000 rea- 
les de un vecino que tenía el arriendc del p s t o  y de la labor. El total 
era de 280 cargas, con la siguiente distribución : 

Primera calidad .................. a) cargas 
Segunda calidad .................. 80 " . 
Tercera calidad .................. 100 " 
Prados ........................... 24 " 

Tierra yerma ..................... 20 " 

Matorrales ..................... 40 " 

~ ~ = ~ ~ I m ~  UP U;! anii fii resr 252 9:- 
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Producían cebada y centeno, y en el monte los alcornoques corcho. 
La tierra tenía un descanso de uno o dos años, sin que en el barbecho 
se sembrasen legumbres. 
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............ Sembradura de secano 504 cargas. 
.................. Valles de pasto 42 " 

........................ Matorrales 40 " 
Berrocales ........................ 46 " 

La producción anual era de 200 reales y cinco cargas de centeno. 
Descansaba la tierra dos años. 

Atendiendo a la producción por clases, la de segunda daba 160 reales 
con el aumento de pasto anual de dos hojas en 59 reales. 

La de tercera, tres cargas a 120 reales, con el aumento de pasto 45 
reales. Los valles daban pasto sin descanso con un valor por carga de 
40 reales los de primera, 32 los de segunda y 24 los de tercera. 

Entre el ría Duero, Pererueia y la dehesa de Fontadas  se haiiaba 
emplazada, con una circunferencia de 4.062 varas y de cabida 97 cargas. 
Era de un particular, quien daba en arriendo el pesto y la labor. 

Por desgracia, desconocemos con detalle Iss dehesas que aquí había; 
nos hemos limitado a ir entresacando de los documentos utilizados algu- 
nas de ellas. 

Era pequeña, tenía de circunferencia 300 estadales. Can aprovecha- 
miento común al citado monasterio y al marqués de Tábara. 

Se hallaba entre Palazudo, Pelazas, Formariz y la d h  de .Fer- 
nandiel, con dos leguas de circunferacia. &a de realengo. La cabi.& 
total era de 632 cargas distribuidas de la siguiente forma: 

Se hallaba entre los lugares de Tardeobispo, el Salinar y la dehesa 
de las Chanas. Era de señorío, perteneciente al marqués de Maenza* 
que la daba en régimen de amendo a un vecino del lugar de Tardeobispo, 
con pago en dinero, 1.140 reales y pago en especies, 24 cargas de cereal. 
mitad de trigo y mitad de cebada. Su circunferencia era de legua y 
cuarta. Tenía tierras de pan llevar que producían con un año de des- 



. canso, diferentes prados y valles abiertos, tierra yerma y peñascales. 
El total de cargas de tierra era: 

De sembradura ..................... 50 cargas. 
Valles abiertos. Primero ............ 14 " 
Valles abiertos. Seguudo ............ 20 " 

'Valles abiertos. Tercero ............ 15 " 
Tierra yerma ..................... 25 " 

Se arrendaba a dos individuos, uno de ellos llevaba el total de la 
dehesa y el otro el disfnife de hierbas, por las que &han 600 reales 
anuales. 

La Mitra zarnorana poseía, no lejos de la ciudad, dehesas que aplo- 
taba en arriendo. Entre Toro y Zamora, en donde esta el pueblo, antes 
villa de Fresno de la Ribera, tcñía.dos dehesas, la de San Martin de 
Olivas, de pasto y labor, con monte alto de encinas; islas del Duero, 
Ribera, soto y alamedas. Con una cabida de 347 fanegas de sembradura 
y 37 de un pedazo de encinar. 

DEHESA DE SAN MARTÍN DE LAS ENCINAS. 

Era igualmente de pasto y labor, con monte bajo y caza, con una 
cicynferencia $e cinco cuartos de legua y de cabida 524 fanegas de 
tierras. Poseían el -aprovechamiento del río. 

En las inmediaciones del Duero, hacia occidente, en las prqimi- 
dades de- Almaraz, la Mitra tenía la dehesa de San Sebastián, con una 
circunferencia de tres leguas y tres cuartos y una cabida de 2.623 fa- 
negas. Anexo a la dehesa llevaba la explotación del río Duero. Ea el 
interior de la dehesa había tierras entradizas; sobre las que la Mitra ejer- 
cía regalías. 

. DEHESA DE FRADEJAS. 

S 

Estaba. dentro de la demarcación -de la Tierra del Pan. Era de 
k s t o  ; labor. Fue yu villa; y al despoblarse se transformó su .té?- 
mino eh dehesa 
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con '  la de Fradexitas formaba un término redondo de tres leguas 
de..drcunferencia y 2.139 fanegas de cabida de sembradura y 220 de 
prado. 

.-: 

DEHESA DE Jmcrn 

Era otro término redondo correspondiente a un despoblado, con 
una circunferencia de tres leguas y tres cuartos, y una cabida de 3.600 
fanegas de sembradura. 

. . DEHESAS DE LA CONTIENDA Y NIDO DE- AZOR. 
, . - .  

Se halla& el término de k.;villa de V=r de 1osEscudero~ 
~e pasto y labor, con una circunferencia de dos leguas y un cuarta, 
y una cabida de 1.165 fanegas de sembradura y 105 de prado. 

-Dentro de-la ~ierra  del ~ i n o , ' ~  m té-o de Mayalde, se hallaba 
esta dehesa de pasto y la<r, con una ciramferencia de tres leguas y 
media, . . y una cabida de 2241 fanegas. La Mitra cohmba. las d s &  
de caza y los diurnos. Igualmented eran de m las dehesas 
de Vegas de Areha, dividida q .dos hojas y fragmentada.mda una 
de ellas en 50 piezas de tierra y e s  pedazos de monte. 

La dehesa de la &rba, cuya pertenencia se .dividía entre la Mitra 
y el monasterio dc las Dueñas de CabaÍÍales. El río Duero la separaba 
de la anterior. - .  

En sus cercanías ha& otta, la de Mqquitilk, dividida en dos hojas 
con 39 piezas de tierra cada una de ellas, y un total det 424 fanegas 
de sgmbradura, 

Zatre los términos de Almamz y Moraleja de Sayago se hallaba 
la dehesa de Valdejunciel, con una circunferencia de dos leguas y tres 
cuartos, y una cabida de 1.620 fanegas. Igualmente 4e labor y pacto, 
con monte bajo de carrascas, jaras y pedazos de d e .  . 



Las Propiedades 'de la ~ i k a  aca'baban con la d&esa de Becerril. 
Habría que completar este trabajo con las propiedades del Cabildo 

catedraliao, pues tenemos la casi certeza de ser dueño de las dehesas 
que enrnarcan a la ciudad de Zarnora, pero en el tiempo que permane- 
cimos en la ciudad no nos fue posible consultar el archivo catedralicio. 

DESPOBLADOS 

Al hablar de las dehesas hemos hecho menÜi"a& 'ai*'oS despo- 
blados; vimos en el Sayago dos villas, Asmesnal y Santarem, conver- 
tidas en dehesas ; otra en Aliete ; pero donde más profuso es el número 
es ert el partido de Zamora, en las comarcas de la Ti- del Pan y de 
la Tierra del Vino, donde alcanzan la cifa de 35, seguido de tres en 
A de Benavente y uno en el de Toro. Donde no se dan despoblados es 

ia comarca de la Sanabria. -- -- - -- ---- 
& - h v w -  

DESCBIPCI~N DE m s  DESPOBLAWS. SAN PELAYO DE CASTROTORAFE. 
m- 
a a s ~  

Sobre este despoblado corren muchas leyendas; se dice que fue la 
primitiva ciudad de Zamora, pero no hay nada que lo pueda testificar. 
Én todo caso se trata de un castro, en los que la provincia es ricá. 
Se halla en b Tierra del Pan, a pocos &etros de la ciudad. Fue 
de realengo, y todo su término era comuniego con el de la villa de 
San W 5 n  de Castro, que no existe, con los lugares de Piedrahita, 
Fontani i ,  Villalva, Perillas y ornillos. Formando todo el conjunto 
una sola jurisdiodón. De Levante a Poniente tenía un cuarto de legua ; 
de Norte a Sur, tres cuartos, y de circunferencia legua y media. La 
cabida era 800 fanegas, siendo de ellas 180 de primera calidad, 70 de 
segunda, 90 de tercera. Con algunos prados, cuatro o cinco cargas de 
matorral, cinco de tierra yerma y seis de peñascales. 

El cultivo dominante era el trigo, que en las tierras de buena a- 
lidad producía 24 fanegas, y en las de inferior ocho. La rentabilidad 
de los prados se caldaba de 16 d e s  por pasto. 

Se pagaban de los frutos los diezmos y primicias al prior de ia 
villa de San Cebrián, al provisor de la catedral de Zamora, al marqués 
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de Galiana por ser caballero de Santiago y dueño de la Encomienda de 
Castro. También se pagaba el voto al Apóstol Santiago. 

Tenía el despoblado dos molinos en el río Esla. Uno pertenecía 
al convento de Santo Clara, de Zamora, y el otro a un vecino del lugar 
de Montamarta. Daban de utilidad 330 cargas de trigo, 40 de centeno 
y 54 de cebada. En el despoblado sólo habitaba el administrador de 
uno de los mohos. La tierra venían a cultivarla cinco labradores de 
la villa de San Cebrián. La prapiedad de la tierra se distribuia entre 
laicos y eclesiásticos. Entre los primeros figuraba el mayorazgo de los 
Castillo, y entre los segundos hs siguientes bdenes, monasterios, ato- 

rniendas y cofradías. 
Encomienda de Valdemimbre, monasterio de San Bernardo, & Val- 

paraíso, apeIlanía de fray Manuel de Lagar, monasterio de San Be- 
nito, de Zamora, capellada de nimero de Zamora, fábrica de la iglesia 
de Fresno de la Ribera, colegio de la Compñía de Jesús, de Salamwq, 
Cabildo de Zamora, convento de Santo Domingo, de Zamora, convento 
de San Bernabé, monasterio de las Jerónhnos y . ~ p n ~ p $ o  de,@ Sarltí- 
sima Trinidad. o 1. , .  I 

I ~ P O B L A D O  DE SAN PE~LAYO DE u RIBERA. I f 

N r r ? T .  

Se hallaba próximo al término muniupal de Coreses, distante de 
la ciudad de Zarnora unos ocho kilómetros. Era de realengo. Medía 
de levante a poniente media legua, de circunferencia dos cuartos y 
medio y de circunferencia tres leguas. Se hallaba mcuadrado entre la 
villa de Fresno de la Ribera, el lugar de Coreses, Vilhueva y el des- 
poblado de Santa Cristina. Había en él 750 cargas de terrazgo de di- 
ferentes calidades dedicadas a cereales y algarrobas, con algunos prados 
de pasto. Se distribuían de ía siguiente forma: 

............... De wímera calidad aX) camas. - s r  A ............... -,wal De segunda calidad 
................ 3- a De tercera calidad 

De prados ..................... 
........................ De eras 2 " 

1L --- ..a--* E?!'* 

L a  tierrra de cereal tenía un año de descanso s e m b r á n d ~  _el -.maq -- n.. urr- --m-. i.rprir -- - -A7-, ---- 



barbecho algarrobas. El fruto que se recogía era trigo, cebada y cen- 
teno. En la tierra de secano de primera calidad se recogían, un año 
con otro, cinco cargas y diez cuartillos y medio de trigo de primera 
calidad ; pero si se sembraba de cebada, ocho cargas. En la de segunda 
calidad, 14 fanegas, y si era de centeno sólo cinco cargas. En las de 
inferior calidad se reducía a dos cargas de trigo o tres de centeno. 
El valor de una carga de trigo era el de 60 reales, la de cebada 32 y 
la de centeno 33. Se pagaba el diezmo de los frutos recogidós al Cabildo 
cafedklíüo de zarnora.' 33n el despoblado sólo había tres casas. 

- Ee pertenecía una isla llamada Vaga de los Prados, con 50 cargas de 
terrazo, en las que había plantados chopos, mimbres y tamarindos. Hay 
que añadir 12 cargas de prados-y dos cargas de tierra de las eras. En 
él río Duero .había barca que se arrendaba al casero por 500 reales y se 
distribuían en partes iguales entre el colegio de la Compañía de Jesús, 
de Salamanca, y don Ambrosio Mayoral. 

Labraban las tierras del despoblado 24 labradores, vecinos de los 
lugarres de Coreses, Fresno de la Ribera y Villalazán. Pertenecían las 
tierras que cultivaban a eclesiásticos y seglares, quedándoles de bene- 
ficio, por una carga de tierra de primera calidad, 20 fanegas y diez 
cuartillos y medio do trigo. Por la de segunda clase, 14 fanegas, y por 
por la de tercera, ocho, pagando por su arriendo por cada carga de 
primera, dos fanegas, por la de segunda, fanega y media, y por la dé 
tercera, una fanega. 

Entre los hacendados que poseían tierras en el despoblado figura 
una relación de diez seglares, entre ellos el mayorazgo de los Castilla, 
d marqués del Parque, los Sotomayor, Guadalfajara, Ocarnpo y Ma- 
yoral. 

Se hallaba en el partido del Vino. Era de realengo. Se hallaba entre 
los términos de Villalazán, Madridanos y Villaralbo. Tenia 121 cargas 
de tierra. Siendo 99 de sembradura de secano, que producían con un 
año de descanso y eran de tercera clase. Una cantidad pequeña de seis 
ochavos se dedicaba a hortalizas, dos cargas de prados de regadío y 
11 de prado de secano. LaS 10 cargas restantes eran de tierra yerma. 
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Las tierras eran de cinco vecinos del término y del convento de las 
Dueñas de Cabaiiales y Encomienda de Valdemimbre. 

Se hallaba en la jurisdicción de Benavente, de él no hemos W o  
el libro de Respuestas Generales, teniendo que limitarnos a dar la r e  
lacióri de los propietarios; entre los señores Éigura el conde de Bena- 
vente, y -e los eclesiásticos los siguientes: 

Hospital de la Piedad, de la wi4h de Benav~nte, siete capellanhs, .la 
cofradía de San Blas, la cohdia  del 3340, el convento de Santa 
Clara, de h o r a ,  la fábrica de San Juan, del mercado de l3ezmvefiteI 
la fábrica de Santa María de Qzogue, ei monasterio de San Bet-m40, de 
Bewvente, h Encomienda de Rubiales, h Encomienda de San Juan, el 
obispo de Astorga, el hospital de San Juan, de Benavente. , 

Pertenecía al partido de Toro. Recibe el nmbre de Villa; la ju- 
risdicción prados y pastos son de señorío, pertenecientes al marqués 
de Aldiices y a la condesa de Grajal, de Viflanum de Caáedo, como 
tutora de su hijo. Se explota en régimen de arrieqlo a un vecino de 
la villa de Marzales, quien paga anualmente 13.100 reales de vellón. 
Percibe los diezmos del despoblado que se pagan en la villa de la Mota; 
40 Wegas de trigo y cebada y 560 reales de vellón. 

Teda el despoblado 1.234 varas castehms (dos leguas y tres artes). 
Las tierras, a excepción de un prado, eran de secaso, habiendo 

2.458 h - s  de tierra. Se recogía el fruto de trigo, cebada, centeno 
y avena. Las tierras triguexas producian cinco fanegas, y las cateneras 
16, valiendo un año c m  otro la fanega doce reales p medio. 

Se pagaban los diezmos a la Colegiata de Toro y al beneficio del 
despoblado, 

Había el esquilmo de 600 avejas que arrendaban los pastos en cali- 
dad de agostaderos. No ha& ninguna casa. 



Era de realengo, encuadrado entre los términos de Algodre, Mo- 
hcillos y Carricueva Tenía de circtmferencia tres leguas y media. 
A excepción de algunos prados para pasto, la mayor parte de las tierras 
e-'& pan llevar, con un año de descanso, setnbrándose en la barbe- 
chera algunos garbanzos. El total de cargas de tierra era $06, de ellis 
18 de primera didad, 250 de seguida y el resto de tercera. De prades 
habíí diez cargas y media. La p&níucción por fanega de tierra es S+ 

&jan&e a la descrita en los Otros despoblados. 
' ' Una parte de h tima del despoMzido era propiedad del concejo 8e 
MolaJHos, que la explotaba tin calidad de  comunal, destinada a pasto5 
de sus ganados; nueve lahiiores labraban en el despoblado, quedán- 
doles de beneficio por áes tiernas de seglares o de eclesiásticos 24 f$ 
negas y un celemm & la ca*! de pri&era clase, 14 por la de s+nda 
y ocho por la de tercera; y pagando a razón de cuatro fanegas por las 
de primera, tres las de segunda y dos las de tercera. 

.-ti[ s1 : RIII / 9h s - ~ ~ U ~ S ~ & L & Q A ~  SAKl 7rq IC B I % ~ ~ Y I I Y ' ~  , 
2411\lTE,111 11. rilr':i-m, -y 8 8 1 1  iñ?? ~ i j  lit,< 20fd,(r .f ~iih61q ~~;1',511 r h  

8 se wd3lf8'1:I -, I ~ ~ * O j i p e s ~ ~ > ~ ~ a i ; e ~  -9 
Morerirdk, %lis una longitud ' d& ' %?vante a '$eMietlk .'& &a3 rM 
de legua': de' 5m 'a Nbrt2, tPes km-, y de &reunfe&&, &atr6 
-s.( I *- - W W q  , - 1 '  l o i d  

Era dg se8orb; ~ b ~ o  de la Catei&$"Ihz'& 
b ne6%b .en adnd-o un -tr&o de T ' O ~  'poi- la &&df de l6.800 
realPs!i;ii , l a '  - 1 1 1 1  

 da^^&^'^^ 1.W) cítrg&$ de tierra, de las c d e s  - l . l m f ~  
de -s~i i~%dufa  dé &, m 'de y m -+mas.' Jl ! I ''-1 1; r ls ) . I~ ,  ' 

Se pagabcin 16s di&&64 y existía d e~ui lmo d e  16 0 v e j a 9 , ~ 1 6 ' ~  ha . 
para la lhb14i&, e & d  y seis gieguas. '3ri'  * '  - s .  +? 

Sólo había una casa abierta, en la que residia el rentero, 
il!d m la dehesa, con eslabio, *e& y-mnal ' -- ULI 1 a t iI* 1 
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Eia de1 mismo señodd'bte el anterior. Se hilaba entre los lugares 
& Ari'bayo, Bamba y Moraleja. Era alargaao de Levante a Poniente, 
con una longitud de tres cuartos de legua, y de circunferencia dos le- 
gaas y cuarto. Se hallaba en Ia Tierra del Vino, produciendo en sus 
tierras de secano cereales y vid, y m el k i d k h o  garbanzos y alga- 
rrobas. Tenía algunos trozos de regadío dedicados a hortalizas, que pro- 
d& sin desanso. L 1 t  ; / .., 

'E2 to- de la ti- %a de 180 a~gxsiaC.&-  unzr de p k e r a  
calidad, f 5 0 d e s ~ d a : y ; 8 0 d e ~ e r c e r a .  lll'qr 1. j 7 ~ ~ l ;  

Se pagaban los diezmos, que a&nqan a iS8 ~ s ~ d é ' ~ ,  77 de 
eebada; 55 de centeno, cuatre ,de gahbatiaos y 2í' de algarrobas. ':' ' U ' 

1-1 ~ e n & n  los siguientes ec&&c63 tíCitas &I i4 &mimo: &legio d% 
L1 Compia, monasterio de San JerO.b;iio, bnvento de la Trinidad; 
&vctsts de Santa Maríq cofmdia de la Magdalena, Cabildo de la 
cetedd  de Zrunora. El riúwiero de seglares hcendm a 130 propietarios. 

> T I  ,1,,1-71;1 >,; 

-,m3 q ,,@M 6 TU?. sb ; a u s l  fiibsnr ,9lnsinop K glm31 9b simT 
En 815 -RTntiy;, 

U Reciiía este nombre y el,,&,r@f~f~&,,#$íl~'&+ ,Era de realeng~g 
y s e  hallaba &yado enke el desmb4dq.de T ~ ~ ~ l h o r e r u e h ,  van- 
tagiarta y villa de San C e b r i á ~ d ,  ,.:Y,;> I : I I I  l , o ! i - ~  - , ( [  

L; u-1 
Existían 732 cargas de tierra, em qu mayor parte de secano, 

cadas a cereales, con un año de descanso, y algunos prados para pastos. 
La producción en especies era de trigo, cebada, centeno, garbanzos y 
algarrobas. - , j 

Parte de.las tierras fueron por la villa de Piedrahita a Su Majestad 
d.-* F & ~  m/p ¿&sL'ws&' & . rijitsins d sril ntníirri 0.1 . - .  . 

1 1: ,&- e~ .di&& C-&-5tres' tetcias, que a s c d i i n  dr'lá eak2 
~ t r o ~ ~ ~ ~  y &6-&es de trigo; cinco cargas, ün& ochads 
p 00h e&l&es de cebada :antro cargas, una ochava y cuatro celemines 

? sh i i t  de centeno. - 11' 

¡a El ew>& de k vi& de Piedrahíta posee, m d despobdo, 115 



gas y tres fanegas, y el mancomún de los otros lugares circundantes 
poseían 18 cargas de prado para aprovechamiento de los ganados. 

Las tierras eran arrendadas por 29 labradores, de ellos 12 eran ve- 
cinos de Moreruela y otros de la villa de Piedrahita. 

Les quedaban de beneficii 18 fanegas de trigo de primera calidad 
y 13 de las de segunda. - .  

- .  
DESPOBLADO DE MONZÓN. 

' L  ' 

Era ya en el siglo XVIII una dehesa de señorío emplazada entre 
los lugares de Fradejas, Aspariegos, Pobladuras y dehesa dd Portillo. 
Teniendo de levante a poniente un cuarto de legua y de circunlremcia 
cinco cuartos de leg&. Existían 95 caigas de tierra, de las cuales 
60 eran de sembradura, de primera didad 12, de segunda 18 y de  
twcera 30. A las que se sumaban 12 cargas de prado de primera 
calidad, 10 de tierra yerma y 13 de escobares incultos. Era pertenen- 
cia del convento de San Jerónimo, de Zamora. La llevaban en arrriendo 
dos individuos, uno vecino de Malva y otro de Fuentes, quienes pagaban 
por el arriendo 47 cargas de trigo y 200 reales de vellón en dinero. 

Tenía de levante a poniente, media legua; de Sur a Norte, un cuar- 
to de legua, y cinco cuartos de circunferencia. 

De los productos, trigo, cebeda, centeno y ganado lanar, pagaba los 
diezmos y primicias, que se elevaban a seis cargas de trigo, seis y media 
de cebada, cuatro de centeno y 66 corderos. 

A los dos labradores que la llevaban en arriendo les quedaba ¿le 
beneficio en una carga de primera calidad seis ochavas de grano, en 
la de segunda, cuatro, y tres por la de tercera. 

Lo mismo que la anterior, ya era en el siglo x-II una dehesa, 
Estaba dentro de la jurisdicción de San Cebrián de Gstro, pertenecía 
al marqués de Galiaao, comendador de la Encomienda de dicha mi, 
con quien tenía comunidad de pastos, y percibía 43 fanegas de centeno; 
que pagaba el concejo de la villa de Villarrín de Campos. 

Independientemente del señorío, ejercido sólo sobre la comunidad de 
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pastos y unas heredades, el despoblado en sí era de realengo, se hallaba 
entre los términos de Villafáfila, Villarrín y la Granja. Tenia un 
total de 620 cargas de tierra. 

Eran de secano, con cultivo de pan en las llamadas "lastras de pan", 
con un año de descanso, sin resiembra de leguminosas en la barbechera- 

Las llevaban en régimen de arriendo cuatro labradores. Distribuíase 
la propiedad entre los laicos y eclesiásticos, entre éstos figuraba el Ca- 
bido de la catedral de Zamora. 

Era de señorío. Se hallaba entre Baldemorilla, Manzanal, Otero de 
Centenos y Mombuey. Tenía dos leguas de circunferencia. La cabida 
era de 251 cargas de tierra, de ellas 220 eran de monte bajo de ramaje, 
de prados de pasto seis cargas y 20 de tierra yerma. No poseemos más 
datos. 

DESPOBLADO DE LA DEHESA DE BENIFIEL. 

Era de señorio, situada entre Moraleja, Pelilla, Alfaraz y Asmesnal. 
Con dos leguas y media de circunferencia, la cabida total de 670 car- 

gas distriiuidas de la siguiente forma: 60 de sembradura de secano, 
24 dtt prados y valles, 40 de tierra yerma, 260 de matorrales áridos y. 
286 de j arales. 

Era de realengo, enclavado, con w s  dos leguas y media de circun- 
ferencia, entre las dehesas de Santa María, la de Amor y Campean y 
el lugar de Tardeobispo. Tenía sólo 26 cargas de tierra y de ellas seis 
eran de prados y las restantes de tierra yerma. 

Era de señorío, pertenencia del conde de Conso, marqués de San 
Isidro. Se hallaba en la jurisdicción de Toro. Lindaba con la villa de 



Conso, y lugares de Pinilla, V ~ o n S O :  y Villavendio, .con legua y 
cuarto de circunferencia. Las 360 fanegas de tierra se distribuían entre 
laicos y eclesiásticos. Entre los primeros figuraban en la relacicin el m- 
vorazgo de los Foncecas, el marqués de San Isidro y- el marqués de - 

1 ',r i~ 1 II., .IJAI q l t  I I ~ I I ,  1 . 1 1  171, la Mota. 
'. La producción era de cereales. n i - m % b m ~ & m ~ ~  
-83 b Bdsruarf e W J  mSm , i imtehiasb p z a h i  mí m b~biqpq rit 

DESPOBLADO as L ~ N G U ~ B .  , a_i( 

Era -,-a a el ..i;gIq m W 
Era de realengo. Lind+ki~~Vflalltve, Bepsjiles, F d e j a s  y Malva, 

con dos leguas de c i r d b .  Es tal vez el ,despoblado de mayor 
s e d ,  m t2mr t&$& de'&jd,l&'.& amiizs- 2~760- h 
& : & t n b p ; ~ d ~  1 :& -. 4xa&0: o&bsl ei 8 '20 ap ~i@ 
pta* de reg&w1::32 dk @kIe 9, -O de s;stosJ -jt- SO de 
-7- A .m I .*,rfi*a *,;a-ii i ? r i J  p ~ r i  i 3 I  ac,i-b- 1 . b 

Se pagaban los d i m o s  denlos f r u h  e, Lo mismo q m  
los anteriores, las tierras se cqlotaban en régimen de arriendo. 
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J yaa .dehesa de señorío, de trazado gb, dos 4 
circmferencia. Situada entre los t é rmk~s  de '~enefi la,  Aspariegx 
San Mamed. La cabida era de 600 cargas de tierra, y de d a s ,  %o de_ 
sembradura de secano, seis de prados y 54 de escobares. Los diezmos 

aq'=, 
ascendían a 40 cargas de trigo, 16 de cebada y 70 corderos. , , 

El dueño del señorío era el comendador de la Orden de Santiago, 
por el m&ndo! '6.000 reales anudes. )2n31-? 30 61 '1 
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Era de señorío. 'kenía '$osr~eguas y me&'& $r&%nf2~la- 

zada entre los términos de Aspariegos, h g t x t r  y ~ o n z ó '  " una 

cabida de 450 cargas de tierra, distribuidas así: 240 de sembradura de - 
secano, 35 de prados 
mos más datos. 
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Se hallaba emplazado en la tierra del Sayago, entre Tamame, Llamas, 
Sobradühs y la Tuda. 6 n  290 cargas de tierra, de ellas 2W de / 
cano, 20 di:grados de pasto, 30 de matorrales, 25 de tierra yerma y, 
15 de peÍiascales. Era del mayorazgo de Guadalfajaro. Era, 
una típica dehesa con m&tera de robles y 9 ,enciny , ;y. ;I-+ sotobosque. 
explota& por dos arrendatarios. ,.- I I , 

Erai 
L . , , ' . ' .  bLrJ 

l a  

n ~ ~ i n r  8 ?c w r  *-*wr%! 

- 31, f ~ , ~ ~ ~ l r v y > l  911 OIJ~~IIIII~JT 1 1  1 .I P 
-E& ~ x i m o  a , dVJ 'de reaiengp Linda mn S- Jdi, 

d&itina, Monfarracinos, C.meses y &&éndeses. ,-+ dL1excepción de u q  
. , -  

parte yerma, el resto era de sembrad- ale ~*o. Daban cereales; 
y en la hoja de barbecho resiembro de leguminosas. El total de cargas' 
de tierra era de 466. Los propietarios laicos y eclesiásticos, que lo daban< 
en amendo a vecinos de &reses. En las relaciones de propiedad figuran 
el concejo de Monfarracinos, el mayorazgo de los Guadalfajara y los 
ccmvehtos de  Santo Domingo, Santa Marina, Santísima Trinidad. San- 

._ . 
, a .  - m- .irmil % 8- 

P&A& al, psitida de "&m, dtre r las 8 itenminas. 1 de villa de Al- 
niamt,l)d@ VWd y Tkxh.~S-'~ bn3pr tes tpof 'el caña d& 
Ríoseco. La  circunferencia erd de .y Era señorio deg ,- 

conde de Veragua y de la Encomienda de San Juan, quienes percibían 
22 fanegas de trigo y 240 reales de pastos. El total de tierra era de 
529 cargas de secano, en las que se cultiGabah cereales donde era renta- 
bles y pastos en las de peor calidad. . - 

b Eos ascendían a fanegras $e trigo, 48 de cebada, ocho 
dgceikt&m: y d nimk+da 2W realeh. pkk b S m , .  U ksq m p  



Era de señorío, propiedad de las marquesas de la Motilla y Lapilla 
y de don Arnbrosio Mayoral, vecino de Coreses. Lindaba con Lenguar, 
Aspariegos y Grajalejo, con una circunferencia de dos leguas y 420 
cargas de tierra, de ellas 280 de sembradura de secano, 15 de prados, 
40 de tierra yerma y 45 de escobares. El pago de diezmos ascendía 
a 20 cargas de trigo y 10 de cebada. Lo llevaba un labrador en arriendo 
en calidad de dehesa. 

Distaba poco del término de Zamora, enclavado en la Tierra de1 
Vino. Era de realengo y quedaba circundado por los términos de Ca- 
sasecá de Campean, El Perdigón, la dehesa del Amor y San Marcial. 
Pagaba al rey, de tributos, 227 reales, además de los diezmos de los 
frutos. Los propietarios eran laicos y eclesiásticos. 

Era de realengo, situado en d valle de la Guareña, entre 1 Tierra 
del Pan y la Tierra del Vino, linda& con h a ,  San hilartin, Bm- 
bón, Moraleja y Casaseca de las Chanas. Tenía una cabida de 300 car- 
gas de tierra. 

Era de r d a g a ,  h a d o -  esitre los drminos de Churra, El Perdigón, 
Modes y Pontejos. TeaM 120 cargas de tierra dedicadas a cereales 
y a &as. Actualmente es una dehesa. 

CONCLUSION 

Esta relación de despbhdos nos rde ja  el asentism~ raml por el 
que pasó la meseta en el siglo XVII, tenkndo doble rqmeireión, 

1) Pérdida demográfica. 2) Variaciones en la estructura agraria, pues la 
pequeña propiedad se perdió y se formaron las dehesas explotadas en 
régimen de arriendo. 

Las dehesas suman aproximadamente la superficie de 1.187 hectá- 
reas, 81 áreas y 3 centiáreas. 

Los despoblados que actualmente son dehesas, 1.570 hectáreas, 73 
,,, 

áreas y 4 centiáreas. 
Esto nos plantea una interrogante, la de si parte de las dehesas de 

pasto y labor no surgen en estos momentos de asentismo, naciendo a 
expensas de la pequeña propiedad y de los comunales de los pueblos. 

Respuestas generales de dehesas y despoblados de la provincia de .Zarnora, 
del Catastro del marqués de la Ebeaada. 1.751. , - - - - , - - - - - 

Libro Tumbo del monasterio de Valparaíso. 1.585. 191 1 u iin , L ~ b #  
Libro Becerro del obispado de Zamora. 1.772. q - -, l , I*% 
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i, 
Robert Aiiken 

POR 
l$- 

*.& C HOYOS SANCHO 

fallecido en su residencia de Kent Klos, de Brougthon, Ham 3 
pshire, el Profesor R. Aitken. 1 Nacido en Hawick el 12 de odu'bre de 1882, de familia de 
ores escoceses, hizo sus estudios en Watson's College y en la 

versidad de ~dimbur~o,  donde estudió matemáticas y ciehcias natural 
Comenzó su carrera no en el campo de la geografía, sino expli 
matemáticas en los Institutos de Livelpool. En 1911 vino a 

diri$r la escuela de una compañía minera ; allí nace su amor a 
y a la geografía, pues durante sus tres años de permanencia en nu 

ís hizo varias excursiones e c a s  por Andalucía y Valen 
contacto con el pueblo, del que después siempre alabó su nobleza 

que él llamaba la sabiduría iletrada de la gente rural. 1 
En 1914 vuelve a IngIaterra y se matricula en New Col1 

para seguir estudios postgraduados con el Profesor 
al sobrevenir la primera guerra mundial se alisto en 
sirviendo en el batallón de BerekingIiamshire. Por dos 

la segunda de tal gravedad que no pudo servir 
desde entonces y muy activamente en el Depa 

En 1928, por falta de salud, se retiró a su casita de Brou 
a sus estudios y sus investigaciones; pero h 



y geotectónico de la Sierra de la Demanda. Habitó en Beíorado, donde 
todavía hace dos años, en una excursión que hice yo para el estudio de 
los telares, que desgraciadarnene están desapareciendo, le recordaban 
perfectamente, pero ante la dificultad que tienen las gentes del campo 
para los nombres extranjeros decíati: i Sí, el señor inglés del phcho!, 
porque para recoger piedras solía llevar un martillo de g30go. 

Es interesante consignar que en su pasear por d rastellano, 
se interesó h el estudio del arado tradiaod, llegando a ser un gran 
especialista, estü'diaíndó SU dhribtíción y evoluci6n en Españay parq lo 
que visit6, en&& otros lugares, la pr~vincia de &tapder; m p h d o  
sus estudios .a EWops, con viajes a Auvemia y el C;uial en 1938. Su 
competencia eq e$@ +te& a a., &op&b, 'b que le llevó 
a tener miti é&@k mrrcqhklencia~ y'~colri-n ~co&as'arat610gUs. 

Siendo interesante . * ,  la lista de a y  publ$$~n~y, 5$'&1 dodí @S 

e f i a i  i ayuda a otros inr+$or&, pu& sobresa- 
&este de,su pu* eg una .gran g & e r ~ a d ,  ' , 

Uztimos m de ,SU vrda, v i a d ~ ' ~ ~ e  SUS 'filems '~~s&IU~ZUI Y 
que no podría publicar todo lo que había estudiado, se dedicó a poner 
en orden tocb su material inédito para legarlo al Pitt Rivers Museum 
de Oxford, para que sirviese a otros investigadores. Fue miembro 
Ía Roya1 Geographical Society y correspondiente de gran numero da 
coci- geográficas y etnográficas. 

No queremos acabar esta nota sin señalar que en 1920 se había 
casado con Bárbara Freire Marreco, mujer de gran cultura, que aparte 
de sus propios trabajos tiene una buena obra publicada, siempre CO- 

laboró adivamente con .m esposo. La deseamos valor para sopertar 
esta tremenda pérdida 

1938. "Comentarios al trabajo" de R. We, "Uber W e ~ ~  Ge- 
b i ~ e n b a n g e " ,  Conferenciar y reseñar c k d f i c a s  & la Real So- 
ciedad Española & Historio Noturol, tomo V, n h .  l, págs. 15-19. 

1935. (Col;rborando Bárbara Aitken), "El Arado Castellana", Anales del Mweo 
del Pvcrblo Español. Madrid 1936, t. 1. 

1942. % Sierra de la Demanda (Burgos, Spain). Note on &e Tectonics of 
the Northern Border". Geotogicol M ~ ~ ~ a z k e  (London), vol. L X X I X ,  Jan. 



Feb, 1942, págs. 33-48. Véase traducción en Notas y comunicaCUNtes del 
Instituto Geológico y Minero de EspMía, núm. 15, 1946, págs. 181-209, 

1945. "Routes of Tradmmaum on the spanish Meseta", Geogrophical Jorrr- 
nal (R G. S ,  M o n ) ,  vol. M, núms. 1 and 2, págs 5 9 4 %  g i s -  
ra 1. PL 1-II. 

1947. "Rutas de Trashumancia en la Meseta caste-lkma", M i o s  G e o g r w  . . 
COS, año VIII, núm. 26. 

1945. "Algnnas notas sobre la zona terciaria del borde norte de la de 
la Ikmnda'', Boleth de la R~al  Seciedad Espaüola de Hisioria Ndwal.  
(Tomo homenaje a E. Hemández-Paekeco), págs. 35-41, figu~as 1 y 2 

1954. "Notation for Ploughs. Reseacch o n " ~ l o w i n ~  implements". Confer~{ 
ce h ,C&ahagen, june, 1 al S de l954. Pia>tications of #e I f i t e m a t M  
SecriaMt fsr Reswch on tke H i t t q  o? A&nrlifwal Imp-ts;- 
Naticnial Musemn, núm. 4, p@. 159-171. 

19% Wirgii's Phgh". J m d  of Rornan S-S, =VI (1%6), pts. 1 y & 
&S 97-106, PL X, XI. 

1913. Tlotlghs (Arads) of Wets ~epái".  Man, noviembre 1%3, n& 218, pá- 
&as 169-172,6 figs. m text. 
"Notes on Cdter  and P l d  in the BaskehodX, Homenaje n D. josB 

Simposio de Fotografía aérea aplicada 
Arqueología Ciencias Naturales 

Durante los días 5, 6 y 7 de mayo se celebró en Madrid, en el Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, esta primera reunión de- 
dicada en España a la Fotointerpretación, rama científica que ha ad- 
quirido rápidamente en los Últimos años una importancia decisiva como 
herramienta de trabajo en varias disciplinas científicas. 

Las comunicaciones se agruparon en cinco secciones: Arqueología 
y Arte; Botánica y Edafología; Geografía; Geología; Fotografía y 
Fotogrametría. Su total fie de unos treinta y cinco, predominando las 
de temas geológicos. 

El carácter de las comunicaciones fue muy variado, desde las de 
tipo general, como la de Arqueología del Prof. Beltrán, a las que se 
reducían a la presentación de un caso concreto de Fotointerpretación. 
La lectura o exposición de cada comunicación solía acompañarse con 
la proyección de diapositivas o de fragmentos de fotografías aéreas, lo 
que daba mayor interés al tema. 

Las reuniones fueron objeto de una gran concurrencia, desacos- 
tumbrada. 

Posiblemente los temas que mayor interés despertaron fueron los 
de yacimientos arqueológicos y los de estudios geológicos, por el ma- 
yor niimero de trabajos presentados. Las breves discusiones que se- 
guían a cada comunicación mostraron cómo el público seguía activa- 
mente la exposición. 

En relación con el Simposio se realizó una visita a los Talleres del 
Instituto Geográfico y Catastral, coincidiendo con una conferencia que 
en este Centro pronunció el Presidente de la Unión Geográfica In- 
ternaciond, Prof. Chatterjee, que también fue invitado de honor del 
Simposio. 

Durante las reuniones se celebró una exposición de fotografías aéreas 
y del material correspondiente a su obtención y utilización. 



Reunión de la Comisión de Atlas Nacionales 
, I  - . I , l  

' Esta Comisión, perteneciente a L ~oión,;~eográfica Interpaqiopal, 
se ha reunido en ~ ~ r í ~ l o s  d&'& 26 y 27 del mes de abril, bajo la 
presidencia del Prof. S-& la Unión Soviética, y cor? asisten- 
cia de unos treinta representantes de dieciséis paises, entre los cuales 
figuraba el de la India, Profesor Chatterjee, presideqte &l de la 
U. G. 1. y el Profesor k l a c h  de los;I3stados Unidos, vicepresidente de 
la misma; por parte dr España acudió el secretario adjunto de 13 Red 
Sociedad Geográfica, señor Vázquez Maure. km3 -- 

o" Las sesiones se celebraron en el Instituto de Geografía de la Um- 
versidad de París, en la Sociedad Geográfica de París v el Servicio 
de Urbanismo del departamento del Sena, y fueron organizadas por 
la señora J. Beaujeu-Garnier, miembro de la Comisión; en ellas se 
pesentaron cerca de veinticinco comunicaciones diversas. Cm- 

Como novedades cartográficas destacaron las presentaciones de los 
Atlas Nacionales de España y Checoslovaquia, con gran cantidad de 
láminas impresas; las de nuevas láminas en los Atlas de Suecia y 
Polonia; el anuncio de la inminente aparición de parte del Atlas de 
los Estados Unidos y la presentación del Atlas Soviético de la An- 
iártica y de los regionales de Georgia y Komi. 

Además, se anunció el comienzo de las obras correspondientes al 
Brasil, RepGblica Democrática Alemana, Bulgaria y Pakistán; se dio 
cuenta del estado de publicación de los de Hungría e India y de los 
planes de Atlas Regionales de Francia (que comprenderá un total de 
dieciocho) y de Inglaterra. Obra equivalente a un Atlas Naaonal es 
la colección anunciada con el nombre de "La República Federal A l e  
mana en mapas". 

De todas estas obras se exhibieron muestras en una pequeña ex- 
posiaón. 

Entre los trabajos generales que fueron leídos, aparecen como muy 



completos los que se refieren a la representación de fenómenos de- 
mográficos, datos agrícolas y a la de recursos hidráulicos, de los pro- 
fesores Tulippe, Gotz y Bagdasarian, respectivamente. 

Completaron esta parte de la reunión una serie de visitas a las 
m B  deenu&yas c6nstrvccior1es al oeste d bte de Paris'y al XnstP 
tuto Geográfico Nacional francés. 

Por Último se celebró una estancia de dos días en Lyon, en la 
cual se realizó un recorrido de la ciudad y sus alrededores y una visita 
a las grandes obras de regularización del Ródano y a las grandes cen- 
trales termoeléctricas de Loire .e hidroeléctrica de Pierre-Bénite. 

Esta reunión ha puesto de manifiesto la importancia cada vez ma- 
yor que alcanzan los Atlas Nacionales, que en los paises más adelan- 
tados se van convirtiendo en la de los Atlas Regionales; para la geo- 
grafía y cartografía espaiíola ha supuesto un reconocimiento de mé- 
ritos que nos puede llenar de satisfacción, pues la presentación de nues- 
tro Atlas Nacional fue acogido con unánimes' elogios y felicitaciones- 

: Conferencia Regional Latinoamericana 
de la Unión Geográfica. Internacional 

Se ha hecho ya habitual que en el intervalo entre dos Congresos 
Mundiales de la Unión Geográfiica Internacional se celebre una reunión 
dedicada preferentemente a los problemas de alguna región del globo 
con el nombre de Conferencia Regional; de esta manera se celebró en 
1955 la de Africa, en Kampab (Uganda) ; en 1957 la del Extremo Orien- 
te, en To%, y en 1962 la del Sureste de Asia, en Kuala-Lampur (Ma- 
la~+). . 

En el Congreso Mundial de Londres, celebrado en julio de 1964, 
la delegacibn meji- propuso la celebración en Méjico de la cuarta 
Conferencia regional, que sería la primera qw se celebraría en América. 
Esta proposición fue aceptada y dío lugar a la convocatoria de esta Con- 
ferencia, organizada por un Comité integrado por miembros de la So- 
ciedad Mexicana de Geografía y Estadística, de la Universidad Nacional 
de México, de la Asociación de Geógrafos Profesionala y de otros orga- 
nismos de b mc%a 

L a  preparación del Congreso comenzó inmediatamede, y en 1%5 se 
publicaron las primeras circulares, se realizaron las inscripciones y se 
recogieron los trabajos que habrían de presentarse a la Conferencia. Esto 
permitió disponer a tiempo de los originales de las publicaciones y pre- 
ver el nUmm de asistentes para una buena organización de la reunión y 
de ks excursiones. 

El número de inscritos llegó a ser de unos 720, de los que 560 eran 
miembros qrdinarios y 160 miembros especiales no participantes. La 
distribución por zonas de los miembros ordinarios aproximadamente 



ésta: 160 mejicanos, 150 de Estados Unidos y Canadá, 100 del resto de 
América, 110 de Europa, 20 de Asia, 10 de Africa y 5 de Oceanía. En 
total representaban a 47 países, entre los que se contaban todos los de 
América, coy pyp$?(,dq lBolivia,, Hajtí, J$onduras, Jwaica y Para- 

l ! , l ; n  - 7 f l  !,)-)( 
guay. Acudieron gran n-ero de geogmfos éurqeqs especialinente in- 
gleses, w ~ ; & n & .  1 : . : r. S - í t V  ~ ' ~ i .  ! f .  

Sin embargo, algunos de los geógrafos inscritos no pudieron realizar 
el viaje, por razones de salud; siendo de lamentar la ausencia de perso- 
nalidades tales como Troll, Boesdi y Tdippe. 

Los representantes españoles fueron los Sres. Bonelli, Casas Torres, 
Corderas, Morence, T&ez Azcona, Vázquez Maure y Viá Valentí. 

La ceremonia de apertuta se celebró kl día 2 de agosto de 1%ó, y 
aunque figuraba anunciada la presencia del Presidente de ia República 
Mejicana, fue un represenfante suyo d que hizo ia decíaración de aper- 
tura. Se dio lectura a varios discursos, entre 10s cuales figuraban el de 
salutación del Sr. Rincón Coirtiño, Presidente de la Sociedad Mejicana 
de Geogdia y Estadistica ; el del Prof. Bassolc, que constituyó un infor- 
me del Confite Organizador; d del Dr. Chatterjee, Presidente de la 
Unión Geográfica Internacional, que presentó un estudio sobre la cla- 
sificación de los pafses subdesarrollados. 

La recemonia concluyó con una recepción ofrecida por la Comisión 
Nacional de Turismo. 

Los trabajos presentados se distribuyeron en las diez Secciones si- 
guientes : 1. La Geografía y los problemas de población ; 11. La Gmgm- 
fía y los problemas de desarrollo; 111. Geografia aplicada ; IV. El uso 
del Suelo en general y en América Latina; V. Geografía económica ; VI 
Geomorfología ; VII. Aerointerpretación ; VIII. Hidrología y Climato- 
logía; IX. Cartografía y X. Metodología geográfica. 

Las sesiones correspondientes se celebraron durante los días 3,4, 5, 
6 y 8 de agosto en las aulas de la Unidad de Congresos del Centio.Mé- 

dico del Seguro Social. Los idiomas de trabajo fueron el español, fran- 
cés, inglés y portugués, con traducción simultánea a los tres primeros. 

Durante estos días se celebraron conferencias nocturnas a cargo de 
los vicepresidentes de la Unión Geográfica Internacional, Prof. Gerlach, 
Monbeig, Gribaudi, Leszczycki y Caerassirnov. También se celebraron 
ciertas reuniones especiales que se habrian agregado por su afinidad de 
temas: L,a reunión del Instituto Pananeri- de Geografía e Historia 
sobre Geomorfología; S i s i o  de la U N S C O  sobre Gewcología; 
reunión especial de k s  comisiones de la U. G. 1. de Enseñanza de la 
Gmgrafia Médica y de Tipología Agrícola ; Simposio sobre el w l k  y la 
ciuhd de México; Reunión especial sobre Problemas de la Geografía 
en América Latina 

La nota trágica de la Conferencia fue la mgerk repentina del pro- 
fesor inglés Sr. Dudley Starnp, presidente de la Roya1 Geographical So- 
ciety, ocurrida cuando visitaba la Universidad de Méjico. El fallecimien- 
to del gran geógrafo, organizador y alma del congreso de Londres, cu- 
brió de luto el final de la ~Gferencia. 

De &a forma la cena de clansura de las sesiones fue verdadera- 
mente un acto neerológico en honor del inglés. , ,  , ,  

1 1 !, ' 

Rm=nom. - S t I l . i  . . 
r 

1 ' , '  ' 1 - 
Fueun .tiotable aaerto ia publicación de ios trabajos prewmtía&s,~que 

fue ofrecida a los asistentes al comienzo de las sesiones, con lo ~1 se 
pwiierbir conocer previamente los temas tratados; evittmdo en d h o s  
casos .la &dida de tiempo que supoda su lectura integra. Este tiempo 
pdh Wmrse, en cambio, a la proyección de diapositivas y a la dis- 
eusi& de Eas hb jos, que podía cobrar aSi msycir -cien. 
U ~ t i i k k i b n  cmista de &e tmnos, tled&m&s, respectivamente, a 

los tem;ts de p@&h, m% mw~a, f i ~ i a ,  simposio 
del d e  y andad de Méjico, geograüa media y enseñanea de h geogra- 
fía. También ftreron repartidos otros volúmenes con ttabajos de geOgra- 
fos mejicanas y m mapa de distribución de la pob1;ñiián recientemente 
levantado. 
-mmme . . .-: &U 



Durante la Conferencia se celebró una Exposiaón cartográfica, dedi- 
cada principalmente a los mapas preparados por distintos organismos 
mejicanos, en especial la Dirección de' Geografía y Meteorología. 

En h parte ocupada por los demás países destacaba la participación 
española, que presentaba iuia pequeña colección de planos antiguos de 
plazas mejicanas, propiedad del Servicio Geográfico del Ejército, y: una 
selección de l á m ' i  del Atlas Nacional recién publicado por el Tnsti- 
tuto Geográfico y Catastral. Otras obras presentadas fueron el Atlas 
Nacional de Cuba que se comienza a preparar y el mapa del mundo a S- 

cala 1 : 2.500.000 realizado por los países comunistas. 

Se celebró un acto de homenaje ai insigne viajero y natu&ta Ale- 
jandro de Humboldt snte su monumento en la ciudad de México, c m  dis- 
cursos por varios asistentes a la Conferencia. 

Otra visita incluida en el programa fue la del Museo Antropológico, 
de gran interés tanto por la riqueza de material expuesto como por el 
gusto y orden con que ha sido montado este Museo de reciente cons- 
trucción, que contiene salas etnográbs y salas arqllgológicas, ,todas 
preparadas con un buen mébodo pedagógico. 

La primera excursión se dedicó al valle de Méjico, visitandose los an- 
tiguos restos arq~ealógicos de Cukuilco, h central térmica de Vaile de 
México, frente al lago de Tea, y las imponentes ruinas de Teofiua- 
cán, deslucida esb parte par las ~u&s, que casi impi&mcm su visita. 

La excursión oficial al Centro de ~.éxick se celebró al ,terminar las 
sesiones de la conferencia d m t e  siee días; tomaxon parte en ella 
unos 200 geógrafos, utilizando cinco autobuses.-al recorrido se dendía 
por la comarca central de México, hacia el oeste de la capital, incluyen- 
do Querétaro, Salamanca, Irapuato, Guanajuato, La Valenciana, León, 
Guadalajara, Untapan, la presa del Infiernillo, volcán Parícutin, Pá* 
cuaro, Morelia y Toluca. La visita a antiguas ciudades con supervivien- 
cia de construcciones de la época colonial alternaba con la de nuevas ins- 
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talaciones industriales, todo ello en un bello paisaje que ofreció sus as- 
pectos más interesantes en el lago de Pátzcuaro y en el volcán Parícutin, 
cuya colada pudo visitarse. 

Otras excursiones especiales fueron organizadas a las centrales hi- 
droeléctricas de Mazatepec, Temazcal y Malpaso, en la zona tropical 
oriental ; a la zona de Palenque, con visita a las instalaciones petrolíferas 
y a las ruinas mayas; y a la región de Monclova, con sus instalaciones 
siderúrgicas. 

Puede decirse que la utilidad de este tipo de Conferencias es múltiple 
y que compensa el gasto y los trabajos que supone su preparación: pri- 
mero, impulsa una serie de estudios monográficos sobre los países afec- 
tados que de otra forma se realizarían de manera irregular y lenta ; se- 
gundo, promueven relaciones entre los geógrafos de estos países, que se 
comunican más fácilmente los temas en que trabajan, y tercero, muestran 
a los geógrafos de otras naciones los diversos aspectos de la región, Ila- 
mando su interés sobre zonas de su conocimiento geográfico insuficien- 
temente desarrollado y que puede ser objeto de nuevos trabajos. 

Naturalmente que las comunicaciones de interés son las que se re- 
fieren a los paises en cuestión y las de temas generales cuya aplicación 
a la geografía de los mismos sea de interés, debiendo procurar huir de 
los estudios concretos que tengan como objeto otras comarcas. Es de 
esperar y desear que esta Conferencia se repita centrada en algún país 
de América del Sur, para cuyo desarrollo geográfico sería del mayor 
interés. Aunque ya parece establecido el neologismo de Latinoamericano 
en vez del más lógico Iberoamericano o Hispanoamericano, por referirse 
a países que hablan español o portugués, no puede dejar de hacerse notar 
este absurdo, pues no hay mayor influencia en ellos de los otros paises 
latinos que en Estados Unidos o Canadá ; los cuales, por otra parte, no 
reciben el nombre de Gerrnanoamérica, por ejemplo. 
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Esta Real Academia de Ciencias M p. .Po~&s,, en ejeación 
de SU , ~ q ~ d ^ ,  (23 bq w b q  de 1,958r i 4 # m t  el C V ~ Q  Qe 
su d y ~ h , , q p  premiq.p& d. autip .laureqdo de 40 
setas y retenidas hasta la suma de veinte mil pes$as pra la edicGn 
de la Memoria que fuere pzepqiada. 

. El, t,ema d$ YCWWSQ es :-~esarlu,@lgJtmJu& 
&tra A9tjq-k m Esfi*. *- - - &- 
, y a: &V,Q m~& l q . ~ w M  de l o ~  pba jw.  tewW$@daa 30 de 
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u.-. 111 m . ,  -1 t.. . . . 2 ,  

1 0  81, autpn-o ,wpres;$e 4 ,Wpgw*.qw qgsyl&,~r,Mda obten- 
drán cuarenta mil pesetas en metálico; Dipioma y cien ejemplares de la 

e-@, t H e a  w e  ;~a~.mp+W. hv G ~ ~ w p i 9 a  t : rirn.jT 
2.* Las obras han de ser ipw + auhr g ~ o l ,  .y,iprreax 

escritas en castellano, a máquina, en cuartillas por una cara y señaladas 
con un lema, expresand0.d Concurso a que se refieren: Se dirigirán al 
Secretario de la Acad- debiendo qai& )en su poder antes de las 
dock horas del día treinta de marzo de mil novecientos sesenta y siete. 
í 7 $%f . .  b ,.A&& se ; ú 6 . a  defecho $a 6jan beli.phml $ara pro- 

& r @  la, inqíwsi611 de h,Mpimriatpn&b- 
m. . - M m  



BOLETÍN DE LA REAI, SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

4." Cada autor remitirá con su Memoria un pliego cerrado, seña- 
lado en la cubierta con el lema de aquélla y que dentro contenga su 
firma y la expresión de su residencia. 

5." Concedido el premio se abrirá en sesión ordinaria de la Aca- 
demia el pliego cerrado correspondiente a la Memoria a cuyo favor re- 
caiga la declaración y los demás se utilizarán en Junta pública. En 
igual acto .tendrá: lugar -la solemne adjudiwsibp .de aquellas ,distincla,"es. 

6:' El autor de la hemoria premiada Asenrará la propiedad li- 
teraria de ella. 

7." No se devolverá en ningún caso el ejemplar de las Memorias 
que se presenten a concurso. 

8" A los autores que no llenen estas condiciones, que en el pliego 
cerrado omitan su nombre o pongan otro distinto, no se otorgará pre- 
mio, como tampoco a los que quebranten el anónimo. 

Los Académicos de número de esta Corporación no pueden 
tomar parte en sus certámenes. 

10.' No cabrá reclamación algufxi sobre los acuerdos de la Aca- 
demia en orden a este Concurso, ni se mantendrá correspondencia par- 
ticular sobre el mismo. 

11: En caso de no resultar adjudicadas las recompensas ofre- 
cidas en este certamen, la Academia destinara su importe a sufragar 
los gastos de edición de un apéndice documental e histórico al "Libro 
de su Primer Centenario", cuyas conmemoraciones motivaron la tri- 
ple y sucesiva convocatoria del presente Concurso, sin adjudicación 
de aquéllas. 

F d a c i ó a  para ei ''hEM10 DEI, CONDE DE TORENO". 
iik) 

Tema: "Investigación estadística e interptétaci<in de las elecciones 
espefiolas durante los anos '1931-1936". 

-m 4- 

i LrrLRa 

C o ~ ~ p z e s  especUrlBs: 
h. 3 rn&bm,r#tim 

l." El autor o autores de la Memoria que en este certamen re- 
sulte premiada obtendrán cincuenta mii pesetas en metálico y Diploma. 

PROGRAMA DE CONCURSOS 

2." Las obras se dirigirán al Secretario de la Academia, debiendo 
quedar en su poder antes de las doce horas del día treinta y uno de 
diciembre de mil novecientos sesenta y siete. Su extensión no podrá 
exceder de la equivalente a un libro de trescientas páginas, impresas 
en planas de 37 líneas, de 22 ciceros, letra del cuerpo 10 en el texto 
y del 8'en las notas. 

Fundación para el ."PREMIO DEL CONDE DE TORREANAZ". 

Tema: "El pensamiento contemporáneo sobre la inmortalidad de1 

- & -S 

. . Condiciones especiales: ra&bmu3 

1." El wtor o autores de la Memoria q k  en este certamen re- 
sulte premiada obtendrán veinte m l  pesetas y Diploma. 
21 El plazo de presentación de trabajos terminará a las doce.hs 

ras del día 30 de marzo de 1967. 
3.".1 Según h disposición testamentaria d d  Sr. Conde de Tci- 

rreanaz, "la Acadewa m ha de premiar ni imprimir m íos. coucur- 
sas de esta Fuandaclón, Memoria alguna' en que se impugne 10 que 
manda. mee~ la. Igiesia Católica". s d ~ r s  

45 L a  extensión máxima de los trabajos presentados no pOdrá eX- 
ceder de la equidente a un libro de m páginas impresas en planas 
de 37 líneas, de 22 &ros, letra del c u q  10 en d texto y del 8 en 

-a 
y la expansión de la 'burguesía en 

España". 
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1.' El autor O autores de la Memoria que en este certamen re- 
sulte premiada, obtendrán treinta mil pesetas y Diploma. 
2.' El plazo de presentación de trabajos terminará a las doce ho- 

ras del día 30 de marzo de 1%8. 
3." Rige en este Concurso la condición especiai cuarta anterior. 

Reglas g ~ & s  para los presentes Concurras, 
, I , ,  i J  

1. Las obras han de ser inéditas, de autor esp"01 O hiCpan&&- 
ricano y deberán ser presentadas escritas en csteallano, a máquina, 
en cuartillas por una soh c a ~ a  y s e f i d &  b n  un lema, expresando 
el Concurso que se refíeren; se dirigitaq al Sr. Secretario de esta 
h l  ~ - - . d ~ 8  q ~ ~ f e n ' s u .  poder.rdegttb,Jttfel +O de 
presentación que se las re* mtidfdmes <ie &da m- 
ic#&efp,< , )  . ' 1 .  , , . I - 

11. La Academia se reserva el Jefe& 939r&& a bpm- 
S&& d&, biikf-k c@e rssulte pmdada,r mqdo la, targ9~$or con- 
~ , - & ~ m ~ r a n h l o ~ n 1 l a ~ ~ t o 9 1 ~ a s l ' . ~  J 

.,r,lZU *,f&&pra~@r ;nsmiitirácmni rm;iM~m& -1 w ~ a d b  ~ e -  

ñalado en la cubierta con el lema de aqidJ& by 'que- tzmtemrm 
f i f r n 7 $ ,  * ,ww&,h, UU,,~'-. , * . 1 ,  1 ,  I -- 
- 1 #$v. o~&& di,@a~.&? &l&. -en w ~ ~ Ó w  ~ d d k l ' h  dk -b b 
denna el pliego - c M a  I w r v b t t ,  a! la , M w & i h  cuyó % v e  
recaiga la dedaración y los demás se inutiliirán en Junta públiararIh1 
igual acto tendrá lugar la solemne adjudicación de aquellas distin- 
ciones. 

1 i& nFl *t?r1:$9 líl i M ~ a i a , ,  WR~;LQ~I Ja , W P ~  üted 
raria de ella. 

VI. - I t ' : e  No Fe , ,  devolverác p ningún > ,  ,cas?,.el\%,efrlp.i de + 
que se presenten a concurso. . .,- - i c  1 

VII. A los autores que no llenen estas condiciones, que en el 
pliego cerrado omitan su nombre o pongan otro distinto, no se otor- 
gará premio, como tampoco a los que quebranten el anbimo. 

PROGRAMA DE CONCURSOS 

VIII. Los académicos de número de la Corporación no pueden 
tomar parte en estos concursos. 

IX. No cabrá reclamación alguna sobre los acuerdos de la Aca- 
demia en orden a los presentes certámenes, ni se mantendrá correspon- 
dencia particular sobre ellos. 

Madrid, 28 de junio de 1966. 

Por acuerdo de la Corporación. 
l!k ACAD~MI~~-SHC~ARIO P~BPENO, 

Juan Zwayüetcs y Bemgoechea. 

La Academia se halla instalada en Madrid-12, plaza de la Vi, 2, donde se 
facilita gratuitamente los ejemplares de este programa a quienes lo soliciten de 
paiabra o por escrito. 



NOTICIAS FOTOGRAMETRICAS 

Sywv~osium~ ZwternacPonal de la ComXFión ZV de la SZP. (Aplicaciones 
de la Fotogrametría al levantamiento y representación de la Superficie 
Terrestre.) 

La Oficina Central de Geodesia y Cartografh de Praga, en colabo- 
ración con la Sociedad Científica y Teaiica Checoslovaq, organiza un 
Symposium Internacional; que se celebrará en Praga entre los dias 29 de 
agosto y 3 de semptkmbre de 1966. 

El temario de este Symposium será el siguiente: 
- Apiimción de la Triangulación Aérea a mapas a gran escala. 
- Levantamiento de planos urbanos pos procedimientos fotogramé: 

~ c o s .  
- Utilización de métodos ortofotoscópicos en zonas urbanas y ru- 

des. 
- Criterios de ~recisión y econoda en los métodos fotogramétn- 

cos para la confección de mapas a gran escala. 
- Mapas fotogramétricos utilizando fotogramas supergranangularer 

en países. subdesarrrollados. 
- Levantamientos fotogramétricos pera Ingeniería civil. 
Durante el Symposim se celebra& diversas visitas técnicas y una 

exposieion, en la que se mostrará la aplicación de la Fotogrametda a 
distintas ramas técnicas y científicas en Checoslovaquia. 

Sym))o&rn IwemacaOnd de kp Comisión ZZI de la SZP. (Triangula- 
ción aérea.) 

El Presidente de la Comisión III, Mr. G. Carper Tewhkel, anuncia 
la celebración de un S p p s i u m  In te rnac id  de Triangulación Ahea 
coincidíendo con b reunión m a l  de la American Society of Phota- 
grammetry, que tendrá lugar en e l  mes de marzo de 1966, con una du: 
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ración de tres a cinco días, en una ciudad del E. de USA todavía no 
determinada. 

Los temas que se tratarán en esta reunión serán: 
..- 7 . 

I 

l i i .  
- Uso de datos awdliares en triangulación aérea. 
- Causas de errores en trianguiación aérea y su propagación. 

R e 4 n  ds hs*%odi&am féctzicas de la SIPJ t m h m  'cm m 

SynpoSirrrm de b íhniSi& II. (M~todos e 'insthunenbs de restitución.) 
Organizado por la Sociedad Alemana de Fotogrametría, con la cola- 

boración del Instituto de Geodesia y Fotogrametria de la Universidad 
de Bonn, se celebrar&' una iieunión de las 'eata3isiones Técnicas de la SIP, 
de los días 18 a 23 de abril de 1966, en BIad Godesberg (AleIaania W.). 
En esta reuniófi se mr$inarán los pmgmmas de trabajo de'las siete Co- 
misiones de la Sociedad Internacional de Fotograrnetria', con vistas ai 

8 8 

próxima Congreso de Lausaune. ' 

Simultáneamente se celebrará un Symposium de la Comisión 11, bajo 
la d~~ de su Presidente, Prof. Dr. Schwklefsky, que tratdá sobre 
el tema: ''Automación en Fotogrametría, sus fines y Simitaeiones." 

- S y m p v ~  de id emdth I .  ' (Fotograíía y Mavegáci6n.) 
Mr. R. V. Fi&, Fresidente' de 'la &misión 1, anuncia la celebración 

de un Symposiuh' ~ntér&d&tial; 'm bndres, eritre los días 19 a ,?Y de 
septitmbe de 1966, y cuyo temario no ha sido comunicado todavía. 

* 

11 Congreso Internacionui de la SIFET y Symposium Internacional. 
Con ocasión del 11 Congreso Nacional de la Sociedad Italiana, de 

Fotogrametría y Topografía, que tendrá lugar en Florencia (Italia) dei 
4 al 9 de octGEbre de 1966, se celebrará m Symposium Internacional SQ- 

bre el tema "Organización técnica y económica de una empresa fotogra- 

métrica, especialmente en lo que concierne a su equipo de aparatos". 
Los distintos aspectos de este tema serán tratados por renombrados es- 
pecialistas de todo el mundo. Habrá traducción simultánea a los idiomas 
francés, inglés y español. Se aprovechará esta reunión para rendir un 
homenaje al Ing. Ermenegiiáo Santoni, con ocasión de su setenta ani- 
versario. 

Conferencia InternacM de Medidas Geodésicm. 
La Academia Húngara de las Ciencias ha organizado, con la cola- 

bsración de la Sociedad de Geodesia y Cartografia, y dentro del marco 
de la Asociación Geodésica Internacionai, la "Conferencia Internaaond 
de Medidas Geodésicas. Problemas técnicos e instrumentos", que se ce- 
lebrad en Budapest del 14 d W de &iZ de 1%ó. 

Entre los temas que se tratarán figuran: 
- Medidas horizontales (ttiangulación, tríiateración, etc.). 
- Mdida de alturas. 
- AstromHiia (lbdésica y ramas de la Ciencia relacionadas (Geo- 

desia de satéEtes, triangulación estelar, etc.). 
- Medida de h gravitación. 

SpposPrmc Intemocional de la Comisión VII de 2& SIP. (Fotoin- 
teqwe4ación.) 

Se celebrará en París de los días 26 o 30 de septiembre de 1966 
un sqmiposium Internacional de la Comisión VI1 bajo la presidencia 
del Prof. Ruelhn, asistido por el Presidente de la Comisión VII, 
Prof. R Chevalier, y del Secretario general, R. Bauer. 

Las caniunicaciones pam &e Symposium deberán ser remitidas a la 
Oficina de la &misión VI1 (SIP C. 7 47. Avenue du Marecha1 Faplle- 
Paria XVI), antes de 1. de febrero, enviando un resumen m-ogra- 
fiado de la munimción, en uno de los tres idiomas oficiales (alemán, 
inglés o ií-wss). 
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y a  M. ~hli~ponneah'  en,' GBographw et actton, P a m  1%0, entre 
iC 

otros autor&, -ha tí-azado el gxkorama actual de l a - ~ e o ~ ~ a  aplicada. 
.- En eí siglo XIX los geógrafos se preocuparon más de hacer verda- 
d ' ciicia, que de aplicaciones prácticas. Desde el tiempo que trans- 

*&fe entre las dos guerras mundiales, especialmente para reconstruc- 
ciones, se pi~usa en el aprovechamiento racional del espacio. En In- 
glaterra se ha llegado a decir que la Geografía es la base de la plani- 
fieación. En muchos paises los geógrafos colaboran en estas tareas de 
planificación, negocios, servicios, etc., por tener el sentido de las rela- 
ciones espaciales. No obstante, hay geógrafos que piensan que la Geo- 

sgrafia aplicada no es el objetivo propio de ella, que no hay que hacer 
juicios de valoración, y que el geógrafo al depender de una empresa 
puede perder objetividad y rigor científico. 

El artículo de Annaert puntualiza sobre esto. El geógrafo puede 
ser el hombre de acción, que por su técnica y métodos, determine lo 
que conviene hacer en una región. Pero hay que tener en cuenta, que 
no siempre la vocación natural de una región puede ser forjada en 
el espíritu observador. Hay regiones que lo mismo pueden presentar- 
nos una vocación agrícola, que una residencial o industrial. No hay de- 
terminismo &co ni humano. Además, no se puede habiar de vota- 

ción de una región, incluso de un país, pues tienen cada vez menos 
independencia política y económica y están supeditados a lo que con- 
viene a planes nacionales o supranacionales. 



En una monografía de un municipio de LoGre, del año 1964, ba- 
sada sobre la investigación de las producciones mejor adaptadas a 
sus posibilidades naturales, se reconoce la imposibilidad de preconizar 
una orientación, pues, por una parte es imposible prever los precios que 
decidirán la elección de las producciones y por otra, el cuadro del mu- 
nicipio es minúsculo. Y es -añadimos nosotros- que en cada lugar 
de la tierra se pueden distintas. 

No obstante, es A que puede prever 
las co~se~uencias de las diversas opciones posibles, y por el pasado 
puede analizar un futuro. Hay que-iener cuenta asimismo que el 
fin buscado al elaborar un plan de disposición no es crear una situa- 
ción eternam,eqF buena, s+o encqntrar una solución para un cieto 
período, ya que. los índices económicos g e n d e s  &@an tapidam&te. 

Así, respecto a la vocación de una región, el gkgrafo es el' más 
apto para mostrar que un cambio de orientación en un domvo tendrá 
consecuencias múltiples y él es el indiado para &&las. 

' 

- - 

autor señala ai pencipio de su trabajo cómo envejecen prontb los 
estudios geográficos y & hay qke tener ,en cuenta la~'~ró-Gmas impli- 
cacipnec. ¿Puede ser & la-'&ogiafía aplicada, es decir, el cuadro 
de una situación futura? 

J O S ~  fvf: IG 

L ACTAS DE LAS SESIONES 

I r r i ~ r e & ~ ~ i c t q r e s l d e n t e  D. Clemente $&%,y asktm el V:iqpcy& 
M P  Sr- &$tiT; V* Sra. &.BW-,Y~TY.  mi , T H 1  

$pw.M. W+ Gu% MWP, y M*, Y ,Scfe% 
adjunto que suscribe. ¡ir; ~im? rJ 31, 

, ,3&qusaron su asistencia . d Presidepte Tte. G e n d ,  de 
Mendoza, el Secretario g e n d  Sr. Bonelli y Sr. Azcona. . , , \ ,  , 

Abierta h sesión por D. Ciemente Sáenz y a petiaón suya, la Juata 
acuerda manifesw su sincero @-e a D., Juan Bonelli, que ha sufrido 
recientemente la-+dida de dos hermanos. 

. 

Se lee el acta de la Sesión anterior, de áechir 6 kc, diciembre de 1965, 
que es aprobada. + 

El w e t a r i o  &djun% da. kctMt a l h a  -e&?#d ##&si30 -& h ' b  
bmmclóñ dirigída ai ' Presidente &! k' ~o&&i-&, Wque le &&ma 
áe &e el 'Ministerio estima que%' Real Sociedad G&gráh '  está ex- 
a?hddwen ]a Ley de Asnda&mes del 24 di  diciembre de 1964. Después 
d a 7 &  B la invitad& redida de la Comisión 51  de la Sociedad 
I s b n w i d  de Fotogametrh jma ia presentaaOn de trabájos y la 
&&&a (al Smpesio qtre se seeelrarál del 13 d 17 de octubre de 1% 
en' Wis ; el &. cF1~f:en~e se encarga & la dihsión de esta invkicián en 
k m e d i o s  interesados. 
h 4 X u h i e a  qike la Bibliota N&-1 y lde 'h -Univetsi&d 'il& Jeru- 
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salem (Israel) ofrece en intercambio con el Boletín, su publicación "Is- 
rael explotation journal", a lo cual se accede. 

Y por no haber más asuntos que tratar se levanta la sesión, de lo 
que, como Secretario adjunto certifico.-Francisco VBzquez Maure. 

Celebrada ed día 24 de enero de 1966. 

1 

Bajo la presidencia del Exmo. Sr.' D. Francisco Hernández Pache- 
co, Vicepresidente de la Corporación, a cuyo lado tomaron asiento los 
Exunos. Sres. D. Clemente Sáenz, D. J8sé Meseguer Pirdo, D. José 
M." de Escoriaza y Secretario adjunto. que suscribe, disertó el Sr. Foxá 
&bie el t&a ' las grandes soledades de Espaí~t'~, que 'fue muy qlatidi- 
66 y feiiütado por el mimeroso y distínguiao público que' Sstió al &do, 
por SU ametia y %hante cbnferencia, que &rá inbd&& en el Bdetifi 
de la Sociedad. 

De todo lo que, cómo Secietario adjunto, certifico.-Francisco Váz- 
quez Maure. 

JUNTA DI&IVA. 

Sdih del di<p 32 k mero de 19156.. 

éusenOaa del Presidente que e+yck su asistencia por de6ere que 
atender en.su cargo pr&de el r ~ i ~ e s i d e n t &  D. Francisco Her- 
náadez Pac&m,, y, asisten : los Vicepresidentes S p .  Escoria- y Mese- 
gwr ;  los Vocales Srta de Hoyos y ,Sres, Morales, Nájera, Red* 
Aragón,-LÓpez de Azcana, Cuesta del Muro e Igual Merino, pl :%re 
tario adjuntj> Sr. Vázquez Maure y el Secretario general que suscrik. 

-san su asisten& los Sres. Sanz, Gar* 3-e y Caqm~va. 
Abierta la sesión, fue leida y aprobada el aeta de la anterior, de fe- 

cha 10 de enero. 
Seguidamente al Secretario geuerai preentó a a Jpnta el Eahido . - 

de Cuentas de la Sociedad en 31 de diciembre de 1%5, que ofrece el 
siguiente resumido balance : 

... Exktencia en 31 de diciembre d-, 1W 49.85931 pesetas. 
............... Ingresos habidos en 1%5 259.661,lO " 

TOTAL ......... 309.520,91 " 

Gistos habidos en el año 1%5 ............ 31 1.4013,40 " 

.......... Existencia en 31 de , d i e i d r e  %3.112,51 " 
- 8 

que- fue aprabado por la Jwlia. . , 
Se han redbidos las siguientea w w h & n e a , ; ,  , 
D e  la Comisión I ?e b S. 1. PI enviando ,el ppgmma prelimigar 

del Simp6wrn que cekbmri m el Unirvessity Goilege, m I.idresZ 
dd 18 d M elel pnDJrim0 de septiembre' p soUkilan& Sra el rJiis- 
mQ baba+ y c&muni&nes. sobre métdos thaiw~ para wanfizar 
y nw3u>w la di&d d e  k hagm~., Se w r &  i&amw en- el- wt ido  
~(~iveaiente a h. f~@g~.&* .$spdi&s que * u d k m  es+ interq. 
S ~ S S .  . + 

Por loeVo&s Sres. IBodZi y V@uee Mame.,fueron p r o ~ t o s  
como socios l a s ~ ~ s a  : - t .  

D. Mdrio Le& Bodripez Romám, p~fPsor.de' alemán, socio 
vddi&;-  J , , 1 , '  

-El, IJo& O o r h s  D&schegai &pi& de.A&lkh, eomo-60cio de 
rmtn* y. 7 ,  1 ,. 1 '  I I  / I  I - 

D.' Mre aíazs'Gar&, CapitBfl de hqpiems, del, Servicio de Es- 
tado mayor, Geodesta Militar, como .@ .de &-.l.' & 

' ' Tiwtgs ellm iir~egtlir.$n m m pp&ies@z~ 1 d tramite r g h t a r i o .  
~~~b I4m1 Sociedad Espatiola de Historia, Natural, ; s f p d  .que 

el próximo día 2 celebrará sesión ordinaria en su domicilio social, Mu- 
seo de Ciencias Naturales. 

A continuación el Sr. Vázquez Maure 'dio cuenta de la correspon- 
dencia cruzada cmkel Dr. Chatterjee, Presideqfe, #e la UGI, quien ha 
expuesto su deseo de visitar Espaiia en la primera decena del mes de 
mayo eli pra do, fuera invitado p a  nuestra Soeiedad. El Dr. Chat- 
ter* .bfmmt &ir san esfe motivo zhgwas coriferarcb. Vi$tps los d-s 



del citado Dr. y habida cuenta de su rango dentro de ta UGI, se acor- 
dó después de un amplio cambio de impresiones, gestionar la posibilidad 
de que diera alguna conferencia en la Facultad de Ciencias, en la de 
Filosofía e His tná  y en el Ministerio de Información y Turistno, para 
que con la ayuda e&ómica que por tales conferencias se pudiera ton- 
seguir y la propia aportación de la Sociedad, atender a los gastos de 
estancia en ~ a & d  del Dr. Chatterfee. I;ds Sres. Hernández Pacheco, 
Vázqua Maufe ' y' hdríguez Aragóri qi,mhe~nn en llevar 'a cabo, las 
respectivas gestiona. 

El señor ~ & u e z  Maure expone a cotitinuadón, invitado a por 
el Presidente en funciones, el problema geográfico planteado por la 
profunda y substancial modificación de paddo~ judides pmmulgada 
por el Ministerio de 1JubWa ~elldeinetitel- el Sr. ~VaSquez 
Miihre cOmo &ta diuisiók @n. er t idos~  ju@&& tenía una repercusión 
geo&h y v a 6  de hecho, una M i &  intermedia eatrg, ia p b  
vinda y'atmun+ib, división que y tenia un. d o r  tradícihd que 
ha vk36& a' ser dLrad6 y perturbado por lai ,citada díspposio6a kgd- 
Sk ¿íísc&e lai cuesflh p  tése se awerb que el Sn. V k q u ~ o  @me 
red&& tui inti,íine qhe;. ilisr'uticfo~*p-me én rma sesidw &arap 
pueda ser elevado al Consejo Superior Geográfico trasladando así a 
ese alto brganbmo la; iquPW & la S&&d lpar t d ~  k ~ p i ~ 8 d a  de- 
cisión gubernamental y ofreciendo las posibles soMoaes. 

1 Por rütinio, r e r i  "Ruegos y pregunWy, ,@e & n m o  el tema de1 
estado de la Biblioteca, y se acuerda que el Secretario se ponga a m- 
tacto con d Sr. P&&te y ~k &em una ~e&re&a wt~ el Ministro 
o con el Subsecretario de Información y Turismo para exponer.. cm- 
damente la veqiienza &ogal que d.abaadom de 110s ricos fondos bi- 
bliográficos de la Saciedad r-ata. 

Y por M. baher asuntos de que tr;ihr, se levante la d n ,  De 
todo 10 c d ,  como Secretario ~~ doy fe.-]- Bonelli RulSr>. 

1 

Se& del rZía 14 de fehefo & 1966. . 

' - ,  

En ausencia del Sr. Presidente, preside el Wqresidmte Excelen- 
tísimo Sr. D. José M." de Escorhm y asisten: bs Vieep?esi*tes 
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Sres. H e d d e z  Pacheco y Mes-; los Vocales Sres. Guillén, G- 
pez de Azcona, Cantos, &mela, Jáuregui, Morqles, Nájera, Cuesta del 
Muro, Casanova, Florence, García Badell, Igual y Ezquerra: lqs Se- 
cretarios adj,untos Sres. Torroja y Vázquez Maure, y Secretario gene- 
  al que suscribe. 

Excusa su asistencia el Ilmo. 5. Dirwtor &l Instityto ,GeolÓgico y 
Minera. 

Abierta la sesión por d Sr. Presidemite en funciones, fue leída y 
aprobada el Acta de h sesión anterior, de fecha 31 dq a s o  Utimo. 

Seguidamente 4 4  Secretario gen@ informó a la Jvta acerca de 
la ~onversación sostenida can qi Sr. Presidente# ea la cmie; se trató de las 
siguientes c~ectiones : 

InvitaCiGn al Dr. Ghatterjee.-iEl Sr. Presidente, dio su campleta 
conforrnihd a que se cursara la invitación acondada.par h J.ipnta en la 
sesión cuya acta acaba de a p t o h s e  y a que se hiqpan .las gestisnes 
+bien ,qordadas para que el Dr. Chattwja pniin* algunas con- 
fa* h t e ,  su ejs- cntre msotrm. Con s t e  motivo, d Se- 
cretari~~,ajec(~rdO + los Sres. Hqphdez $?* y Váquea .Mame la 
convtriiencia de tener prepadasS con fiempo suficiente las citadm con- 
fer&. 

,Conferencia Regional de aIkjiw+El Sr. Presidente w n t $  muy 
acertado y c o n v d e  el propósite. de visitar al Sr. D+&I;M I d -  
h i t o  de CuItura Hispánica con el fin de exponerle la a-@ necesidad 
deque el citado Instituto d y u v e  eficazmente a que la representación 
esp~tñola en aquella G o n f e r d  Re&nal sea numerosa y escagida 
como exige el rango y !ptsii&o de Bspaña Como el c y s o  oficial so- 
bre temas militares que le. ti- apy@& de nuestras a&vidades. ter- 
qiinará eq ,fecha breve, ,el, Sr. Presid@e okecib efectpr persodmente 
lii ,p-da $sita ato- pos uno o dos miembros de la Di- 
t* 

Bi.blloteca.-También ofrecia el Sr. Presidente visitar lo antes po- 
sibk $,Sr, Robles Fim, Director General de .In$mnacióg, para darle 
cuenta :y co&iento del grave asunto de b biblioteca y solicitar su 
valiosa ayuda para resolverlo, ,habida cuenta de 1; i n f . o d 6 n  sumi- 
nistrada p el Vwal Sr. Rodriguez de A w ó n  acerca {de las posibili- 
d e s  que ti- la citada Dirección General para resolverlo. 

A contiwuón el Sr. Vázquez Maure dio lectura al proyecto de 



escrito redactado por él sobre la perturbación geográfica producida por 
el reciente cambio de distribución de partidos judiciales. Se abre un 
amplio debate sobre el escrito deido y sobre la cuestión que le ha dado 
origen en el que intervienen principalmente los Sres. Guillén, García 
Badell, Hernández Pacheco, Igual, Morales, Nájera y el propio autor 
del escrito, de resultas del cual queda suficientemente claro y aceptado 
por todos que la división en partidos judiciales no es realmente una . . ., 
division geográfica, ni responde a una razón histórica, pero que, a pesar 
de ello, ha tenido una repercusión de tipo geográfico, ha calado en la 
costumbre y en el sentir de los habitantes como si lo fuera y ha servido 
de base -y sigue sirviendo- para numerosos estudios sobre distribu- 
ción de la población, cultivos, producciones y temas económicos diver- 
sos que, a falta de esta división y tan sólo con la de provincias o mu- 
nicipios, se hacen imposibles o carecen de verdadero valor científico. 

Se llega también al común acuerdo de que hace falta una división 
intermedia por lo menos entre provincias y municipios, y que, en su 
cons&encia, podría continuarse con la antigrra división en partidos ju- 
diciales llamándoles simplemente "partidos'" que, en tal sentido, y 
con ligeras modificaciones gramatides puede redactarse ya el escrito 
definitivo que se elevaría al Consejo Superior Geográfico que parece 
ser el Organismo iriáicado para hacer lie* al Gobierno tanto la exis- 
tencia del problema geográfico existente como la oportuna propuesta de 
posible soluaón. 

Cumplido el trámite reglamentario, fueron dados de alta en la So- 
ciedad los Sres. Rodríguez Román, Corderas Descárrega y Díaz Ga- 
rrido, propuestos como socios en la sesión anterior. 

Se han recibido las siguientes ccrmunicaciones. 
De la Sociedad Internacional de Fotogrametría, remitiendo la nueva 

relación de Presidentes, Secretarios y Miembros Nacionales de las siete 
Comisiones Técnicas así como las resoluciones adoptadas en la reunión 
de Berna, del 7-8 de septiembre de 1W. 

De la misma entidad, remitiendo el Programa del Simposium que se 
celebrará del 18 al 23 de abril próximo por la Comisión II en Bad Go- 
desberg (Alemania), y la oportuna ficha de inscripción. 

Del Prof. Humberto Barrera, de la Academia chilena de Ciencias 
Naturales, excusándose por no haber enviado todavía el trabajo ofre- 
cido para su publicación en el Boletín sobre la Antártida, pero &e- 

ACTAS DE LAS SESIOB@S 

ciendo uno más al día y renovado, si se estima oportuno. Se acordó 
contestar afirmativamente y agradecer su colaboración. 

Del R P. Juan R. de kgísima, de la Orden de San Francisco, pres- 
tando sus excusas por no haberse conseguido llevar a cabo el ciclo de 
conferencias sobre Filipinas que estaba proyectado desde hace tiempo, 
por dificultades insalvables de organización y financiación. Se acordó 
contestar' en tono adecuado y comprensivo agradeciendo su atención y 
deferencia al ofrecer a la Sociedad tales explicaciones y haciendo votos 
porque algún día pueda tener realidad tan deseable colaborac3n. 

Del Instituto Geográfico de la Universidad de Hiel, dando cuenta 
de que la S&. Ros-rie Langlotz está trabajando en una tesis sobre la 
producción de vino en Erpaíia y sus regiones vinícol& y solicitando 
información y bibliografía acerca de este tema. Se acordó que, por in- 
termedio de nuestro Vicepresidente Sr. Escoriaza, se interesara el pa- 
recer sobre esta cuestión del Ingeniero Agrónomo Sr. Jiménez Cuende, 
experto en el asunto. 

Por último, el Secretario recordó a todos los asistentes la necesidad 
de ofrecerse d o s  o buscar conferenciantes para poder reanudar los ac- 
tos pÚbEcos cuIturaíes de la Sociedad. 

Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretari4 certifico.-Jm Bonalli Rubio. 

8 . j  I i i .  . , . : . . l . .  

* - .  , JUNTA PWXTWA. - : 1 .;: 

, 1 ,  1' 7 : - 1 ., x # [  1 !l , ,, ? 

.f AGeneraill Gonz&k & M d m  y asisten: Las 
V CM* 6k§rz; las v* sns .  h e l a ,  Lo- 
pez-de-+La, --, Casaaova, de Phdo,  Cuesta del Ym, AT- 

Mmre y d Sewetario p e r a l  que suscribe. 1 . 
Iheiwnrsu &stemcia el V-1 nato, IPno. Sr. DifwW~ del Imtihato 

G~l&ice 3,Mh&o y éi Sr. Ná@m 
' RbifH&~& &si&, fw 1eMa y ~ p o b a d a  el Acta de la anterior, áe 

fecba 14 de febrero. 



A continuacion el Secretario general dio cuenta de que se habían 
recibido las siguientes comunicaciones: 

De la, &al Sadedad Española de Historia Natural, armnaando la 
celebeón de sesión ordinaria gara el áía 2 de marzo próximo y tras- 
ladando títulos de las comunicaciones científicas redbidas. 
Del V d  Sr. Cordero Torres preseqtando exrusas por py &as& 

asidnidad a la sesiones y expresando su deseo de que, a ser po&, le 
incluya en al- de las sesiones de Geografía Polítb, W r j F a  O 

Econó* por ser los tenias o cuestianes en los que, a su po- 
dría ser más útil y &caz sp plaboración ep Jas tareas de ,h -&d. . .  . 
?os otra, q hec; ecs del ,problema. de fa divkióq 
del,territofio de nuestro país y ofrece informar sobre estas cuestiaes 
a la Sociedad .$e accydó e t e l r  , # n d ~ k  cpe@ tje la nueva distn- 
bupón $e los. mi&bp$, de- ia Directiva ep ías mismas secciones que 
hmqp ,hoy Un&% Gs;o&f@ JritRmacional y ofr&endole t- en 
cuenta sus deseos aun cuando su colaboración es siempre, en adqaiher 
lugar, estipadq y valiosa. 

D I  Comiti de Organi-6n de la XXIII 4-bi9 de'h Unió. 
Internacional de Ciencias Geológims qqq se d e b d  en P- Che- 
coeslovaqgia, ea ,  Wj8# rernitiendp la Pwp Circulail sobre citada 
reunión y la ficha de insq@Ón. , -, 

Seguidamente, el Secretario general informó a la Junta de que había 
sido telefoneado por la Embajada de Alemania para anunciarle la vi- 
sita de1 Prof. F. Friedensburg, quien d ~ b a  establecer contacto c m  
nuestra Sociedad Como el citado Pro£hr llegará el lunes, áía 7 de 
marzo, y partirá en la tarde del día 8 Andalucía, el Secretario ge- 
neral propuso, y h. Rnbkjtdéi iwepf&, queL& ethtacto se estableciera me- 
diante un almuerzo en común, quedan& la Ebajada en niformat con 
~ p r a ~ c i o n l a h ~ m d e k g a d a ~ e l i & ~ e n ~ s e : ~ e ~ ~ ~ o b -  
jeto & poder corndearse ya dk&mtmk ~ o n  d .citado E&. &- 
bidP <menta'& que m d "Orb2s Ge@pphi<ill.s'~ aparece el Prof. Frie- 
demsbuq anno -&Sta n& que como geógrafo, se ocord6 solicbr 
de la &bajada alemana que ampliara datos acerca de las actividades de 
esta persona y que, en principio, dcompaíiatan a este seóior nuestro Pre- 
sidente, si sus ocupaciones se lo permiten, los Sres. -tos y V-z 
Maure y, posiblemente, si se consideraba conveniente, el Secretario ge- 
neral. 
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A confinuación, y en relación con la posible venta de los excedentes 
de nuestros fondos bibliográficos del Boletín, se acordó que por el S- 
cretitlib general se estudiara la posibilidad de reproducir fotográfica- 
m e  aquellos ntheros que estrrírieran agotados con un mínimo de 
100 ejemplares y ofrecer su venta a un precio adecuado y remunerador. 

Por último, eI Sr. Presidente ofrecí6 las siguientes conferencias que 
fueron aceptadas unánimemente : 

Para el lunes, día 7 de marzo, conferencia del General Serrano de 
Pablo, del Ejército del Aire, sobre el valor estratégico de la Península 
desde el punto de vista aéreo. 

Para el día 21 del mismo mes, del-Capitán de Navío D. José Yusty, 
sobre eI mismo tema desde el punto de vista naval, y 
El día 28, timbib de mapzo, del Teniente Coro~e1 Sancho, del Ser- 

vicio de E. M. CM Ejército de Tierra, para desarrollar el mismo tema 
d d t  su qedf í ix  prmto de vista. 

En la sedCIOn de "Ruegos y preguntas" se recordó a los Sres. Vo- 
d e s  que aportarati' a las cesiones de Junta ías i n f o h o n e s  científicas 
recientes que estuvieran relacionadas con sus respectivas especialidades, 
asi como qne dieran cuenta de los acuerdos que se tomaran en ias reu- 
niones de las distintas secciones de la Directiva para que quedara cons- 
tan& de &S esi Ada y fueran anocidas a1 propio tiempo por todos 
los Sfes. dembrm de la Junta. 

Y w r  no haber más a s m a s  que tratar, se levantó la se&&. De todo 
lo d, como Secretano, certifico.-Jw B w U i  Rd&. 

iniu 

Pri3side Ia d ó n  el &mo. Sr. D. Angel G o d e z  de Mendoza, 
que h é e  kTp~s&tacióin del conferenciante, quien ya en el uso de la 
palaha, &m!a sobre el tema: "%pa&, factor geográfica desde el 
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punto de vista aéreo, con fines a la Defensa Nacional", ilustrado con 
proyecciones. 

El gran número de socios y público que asistieron al acto, demos- 
traron con sus aplausos, el agrado con que habían oído tan interesante 
y brillante conferencia, que será publicada en el Boletín de la Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jm BoneEi y 
Rubio. 

Se$% del 14 de mareo de 1966. 

Preside el Teniente General González de Mendoza Darvier y asis- 
ten los Vicepresidentes Sres. Sáenz, Meseguer y Escoriaza; los Voca- 
les Sres. Almela, Cantos, Cuesta del Muro, Escoriaza, Morence, Igual. 
Lhpez de Azcona, Nájera y el Secretario adjunto que suscribe.. 

Excusan su asistencia el Secretario general Sr. Bonelli y el V o d  
Sr. Cacanova. 

Abierta la sesión, fue leída y aprobada el Acta de la anterior, de 
fecha 28 de febrero. 

El Sr. Aímela informa de la entrevista que, en compaííía del Sr. Can- 
tos, tuvo con el economista e Ingeniero de M k s  Sr. Friedeasburg, 
Presidente de la Sociedad Geográfica de Berün. 

El Sr. Escoriaza hace entrega de.los datos que ha obtenido en el 
Ministerio de Agricultura y que pueden satisfacer la petición de la 
Srta. Rosemarie Langlotz, de la Universidad de Kiel, para realizar 
estudio sobre la enología espafiola; también da cuenta de haber quedado 
constituida la Sección de Geografía Económica. 

El Secretario adjunto da cuenta de haberse recibido las siguientes 
comunicaciones : 

Die D. Carlos Sanz, enviando una separ& de un articulo y prome- 
tiendo otros, para su publicación en el Boletín, lo que se hará con el 
consentimiento de la Revista en que se han publicado ya. 

Del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, informando de 
la preparación de un Simposio sobre F o t ~ ~ i a f í a  aérea aplicada a la Ar- 
queología y a las Ciencias Naturales, que se piensa celebrar en la pri- 
mera. semana de mayo. Se acuerda procurar que la Real Sociedad Geo- 
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gráfica quede representada en cada una de las Sesiones de dicho Sim- 
posio. 

De la Sra. D." Loren H. de Maldonado, proponiendo la inscrip- 
ción como socio vitalicio del Sr. Rudolf Roberi Hinner, Ingeniero sueco. 

Del Centro Excursionista de Cataluña, convocando un concurso de 
Fotografías sobre Geología Humana de la Montaña y sobre La Fauna 
de la Montaña. 

Se estudian finalmente algunas modificaciones en la constitución de 
las Secciones de esta Junta Directiva, así como el plan de Conferencias 
para el resto del Curso. 

Se considera la ,posible celebración de un ciclo de- conferencias sobre 
geografía gastronómica y regional, o quizás, económica, por regiones. 

Se acordó estudiar la posibilidad de que en el mes de abril dé una 
conferencia el Sr. Aranguren sobre desalinización de las aguas, y pre- 
parar ofm sobre el plan de utilización de aguas subterráneas en el valle 
del Guadalquivir. 

Se ileuerda estudiar el asunto del depósito de aceites pesados en las 
plaes, procedentes de la limpieza de petroleros; se puede pedir que 
estudie este tema el Vocal Sr. Azcárraga. 

El Presidente entrega las pruebas del Anuario que ha corregido en 
sus componentes militares, y las recoge el Sr. Lópa de Azcona para 
efectuar análoga tarea con los geólogos. 

Y por no haber más asuntos que tratar, se levantó la sesión. De 
toda 10 cual, como Secretario adjunto, certifico.-Francisco Vdrquez 

Jm ! rsti 
t ! d  

. 

Celebra 

Presidió h sesión, por ausencia del Sr. Presidente, el Excelmtísi- 
mo Sr. D. José M." de Escoriaza, Vicepresidente de ia Sociedad, quien 
en breves palabras hizo la presentación del conferenciante, y éste, y 
en uso de la misma, desarrolló el tema: "España, factor geográfico des- 
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de el punto de vista naval, en relación con la Defensa Nacional", que 
fue muy del agrado del público que aplaudió muy calurosamente al 
Sr. Yusty Pita. 

Esta coderencia será publicada en el Boletín de la Socicadad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jlran Bonelii 

y Rubio. 

JUNTA DIRECTIVA. 

Preside el Teniente Gneqal Chm5lez de Me&a y asisten: los 
Vicepresidates Sres. bkquer;  los Vocales Sres. Jáwepi, Morales, 
Gaesta. del M w ,  IgplJ Ter& Ekquerra y Secretario general qug 
suscribe. 

Ekcizgw su si&: el K i c ~ e ~ e  (Sr. JZsa%za y los Vo- 
cales Sres. A m ,  L O p  de &cana, C,ammv% y Váquea Maure. 

Abierta la sesión, fue leída,y ap~obadrt el Acta de la anterior, dp; 
&ck+ 14 de rnma~~ 

Seguidameate se di6 cuenb dd ~ ~ t o  ded Exane. Sr, Da J& 
María Albareda, Secretario gen@ del, Canse& WOF de InvgSaig4.q 
cdanes Gieotifíw y, miembro; p e  fue de la de esta &&dad. 
SU, bandad, SU %ti h b b d d  y, m w d ,  SUB, WJ* 
das y nobles virtudes k granjearon la admiración y el afecto de m 
tuvieron el honor de tratarle; su huella en la vida científica española 
será honda y pcrdurabíe, y dikiiji dq &su 1 vacío que deja su desilpa- 
rición. La Junta directiva, haciéndose eco del común sentir de todos 
los socios, acord6 que constara en d a  d dolor de la Corporaaón por 
tan inesperada como sensible pérdida. 

A. a,ntia&ón el Seeetario general precantj a ia Junta el ejem- 
plar de la obra titulada "SUQMI" sti autor, el Teniente General 
Martinez de Campos, Duque de la Torre, Presidente de Honor de 
nuesm, Sociqdad, wla,uow cbaakiv~ a b Biblioteca de ?a.mi$ma. 
Sa.acc~:clri, a g m W  asnptidrergente ,m. valbso obsequio y' que M 

pub@= en el B D M ~  una xeseñs bi1,bo&1czm de esta o h  que 41 re- 
dadada por el Secretarie-%meral. 
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Fue dado de alta como socio vitaliao el Sr. Rndolf Robert Hkner, 
ingeniero sueco, propuesto en la sesión anterior. 

Secretario general dio cuenta de que se habian recibido las si- 
guientes comunicaciones : 

De Mr. M. B. Cotbm, en nombre de un grupo de estudiantes del 
Queen's Chllege, de la Universidad de St. Andrews, de Dundee, ES- 
c&, &tando ayuda para realizar wia p y &  expedición a An- 
d d d a  como trabajo final de carrera de una duración aproximada de 
doce meses. Ante k imposibilidad de akder  a su petkkk por ram&es 
pmme&e económicas, se ac& tradadar la petidn al Instituto de 
Cultura Hispánica por si este organismo &&n&a eh cbni%ciones Ile 
atenderla. 

De hdr. A. G. W, de b d á ,  intesaabo e h d i s t b s ,  htqgrah 
p fdkrtoa que frndIeran servirle como mate& de idmmadón pata la 
rdamión de un libro de texto sobre Geqp&l;i estiuctu.rtJ del Medite- 
&- qae pmyecta escribir. §e d ¿ l Ó  ac~nsej& h msulta &i 
Anuario Wr,taMm y qine se dirija al Mbkterio di? I&& y Tu- 
rismo que quizás pueda facilitark mayor dae~tac ióu .  

Dei C S. de 3. C., r e m i t i d  fa Cir& num. 2 del Sirnpoh 
&e Iiótogiafia a h  aqíkada a h Arquedbgia y Ciencias Natudes 
que se ekbrará del 5 al 7 del próximo mes de mayo. En este S b p m k  
la Sociedad estará representada, en. principio, por los Sres. Tercin, 4 2 -  

sas Torres, Florence y Vázquez Maure, a los que pssiblemmte agre- 
ga& algunos otros miembros. 

De D." Loten H. de Maldonado, i n f m m d o  que el Sr. Rwlolf lb- 
b;ert IEimier, a @en se admite awio s& vitdicio en e& misha 
sión, pasará por Madrid en el mes de mayo y pmmnecaá en nuesb  
capital del 7 a l  21 del mismo. El Sr. RuM desea establecer contacto 
csn nueWi+ Soáedad. Se acordó ten& en &ales deseas que se 
ochfía en poder atender e h c 1 w  h e d e  del dipltnna y de la 
medalla que como soePo dtalid k c w m s p m a .  

De lei GornkiÓn V de h Sock&d 1- de Fotogrametria, 
env&i&ío la Cimilar n h .  3 aon el programa prdim&at del Simposio 
qrie S d e b d  en 'I'drg6 $el 13 al 18 de deortue próximoO H 

Del Prd. Chktterjee, Presidealte de h Uniión Internacional, agfa- 
deciendo le, uivitacisn cursada por nuestro Presidente p QW v s t e  
nuestra patria el próximo mes de mayo. Anuaja el Prof. Chatterjee 
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que llegará el día 8 de mayo y permanecerá hasta el 13, y que si algún 
cambio se produjera en su calendario lo comunicaría oportunamente. 
La Junta se dio por enterada de esta futura importante visita y acordó 
organizar adecuadamente el programa a desarrollar. 

Del Dr. Ormeling, Secretario de la Asociación Cartográfica Inter- 
nacional, informando acerca de la posibilidad de publicar noticias re- 
ferentes a tal Asociación en el Boletín de la U. G. 1. y, en su virtud, 
solicitando noticias españolas que pudieran y merecieran ser publicadas. 
Asimismo, remite una primera información acerca de la Tercera Con- 
ferencia Internacional de Cartografía que tendrá lugar en Amsterdam, 
del 17 al Z? de abril de 1%7. 

A continuación el Secretario general dio cuenta de que, según infor-- 
mes procedentes de una oficina para estudios mejicanos que existe en 
la calle de Cedaceros, se han s i m ~ c a d o  notablemente los trámites da 
entrada en dicho p i s ,  y que para asistir a la Conferencia Regional da 
Geografia que se celebrará en Méjico durante el próximo mes de agosto, 
es preciso solicitar de la Cornisión organizadora que reclame del Go- 
bierno mejicano un documento de "internación graciosa", llamándose 
así a un permiso de entrada sin necesidad de efectuar depósito mone- 
tario alguno. Como este trámite puede ser Iento, conviene iniciario cuan- 
to antes, lo que exige en primer lugar conocer quiénes pueden acuúin 
y con qué medios económicos se cuenta. En su consecuencia, y despuéd 
de un ligero pero substancioso debate sobre el asunto, se acordó &S+ 
girse al Director de Cultura Hispánica planteándole la cuestión cong- 
entera diafanidad para recabar su ayuda económica, sin la cual la repre- 
sentación española en esa Conferencia Regionai no ]pasará de ser- un 
puro y triste sírnbolo. 41 h & z ~  ,k& 

Seguidamente se acordó que la próxima Junta se celebre el día 18 
de abril, a las 7 horas de la tarde, con el fin de que a las 7,30 tenga 
lugar la conferencia del Teniente Coronel Sancho-Sopranis, tercera del, 
ciclo que sobre geopoíítica ha proyectado la Sociedad. . 1 

El Sr. Lópa de Azcona, por intermedio del Secretario general &e- 
ce para el día 25 de abril una conferencia del Ingeniero de Minas 
Sr. Navarro sobre la hidrogeología del Guadalquivir, y para el día 16 
ó 23 de mayo otra, de D. Emilio Trigueros, también Ingeniero de' Mi- 
nas, sobre desalazón del agua del mar. Ambas se aceptan e incluyen en 
el calendario de la Sociedad. . . . - - . - -- --. ..-, ----..U 

ACTAS D s  LAS SESIO-S 

Y por no haber más asuntos de que tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan BwII i  Rubi~. 

Después de unas palabras de pesentacibn del Exano. Sr. Presidente 
D. Angel González de Mendoza, el Sr. Sáncho-Sopranis desarrolla el 
tema: ''España, factor geográfico desde el punto de vista terrestre, en 
relación con la Defensa Nacional", que fue ilustrado con groyecjones. 

El conferenciante escuch6 muchos y merecidos aplausos al terminar 
su bninte disertación. 

Esta conferencia será publicada en el Boletín de la Sociedad. 
De todo @ que, como Secretario adjunto, c e ~ B ~ v i l ~ h ~ & t  

l . ,  - r  r ~ ~ ~ ~ q ~ ~ ~ \ ~ ~ l  m # * i 5 , -  
Preside d Teniente General ~onz&@e %fkfg& 1.4 - 

: los 
Vicepresidentes Sres. Hernández ~ach&,'%coriara, S&& 9 b e s e  
guer; los V d e s  Sres. García Badell, Almela, Morales, I* EG- 
querra; el Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure y el Sekretario ge- 
n d  que ~uscribe. m-h l .  

Excusa su asistencia el Vocal Sr. Arnau. 
Abierta la: sesión, fue leida y aprobada el Acta de la anterior, de 

fecha 28 de marzo de 1%. 
A continuación el Secretario gmeral dio cuenta de las siguientes 

cgmunicaciones reciidas : 
rb4 De la Secretaría de Guerra del Ministerio de Defensa Nacional de 



la Fkpública &gentina, solicitando el envío de nuestro Boletín en con- 
cepto de intercamioiQ cultural. Se acatdó acceder. 

Del "Institut ítir Landeskunde", de Bad Godesberg, Alemania, en- 
viando un ejemplar de su nueva publicación "DOCUMENTATIO 
GEOGRAPHICA", e interesando la remisión periódica de nuestro Bo- 
letín como base bibliográfica y documental a utilizar en la citada publi- 
cación. Después de un intercambio de pareceres, se acordó, asimismo, 
acceder. 

De D. Adolfo Siret, expresando su gratitud a la Real Sociedad Geo- 
gráfica por el homenaje rendido a la memoria de su difunto padre, el ar- 
oueólogo D. Luis Siret, y por su admisión como socio vitalicio de ia 
Sociedad. 

Re Mr. Rudolf Rokrt  Hinner, admitido recientemente como socio 
vitalicip anunciando su Ilegqda a Madrid para el próximo &a 7 de 
maya y su visita a la Sociedad el dia 9, fecha en que se le hará entrega 
dei Diploma y de la Medalla de la Sociedad. 

~ e '  la Comisión VI1 (Totointerpretacidn) de 2& Sociedad Interna- 
aonal de Fotogrametría remitiendo el programa provisional del Sim- 
posio que se celebrará en París del 2f5 al 30 del próximo mes de sep- 
tiembre, y la ficha de inscripción definitiva. 

Del "Geographisches Institut" de ia Escuela Superior de Comercio 
Mundial de Viena solicitando intercambio de su publicación 'Wiener 
Geographisches Schriften" mn nuestro Boletín. Se acordó acceder. 

De la Sociedad Internacional de Cartografía, remitiendo el programa 
provisional de la Tercera Catúerenck Internacional que tendrá lugar en 
Amsterdam del 17 al 22 de abril de 1967. 

Por 10s Sres. 3foiiale.s y Bqnrrllj fue propuesto mra socio. vitalicio 
d Sr. D. Fernando Nájesa de I;r Fuente, Mádiw, con domicilio en 
Raimundo Feniánda Viihuerde, 59. L+ propuesta seguiri su trámite 
reglamentario. 

Seguidamente se discutió el programa a desarrok dmante la S- 

t a d a  en Madrid del Prof. %#erjee, amrdánd~k que se organicen al- 
gunas visitas a los lugares de turismo p r 6 h  a Madrid, que se le 
ofrezca una comida de homenaje y que el ltroes día 9 de mayo se de- 
bre un acto púMico en el que dará una co~fe& el citado Prd.  Chet- 
terjee. Se acordó igualmente que los gastos de estancia corrieran a 
cargo de la Sociedad. El Secretario general y Seemhrb adjunto Sr. Váz- 
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qmtz hdaaue qwdíuon e m m p d o a  de c o ~ i o n a r  el programa defi- 
nitivo. 

' Se g&Ó- deqds a &a& nuevamente la cuestión de la asistencia a 
la Canf&eg& Regional de Mkjico, &dase lcctuca de la carta enviada 
por mueskro F m . t e  d D k t o r  del Instituto de Cultura Hispánica 
en la que se plantea claramente el problema. El Sr. Presidente &ec% 
en&d&are lo antes posible am el Dareetor del Instituto para ampliar 
de palabra el contenido de su carta y tratar de obtener una pronta y 
favorable resolución. 

Y por no haber más asuntos de que tratar se levantó la sesión. De 
todo So .a&, Secretario gensal, certifits--Judls B m U i  Rubio. 

AMWt Fa sesión por el Presidente de Ea S- Exmo. Sr. D. An- 
gd ~~ de Mendoza y &rvier, a quien acompañaban en la Mesa 
bIE;xcmos. Sres. D. Francisco Hernández Rxheco, D. Clemente Sáenz, 
WfrJosé M.* de 3hmhza y 4 Serreta& general, que suscribe, hizo 
W & Is ~~ el Sr. Nawmo, qitPeri dasrolió d tema "Investiga- 
ciones i & h g d Ó *  ca ba maca del Gaddquivir", cuyo tacto se pu- 
bc5Esrrál $en el Bok& de h Sociedad, oyendo gran& apiausos y red- 
bkn&'~eit&ciones del numeroso $Mico que d s t i 6  ai acto. 

lo que, como Secretario gensal, certifico.-Jwn Bonelli y 
arrblidj r & - , m ~ , & h ! l Y  WJpQd 

7 8 ,  a-.- -.-e -#--.**q, ,* 
I Smnb~ P~BLICA. I & + ~ G & I  ,[tS!w 
;i 

Cekbrad& el dk 9 mayo 
( i e ~ # l p w m i A i ~ * i n ~  

- 1 9  aijyik$wW 

l a  

I / 

G E O G ~ I C A  INTERNACIONAI;. 

P r a  h&ón el Teniente íh ierd Eano: Sr. D. Angel G ~ d i k  
de Mendoea, quien hizo la pm3atación del ilustre confereribe, el que 
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ya en el uso de la palabra disertó sobre el tema : "Geografía de la India", 
ilustrado con proyecciones. 

El Sr. Chatterjee recibió grandes y merecidos aplausos del distin- 
guido y numeroso público que llenaban totalmente el salón de actos, 
por su amena y brillante conferencia, que será publicada en el Boldn 
de esta Sodedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jw Bm11i y 

En el día de la fecha, bajo la Presidencia efectiva del Teniente Ge- 
neral Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza. y de honor del 
P o f .  Shiba P. Chatterjee, Presidente de la Unión Geográfica Interna- 
cional, celebró sesión el Comité Nacional Español de la UGI para re- 
cibir en su seno y cambiar impresiona sobre cuestiones de la unión con 
el citado Prof. Chatterjee, actualmente en Espaiia y huésped del Comité 
y de la Real Sociedad Geográfica. 

Abierta la sesión, el Teniente General Gondez de Mendoza hizo 
uso de la palabra para dar la bienvenida al Prof. Chatterjee, congratu- 
lándose de su presencia en nuestro país y salud6 asimismo al ilustre 
geográfo sueco RuáoIf R. Hinner, a quien recientemente se concdó 
el ingreso en la R d  Sociedad Geugráfica como miembro vitalicio de 
la misma, procediendo acto seguido a la entrega de la Medalla de la 
Sociedad y del Diploma acreditativo correspondiente. A las palabras 
del Sr. Presidente ensalzando las cualidades del nuevo miembro de la 
Sociedad correspondió éste con elocuentes frases de gratitud y emoción 
al mismo tiempo que aportaba un fraterpal saludo de la Sociedad Geo- 
gráfica Brasileira. Ambos oradores fueron largamente aplaudidos y el 
Sr. Hinner calurosamente felicitado por todos los presentes. .. 

Seguidamente se pasó a discutir los diferentes problemas relaciona- 
dos con la Unión y con la celebración de la próxima Asamblea que se 
celebrará en Nueva DeIhi, en diciembre de 1968. El' Presideate de la 
Unión, Prof. Chatterjee, rogó que cuantas proposiciones. o sugerencias 

desearan hacer se dirijieran al Presidente Organizador del Programa 
de la Asamblea, Prof. J. Dresch, de la Universidad de París, Instituto 
de Geografía, 191 rue St. Jacques, Paris V. Todas las comunicaciones 
relativas a proposiciones o sugerencias habrán de enviarse por du- 
plicado. 

De igual manera deberán enviarse al citado Prof. Dresch las pro- 
puestas para designar nuevas Comisiones que deseen presentar los di- 
ferentes Comitks Nacionales. Estas proposicione deberán expresar cla- 
 ament te: 1) nombre de la comisión que se propone, 2) temas de refe- 
rencia, que deberán reducirse a na más de diez líneas, 3) propuesta de 

1 Presidente de la Comisión, si es posible, y 4) cualquier otra información 
que se desee ofrecer. 

Los Comités Nacionales quedan invitados a presentar propuestas 
dcon vistas a los puestos del Comité Ejecutivo que habrá que elegir en 
'Nueva Delbi. Con este objeto se hace notar que el Presidente saliente 
qasa a ser automáticamente Vicepresidente de la Unión; clue el Pro- 
fesor Monbcig, de Cumberland, y el académico Gerassimov, de Rusia, 
'han de cesar y no son reelegibles como Vicepresidentes, y que el Pro- 
.fesor Hans Boesck es asimismo reelegible como Secretario general. To- 
dos 10s citados; excepto el Prof. Chatterjee son elegibles como' nuevos 
Presidentes de la Unión. 

Se trató seguidamente de temas económicos y el Prof. Chatterjee 
rogó que se estucliara la posibilidad de incrementar la cuota española. 
E1"Teniente General González de Mendoza le hizo observar las difi- 
cultades que en este sentido tenía nuestro país, pero ofreció presentar 
la cuestión al Gobierno español que será quien habrá de decidir sobre 
este punto. &llnio 

El Prof. Chatterjee agradecio, por Último, las muchas y gratas 
m u e m s  de afecto recibidas durante su estancia en España de la que 
se Ileva un imborrable recuerdo, hizo votos por reunirse nuevamente 
con los espaííoles con ocasión de la Conferencia Regional Latinoameri- 
cana que se ha de celebrar en Méjico durante el próximo agosto, y se 
despidió de los presentes con emocionadas palabras. a las que contestó 
efusiva y cordialmente nuestro Presidente. 

Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. 
o certifico.-Juan Bonelli Rubio. 

. ?7* lqfxq r f ~ 1 ~ ~ Z  



Se& dd día 26 de m t y ~ ~  de 1%. 

Preside d Vicepresidente Ilmo. Sr. D. José Mesegper Pardo, y 
a*: el Vicepresidente S. S d w ,  loa Vocales Sres. López de heo-  
na, BIsraI~dj, Ignd., &rence, Cuesta, Cantos, el Secretario adjtrnts 
Sr. Váqwz Maure y d Secretario general que suscribe. 

Excusan su asistencia el Sr. Presiáente, por tener que asistir a una 
&Ón del Consejm Superior del E j b d o ,  y d Sr. EJwriaza. 

Cumplido su trámite reglamentario, fue dado de alta en la Sociedad 
cerno eocio vitalicio de lii mi- el Sr. D. Fernando Nkjera de la 
Fa- Médico propuesto en la scsi6n anterior. 

E2 Smretmb g e d  dio memta segdaumte del programa que se 
copia a contin11;~aáa 

PI- for Sike t S t  f o  Sp&n gf h.' Shiba P. CWerjee,  Presidmt 
sf aks Ie- GmgmpRicBl Uawn (Muy 5-10, 1cWó). 

9:& A m i 4  at ~ a r a j a s  International Airport. Lodging at Re- 
siderke of ~ a d o n a l ~ e s e a r c h  Council. (Residencia del Consejo Supe- 
rior de ~n&tigaaones Científicas. P m m  21.) 

12: OY) Welcorne by the President of the Spanisch Geographic 
Committe. 

15 : 00 Visit of Madrid. 
19: 30 Meeting of the Spanish Cartographic Society to d i w s s  

the results of th= Iast session of Nationai Atlas held in Paris. 
21 100 binner with the directive ctaff of the National Atias of 

Spain at the Royai Sgmish Country Club. 

9: QO Visit to the Juan Seixdán Elcano Institute with &ng 
by Spanish geographers. 
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10: 00 Attendafice at the 2nd session of the Symposiurn on Aerial 
Phs%graphy at the Natianal Research Council. 

12: 00 Visit to the Instituto Geográfico y Catastral. 
13: 30 Lecture at the Instituto Geográfico y Catastral on the 

PhySeal Geogaphy of India and the National Atlas of Zndia. 
16 : 00 Visit to El Escorial and to the Valley of the Fallen (Valle 

de hs Caídos) retuming at 20: 00. 

12: 30 Final Plenary Session of the Sympsium on Aerial Bfioto- 
graphy at the National Research Comcil. 

21 : 30 Dinner given by h e  Roya1 Geographical Society. 

9: 00 Departure br aai aíl-day visit to Toledo retuming at 20: 00. 

17 : 00 Visit to the Permanent Exhibition of the National Institute 
of Industry. 

19: 30 Lecture at the Royd Geographical Society. 
21 : 30 Farewell Dinner at a @ i d  Spanish d u r a n t .  

9s 30 Departure from Barajas International Airport. 

Además, con anterioridad a la conferencia pronunciada el día 9 tuvo 
lugar ea los lodes  de h Sociedad uria r&h de trabaja c m  vistas a 
la or@hhdÓn de3 gdximo Cotqpeso de la Unión CkqpSica Interna- 
ciepal y Asunblea de la misma que. se celebrad en Nueva De& en 1%8. 
Con este motivo deberá enviarse propuestas de nuevas comisiones, si 
prrxmk, de rmkmbi-0~ que hapan de f~rúoar de las ya existentes, 
y de un miembro del Comité e j e h  con el d s t m  de Viwpresídent~, 
Rara puestop el Sr, A9cori;r propuso f Sr. Predente que, 
en principio fue aceptado, quedando pendiente de ratiticaciún por parte 
de la p-ia persona d&gnada. 



Las propuestas deberán enviarse al Prof. Chatterjee en la primera 
semana de julio lo más tarde y, al mismo tiempo, al Prof. J. Dresch, 
de la Universidad de París. 

Se han recibido las siguientes comunicaciones :& I : r :  

Del Prof. H. Boesch, acusando recibo de la cantidad de 500 $ USA 
de la cuota correspondiente al pasado año. 

Del Teniente General Presidente de1 Consejo Superior Geográfico, 
en relación con el problema creado por la nueva división de los partidos 
judiciales, declarando incompetente al citado organismo para entrar en 
el fondo del asunto. i - tY í C h m  

El Sr. López de Azcona ofreció, para principios del curso próximo, 
una conferencia de D. Jorge Doescht Sundheim, Dr. Ingeniero de Mi- 
nas, Jefe de la División de Investigaciones Mineras del Instituto Geoló- 
gico y Minero, cobre el tema: "Itnportancia geográfica de la investiga- 
ción minera". Se acordó aceptar y agradecer el ofrecimiento. 

Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bowlli RuE 

F 

Celebrada el di ^" ' 

CONFERENCIA DEL SR. d. EMILIO TRI( ROS MOLINA, LK. INGENIERO 
DE MINAS, JEFE DE LA DIYISIÓN .J AGUAS SUBTER~NEAS 

DEL INSTITUTO GEOLÓGICO Y MITRO. 

iulns nm T1?ai;a 

Presidió el de la Sociedad, b o .  Sr. D. Angel González de Men- 
doza, a quien acompañaban en la mesa los Vicepresidentes Srs. D. Cle- 
mente Sáenz y D. José Meseguer Pardo y el Secretario adjunto que 
suscribe. 

El Sr. Trigueros disertó cobre el tema "Importancia geográfica de 
iesalación de aguas marinas y salobres". 
Fue muy aplaudido al terminar por gran número de socios y públi- 
que llenaban el salón. 
Esta conferencia será publicada en el Boletín de la Sociedad 
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De todo lo que, como Secretario adjunto, certifico.-Francisco Váz- 
quez M w e .  - - -  . . 

'iI1. i,') 1 . I I ¿ ~ ~ I . I J  Il.lwIIJ /'. 
JUNTA DIRECTIVA. . I  
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Sasaón del dia 30 de mayo de 1966. 

P r d e  ..- Teniate General González de Mendoza, y asisten: 10% 
Vicepresidentes Sres. Hernández Pacheco, Escoriaza y Meseguer; los 
Vocales Srta. de Hoyos y Sres. Li>pez de Azcona, Morales, Rodriguez 
Aragón, Cuesta del Muro, Almela, Igual y Morence; el Vocal nato 
Ilmo. Sr. Coronel Jefe del S e ~ i c i o  Geográfico del Ejército Sr. Mas 
Pérez; los Secretarios adjuntos Sres. Torroja y Vázques Maure, y el 
Secretario general que suscribe. r, .- ...-. ... ..... h. 

Excusa su asistencia el Vocal Sr. Casanova. .~SITI>T 
Abierta h sesión fue leída y aprobada- el Acta de la anterior, de fe- 

cha 16 de mayo. +L, gir 

Segui-te el Sr. Presidente dio la bienvenida al Coronel Jde 
del Servicio Gmgráfico del Ejército que, por razón de su cargo y tam- 
bién por sus aficiones geográficas, se incorpora a nuestras tareas. ET 
Sr. Mas Pérez agradeció las palabras del Sr. Presidente ofreciendc 
su sincera y estusiasta colaboración. 

El Secretario general dio cuenta de que se 1 recibido las si- 
guientes comunicaciones : 

Del Ingeniero sueco Mr. Rudolf mnner y Sra., enviando desde 
ESstocolmo un recuerdo y un saludo al Sr. Presidente y a todos los 
miem,bros de la Sociedad y agradeciendo una vez más las atenciones re- 
cibidas durante su estancia en Madrid. 

Del Sr. D. Angel Bassols Batalla, del Comité Organizador de la 
Conferencia Regional de Méjico, informando que la Secretaría de Ga- 
bernación del citado país ha autorizado al Servicio Exterior Mexicano 
y a los Delegados de Turismo para que concedan un "Permiso de Corte- 
sía" válido por. 30 días a los miembros de la Conferencia Regional, a 
sus esposas y a sus hijos menores solteros. Comunica asimismo que el 
dia 1P de agosto y durante la mañana del dí í  2, se celebrará simultá- 
neamente el Simposio sobre Geoecología de las Regiones montañosas de 
la América tropical, .auspiciado por la UNESCO, y la reunión especial 



sobre el Proyecto de la UNti;SCo para una obra de referencia geagrá- 
fica sobre América Latina. 

A continuación, y con vistas a la próxima Asamblea de la UGI, 
en Nueva Delhi, India, se acorctó nombrar una Comisión que se encar- 
gara de preparar la colaboración y asistencia española a semejanza de 
lo que se hizo con ocasión d& Gongreso de Lmdzes y habida cuenta, 
además, de que en la presente ocasión los trabajos que premten los 
geógrafos españsks habrán de ser cursados a tm& del C d 4  &a- 
aonal y calificados por éste. Tras un li- mba, de VW, la. 
Comisión quedó c6nstituib por h siguimtes rnít?mbr~rs: 

Prtisiámtc: Excnio; Sr. D. ]kra&o Ha%hda PaeW%. 
Secretario : Sr. D. V&q%& Ilil%nme. 
Vo&: I h .  Sr. D. Ncré Igual M&, SxW. NPeves & H v , .  

Exano. Sr. D. Antonio Almela Sernpet' e h < ) r  Sr. D. 3 4  M 
Torres. 

Se t iata seguídamede de la presentacióa di? b candidatiira pít~ Vi- 
cepresidente de la UGI de nuestro Presidente, Teniente' Geñ-l $ag- 
&eg de Mendom, quiw acepta la pr- pero ent&rfik%tib~ aebe 
ser t-ratada esta cwstiún dmmte la próxima Con&&. R e g i d  de 
Miléjico con objeto de llegar a una ~b&&Wra qae apoyeg 
mente los países de habla eqmñ(]rla y portuguesa y, & eeiffísl amerdb 
con todos, presentar la persona que se haga rn-&@~ que tr"= m& 
jor oportunidad de ser de@. Así se a;~uetda~ 

Se pasa después a las propuestas de geó@s ep6hI;es par& fbt- 
mar par+e de las &@rent~  C6aiisbnes de la UGE, &?@dbse al si- 
guiente acuerdo : 

COMISIONES PROPUESTA 

1. U ~ k a ~ i 6 n  del S&. Sres. FlSñ& MmW. 
11. Zona -W. " Roquero de LabW Te 

& y Bssqm. 
111. Ensefhm. de la Geo- " Igual, chico y P ~ s .  

grafía en las Escueias. 
IV. Regiones tropicales hd- " Grajera. 

medas. 
V. Atlas Nacionalek. " Váequez Mame. 
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VI. Gecngtafia Médica. Sres. Nájera Angmlo. 
VII. ~ o r f o i o g i a  perigla- " S016 Sebaris. 

ciar. 
VIa. ~Geomorfoiogía castera. 
IX. %voEn&n de las laderhs. 
X. Qeomorfolagfa aplicada. 

XI. Regionalización económi- 
ca. 

XIL. Gm@a y ~o~ 
de ía pddadn rn~nW. 

xrrI. -h . 

XIV. Interpretación de foto- 
grafías aéEeas! 

XV. M4todas etddtdvos .  
-XUI, np1** de ilrt agdcid- 

* tara. 
XVUJLI -Bfh& hiddhgich in- 

.' I t e d o d .  4 

1 
i - 1 ,  ! 

Hmández Paeko.  
Oriol R i h  y S&. 
,Lhpis. 
Casa Towes o persoria 
&&@a& por ~él. 
Tetáti, 

Wpor no hb& más asnntos de que sese' levan6 fa: sesián. 
De 't& b a@l, ccmm Seéí-eeari;o.g&, &Bco.-J* B~dneCh' R*b9o. 

! 
- - 

- 1  - 1  - 
áQI YI;BtX r;er:3 d 41\ vhwnrq 
LkdCB mri of l~b-trr9 J ~ A  ~UYXN~WI~PI 

3- d fi t ;ds 9, , 
annrrrui Sed* ddcdáa d de juab ¿e 1966. 8 _ 

,!, -6- ..- - 
--!f@lfjo la presidencia del Excmo. Sr. Teniente General D. 'Aiigel 

Gadldz  M d 6 z a  y con m m&errcial&- &osy se dkbró 
k Jmib ~Gcmaml Ofiar?*a p~epi&a 'en &lolos' Whm 6 .la Socieded. 

Abierta la sesión, iam vez trem&rrada el +o reg1-O, .fue 
ldda y aprobada d &&a de ia aterior, de fedm S ,de $mio de 1%. 

Segwidmente, el Secretario general i n j b f i  a i guaita mrca  de 
las a&vidades de la Suciedad durante ei cansa qae hoy se uaiisuraba. 
En valores M s t i c o s  se han de%rado diez a~&s ,gnfddic(ss y diecisiete 
sesiones de Junta dirediva pera estudiar y resoiver los asuntos pen- 
dientes de "h.Bmie. ~~ previsth, B tenor dc lo que se aca.ba de leer 



en el acta aprobada, la celebración de un curso de conferencias sobre 
la Acción de España en Filipinas con motivo del Centenario de nuestra 
presencia en aquel Archipiélago, pero este ciclo no ha podido llevarse 
a cabo por razones ajenas a la Sociedad, porque ésta ofrecía su colabo- 
ración, su organización y sus locales a la Comisión Nacional de Misiones 
que era la entidad organizadora y que, infortunadamente, tropezó con 
dificultades insalvables. 

Dio cuenta el Secretario de que se ha seguido manteniendo con- 
tacto con numerosas Sociedades y Centros científicos nacionales y ex- 
tranjeros y que el intercambio con nnectro Boletín nos permite recibir 
189 publicaciones y Revistas periódicas diferentes que vienen a enri- 
quecer nuestros fondos bibliográficos. 

Con relación a este terna, hace referencia con profundo sentimiento 
a que ,sigue sin resolverse el problema de la Biblioteca, y contestando 
a una pregunta del Vocal Sr. Derqui, el Secretario hizo historia de la 
génesis del asunto y de todas las gestiones realizadas en los Ministerios 
de Hacienda, Gobernación y Educación y Ciencia; todas ellas con re- 
sultado negativo. Propone entonces el Sr. Derqui que se acuda a la 
Presidencia del Gobierno y la Junta general acuerda que se acepte la 
sugerencia y que la Directiva estudie el modo de llevarla a cabo. 
' Con .motiiro de esta discusión explica el Sr. Bonelli que en el mo- 

mento actual tiene la Sociedad una propuesta para adquirir todos los 
excedentes de su Boletín. La .propuesta procede de la Casa Kraus, de 
Nueva York; como respuesta a la misma, se ha presentado una oferta 
que por lo que se refiere a los fondos existentes se eleva a la cifra de 
S56.250 pesetas y si desbra la reimpresión de los números agotados 
aumentaría el coste en 314.500 pesetas. Esta oferta está pendiente de 
contestación. 

Explica a continuación el Secretario general el estido ¿le las ges- 
tíones realizadas con objeto de poder enviar una representación ade- 
cuada y digna .a la Conferencia Regional Latinoamericana de Méjico. 
De momento,  OS medios ecoiiómicos de que se disponen s610 perrniti- 
rán costear el viaje a un delegado y ayudar a otro, pero está pendiente 
una gestión con el Instituto de Cultuka Hi+ca con el fin de que 
por medio de este Organismo puedan acudir cinco geógrafos espa- 
ñoles. 

Informa seguidamente acerca de la reciente estancia en Madrid del 
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Dr. Chatterjee, Presidente de la Unión Geográfica Iiiternacional, a 
quien se ha agasajado debidamente, ha pronunciado una conferencia en 
nuestra Sociedad y ha celebrado una reunión con el Comité Nacional 
Español para tratar diversas cuestiones relacionadas con la Unión 
Geográfica Internacional, y de las que ya queda constancia en las actas 
de las reuniones de la Directiva. 

A continuación, presenta el Secretario general el estado de Teso- 
rería de la Sociedad, que es como sigue: 

Existencia en primero de enero de 1%5 ... 49.859,81 pesetas. 
Ingresos habidos en 1%5 ... ... ... ... ... 259.661,lO " 

TOTAL ... ... . . . 309.52091 " 
Gastos habidos durante el año ... ... ... 211.408,40 " 

Existencia en 31 de diciembre de 1%5 . .. 98.112,51 " 

Se aprueba el anterior rsumen de cuentas y se acuerda conceder 
una gratificación extraordinaria al personal de oficina equivalente a dos 
pagas mensuales. 

A la vista del deficiente estado económico de la Sociedad propone 
el Sr. Derqui que se incremente el importe de las cuotas de los socios 
duplicándolas o triplicándolas, cuando menos. Se abre una discusión con 
este motivo y por fin se acuerda que se redacte una circular consul- 
tando a los señores socios acerca de la cuantía de la cuota que estarían 
dispuestos a satisfacer por considerarla razonable y justa. Asimism~. se 
invitaría a los Socios vitalicios que llevaran más de diez años en la 
Sociedad a satisfacer una nueva cuota y se trataría de invitar a So- 
ciedades y Entidades a inscribirse como Socios colectivos. 

Por último, se procedió a la renovacibn estatutaria de cargos. Pro- 
cede cesar a los siguientes señores Vocales: 

&uno. Sr. D. Ggbriel Garcia Badell. 
Excmo. Sr. D. Pedro Morales Pleguezuelo. 
Sr. D. Ramón Ezqtáerra Abadía. 

. Srta. Nieves de Hoyos Sancho. 
Excmo. Sr. D. Juan Manuel Lópa de Azcona. 
Ilmo. D. Alberto Rubio Fuentes. 



Todos los d e s  fueron reelegidos ,por la Asamblea. 
Igualmente fueron ratificados los nombramientos de los seiiures Vo- 

cales : 
Excmo. Sr. D. Antonio-Almela Samper. 
Iimo. Sr. D. José Manuel -Casas Torres, que habían sido designados 

interinamente por la Junta directiva en atención a sus rnerecknienb 
y a la colaboración que veníari prestando a la Saciedad. 

Finalmente, para ocupar vacantes existentes fueron elegidos, por 
unanimidad, los señores : 

D. Femando Berqui M d l a  y D. Rodolfo NGez de las Cuevas, 
acordándose, a ,popaesta del Vicepresidente Sr. Escoriaza, que se de- 
sigw un Ingeniero de Montes para cubrir la vacante producida por 
el fallecimiedfo dei que fue querido y llorado socio D. Fernando Ná- 
jera Angulo, y que 'esta designación sea hecha el curso próximo por 
la Directiva. 

Cesó, por no haber tomado posesióri de su cargo, el Bibhtecario 
D. José Ibáñez Cerdá. 

Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantó la sesión. 
De todo lo que, como Secretari~ general, certifico.- Jwan Botc~lli 
Rubio. 
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y'#anta&'& ~j i iW.Sr i l rW~b&;Um~,p . e l  Simi- ge- 
neral que suscribe. ~7rc78,*! - 1 a ?  ,- . ,,,? S e ,  ,, ,I ,. ! , ,:, ,,, 

Abierta la sesión, fue lei&liy ~ p s " o ~  ',el, i$cQ (de Irt aatemaJ, & 
fecha 30 de mayo de 1- ;*; v '  - 1 ' 1  1 f 8 -  . ' i  ( , - a t l l  1 

Seguidamente el Secretario i n f d  L Ira:-Jm 1 a ~ a & ( B  dola- 
cia y operación quirwgira consiguient% J ~ I  :que 'bi i d a  qdset: skne- 
tido nuestro Presi-:úurai~td d~.gbsado, vkam, y de ia *e, @%-tu- 
nadamente, se encuentra en vías &; m d ~ ~ n . ~  la Jmfra 
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u&&emmte SU condolencia por esta desgraciada vicisitud y formuló 
votos por un pronto y total restablecimiento. 

cien informó asimismo el Secretario del desarrollo de h. 
R e g i d  Latinoamericana celebrada en Mkjico durante 
&S del pasado agosto: Asistiera a ella m repre~enhd6n 
S Sres. I i p z  de Azcona, Vkzqilez M;uitie, Fbirgncx:, COL+- 

Casw Torres, Vilá Vdenti y d S&&Q infwnsante; presen- 
tthdew~ h misma diversas c o m u n i c a ~ s  qiElrm hhpi  na.&&s en 
kis v o f ~ ~ e s  pblicados por el CoM,sw@h de'.& kae. 
Iku h& nrás saliente o o n c e ~ t e  a!,Ekg&ia ha bido d incidente ocur. 
mido am, timstra. hndera que fue iagda al iniei;lPtsé b Conferrenaa al 
igual que ks Wohj den& p a í s e s d ~  y f u e ~ d ~ : s ~  
sh~W16ri Jgma y al p p a r e t e r  por! mmes & mdeii #tito: Como 
edm heahb'rndfuía U s a  *derseolte&,d&k8bb, l;i, Del* ~e%paÍída 

pE%d6 Sa f ~ m d  y t!lléfgk%%1 pmtesf-, d &!bhzb 1 d d  m t é  m@-, 
nizador Sr. Bassols, &hila; ,y I&# me; ~rembiemr h d W a  3 setisw- 
o i k ,  se dirigió por ~SGB&Q a& Ptesidab la Uni6n ~~ Iiister- 
t d m d ,  P d .  Chat4erjsar,~-quh senmstr15 de aari.erdn coh 8di-cxit&~ 
yu @atmer s o d o 3 ' p e l r  -h 1 JMegatián espdíola,  . o f e d m  hcea;, b 
op- Cg-eSfionejipBáa lzmlam, &+cidente, iipen~rl%m. qh l*  uegw-@, 
a q~ d h d o  posftko p & ishmio  @e5 & se ~cr>sisignÓ * m i  m-, 
Utm&~-tal:Bd/-ajm qmrfuerain &&,- hih-, 
dem9 pero tia'j- a izar la nuestrz ,ldkci .sido, :c-i 
Bat.rt.,#aoto~de la Junta; da le&mxjei Saetacia &,-la ,oarta!en- 
ttb&CEi,dl Baf Chatkerjee, qué no hai sicle oontestada y que Mece 
la3 detodos~lospxentes. - - , .  , - 1 ,  ' .  

@&to a dis&sidg 'el'asmto, see&ima que seria pudetíte aemitit 
iar;&plb hfo~me al M i 6  Be ksiintm ~ ~ e r i o r e s  &:pasaf de que 
&do teprmmtaate ofkim, en - M C j b  tPatue mwjmirnte del hui+ 

mphde la.- quesamba de Ise~, S-, a s M i  
procedería uevamente al P rd .  Chatterjee de quien- no S 

#x&idbrr 
proponerse que no se volvieran a celebrar reunimes err ,- M15j im p r .  
k b ~  & wh&a ~ M o  &m+ r n u e a s  de ijportir lasl más eíemen- 
tales regías de la catesía irrtt=rna&d, y dhigiise igu;idanente a 
I 0 ~ i  6h&% wotnales i pawr &&S a e n b  dk este lama*' incidente 
y de la propuesta hecha p r ~  el Comité espñoL No sbstante; y ha& 
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cuenta de la ausencia del Sr. Presidente, se acordó dejar la cuestión 
sobre la Mesa en espera de su reincorporación a nuestras tareas y de 
escuchar su importante y valioso parecer. 

Terminada la discusión de el anterior tema, procede el Secretario 
a dar iectura a dos proyectos de circulares redactadas para dar cum- 
plimiento a los acuerdos tomados en la Última Asamblea gencral. La 
primera Circular va dirigida a los miembros de la Sociedad, y en ella se 
da cuenta de la devaeión de cuotas tanto anuales como de ingreso; se 
invita a'los señores sacios vitalicios a contribuir al robustecimiento eco- 
nómico de la Sociedad con una-nueva cuota voluntaria, y se establecen 
las categorias de "Miembros proteetores" y "Miembros distinguidosv', 
s e g h  la aportación que, por una sola vez, hagan a la sociedad. 
La se,-& Circular va dirigida a personas físicas o jurídicas ajenas 

a la Sociedad, y en ella se las inv&a.a constituirse e.n."Entidad patroci- 
nadora, protectora o colaboradora", s e g h  la subvención que otorgue 
a la Sociedad y según que sea anual o por una sola vez. 

Se discute el texto de ambas circulares, principalmente en cuanto 
a refiere a la cuantía de las cuotas y subvenciones, y, tras un amplio 
debate, propone ei Secretario que los señores Vocales mediten sobre 
el tema habida cuenta de su importancia para el f u t m  de la Sociedad 
y que se trate -muevamente en la primera sesión en la que e$ de espe- 
r a ~  que se ment;k.m el d i o s o  parecer deí Sr. Presidente, ausente 
hQy por rizones m e d a s .  Asi se muerda por unanimidad. * 

En relación con @S temas, lee el Sr. Secretario dos largas cartas 
recibidas del socio D. José María de Aguilar líopis, de fechas 21 de 
septiembre y 29 del mismo mes, y en las que formula una interesante 
smie de Propimestas que se remen a continuación: 

l."-@s&tbkcer una fecha que pdiera  denaminarse "Día de 10s 
clescubrimientos geográficos espfioIes" que sirviera como foco de afi- 
vdga&n de la Sociedad, m actos religiosos, comida de hermandad y 
sesiones científicas. 
' 2.*-Estudiar una posible modifiCac5ón de los Estatutos en lo refe- 

iente a los socios vitalicios. ' 

- 3:"-nombrar Vd nato de la S e d  al Ilmo. Sr. &ecto~ del 
Instifuto de-Cultura Hisphica. 
. 4.P-~rograrnar un ciclo de conferencias bajo el lema '"es~sciibri- 
dores, Expiodores y Conquistidores españoles". 

sea-Tratar de conseguir subvenciones de otros Ministerios aparte 
del de Educación y Ciencia, realizando las necesarias y op-s ges- 
tiones para resolver el problema de la Biblioteca y del Logl socid. 

6."-Estudiar una reforma de los Estatutos para adaptarlos a los 
ti-s actuales, para cuyo fin podiia designarse una ponencia o m i -  
sión encargada de este asunto. 

S.*-Exponer en un ciclo de conferencias, si se juzgara procedente 
desde el punto de vista político, el problema de Gibraltar. 
La Junta ac0rd0 agradecer al Sr. Aguilar Llopis su interesante 

aportación y d a r  sus diferentes propuestas ron el mayor cari60. 
Y &do lo avanzado de la hora, se suspendió ia sesión a c o r 6 d o  

continuarla el p r ó h  día 17 del actual. 
De todo lo cual, como Secretario, certifico.-h B~nelli Rubio. 

S* dul dia 17 de octwbrs de  1966. 
. - r - -  

Por au~encia del Sr. P r e c h t e ,  que sigue cmvaleciente de sm re-- 
uenk opera& qo~gh,!~preside la cesiOn el Vicepresidente Exce 
lentí&o Sr. D. j d  M? de E s c o h  y a s i s h .  los VicepreSi&nks 
Sres. M q e r -  y S*; los V d e s  Sres. Alida, Morales, Rodíí- 
guez de Aragón, Diez de Pinedo, Florince, I d ,  Cuesta del Muro, 
Ezqtlerra y N& de ias Cuma;  el Secretario adjunto Sr; Vkquez 
&we, y el %teirrrio g a d  que ~ ~ s c r i b .  . 

Exafsan dfdsteieiíi . . los V d s  Sres. ' M r w ,  -Aranguren 'y 
Lápezde2sZetda. . ' 

" A b i d '  la 'k+G$n, fue feída jr aprobada el Acta de la ánterior, de 
f&a '5 de ijctubre ' a c i d .  a 

El Sec*&o generai dio cuenta a continuación de que se habian 
fe&ido 2aC' d&ente~' cbmiiñrcadoncs : 
- I3d1&$Ünb: Sr. Presidente de la Diputación provincial de Bardo- 
m, indt%íidó a la Real Sociedad a tomar parte en'jas~"~onversauones 
interprmincí+es sobre PLanimetría y Organizaciónt7 'mnsocadai $r ' la 
citada Cofpdración provincial, y que tendrán lugat, en Barcelona, du- 



rante los dias 20 y 21 del actual. Se acordó que k v e  la r.~r~pentación 
de nuestra Sociedad el Vocal Sr. Elorence que ha de asistir a ,h s  , r w -  
fiadas Conveísa&mes gwr d n  de su carga en d Servi* Gepgía- 
fico del E;i&cito, t 

Del Pmf, Hqw: $&, SecretaJ4P.Temrmo la Uniep Gepp&, 
fim Internacional, invitando a la Sociedad,$ @a. s;u mata, anual PF)- . . 
aliviar de esta mmera hw financiqms de 4 Unión. ,Se wor- 
dó contestar que, en, lo# aqtwdasr m o u q s , ,  el Gobierno qpqííol .no 
puede adquirir mayores coqprorraiscas qmnbmips,  auqye wá, dis- 
puesto S r&dctw la suestiba en lpy+, opart&+,d. , 

De r n ~ ~ - E r G d @  Hnwrarig, m. sf;. Quqfie, de k ~qt-re, 
ofreciendo una Conferencia acem de un viaje r-, 4 &Q v,e- 
rano p r  tist3as kja-. $e. ;)corG aceptar q o  sui ofrecimiento 
y gredecer vivamente su colaboracióa 

De la Srta. Adela Gil Crespo, miembro de la Sociedad, ofreciendo 
asimismo una conferencia sobre el tema: "Geografía y Turismo", que 
es igualmente aceptada. 

D.el Sr. h g  Sorang, del Centro Nacional de Documentación y 
Edición de la ~resid&tia &l €%BW,% ^de liilhhtm8í691 Reino de Cam- 
bodge, solicitando documentaaón en francés e inglés acerca de Madrid, 
Barceb~,  ks @es si-S de BqMm, b s - . g M q  -S, y las 
Hepdtes n&ones, geggrak tlrSlbrigL pc&laqihi iqlus*, w&&s 

I .  -, ~80ap~ts, ilustraci~,nes, ,&e+ TQ~Q, e l l~ .  con yis@ a, m ,q*-, 
u&# ea la9 nnitersíclah del-eís, Se a d ó  @+la&. la .pt@óq ,al. 
M w n 0  d s ; w m n  5 TI.&~Q.  i , , 

B Direarión ~ taa l  ~ d t a d ~  itipisfiiR, ie, 
Asuntos Exteriores, notificando qm &$, 25. & e b  4 7 de, qp 
tubm 6%7 se d e i s w á  en di&h&s ,i~&&&s!&~ !$&aJki&am- 
blea wral de la Unión Internacionai de Geodesia y, 

KM! ' ~ 4  Sr, Towp,, agp4.ciepr-lo. ,v r e t e ; .  ;df:@gpyiÓn 
como miembro de esta Directiva y poniéndoser 4, w ó q  dq '+ , k. 
jsdad! : 1 1 ,  , , , . . . o 

l .  1 
De la Sociedad Internacional .& Eatpmetr&, qpiti@08 , 

m=* abumh@. y divexq qqferente al 13s di&@* (&gisiones. Se 
cugo de. todo el mataial J V d 1  sr.. , V ~ r e p a  ~n sy, ,&.gón,. 

distribución y p ~ b l ~ ~ 6 n  si. pmoede,' ep.!nv@p Bdctlq. 
1 '  I 

Dc la mkaa Soaepad Zntcpiacimral rem$imdo ptde,, P( v.+ 

psra la admisión o no admisión de la "Australian Photogrametric So- 
ciety" como miembro nacional de la S. L P. Se acordó admitir voto 
favorable a la admisión. 

Del Umo. Sr. Director General de Agricultura, remitiendo un 
ejemplar del libro "Palencia" de la serie de Mapas Provinciales de 
!+@lbs;> -J .- 

. d  I I ~ B ~  la) Jd Cardkm Tm*res y D. 1 Juan BcmeIli h e  p r ~ n t a d ~  c c ~ m o  

tmewwkk eh Sa, D, 'En$aia+ ~ ~ / F d d e t ,  Piloto aviado~, Doctrrr 
en.Der& 8 p T*te Coronel (aetiiwdo) & AviaEióq con dami& 
en Fernán González, 47, I&drkLl~Lbb pmpmmta seguir& su t r h d e  re- 
glamexh&& y - < - 1 

!%gqibmted se volvió u -1 e& tema, &'las Circgbr~~ >que se 
proyectan enviar tanto a los miembros de la Sociedad, domcrrl rii prsorias 
plt&iddbim a &la y ep áaabía lcpadadi> bhh. M e  ti E- 

sión anterior. Con relación a las modificaciones de a t i o t a s . 4 ~  y de 
-, seesha que lb p d d e l y ,  al ~ ~ ' ~ p s y ~ b r t n á s ~ r e -  

.sería o m m ~ ~ a t  una Asambla' e i n t r c t i o P d ~ ~  ~~o 
a a a t ' d í a i b a t l ~ & a ~ r , w p a s & ~ ~ I e S . c a n h i ~  

dadesiqpade fija&.- el1 mS&m:vdor lqpl y mral. Por lo que! 
ai lasi entidadkv ajenas. a la Sooiedadl se 

fombidzt por1 $m. W á q w m  {MaPre, 
--y u ~Wiifks $a\ .Bs Cuevas, tp toman* mmo. baae ta c&mh 
miactada p m  SeSpdaria p e d ;  @e- su .tez&tm para o h x r  en 
é 1 i w i a e s p g a W ~ ~ h d e ~ p ó s t b s y  fuhro1pmgmmade ira- 
bajos & la Real Sociedad Geográfica. 
Ea d+&a el pmgmma de aatgssi-gddba. de la SoEiedad, se 

T2spdes!  para el paá- 

w. d$ &neme céE" habla con 
recientemmsb. utilkb- ent. * p a m ~ & : .  8 : 1 1  

Y psn~ habe&m&s astantos da .qoitt tratar, se leviuitó la sesich. De 
t& bt&i(06,- fhmehwh , ax&&sm.-Jm, BoUeni R-ubdo. 

1 



Sesión del día: 24 de oct#bre de 196ó. 

Preside el Vicepresidente Excmo. Sr. D. José Meseguer Pardo y 
asisten: el Vocal nato Ilmo. Sr. Coronel Jefe del Servicio Geográfico 
del Ejército; los Vocales Sres. Azeárraga, Igual, Lbpez de Azcona, 
Florence, Cuesta del Muro, y Derqui; el Secretario adjunto Sr. Váz- 
qua-Maure y el Secretario general que suscribe. 

Excusan su asistencia los Vocales Sres. Morales y Arangmen. 
Abierp la sesión *fue leída Y aprobada el Acta de la anterior de 

fecha 17 de octubre. 
El Secretario general dio cuenta de que sc habían recibido las si- 

gUientes comuIsicaciSnes : 
.De la Srs;b- Diana M. Chilton, estudiante de la Uriimsidad de Gura- 

bridge, Inglaterra, solicitando información acerca de la comarca de 1a 
ricm de Eí Ferro1 del Caudillo por m n t o  desea hacer un estudio de esa 
región. Se acordó contestar dieiéadole que se dirija d Sr. Meijide, a 
La Coruiia, quien la atenderh curaplidamente con toda se@uidIrd. 

De la Librería."E. Sbry", de Gante, Mgica, intetesmdo diver- 
sas - publicaciones &ográ£icas, acordándcw contestar aconsejándoh 
dirigitse diratamente a las entidades que las ha9i p W o .  

De la Sociedad de EstuQios Internacionales, remitiendo progra- 
ma 66-67. 

Fue dado de alta C X ) ~  socio el Sr. D. Indalecio Rego Sernández, 
propuesto en la sesibn anterior. 

Por los Sres. Vázquez Maaire e I g d  fue propuesto como socio de 
número el Sr. D. Gregorio Núñez Nogueral, Catedrático del hdtuto 
de Enseñanza media de Almería (Gmdaimo, 20, h e r í a ) .  

Seguidamente, y con motivo de la presencia del Vocal -Sr. DerqsU, 
que fue quien propuso en la Asamblea General la modificación de 
cuotas y la creación de nuevas formas de protección u colaboración 
la Sociedad, se discute nuevamente la forma más adecuada y apta de 
convocar la Asamblea General extraordinaria prevista en ki sesión an- 
terior; se leen los artículos pertinentes de nuestros Estatutos, y des- 
pués de un fructifero cambio de pareceres, se acuerda que una vez que 

ACi'AS DE LAS SESIONES 

se disponga del texto de las Circulares que habrán de ser remitidas en 
su día tanto a los señores socios como a las entidades ajenas a la SO- 
ciedad, se constituya una ponencia que estudie la modificación de ES- 
tatUtos que convendría proponer a la Asamblea extraordinaria con el 
fin de ponernos al día en este aspecto. El Secretario general queda 
encargado de hacer una rápida y primera revisión de los Estatutos 
para informar a la Junta de aquellos artículos que será necesario o 
conveniente modificar o introducir. 

A continuación informa el Vocal Sr. Florence sobre las "Conver- 
saciones sobre l 4 a n M  y Orgadzaclón", edebradas recientemente 
en Barcelona, quien dice que. ante la imriedad de temas a tratar se cons- 
tituyeron cuatro Comisiones :, Red Geodésica, O r g b c i ó n  platiiraétrica, 
Pliegos de condiciones y Asesoramiento y Control, pero que a pesar- 
de todo, ante la enorme diirsidad cje cuestiones planteadas, unas esen- 
ciales, otras accidentales, a l g u d  que excedían de las competencias de 
los Organismos reunidos y otras que no se pueden definir "a priori", 
sino que deben ser estudiadas y resueltas en cada caso concreto, no se 
llegó a ninguna conclusión categórica, salvo que se acordó reunirse nue- 
vamente para continuar el intercambio de pareceres que, en realadad, ha 
sido fructífero. El Vocal ~ t o  Sr. Más que, por r a d n  de su cargo, tam- 
bién ha asistido a esta retmJón ,cr>rroborra d i a f m e  del S+. Flormce. 

Y por no haber m& asuntos de qué tratar, se levantó- la sesión: 
& todo lo cual, como Secretario general, cert&co.-Jwm BonelZi Rabio, 

SESIÓN P~BLICA. 

Celebrada el dUI 7 de nc4nembve de 1965. 

(=ONFERENCIA.DEL SR. D. JOSÉ MANUEL ~CARBALLAL BRADA, D O m  
INGENIERO AERONÁUTICO, SECRETARIO DE LA COMISIÓN ORG~MLZADORA 

DEL XVII CONGRESO DE LA ASOCIACIÓN I ~ ~ ~ ~ A C I O N B L  DE 

, ASTRON~UTICA, CELEBRAUC~ EN L ~ R I L I D .  

Preside la sesión el Vicepresidente Excmo. Sr. D. Clemente S k  
Ciarcía. 

El Sr. Carballal desarrolló el tema "Impresiones sabre el XVII 



1 ACTAS DE LAS SESIONES 

Congreso Internacional de Astronáutica", ilustrado con proy& de 
dmmentrtles; siendo muy aplaudido y felicitado al término del mismo 
per los numerosos socios y público que se encontraban en la da. 

Esta conferencia será publicada ea el Boletín de la Sociedad. 
De todo lo qioe, como Secreh-io adjunto, certifico.-Fraisco Váz- 

p ? z  Muuv-6. 

JUNTA DIRECTNA. 

. SRFióni del día $4 noviembe & 1966. 
1 

j F&!& el Excmo. S&. Dique de h Tbri-e; Presidente honorario de 
h. Sori&d; juntanenfe m$. el I~i~kp+esidmte E m o .  Sr. D. José Me- 
-ex Patdo, y ad&en: los V d e s  Sres. NPsrdes, b e l a ,  Upez de 
AZCOL~P, Gusta del Mbro, Derqui, Igual, Cantos y Ezquerra.; el Se- 
cretario adjuniro Sr. Vázquez Maure y el Secrewrio ' g e x i d  que sus- 
cribe. . . , >  , 

- Abi- la sesióli h e  leídwy apt.oWh el Acta de la antc!ti&r,-de 
fechaí!4deo&ubre.- a 

Temahada- lai lectutia y @ri ;la rsitada~ Reta se hab% &l ' tema 
de- la pssibk r $ d i b *  de B~tatiifog i de las C"ircufate3 qne M b h  
da* se~emiidze, 1 & r m m  la &misión acerca de la 6, que conwe&drá 
segtd~~coxi~ &'&ni de' al- 'los i p ~ o s  r d & i l o s  ~pPac~cos, amrdáu- 
dose que como será la Asamblea General b que habrá de resolver de- 
finitivamente, lo que interesa es poder disponer cuanto antes & los 
proyectos de textos de Circdres que ,se htsrán de someter en su día a 
la aprobación de la Asamblea, y el' Sr. Vázquez Maure, miembro de la 
Ponencia encarga& de espC trabajo; ofiece activar Podo lo posible la 
redacción de los oportunos textos para que puedan ser sometidos a la 
a~sidemc18nj d& la Jmta d Imes próximo y tomar decisión en cuanto 
a bfecha más m d & d  la celebraci6n de la prevista Asamblea 
General extrmrb*. 

Cumplidos sus t-chites reghwntorios, fue dado de alta como so- 
cio D. Gregorio Núñez Nogueral, Catedrático del Instituto de &se- 
Ha;nac Wk d@ Almería. . 1  

El Secretario general dio cuenta de que se habían recibido Ih si- 
guienfes rmunicacianes : 

Del Sr. Presidente de la Sociedad, informando que, gracias a Dios 
sigue recuperándose de su pasada operación, y que espera reintegrarse 
en plazo breve a las tareas de la Sociedad. La Junta se congratuló uná- 
nirnmente de tan satisfactorias notiaas. 

Del Jde del Servicio de Publicciones del Minsterio de Información 
y T-o, remitienda. dos colecciones de folletos y carteles; una para 
ser -tida a ia Presiden& del Gobierno de Gambodge, que las ha- 
bía 4iditado por intermedio de nuestra Sociedad, y dra para la Bi- 
bli~tma Q .h ' 

Del "Geographisdies Institut" de la Universidad de Bochum, inte- 
-d h&s&ni(i) de nnestm Wletán p stts publicaciones. Se acordó 
a c d e r .  

* rBkr. :L, P. Ekwan, >Dinmbr y Smetario de la Raya1 Geogra- 
p h i d  Soeiety, de Londres, agradeciendo el pésame por $ fallecbiento 
de Sw' Dudlg Stamp y 8 m ~ ~ &  los i ~ t ios  px i~ amperación futura 
e 1 ambas sociedades. 1 , .  

De Mr. Hans Boesch, Secretario-Tesorero de la W, agradeciendo 
la carta de nuestro .Psmd&te ;de fecha 24 de ~~ dtimo: y bcién- 
dose cargo de las rammes que asisten a nuestr~ país pam mí ru~pder ele- 
var su. mota t s m d  Iafonoa asimismo l a rmente  a d r a  de ~h l p ~ ~ -  
dad de que el idioma espand sea tenido como lengua oficial m la WI 
y 90k la p r o b a b i l i ~  de que un reprexntaat6 de habla esp.ñaB~ pase 
a h m  del Comité Ejecutiva de la Uaiión. 

Por los Sres. Bonelli y Vázquez Maure fue presentado c o m  rsoci~ 
de n h e r o  D. Roberto Garcia de Vercher, W r  en Ci& P~Iíticas 
y EconóriEicas. La propuesta seguirá as& M t e s  reght&os.  

Se habla seguidamente de los actos públicos a realizar y con vistas 
a que estos actos atraiga más púbhm y den a conocer mejor a la So- 
ciedad, se acuerda que los V d e s  S= Lápez de .&mroa y Cuesta 
dei %uno .hagan las gestiones pertinmtes para -tratar de o~gmizar un 
aonamo de pelicnlas documentales de temas g.eogxáficos afreciencb 
premios ea met%ljco o algún Dipima, 
y por no bbeh más asuntos que tratar, se levantó b sesión. De 

todo lo d, corno Secrelisrio general, certi£ico.-Jwn B m U i  Rubio, 



Sesión dd d h  21 de novkmbre de 1966. 

Preside el Viccpresidente Excmo. Sr. D. José M." de Escoriaza 
y asisten: el Vicepresidente Sr. Sáenz; los Vocales Sres. Florence, 
Arnau, López de Azcona, Derqui, Cuesta, Igual y Srta. de Hoyos; el 
Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure y el Secretario general que sus- 
cribe. 

Excusan su asistencia los Sres. Hernández Pacheco. Morales, Aran- 
guren y Cantos. 

Abierta la sesión fue leida y aprobada el Acta de la anterior, de fe- 
cha 14 de noviembre. 

Curhplidos sus trámites reglamentarios, fue dado de alta como so- 
cio de número D. Roberto Garcia de Vercher, Dr. en Ciencias Políti- 
cas y Económicas. 

Seguidamente el Secretario general dio lectura a la Circular núme- 
ro 1 del Patronato "Doce de Octubre", en la que se da cuenta de la 
creación del citado Patronato y de los planes y proyectos p tiene en 
curso y que, en esencia, son los siguientes: 

"Operación San Salvador", que pretende determinar la verdadera 
identidad de la isla de San Salvador, primera tierra americana que pisó 
Colón ; 

"Operación Juan de la Cosa", que proyecta la formación de un 
"Atlas Cartográfico de los Descubrimientos Españoles en el Mun- 
do", y 

"Operación Isabel", para ofrecer a la ciudad de San Luis (Mis- 
souri) una estatua de Isabel la Católica. 

A continuación el Sr. Derqui presenta a la junta una propuesta re- 
lacionada con la creación de nuevos miembros en el seno de la Saciedad 
con vistas a la proyectada Asamblea General extraoordinaria. Como 
la cuestión se inserta en la labor que ha de desarrollar la Poneqcia en- 
cargada de la redacción de las Circulares que han de remitirse con el 
propósito de revitalizar económicamente a la Sociedad, intervinieron 10s 
Sres. Florence y Vázquez Maure, se abre un debate general sobre el 
problema y tras un fructuoso cambio de pareceres, se acuerda que a la 

de h ppropuesta del Sr. Derqw, la Ponencía aporte a la próxima 
reunihn el anteproyecto &$~I$&BT para Bt examen y aprobación, si 
procede. 

Se plantea a . d &  d la ,p&- de celebrar actos 
~ÚbiIc05 p y e c h x b  p . U d s  de interés geográfico docente. Los Se- 
fkmi~ ~ S b r ~ ; ~ l Y & g q ~ e p /  r l k h r ~  &en -hak~ presenciado en París 

das  mbfe estos temas y, en su 

%hj& deS8%wa& con el fin de 

astúntm de & &%&a7 s r i h 8 a .  la sesih. De 
todo lo -1, como Secretado g e a d  eef4ifico.d@ . 

. 
@o~lIz  Rubio. 

r 1 7 ~ ~ i i > l  1- , r 
- - i 

. - Celabrc#la el día 28 de movkw&re de 1966. 
. . 

I 

~ ~ W C I A  DEL T ~ I E N T E  GENERAL Y PBESID~TG HONORARIO 
m LA COI~PORACI~BJ, EXCMO. SR. D. CARLOS MART~~IEZ DE CAMPOS 

Y % R R A N O ,  DUQUE DE LA TORRE. 

Por ausencia del Sr. Presidente de la Sociedad, preside la sesi6n el 
Vicepresidente- Ilmo. Sr. D. José Meseguer Pardo. 

El Sr. Duque de la Torre desarrolló el tema "Una 0jeada.a IS- 
landiñ". 

La elocuente y amena disertación del conferenciante, ilustrada con 
preciosas diapositi~s en color, fue ~remiada eon grandes y calurosos 
aplausos por el numeroso y distinguido público que llenaba totalmente 
el salón de actos. 

Esta d e r e n c i a  será publicada en el Boletín de la Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Juaa Bonelli 

Rubio. 



Sesiar del dia 5 de diciembre de 2966. 

Preside el T i s i d e a t e  Excmo. Sr. D: Jd M& >de lEdcork~6 
y asisten: d Vieepresiha Sr. Meseguer; bs Y-les Sres. XAp& de 
Azcona, Florence, Derqni, 1 Wels, Morales, * Cuesta W M-, B g d  
y Cantos ; el Secretario adf- Sr. V+e..Mbw'e y .eS1St?a&o jp 
neral que suscribe. ' 
- Exasan su misten&: el Yuca1 aato S: i=oTunci~ Jofe del Serbicio 
Geográfico del Sj$r& y 4 V d  3, Amm. 

Abierta la sesión fue leida y aprobada el Acta de la anterior de fe- 
cha 21 de noviembre. 

El Secretaño general dio cuenta de que se habían recibido las si- 
guientes comunicaciones : 

De D. Torcuato Luca de Tena, Presidente del Patronato "Doce de 
Octubre", rogan'ao a tlh Presidki* que acepte su &designación 
como miembro de honor del citado Patronato en atención a la categoría 
'moral y & t i h  que esteata.. A ,de te que el Sr. Redente 
dm&, la Junta mo$tr& su ~ I a c ~ a ~  y -do psr &.a ~ e b &  

distinción, quedando! d Semebrw tea dar snida-al  Sr. Presidente de 
la r e s h d a  comunicación que, sin duda, ha de satkfacerle. 

Del Secretario-Tesorera de ía U+ Goflca Intqw&d3 en- 
viando la Primera wkg, daiawa a la, XII  Aed4ta. Gezzeral & 
la Unión. Es,.- CkcUtar J M t &  Ejrmtivo informa que para 
constituir el futuro Comíté a designar en Nueva Delhi propon& k 
siguiente candidatura: 

Presidente1 Prof. k w c y k i ,  de Pdonia. 
Vicepresidentes: Prof. Qatterjee, India ( c a p  Pr&dWe &- 

te); Prof. Gribaudi, Italia; Prof. Zarnorano, Argenh  (m$ivo&; Pro- 
fesor Dresrh, Francia (nnevo) ; Prof. Wk, Reino Uni& @-); Pro- 
4esor Kdesnik, URSS (nuevo], y Prof. Hagmtragd, S , d  .(~wvo). 

Secretario general: Prof. Ch. Harris, USA (nuevo). 
L,a lista anterior se circula para conocimiento y consideración de 

los Comités Nacionales, quienes pueden, con arreglo a los Estatutos de 
la Unión, presentar propuestas adicionalec, ya sea enviándolas al S+ 

' 'ACTAS DE: LAS SESIONES 

& a & ' g & ~ ~ . i ) o ~  anterioridad a la Asamblea, p presen+An&1ass & 
la primera s e h  de la Asamblea General. 

'l ff formación de las comisi01ies, se sngiere que lm Co- 
n f & t % ~ ~ ~  as&&& sus posibles proposiciones que deberán ser 
l#i?&i&&&-~-&f&ridad al 31 de diciembre de 1%?: '@@A 

pk-g&& c&tmer el nombre de la Comisibn, el tema & su '&- 

tiM&& g, a - & ~  *e, indicación acerca de quién se& su Prediden&* 
m. 'cdi$&er 1 observación. La Comisión de Programacih & 

1ai'&&hla w g r p o r  el Prof. Dreseh, estudiará todas laiB peupo-* 
id año. 1% y las propondrá al Com& EjecdtiVo.con 

2' T~&iw .&&iF'&eti:ce y Bonelli h e  presentado co&o socio Bitdicio 
l .  
L@ Sr. D. ~ ~ ~ r n u x i t  Puig, Notario, .y p r  l& W d e s  Sted 
i&s yr V&qOez H a r e ,  el Ilmo. Sr. D. Ruperto González Negrín, 
fngenim &minos. Ambas propuestas seguirán su trámite regla- 
meatari~. Iguafmmte fue propuesto como socio el Excmo. Sr. D. José 
Baltá &t&.tico y Acadbmico de la Real de Cien& Exactas, 
Físicas y Ma.tul&@&, giropuesto por los Sres. m & Azcona y Cues- 
ta del Mnm. 

S 66 Be I&ra por el 'Sr. Vázquez Maure cd &undido 
propcto de Cimlar que ha de servir al mismo tiempo como mnvoca- 
t c i & ~ ~ ~ & ! ~ i a : & & a ~  'Asáinblea General Extraer ia  ; ' k e c t o  
q 6 e ~  t$ &lde impresiones fue aprobado en principio, pero cpe 
debc&lgx% lp&& @x d i e n t o  del Sr. Presiden*, tantotopara %en& 
& k a t ? f @ h l -  c&hk&mm que pudiera f m u h r ,  como pata po& 
1-r :(ir@jw,!~dei*erd6 m a, la fecha de Asanbleai. *.,-Z31 
!Secretario g d  ~ e d ó  encargado de esta gestión cerca del he& 

- ?  . :  , . d e h .  
Se plantea a cmt.iygci6n un debate sobre una noticia k&i$da 

la pmsa diaria, según la cual el Ayuntamiento parece decidido a cons- 
truir un Planeta& en los locales que queden libres en el parque del 
Retiro cuando se inaugure el Zoo de la Casa de Campo. Como ese Pro- 
yecto emana de una pr-esta presentada por la Sociedad al anterior 
Malde de Madrid, con quien se celebraron un par de entrevistas con 
tal motivo, se d informar de este hecho y de esta noticia al Sr. Pre- 
sidente por si eslimara acertado efectuar una nueva visita al Ayunta- 
miento que sirviera de recordatorio de la génesis del asunto y de los 



deseos de la Sociedad acerca de este interesante y n e c k  medio cul- 
tural. 

Por último, los Sres. Vázquez Maure y Florence dan cuenta del 
contacto establecido m el Agregado Cultural de la Embaja* & Fmn- 
cia, del satisfactorio resultado de este contacto y de la posibilidad de, 
poder disponer no sólo de películas documentales de carácter &- 
fico, sino inclus~ de posibles confaericiantes elegidos entre los 
tificos franceses que vengan a nuestro p i s  O sc%n invita& espe&ca- 
mente para tal objeto. La Junetii mostrd su complacencia por esta i* 
formación que podrá y deberá ser aprovechada para difundir mejm lqs. 
actividades de ía Sociedad mediante adecuados actos púhiicos, 

Y por no haber máls asuntos de qué tratar, se levantó la ssi6n. De 
todo lo auai, mmo Secretario, certifico.-Jccwr BoneWi Rwbk 

( 1  12 .~rlnli 13 , t ~ - ruM S ~ J I P S ~ : /  t 211 
&hfli* q, Lbf#, t W '  i??';íFr~$ 'M!;st~Wn"irWA . 

lYVri_??(I' '/$''~h;$EdN ~fbua- ,,[? sfrr>rrrI c i j ~  1 . c ~ i ~ , - j  
p , ; i ~ ~ i 4 i ~ ~ ~ ~ ~ ,  id-3 I . v ~ ~ ~ ~ r * . ) , ~ ~ r : ~ ~ i  

Ce&&wl et dC8 12 de ~~~ dde Ig56,  !M' 
f n : , + ~ f  Fr i. 

a[ :J?G a ma.:SstI-B. r JORGE ~ C H T  S ~ B E X =  
; J  8 T C ~ I J ~  f 

'Preside ia sesi60 d Exh. .Sr .  D. J-Manuel L+z de 
que hizo 4a presentación eEeS c o & r e n b e .  Acto seguido, el Sr. 
d W  sobre el tema "Ckgrafía y Minerid", que ilustr6 con 
~~, a1 tém&o CM m&, el wnfer-k esaachQ gmdes 

ft&mia: 
De todo lo que, como Secretario adjunto, certifico.-Francisco Vd#- 
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ANALES DE LA ASOCIACIÓN ESPANOLA 
PARA EL PROGRESO DE 

LAS CIENCIAS 
Publi~ación trimestral, ilustrada, que contiene amplia información 
kbre las Q c e  Secciones en que se halla dividida, a saber: Cien- 
.ci, Matmáticas, Astronomía, Física, Geología, Ciencias Socia- 
les, Fdosofía, Historia, Medicina, Ingeniería, Geografía, Química 
y Bioiogia, formando cada año ún tomo de unas 1000 paginas, 
COQ gmn n h e r s  de planos, mapas y fotografi', donde se pnbli- 
c a  16s trabajas presentados en los Congresos bienales de la 

Asociación. 

PRBCIOS DB SUSCBIPCI~N ANUAL 

España y Portugal ............. 80 pesetas. 
................. Restantes p&em 2 dblares. 

NiZmero sueko.. ................ 25 pesetas. 

. La Asociación ha publicado además las aatas de los Coogresoa y l u  
siguientea obras: 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA. ESPAROLA . 

De ceb monomental Historía de la Filosoffi española van publicados los 
siguiatea vol6menes: 

Filosofía Hispano-Mssulmana, por M. Cruz Her&doz (2 tomos). . 200 ptas. 
Filosofía Cristiana-de los siglos XUI al xv, por J. y T. Carreras ....................................... Arbo (2 tomos). 90 S .............. . Epocadel Renacimkto, por M. 'solana (3 tomos).. 150 S 

LOS PUERTOS DE MARRUECOS 
por D. J. Ochoa (60 ptai.) 

i~eoaccr6~ Y A D M ~ T P A C ~ ~ N  

V A L V E R D E ,  2 4 .  

i - - ' M A D R I D  
f .  
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Formación y evolución de las subrazas Indoiieaia y l a l aya ,  
n. ENRIQUE D'ALMONTE Y & l u ~ ~ ~ ~ . - M a d ~ i d ,  1917.-Un volumen en 4.O d e  382 
ginas, zoo pesetas. 

Lslario general de todas las Islas del Mundo, por ALONSO oa !~A*TA 
m Ceuz, Cosmógrafo Mayor d e  Carlos 1 d e  España, publicado por vez primera. con 

un prólogo d e  D. ANT&NIO ~ L L Z ~ U K Z . - I ~ ~ O . - T ~ X ~ O :  Un vo~umen en 4.0 de  5c9 pá- 
ginas. -Atlas: un volumen d e  1 2 0  láminas en fototipia.-k'ubiicado con los tomos 
LX y LXI del  Boletín. -Texto y Atlas, 1 80 pesetas (agotado). 

Diario de La primera partida de la L)omarca~lou de limites entra Es- 
paña y P ~ r t a g a l  en America, precedido de un estadio sobre las cues- 
tiones de  limites entre España y Portugal en América, por D.Jse6~ruo 
BECKKR.-Tomo 1.-Madrid, 1920 a 24.- Uii volumen en 4.O d e  394 1)áginas.- ,, 
Tomo 11.-Madrid, igzg-iga8.-Un voliinieii en 4.O d e  3 19 p á ~ i o a s .  I.os dos tomos - - - . .  
rao pesetas (ag~tado) .  

Fernando de Magallanes: Descripción de las costas desde Buena Es- ' 

peranza a Leyquios.-Gia6s de .Mafia: L)escubrimiento del Estrecho de 
Magallames.-Anónlmo: Descripcióu de par-te del Japón, piiblicados por 
D. ANTQNIO RL~ZQURE Y DKLGAD~J-AGUILKKA. - Madrid, 192 1 .-Un volumen en 4.O d e  
zar páginas, 45 pesetas (agotado) 

Marrfiecos, por D. ASELARDO MK~INO A~v.~e~z.-Madrid, I 92 r. - Un volumen 
'en 4.O de r68 páginas. I 50 pesetas. 

Aviene, oca marítima. por D A N ~ O N I O  BL~ZQUEZ Y DKLGAI>O-AGUILKRA.- Ma- 
drid, rgz&-Un volulpen en 4 d e  i 32 páginas. i 5 0  pesetas 

Bgpe&ba&&tf E-ana a l  Karakoram en 19'19.-Conferencia dada, en italiir- 
oo prb? S. A. R. a&hpaap A ~ M O N E  uu SAROYA-ACJSTA, DUQUE DK SPOLICFO, y tradu- 
cida al espa&I.paf D. Jm6 ~ A R ~ A  TORKOJA.-Jladrid. 192q.-Un folleto en 4.O d e  
32 páginas, Cn palie! =fiché. cwi un retrato y i b  láiiiiiias. 200 pesetas 

&.a Bste~oefobgrawaabtría-Tres corifcrenciasde D. Josd M A R ~ A  TORROJA Y U 

Mrm+drSd. ~gis.-Un volumen d e  83 páginas. c ( ~ n  $6 láminas. IOO pesetas. 
Repertorio de las pabllcaciones y tareas de la Real Sociedad Geo- 

gfaftca(afios 1921.n 1930). por D. Jos i  M A H ~ A  ~ 'ORROJA Y Mr~ñr.-Madrid, 1930.- 
Un volumen e n  4 . O  de  8 i 4  páginas. 150 pesetas 

Rep-i=ia de fas+ablicaciones y tareas de la Real Sociedad Geo- . 
@@ea (afios 3951 a 1940). por D. JosS J I A K ~ A  TORKOJA Y M1eñr.-Madrid, 1941 .- 
Ua voluinen en 4 P d e  7 2  páginas, 150 ~ e s e t a s .  

Las pasrtas eepafioles (sus aspectos *histórico. técnico y ec~inÓmico).- 
Coaferencias pronunciadas en la REAL S O C I E ~ A D  GEOGR~FICA, Con un ?róiogo d e  SU 
§ecre@riay>erpetuo, D Josb TORROJA Y MIR~.-Madrid, 1946.-Un volumen 
en  4.O de 600 páginas, con 59 mapas y plan-os, 21  dibujos. io  gráficos y 64 fotogra- 
fías, 400 pesetas.. 

Ca@logo a e  la Biblioteca de la Real Sociedad Geograflca, por  su 
Ribliotecam perpetuo D. Jos6 GAVIRA hlrn~fu. -Tomo 1: 1-ibros y folletos.- 

'Wadrid, 194,. -Un volumen en 4.O. d e  500 páginas. 400 pesetas. Tomo 11: Re- 
dstaP, mapas. planos, cartas, Iámiiias y meaal1as.-hladrid, 19a8.-Un volumen en 
4.O d e  463 pághas ,  400 pesetas. 

0icdoaari.o de voces usadas en  Geograiía física, por D PKDRO DR Nnvo 
P ~ m & ~ a z - C a ~ c r ~ ~ o .  -Madrid. r 949. -Un volumen en 4.O d e  4 1 I páginas, 450 
peseta8. 

R w r t o r i o  de las publicaciones y tareas de l a  Real Sociedad Geo- 
gr&@crn {afios 1941 a 1950). por D. Jos6 María Torroja y R1iret.-Madrid, 195 1.- 

Un valumen en 4.O de 58 páginas, I 50 pesetas. 

Toda la  correspondencia y pagos referentes al Boletín y Obras 
geográficas se  dirigirsin al Administrador d e  aquél, calle de Val- 

verde, 24. -Teléfonos 2 32 38 31 y 2 21 25 29. MADRID 




